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VICTOR M .  GUERRERO 
L'ÚS DEL DOCUMENT ARQUEOLOGIC EN 
L'ENSENYAMENT DE LA PREHISTORIA 
ANTONl LÓPEZ PONS 

LA CUEVA DE CALA PI 
Victor M. Guerrero 
Las cuevas naturales con cierre ciclópeo 
se han venido encuadrando tradicionalmente 
dentro de las fases finales de la cultura tala- 
yótica. Hoy sabemos que  el hombre talayóti- 
co no tuvo un tipo de yacimiento funerario 
definido, coexisten tipos tan dispares como las 
necrópolis al aire libre de Son Real Y S'lUa 
dels Forros 1, abrigos rocosos conio e fde  Son 
Matge 2, cuevas artificiales excavadas en el 
marés con columnas y cierre ciclopéo como 
Cava Montja 3 o Son Maimó 4, cuevas natu- 
ralcs con cicrrc y corredor ciclópeo como Es 
Morro en Cala 1;alcó 5 y por último cámaras 
hipogeas con cobertura de losas, sólo consta- 
tadas hasta cl prcsente por Colominas en Ses 
Antigors 6. No es posible usar, por tanto, las 
caracteristicas del yacimiento coma un ele- 
mento definido1 de una posible evolución cro- 
nológica. Roselló-Bordoy apuntaba la posibi- 
lidad de que sea cl rito funerario y no el tipo 
de yacimiento el factor que nos pueda orien- 
tar cn la evolución cronológica de las prác- 
ticas funerarias 7. cuestión que hemos tenido 
que poner recientemente en  cuarentena tras 
los resultados de una excavación en  la  que se 
han puesto de manifiesto ritos de inhumación, 
aleunos de ellos en  ataudes v sobre oarihuelas. 
te-chsdos enirc i I  siglo I V  ).el II a. c , e s  dccir 
en los inomcntos inmidiatos a la conquista ro- 
mana de las islas. cuando oarecía aue  el rito 
funerario generalmente aceptado por las co- 
munidades humanas de la isla-era la incinera- 
ción o el enterramiento en cal '. 
Estos hechos nos inducen a pensar que 
dentro de la relativa homoreneidad de  la  
- 
cultura talayótica se comienza a vislumbrar la 
coexistencia de diferentes comunidades den- 
tro de la isla que mantienen unas tradiciones 
particulares, unos ritos y unos elementos dife- 
renciadores, procedentes, tal vez, de distintas 
tradiciones sociales que todavía no estamos en 
condiciones de sistematizar. 
A pesar de todo lo expuesto, la cueva de  
Cala Pi se resiste a encuadrarse dentro de este 
complejo panorama de ritos funerarios pro- 
11) Tarradell. .M.: LA NECROPOLIS DE SON REAL Y L A  ILLA DELS PORROS. E.A.E. no 24. Madrid 
1961. 
121 Rossell6-BordayNYaldren: EXCAVACIONES EN EL ABRIGO DE SON MATGE IVALLDEMOSAI 
N.A.H.. Prehistoria 11, Madrid 1973. 
131 Colornioar, J.: COVES ROMANES D'ENTERRAMENT A MALLORCA. A.I.E.C., val. VI, Barcelona 
1915-20. 
141 Arnor6s. L.: LA CUEVASEPULCRAL PRERROMANA DE SON MAIMO EN EL TERMINO MUNICI- 
PAL DE PETRA (MALLORCA). En V I  Syrnposiurn de Prehistoria Peninsular. Barcelona 1974. 
Ven,, C APUNTES COMP-EMENTAR OS SJBRE LA C U í V A  DF LA EDAD DEL r l lEnHC O t  SON 
MAIMO IPETI(A MAL-ORCAl T idw o, rlc Plen rtor a. voi X X X I V .  Madrtfl 1977 
151 Rorsell6-üordoy: LA CULTURATALAYOTICA EN MALLORCA. Palma 1973. 
161 Obracit. en nota 3. 
171 Obra cit. en nota 5. 
(81 Victor M.  Guetrem: E L  YACIMIENTO FUNERARIO DE SON BORONAT ICALVIAI B.S.A.L. Toma 
XXXVl l  p. 1-58. 
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vios de los momentos finales de  la cultura ta- La cueva de Cala Pi constituye una de las 
layórisa La existencia rlc tino, clctnenios  la- tumerosas cova:lt~s que el pro.'eco erusivo 113 
rsmrntr caracteristtcds Jc i d  CUIIUTA meg.liti- o n g i n ~ J o  :n las parcdcs J i  erlc c:xiice :n:as- 
ca, como son la losa perforada inserta en  el 
corredor de  acceso, el paramento interno del 
cierre ciclópeo formado por grandes losas ver- 
ticales sobre un zócalo de piedras planas, in- 
cluso el corredor, de  planta deliberadamente 
oval, son elementos suficientes como para ha- 
cer participe al presente yacimiento de laco-  
rriente rnegalitica, que ya sabemos por otro 
lado que no es ajena a las islas, aún cuando su 
existencia no sea u n  fenómeno aeneralizado 9. 
El problema está centrado ahora en saber 
si se trata de una larga pervivertcia de las tra- 
diciones funerarias megaliticas conservadas 
oor a l ~ u n a  comunidad isleña talayótica, cues- 
- 
tión que vendría a ampliar de  forma interesan- 
te el complejo sistema de ritos funerarios de 
las facies talayóticas, o si por el contrario se 
trata de un yacimiento ciertamente megaliti- 
co y como tal encuadrable en fechas tempra- 
nas de las facies cultural pretalayótica. 
Desgraciadamente todas estas sugestivas 
hipótesis aquí planteadas quedarán sin resolu- 
ción definitiva debido a 4ue el yacimiento de 
Cala Pi está totalmente eipoliado Y no existen 
rastros de sus niveles arqueológicos; n o  tene- 
mos noticia de cuando se produjo la destruc- 
ción del yacimiento, pero tal vez sea un hccho 
antiguo y derive de la ocupación de  la cucva 
para fines distintos de los que inicialmente se 
la destino. 
La pérdida de los materiales arqueológi- 
cos, que serían los únicos elementos definido- 
res oára su oosiblc encuadre cultural y crono- 
do. Se trata por lo tanto de una cueva natural 
de forma irregular cuyo eje mayor oscila entre 
los 11 y los 12 in. y el menor entre 5 y 7 m., 
orientándose su eje longitudinal en sentido 
N.E. - S.W.  
La planta de la cueva adopta una forma 
irregular alargada, quedando dividida en dos 
recintos de desigual tamano por una fina pa- 
red formada por la misma roca natural y que 
fue  en parte cortada para facilitar el acceso del 
uno al otro. 
La cueva tiene una ámplia entrada de 
9,s ni. dc anchura por 5 m. de altura que fue 
cerrada por un iiiuro ciclópca dc algo más de 
dos mctros de cspcsor, foriiiado por un para- 
meiito externo levantado a b a s ~  d i  grandes 
bioques de picdra asentadas en seco. El para- 
mento interno, por el contrario, esta formado 
por grandes losas planas colocadas cn posición 
vertical -ortoStatos y ascntadas sobrc un zó- 
calo de piedras de menor taiiiaño; alguna de 
estas losas llega a niedir 1,5 in. de altura, con 
un grosor de ineiliu dc 0,40 m ;  CI  muro se 
completa por un rellcno intermedio a base de 
cascajo, tierra y piedras. 
La entrada a la cueva s i  ifcctua a través 
de un portal de jarnbas poliliticas y dintel for- 
mado por una gran losa plana de forrna apro- 
ximadamentc rcctangular. Tanto el paramen- 
t o  externo del niuro, como el portal de in- 
greso, no difieren cn esencia del prototipo 
normal de muro ciclópco empleado en la cons- 
trucción de muchos talaiots de  la isla. nero sin 
en dar a conocer el presente yacimiento estri- 
ba sobre todo en  llamar la  atención sobre sus 
características morfológicas con la esperan- 
za de que pueda surgir un yacimiento similar 
en condiciones de  ser estudiado cientifica- 
mente. 
La cueva de Cala Pi se encuentra ubicada 
en  uno de los barrancos que  forman el cauce 
excavado en la  roca calcárea, por el torrente 
que  desemboca en  la diminuta playa denomi- 
nada Cala Pi, en  el término municipal de 
Lluchmajor. 
samentales de algunas navetas y sobre todo 
los ortostatos empleados cn  la construcción 
de algunas cámaras sepulcrales niegaliticas. 
hl portal da acccso a un caircdor o ante- 
cámara de planta ligeramcnle oval, su cober- 
tura estaría formada por losas similares a la 
que forma el dintel, única que se conserva. 
Finalmente el acceso a la cueva se efcc- 
tua a travis de una gran losa de arcnisca (ma- 
rés) con una perforación rectangular. La losa 
aparece rota, habiéndose perdido su mitad 
superior. La pcrforoción, trabajada con cs- 
mero, consiste en una abertura rectangular 
cortada en bisel para permitir el encaje de una 
losa de cierre. La losa perforada se encuentra 
encajada en la paredes del corredor a 213 exac- 
tos de la entrada. 
(9) Rosselló-Bardoy: EXCAVACIONES EN EL CIRCULO FUNERARIO DE SON BAULO DE DALT. E.A.E. 
no 51. Madrid 1966. 
Fsrnandez/Plantalamor/Topp: EXCAVACIONES EN EL SEPULCRO ME GALlTlCO DE CA NA COSTA 
En rev. Mayurqa no 15. Facultad de Filorofia y Letras. Palma 1976. 
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En vanos puntos de la cueva se puede tenemos seguridad de que sean conternporá- 
constatar la existencia de unas pequeñas ca- neas de la ocupación del yacimiento en épo- 
vidades circulares excavadas en la roca cuyo cas prehistóricas. 
significado se nos escapa, aunque tampoco 
BlBLlOGRAFlA 
Font Obrador: MALLORCA PROTOHISTORICA. en "Historia de Mallorca" coordinada por Mascar6 Pxarius. 
Palma 1970. Pág.376: ..." En Cala Pi podemos ver un portal de ingreso practicadoen el centro del muro ..." 
Llompart. G.: LA RELlGlON DEL HOMBRE PREHISTORICO EN MALLORCA,en "Historiar de Mallorca" 
coordinala por Mascar6 Pasariur. Palma 1970. Pág. 227: Publ&a una foto del acantilado con lalocalira- 
ci6n de la cuevasin más comentario. 
Marcad Pararius: CUEVAS PREHISTORICAS DE MALLORCA. B.S.A.L., Tomo XXXI, Palma 1960. 
P6g. 645656 ly  Lam. CCI, no 11) -Ap>rta la planimetria y el alzado de la cueva. Los elementoscans- 
tructivos, definidores y característicos deeste monumento. no se detallan. En la parte literaria del trabajo 
no se menciona n i  describe. Aparte de un buen número de planimetría. no aporta más datos aprovecha. 
bler desde un punto de vista científico. 
Mxcaró Pasarius: CORPUS DE TOPONIMIA DE MALLORCA. vol. V. Gráficx Miramar. Palma. P&. 2802: 
Somerae impreciradercripci6n del yacimiento. remitiendo a laobracitada anteriormente. 
Marc Doria: LES MONUMENTS CYCLOPEENS DES ILES t3ALEARES.'"~ravaundu Laboratoire D'Anthro- 
pologie de Prehirtoire et D'Ethnologie des Pays de la Mediterranse Occidentale". Universite de Provence, 
Aix-en-Provence 1974. Pág. 168: Incluida en el capitulo de monumentos talaybticos. se limita a recoger 
la info:tilaciór lroporcionada por los autores antes citadar sin añadir comentario. 
La c.evo ne Caia P se ancaeiit ia nvenldrioua en 
MONVMEhTOS PREnlSTORlCOS Y PROTOhlSTOHlCOS OL %.A ISLA DE MALLORCA 
02 C 0530 Cw. P ISJ Colal 111. 38.10 1 Min rlei o de Cfl~cariOn v Cienc a. D reccebn Geiiera ae Be.lar 
Anes. Palma 1967. 
Font Obrador: HISTORIA DE LLUCHMAJOR. Vol. l. Mallorca 1972. 
Vista general del Nerre ciclopea 
Detalle del portal de ingreso 
16 
Onostatos del paramento ipterno. 
Corredor con la losa perforada deide el interior 
17 
Losa períorada desde el sxtertor Obsdrvese el rebele en btssl. 


L'Ús DEL DOCUMENT ARQUEO¿OCIC EN L'ENSENYAMENT 
DE LA PREHISTORIA 
Antoni López Pons 
En I'estudi d'una serie de matiries. és una 
premissa bisica per a la seva comprensió i 
assimilació I'ús directe de les fonts, en  especial 
documcntals, ja que possibilita de qualque 
manera el contacte directe de I'individu amb 
I'objcctc d'estudi. En I'ensenyament de la 
Historia. I'ús del docuinent escrit és a I'ordre 
del dia, sia en  comentaris de textes, sia en for- 
tila (le lectures, i d'una inanera molt més mas- 
siva a riiesura que ens apropam a I'estudi dels 
momciits actuals. Les dificultats apareixen 
quaii es tracta d'estudiar aquells periodes de  
la llistoria de la Humanitat, en que no exis- 
teix el dociiniciit escrit coin font propiament 
dita. En aquest cas, el que generalinent es sol 
fer és  deixar dc banda quaisevol intent d'apro- 
xiriiació als restes, sovint escassos i fraginen- 
taiis, per conformarse amb el coneixement 
indlrecte que brinda la tasca de I'investigador, 
tasca realitzada a partir de I'estudi dels Únics 
documents existents: els arqueolbgics. 
El que pretén aquest breu article és de 
qualque manera ajudar a la comprensió i I'ús 
efectiu del docuinent arqueolbgic, per trac- 
tar d'incorporar-lo d'una manera natural a 
la mecanica de I'ensenyament. 
Aquest plmtejament possibilita la realit- 
zació de tres premisses basiqucs en el que a 
l'enfocamcnt de I'estudi de la Historia es re- 
fereix: 
1) Seguir tot el proces d'elaboració del 
docuinent arqueologic, des de la seva recolli- 
da a I'excavació, passant per la restauració i 
posta a punt per al sen estudi. 
2) Estudiar l'evolució de les cultures pre- 
historiques a través del contacte directe amb 
les seves manifestacions autoctones. 
3)  Coneixer miilor quins són els nostres 
origens com a comunitat i quina ha estat l'e- 
volució de les nostres relacions amb els altres 
pobles que ens envolten. 
Paral.lelament a aquest procés, estam tre- 
baliant en la consecució de dos objectius no 
menys importants: 
a)  Coneixer la nostra realitat política i 
socioeconomica, tractant-se d'un tipus d'acti- 
vitats a realitzar fora del'emmarcament estric- 
te de I'escola. 
b) Comprendre el caracter interdiscipli- 
nari de tota  ciencia per mor que sorgeix con- 
tinuament la necessitat d'acudir a tecniques 
i continguts d'altres cikncies, com puguin es- 
ser la Geografia, Antropologia, Ciencies Na- 
turals, ~ í s i c a ,  Química, ... ' 
Aixi dones, podem afirmar que la incor- 
poració del docnment arqueologic a l'estudi 
de la Prehistoria ens pot permetre, per exem- 
ple, d'estudiar I'Edat delBronre atravésdel co- 
neuement  directe de les nostres cultures coe- 
tinies, i a partir d'aci, establir tota  una xarxa 
de relacions ainb e k  altres ~ o b l e s  aue  ens en- 
volten. Per dur  endavmt aquesta tasca, con- 
tain d'antnvi amb els següents eleinents: 
1. Els docuincnts arqucolbgics, que PO- 
dem dividir en dues catcgories: 
- rcstcs de caractcr riionuiricntal Ics 
C O ~ S ~ ~ I I ~ C ~ O ~ ~ S  
objectrs iie la cultura material: tcrrissa, 
rincs ... 
11. - La bibliografia, relativaiiiciit aliiiiido- 
sa, divisible tambi en dues categones priiici- 
pak :  
- rnembries d'excavacioiis ariliizulbgiqucs 
- TrcbaUs de sintcsi u assaig 
Passeni ara a aiialit~ar ca<lascriii d'aquests 
punts esi1icnt;its. 
1.- ELS DOCUMENTS AKQUEOLOGICS. 
Els lieni dividit en dos apartats diferents, 
l'estudi dels quals cxigird la posta en marxa 
de "tecniuues" diferents. 
Els restes <Ic carActer moiiuinental. 
L'cstilcli il'aqucsts tipus de ducuments 
arqueolbgics exigeix el desplacament al lloc 
on es troben situats, és a dir, l'excursiii ar- 
qucolbgica. 
L'enfocanient dc I'zstudi d'un nucli ar- 
queolbgic ha d'esser doble: 
1) E1 inoiiunicnt o conjunt inonuinental en  si 
mateix, per a I'estudi del qual cal seguir el 
següent procBs: 
a) Aillar cadaseuna de les parts que cl 
composen, si Os que s'adverteixen diferbncics. 
i establir-ne una clasificació: 
sistcmcs defensius (murades, torres) 
edificis singulars (túmuls, santuaris, 
sales hipóstiles) 
- habitacles 
b) Esbrinar els possibles sistemes constructius: 
- materials 
- tecniques 




2 )  El monumeut o conjunt monumental i el 
seu entorn. Cada tipus de rnonument s'ubica 
alia o n  pugui satisfer millor una seric de neces- 
sitats basiques: 
a) Els poblats: 
- accessibilitat (accés facil, bones comu- 
nicacions, visibilitat) recursos naturals 
com terres de conror, aigua, llenya ... ) 
- -  defensa (construcció a llocs una mica 
elevats o amb talús) 
b) Keductcs costaners: 
dcfensa (penyasegats, llocs inaccessi- 
bles, vora la costa) 
~uinunicació ripida amb els nuclis de 
poblaincnt m i s  prbxims (sovint de ti- 
pus visual, directe) 
ci>inerc 1116s o menys esporddic ainb 
I'exterior. 
e) NecrbpoLis: 
-- accessibilitat (no inassa enfora dels nu- 
clis d i  pohlainent) 
-- material adequat (afloraments rocosos, 
covcs naturals) 
- condicionamcnts religiosos (paratgs, 
arientaciú) 
No cal perdre de vista que sovint existeixen 
formacions naturals que reuneixen aquestes 
caracteristiques, e n  alguns dels tres apartats 
esmentats, i que són usades sovint amb,dis- 
tintes finaiitats per cultures diferents. Es el 
cas dels covals i balmes situats als estrets, 
comes, o aitres llocs que acoiiipleixen un pa- 
per important en les comunicacions, quc lian 
seMt alteriiativanicnt, d'habitacles i de ne- 
crbpolis, segons la cultura que les ha usades. 
Cal constatar que el fet que sovint es tro- 
bin nuclis de  poblament moderns o cases 
pairals devora els rcstcs de poblamcnts prc- 
histórics no és casualitat, sinó que obeeix a 
una serie de raons molt concretes: 
- tradició de Uoc habitat i camps conrats 
- vigencia de les matcixes necessitats a 
subsanar (accessibilitat, defensa) 
- abundancia de materials de construcció 
en les ruines. 
Sovint l'entorn actual d'aquestcs ruines 
ha canviat substancialment, i el que abans ercn 
terres de conror ara són crms o boscos. TambE 
poden haver canviat les condicions naturals 
del lloc (pluviometria, sistema hidrografic ... ) 
Trebak prictics que es poden realitzar. 
1) Reaützar fitxes dc cada tipus de rrionii- 
mcnt, ressenyant les sevcs ~aractcristiques 
d'acord amb el que ja s'ha espccificat, i 
un croquis simplificat. 
2) Reaützar un croquis del conjunl nionu- 
mental. 
3) Orientar i situar espacialment dins de la 
comarca cn que es trohen, les ruines uti- 
litzant la brúixola i mapes topogrhfics, 
tenint en  comptc el tipus de sbl i les con- 
dicions agriries dcl Iloc, xarxa Iiidrogri- 
fica, comunicacions. 
Els objectes de  la cultura material. 11. LA BIBLIOCRAFIA. 
Normalment els trobam exposats als Ja hem assenyalat amb antenoritat respec- 
museus. D'antuvi cal advertir els perills q w  te de  Id bibliografia, I'existencia de dos tipus 
corre l'hipotetic visitant d'un museu: la con- dc documcntació escrita ilifcrents: 
fusió i l'avorriment. Aixb 6s degut al fet quc 1) meinbries d'excavacions arqueológiques, 
majoritariament honi segueix considerant el la interpretació de les quals requereix uns 
musen com a sala d'exhibició de la major 
quantitat possible d'objectes. Primordialmcnt, 
dins d'un museu cal cercar: 
a)  La sala d'exposició, on els objectes cxpo- 
sats mai han d'esscr m& dels estrictainenl 
necessaris per representar correctarnenl la 
cultura material en la seva evolució, en  
aqnest cas al llarg de la ~rehistbria ,  com- 
plementats amb un serie d'elements ne- 
cessaris per oferir una visió del conjunt de 
cada epoca o cultura: 
- maquetes dels monuments més represen- 
tatius. 
- plafons amb la documentació grifica i es- 
crita necesaria per cohesionar to t  el que 
es veu. 
b) el magatzem i laboraton, o n  es pugui 
ordenar tot el material sobrant, de  mane- 
ra que sigui facilment manejable per al 
seu estudi, i e s  pugui dur a terme tot el 
pro& d'enllestiment del document ar- 
queologic. 
e) la biblioteca, o n  es puguin rccollir les da- 
des que es considerin necessiries per a la 
inforinació general. 
Tornant a I'estudi dels objectes de lacul- 
tura material, aquest pot esser enfocat 
des de dues pcrspectives fonamentals: 
1) I'objecte en si, tenint en compte els se- 
güents elements: 
a) la foriiia 
b) niatenal dc que esta construit 
c)  caracteristiques tecniques de constmccjó 
i dccoració. 
2) intcnt de classificació funcional dels ob- 
jectes, segons el  scu ús possible: 
a) obiectcs de ~oss ib lc  ús doindstic. 
concixeinents previs, tant d9Arqueologia 
com de Prehistbria. Són basiques per als 
especialistes perque permetcn, per exem- 
plc, la coniparació de materials de dife- 
rents excavacions o de diferents culturcs, 
~omparacions que pcrmcten ~s t ab l i r  una 
sd-ie de conclusions generals. 
2) treballs de sintesi o assaig, que permeten 
la documentació d r  l'interessat, sensc ne- 
cessitat d'uns coneixemcnts massa espe- 
cialitzats sobre la materia. 
Una vegada realitzat I'analisi del material 
disponible cenyint-nos d'una manera concreta 
a la documentació arqueolbgica, podem pas- 
sar a explicar quines són les passes a Ser pcr 
poder treure una serie de conclusions, valuoses 
no tant pel seu contingut en  si, sino pel fet  de 
basarse en  testimonis autentics, Es a dir, en 
els documents arqueológics: 
1) Tenint en compte el material recollit, tant 
e k  restes arquitectbnics com els objectes 
de la cultura malsrial, cal insertar-los dins 
cada fase cultural, per posseir aixi un 
coneixement més global en  tots els aspec- 
tes, ajndant-nos amb la bibliografia existent. 
2) Dintre de cada fase cultural, relacionar 
detaüadament cadascun dels objectes se- 
gons la seva funció, amb les estructures 
arquitectbniques que els corresponguin, 
de la següent manera: 
- sistemes defensius/objectes d'ús b&l.lic. 
- Santuaris, recintes funeraris/objectes de 
cuite, ex-vots, ofrenes vivendes/objectes 
d'us domestic. 
Una vegada realitzada aquesta tasca, po- 
dem concluir el  següent: 
01 ,>I>jc.i:b J c  ~ p n s ~ i ~ ~ l . ~  o s  bcl I K  .21 1.r C'u1ii.r.~ Prc-ialriuri;a, cl Jrsi.nvoliipr- 
il i>h~ :~ t s*  JC I> . ICCI~~IL.  :1\ rll.lill o I c I ~ ~ I : ~ , .  iiicnt di, la qual abarcad:, .Ic I J  i i  Jcl pc- 
. I )  ~il , ic,Ii~, Ji, P \jiblc, ti, urnitiicii1:il rioJc Nculji~; rinr d Hrs,li,e Vii i (2000- 
Treballs prictis que es poden realitzar. - 
1) recoiiir en fitxes cadascun dels objectes, 
especificant totcs  les seves caracteris- ~~ 
liques, afegiiit-lii un dibuiz de I'objecte. 
2) classificar cls ob,icctcs d'acoril ainb el nio- 
ment ciiltural a que pirtaiiyen, agrupant- 
los aUti per cultiires. 
3)  visitar una excav¿ciÓ arqueológica i estu- 
diar el procés de recuperació del docu- 
mcnt arqucolbgic. .- 
4) visitar cl laboratori d'un iiiuseu i estudiar 
el procés de restauració del docuii~ent a- - -  
queolbgic. 
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1500 a. C.) se caracteritza per: 
disparitat de criteris quant a localitza- 
ció espacial dels poblaments. 
manca d'una organització de tipus jerir- 
quic en  la distribució dels habitacles, de 
grandida mes o menys grossa, vivenda del 
grup fainiliar ample o clan. 
inajor tendencia a I'habitat dispers i a la 
utilització coin a vivenda dels aixoplucs 
naturals. 
poca diíereiiciacib cii les formes ceranii- 
ques. 
manca pricticament absoluta d'objectes 
d'ús reiigiós o fnnerari. 
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A LA VILA DE PORRERES (1482 - 1516) 
Mana Barceló i Crespí 
1. Introducció. 
El present trebaii n o  pretén sinó donar 
compte dels distints tipus de  tranferencia del 
domini de les propietats agrbies registrades 
a la vila dc Porreres, dins el Pla de Mallorca, 
entre els anys 1482 i 1516, 1. Abans volem in- 
dicar que ens adonam de que, tant en  l'espai 
com en  el temps, el  marc on quida centrat 
aquest estudi é s  molt limitat. Ara bé aixo no 
vol dir que la metodologia aplicada només a 
una vila no es pugui aplicar, enliniesgenerals, a 
moltes altres de semblants caracteristiques, la 
quai cosa ens podna aixi ajudar a la millor 
comprensió de l'evolució de  la  propietat agri- 
ria a Mallorca 2. 
2. Classificació de les transfedncies. 
De l'analisi de 282 documents extrets de 
Civitatis e t  Partis Foraneae refents a transfe- 
rhncies de propietats agrkies, i amb aixb no 
volem indicar sois la propietat flsica de la te- 
rra sinó també dels censals que puguin gravar 
damunt ella, hem observat la presencia de set 
categories distintes podent establir-se aixi la 
següent classificació: 
a) compra-venda 
Representa el tipus dc transferencia mis 
nombrós. Ara be, cal indicar que es noten di- 
ferencies prou notables en quant al nombre de 
vendes pcr any, doncs, pcr cxemple, I'any 
1486 cs vcncn 15 propietats rurals mentre que 
l'any 1497 n o  se'n ven cap. Respecte als preus 
hi ha  diferencies inolt considerables ja que se 
tenen en  compte una serie de condicions com 
són I'extensió, la qualitat de  les terres, etc. A 
simple vista aleunes vrovietats venudes poden 
semblar una v'rtadera ganga pel seu pre;, pero 
s'ha d'afegir-hi sempre, si n'hi ha el censal a 
quh esta obligada a pagar anualment quedant 
aleshores una quantitat considerable. 
b) establiment d'emfiteusi 
Es la cessió, generalment perpetua o per 
llarg temps, d'un immoble, compensada pel 
pagament d'un canon anual al  qui fa la  cessió, 
conservant-ne ell el domini duecte. ENRIQUE 
LALAGUNA, e n  el llibre La enfiteusis en el  
Derecho civil d e  Baleares 3 califica a I'amo 
directe com a titular d'un "ius in re aliena" o 
sia que te un dret dins cosa d'un altre. Per part 
del que estableix l'emfiteusi 6s una manera 
segura de disposar anuaiment d'unes quanti- 
tats, ja bé de  gra ja be de diners, sense haver 
treballat la tema. 
c) venda de censal 
Es tracta de  vendes del censal, i n o  de la 
propietat gravada pel dit censal. A canvi d'una 
quantitat determinada de diners se deixa de 
rebre el cens anual. 
d )  redempció de censal. 
Es la forma per la qual, pagant certa 
quantitat se redimeix el censal i el censatari 
queda exent d'aquesta contnbució anual. 
e)  subhasta per deute 
Quan el censatan deixa de  complirl'obli- 
gació deguda dc pagar el cens, aleshores, a 
instancia dels censalista, s'anomena a una co- 
missió per a encarregar-se de dur a terme la sub- 
(11 Aquestes dades no tenen una rignificació especial dins la Historia de Mallorca. sin6 quecorresponen ssnzi- 
llament a11 anyr que comprenen el* registres de Civitatk et Partir Foransae . números 69 i 70 de la serie 
d'Ercrivania de Cartas Reials de I'Arxiu del Regne de Mallorca. 
A i x i  mateix volern indicar que aci  nomes expoiarern una rinteri d'un apartat d'un delr capitols de la 
nostra ter? de lliceociatura titulada Parrsrer en el trdnrit a la Modernitat. Arpscter rocioecon6misr. 
inedita. en la qual aquesta problembticaes planteja d'una manera molt m& Bmplia. 
13) L A L A G U N A .  Enrique: La enfiteusis en el Derecho civil de Balesmr. Parnplona, Ediciones Uniwrridad de 
Navarra. S.A.. 1968. 
hasta de béns del dit censatan fins que sien su- 
ficients com per a pagar el  dcute. 
f )  permuta 
Les permutes o canvis realitzats en el 
periode cronológic estudiat són molt poques 
~. 
iegistrantse'n n imés  set. Aquestes permutes 
no se poden classificar e n  propietats agrhries 
ni tampoc en  propietats urbanes, doncs les 
propietats canviades de vegades no pertanyen 
a la matcixa categoria. Aixi, per exemple, un 
rafai se canvia per un alberg, o un alberg se 
canvia per un altrc alberg més 35 Iliures. El 
que cal pensar és que en aquests canvis inter- 
veuen una serie de faclors con són I'extensió, 
la situació, les chrregues censals, etc. j aque  el 
valor de  les propietats intercanviades, a voltes, 
és distint. Fin i tot ,  hi ha casos en que els do- 
cuments especifiquen que el canvi es fara "cap 
per cap". 
g) donació. 
Suposen el minim de les transferencies de 
propietats registrades, doncs només se'n re- 
gistren tres. Se solen donar entre membres 
d'una mateixa familia. Com a conseqübncia 
obvia en  els documents n o  hi  figura el preu. 
3. Conclusions. 
s'especifica d'una manera bastant clara la 
situació de les propietats doncs es delimi- 
~. 
tcn clr :uiiirunrsiits diiotiicnani cl propir- 
1 x 1  iu¿~,i~n¿linenr 1 1  scv3 prdicslii> 1 r.1 
seu origen), torrents, camins, etc 
6s interessant observar el permntatge de 
les propietats gravades arnb cbregues 
censals i comparar-les arnb les que són fran- 
ques. En el cas de les 1 3 8  vendesefectuades 
en el periode de  1482-1516, lespropietats 
que estaven gravades suposen el  65010 les 
quais soben pagar el censal preferentment 
per la festa de  Sant Pere i Sant Feliu del 
mes d'agost i en  menys freqüencia per 
Nadal. La forma com se pagava aquest 
censal responia a tres modalitats distintes: 
a) arnb especie (71 010) 
b) arnb diners (240/0) 
C) arnb la forma mixta especie-diners 
(4010). 
D'una manera indirecta, doncs els docu- 
ments no són massa explicits, també, es 
pot entreveure aiguns tipus de cultius a que 
es dedicaven les propietats rurals jaque les 
expressions "camp de tema i vinya", 
"tros de tema i vinya", "tros de terra i 
aarriea". e tc  ... denoten bastant clarament 
- - .  
la dedicació que  es donava a aquestes 
nrnni,.t.tr r.-r.-.-. ". 
Com a resnltat de I'anilisi dels documents 8)  c a l  observar lSorigen dels titulan de les 
abans esmentats se poden deduir, entre altres tranfedncies especialment pcr a compro- 
coses, les següents: var si és o n o  significativa la incidencia 
1) variabilitat notable en quant al nombre de dels ciutadans que compren propietats 
transferencieslany. dins la part forana després de la revolta de 
2 )  clar predomini de  trausferbncies de peti- 
tes propietats sobre les grans propietats. 
3) e n  aigunes ocasions n o  se transpassa la 
propietat en si, sinó que es pot  trampas- 
sar nomCs el censal en qub esta gravada la 
dita propietat. 
4 )  d'aquest determinat tipus de documenta- 
ció consultada n o  es pot  deduir I'exten- 
sió exacta de les propietatsja que n o  que- 
d a  especificat en  cap dels dits documents. 
Ara bé, l a  terminologia utilitzada en  
I'hpoca, referida ais distints tipus de pro- 
pietats, és molt variada i al mateix temps 
deixa entreveure les diferencies existents 
e n  quant a I'extensió 4. 
1450. 
9 )  i no sols interesa arribar a coneixer la 
procedencia dels titulars sinó també I'acti- 
vitat economica a que es dedicaven. Aixi 
veurem, en el nostre cas, com el clcrgat 
per una part i els peraires i teixidors per 
I'altra, seran els principals protagonistes 
dels traspassos de  les propietats agriries 
i també urbanes. 
10) Aiximateix sena interessant relacionar si 
els anys en que  hi ha  més traspassos de 
propietat coincideixen arnb anys de forta 
crisi o si pel contrari es registren cn mo- 
ments d'una relativa prosperitat econbmi- 
ca. 
(4) Hem pogut contabilinar fins a 26 tipus distints de Propietats agravies encaraque ds vegades els termes 
r6n dirtintr pero sernblen pertanyer a u n  rnateixconcepte o renzillamentobservant-se simpierdiferencier 
de rnatis. Aquesn termes. segons la docurnentaci6. rón: alqueria, cairb de terra, camp, hort, par1 d'una 
alqueria, part d'una possessió, pan d'una san de terra. part d'una vinya. pega de garriga. peca de terra. 
pega de terra arnb garriga, peca de terra i vinya. posressió, quanerader de terra. quarterader de terra i 
vinya, quanoni de terra, rafal. ron de terra. sort de terra i vinya, tras de terra, tros de terra i vinya, tras de 
terra i garriga, tror de terra i hort. tros de vinya, tror de camp i tros de terra. vinya i sort de terra. 
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SOBRE EL TRAFICO COSTERO DE MERCANCIAS ENTRE LAS VILLAS 
FORANEAS Y LA CIUDAD DE MALLORCA EN LA EDAD MEDIA 
Pablo Cateura Be~U.53er 
La red viana de la isla, heredada de los eficaz en tantos aspectos, se muestra sin em- 
mulsumanes, no tardó en mostrarse claramen- bargo altamente insatisfactoria cuando, dentro 
te inadecuada ante el avance y reordenación del contexto de las medidas encaminadas a 
del poblamiento cristiano en la parte foránea promover la socioeconomía foránea, contem- 
-la conocida bula de lnocencio IV registra, ya pla La reforma y financiación de la red de ca- 
en 1248, 27 parroquias r u r a l e s  y el conse- minos; se pretende financiar una minima in- 
cuente incremento de su peso dentro del con- fraestructura viaria en base a fomentar los le- 
cierto económico isleño. l .  gados para dicha empresa y a apropiame de los 
La planificación económica emprendida caudales privados consignados sin pormenori- 
por Jaime 11 en la segunda fase de su reinado, zar, en los testamentos, a obras de carácter 
social 2. 
(1) Al existir evidentemente una relación directa entre el tipo de poblamiento y la vertebración viaria parece 
Conveniente referirse a iai  tesis que contemplan el primer extrema apuntado. G. ROSSELLO BORDOY 
IL'ldam a les iller Balsarr. Palma de Mallorca. Ed. Dasdalus, 1968. pág. 1261 señala lacontinuidad del há- 
bitat disperso hasta la 4poca musulmana. al decir finalment hem de n g t a r  al dirpsrs habite rural. .. Elr 
darreir anyr. r'ha k la r i t  que I'home illenc, Ilndigena talaiiitis, primer romanilat. crlstia dew& i mu- 
rulmA mes tard, va rsguir aferre a la  rwa terca, als sur anticr paratger illom de poblacib. A. SANTAMA- 
RIA (El reino privativo de Mallorca. en "Historia de Mallorca" coordinada por J. M a r a 6  Pararius. 11, 
1970. pág. 1061 sostiene la existencia, en la época musulmana. de agnipan,ientoi de población'de cierta 
entidad: la interpretación gsnaralizada de que en la Bpoca murulmatia el hábitat rural -quizá con la pro- 
blsmitisa excepción de insa- la conformaban predios disparros ... sin que re dieran núcleos de pabbción 
agrupada de cierta entidad er discutible. lnca era una villa. Y hay datos sobre tranñarenciar de wsasno 
aidadar sino integrads. en callar mteiemes a Pollenra, Sineu, Sóller. Mansoi, Fslanitx. A d  y Llusmsior. 
La relación de viliar. en los años inmediatamente porteriorer a la conquirta es mpliabie, por lo menos. 
además a Erporiar en 1231 (L. PEREZ: Corpus dosumental balear 11) Roinado de Jaime l. en "Fonter 
rerum Balearium" 1. Palma de Mallorca. 1977, págr. 105-106. Doc. no 94). Valldemora en igual fecha 
(L. PEREZ Opus cit., p6gs. 91.92, Doc. no 811, 8uñola en 1235 (E. de K. AGUILO en Cartulaio del 
primer o b i w  de Mallorca, "BSAY XIV. 1912.1913, pág. 2751 y Petra en 1237 (P.A. PEIIAen 
"BSAL" 11. 1887 - 1888. pág. 1321; en toda caso. la red viaria que vinculaba enas agrupaciones con la 
ciudad y entre s i  resultaba insuficiente e inadecuada ante la creciente importancia econ6rniea que adquie- 
re la pane foránea en el mismo ~ i g l 0  de ia conquista. 
(2) A. HIERA IMallorca 1298.1311, un ehmplo de planificación económicaenla Bpoca deplsnasxpansión. 
en "Estudios Hirtúricor y doeumentor de los Archivos do Protocolo$''. V. Barcelona 1877, pág. 261 anali- 
za  sucintaniente pero con rigor el timido proyecto de reordenación y financiación viorivemprendida por 
Jaime II como complemento indispensable de la planiticacidn económica iniciada en 1298. Aunque el 
carácter de lar medidas arbitradas es cuando menos singular, cabe awntur que quizlr ias mismas no ertu- 
vieran en total desacuerdo con cierto ambiente favorable entre los sectores m& moscientes de la proble- 
mática viaria. Ello viene al cmo porque en si tertamento,efecFuadoen 1283, por el sollersnw Bonawntu- 
ra Vedeil re consigna, entre otras, un lqnda de 6 dineros para el camino de Soyllsr (Arch. psrt. de F. So- 
berat~. Palma de Mallorca, Perg. no l l y s i  bien el caro de esta villa rerultaexeq>cional en cuanto al aisla- 
miento rerultante de su situación geográfica, lo que deterniinaiia una viayor concieniiación desur more 
dores robre la necesidad de lar comunicacionca. ello no dcscnta que una cata más profunda en ladocu- 
rnentaci6n pudiera hacer extensivo a otra villar el extremo apuntado. 
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En 1337, la Procunzti>n Real ;onrignucl r.mte. \obrr rl efecto prá~t ico  de las inenrad3s 
r>:igo dcl flete de una h.ircn (Ir rihrra, propii- ordenanzas 2uy3 eiectividad dependli, como 
dad del barquer Pedro Donat, que transportó 
víveres desde la Ciudad a la Palomera de An- 
draitx donde se encontraba la escuadra de 
Jaime 111 12. 
- En 1344 se requieren los servicios de 
varias barcas para transportar dos de los tres 
ingenios de guerra, que el ano anterior habían 
sido emplazados en  la Ciudad para reforzar su 
capacidad defensiva frente a las tropas de 
Pedro IV de Aragón, desde aqudlla a Portopi 
13. 
- -  En 1347, a tenor de los capitulos acorda- 
dos por los jurados y el gobernador para la 
construcción del muelle de la Ciudad, se dis- 
pone que las barcas de ribera deben admitir 
un cupo porcentual de materiales de cons- 
trucción para las obras de dicho muelle 14. 
Aunque los datos aportados no permiten 
evaiuar la intensidad de este tráfico marítimo, 
nicrecen sin embargo retener nuestra atención 
como piezas sueltas de un sistema de transpor- 
tes que, presumiblemente,gozó dc una amplia 
difusión en la epoca, si bien el incremento de 
la piratería, notable desde la segunda mitad 
del siclo XIV.  v la estricta normativa oue. a 
. . 
rai i  de las ordenanzas dictadas para obviar 
las fugas dc csclavos, pcsa sobre todo tipo de 
eiiibarcacioncs, dcbió afectar al tráfico de 
cabotaje en una cuantía que, aunque descono- 
cida por nosostros, cabe estimar cuando me- 
nos dc importante. Cabe preguntarse, no obs- 
en  cualquier otro caso, no tanto del mero 
hecho de imponerlas como de la capacidad 
por hacedas observar 15. '7 
La descarga de materiales pesados que 
amenazaba con deteriorar el muelle de la 
Ciudad así como embarazar el mismo y su 
ribera, aconsejó su reglamentación: 
- Una ordenanza de Francisco Sagamga 
prescribe que las cargas de hierro, cobre, plo- 
mo, madera y leña, y botas llenas o vacías 
sólo pueden estar depositadas en el  moU nou 
durante un día 16. 
- En 1401, el lugarteniente Juan de Mont- 
bou hace pregonar un bando del mostassaf 
de la Ciudad prohibiendo la descarga de leña 
en  la ribera del muelle, dehiéndolo efectuar en  
la plaza de santa Catalinaexiramuros 17. 
- En 1459 el Conxll General insiste en  la 
prohibición de depositar leña y piedras en el 
muelle, pues destroexen e desfan a q u e l  auto- 
rizando solamente la descarga de los menta- 
dos materiales consignados a obras de La Uni- 
versidad y del Colegio de la Mercadena 18 
- En los capitulos del lenyader e de poda- 
dors, que regulan su actividad profesional, se 
prohibe que la leña que se transporte en  
Ciutat per mar se evacúe en la  ribera del mue- 
lle, debiendo descargarla en la precitada plaza 
de santa Catalina, donde podrá ser expuesta, 
para su venta al público, por espacio de diez 
dias 19. 
1121 J. VlCH y J. MUNTANER: Documenta regni Maioricarum (1229 - 1349). (Palma de Mallorca. 19451, 
Doc. no 163. p4gs 168 169. 
113) F. SEVILLANO y J. POU: Hinaria del pueno de Palma de Mallorca (Palma de Mallorca. 19741. p69.427. 
nota 164. 
1141 A. PONS PASTOR. Opuscit. VI1 119721. pág. 16 
1151 F. SEVILLANO COLOM (Dsmogrefia y svlevor del siglo XV en Malloma, en "BSAL" XXXIV, 1973. 
pdgr. 194-1951 public6 una ordenanza 113541 del lugarteniente de gobernador sobre la policíade esdavos. 
En 1370. el gobernador Olfo de Prócida dictó una nueva ordenanza, ahora conteniendo 29 capitular. 
sobre la vtgiiancia de los mismos y i m  precauciones paraevitar su fuga ICad. Rasselió Vell. fol. 3621. Las 
ordenanzas de 1387. 1392. 1395. 1399, 1400 y 1408 sobre lzvigilanciadel puerto y muellede laciudad. 
fueron publicadas por el mismo autor (Historia del puerto de Palma de Mallorca, notar. 141.146, págs. 
4094221. aunque la ordenanza de 1392 Ihabía ya sido publicada anreriormente por Pere Antoni Sancho 
bajo el t i tu lo Capitols per les naur en "8SAL" X l l i  11910 - 19111, págs. 262-264. La escara vigilancia 
del litoral foráneo yalar. a menuda, nulas precaucioner tomates por loipatroner de baca, facilitabm lar 
fugar de erclavor: de ahf la ordenariza de Francisco Sagarriga (1385) dirigidaal bailede Aná ~eñalándole 
los lugares donde dichos patrones debían custodiar el aparejo y demárelementor nwsarior para la naw- 
gación IL.  LLITERAS. Opur cit.. pSg. 1811 y el mandato de Pelayo Unís (1417) quien ante lar quejar 
prerentadas por l b  propietarios de erciavor. ordena a lor bailes foránsos que cuiden de que lar patrones 
de embarcacionr tomen lar medidas precautoriar obligadas para evitar que les sean robadas por esclavos 
fugitivos. IARM. LC, 94. fols. 81 v. 82). 
1161 A. PONS: Llibie del Mostanaff de Mallorca I"CS1C". Palma de Mallorca. 19491 pdg. 134. 
1171 A. PONS. Op. cit., pdg. 251. F .  SEVILLANO COLOM tambien lo publica en Historia del p u d o  de Palma 
de Mallorca. nota 11 l .  pdg. 397. 
1181 F. SEVILLANO Opur cit.. nata 89. Pá9.388. 
1191 A. PONS PASTOR. Opur cit.,págr. 77-78. 
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- En 1479, Blanes de B e m n y e r ,  a ruegos 
de  los jurados, reitera la prohibición de des- 
cargar piedras e n  el muelle, l o  que  indicaría 
la escasa observancia de las disposiciones ante- 
riores, repetidamente conculcadas por  los  mer- 
caderes y patrones con la benevolencia de los  
funcionarios del puerto 20. 
La coyuntura económica por  la que  atra- 
viesa el  reino desde la segunda mitad del siglo 
XIV y los altos costos que  suponía  l a  reforma 
y mantenimiento de una infraestmctura nana  
adecuada actúan como agentes decisivos que 
explican la irresolución de la problemática 
de las comunicaciones interiores de Mallorca 
durante el Medievo, de ahí que el t ráf icocos 
tero, surgido espontáneamente al amparo de 
los presupuestos apuntados, se constituya en 
fórmula complementaria destinada a cubrir 
un cierto tipo de necesidades. 
1201 F. SEVILLANO, Opus cit.. p8g. 389. nota93. 
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Giáfiw manuscrito del siglo XV  en el que re 
seiiala el camino que comunicaba la Ciudad con la 
villa de S6ller as1 coino algunas sursor de agua que 
desembacan en la capital y wr cercanias (Archivo 




El treball consisteix en l'estudi de la vila 
de Santanyi i el seu terme en els anys de 1391 
a 1479 en un intent d'aproximació als seus es- 
devinents a l a  Baixa Edat Mitjana. 
L'estudi basat en la documentació con- 
servada, molt escassa sobretot en  fonts referi- 
des a aspectes socioeconbmics indispensables a 
l'hora de tractar qüestionsde trascendknciahis- 
torica, analitza les fonts i la bibliografia, i 1  
marc geohist6ric, l'estructura econbmica, la 
demografia i els estaments socials, l'adminis- 
tració municipal i la vida quotidiana i final- 
ment uresenta unes conclusions. L'ariendix 
1. FONTS 1 BIBLIOGRAFIA 
FONTS: Les fonts publicades només de  
manera accidental fan referincia a la vila de 
Santanyi i a l  seu terme, i les fonts inkdites, 
inexistents a Santanyi a causa de la destruc- 
ció realitzada amb motiu de la rcvolució de 
1868,  les he consultades a I'Arxiu del 
Regne de Mallorca que conserva documenta- 
ció de gran interés referent a la vila i a les 
seves relacions amb les demés parrbquies fora- 
nes de l'ilia i amb I'administració del Regne 2. 
BIBLIOGRAFIA. Les histiries generals 
de Mallorca quasi no contenen dades refendes 
a la historia local i les histories locals única- 
pectes que afecten directament a Santanyi o Santanyi són obra principalment de Bemat 
bé al conjunt de I'illa il'apendix docuinental 11 Vida1 i Tomas, iniciador de les recerques 
reuneix cent documents en rcgesta de les histbriqnes a Santanyi, d'Andreu Pon$ i 
transferincies de domini de propietat realitza- Fullana i Ramon Rosselló Vaquer referent a 
des a Santanyi dc i'any 1400 a l ' a n ~  1412 i t6  I'Edat Mitjana, i de Cosme Aguiló i Joan Coves 
un index alfabi.tic, topogrific i antroponimic en lo tocant a la prehistoria 3, 
i l i  Herum de l;i t e r  de liicenciatura La villa de Santanyi y su término. Estudio Histórico 11391-1479l.diri~ 
4168 Del Dr. D. Alvaro Santamaria i presentada o1 28 de retembre de 1976 en el Departament d'Hirtbria 
Me<lieval de  la Faculta1 de Fiiorofia i Lletrcr de Palmade Mallorca. 
J t i  rn.>o,<iz> . rnm?i.,l \ 1. ,r , I  x'iiti i .> sirr ,  coi,,.. r i t ,  SO 4mri.t I J ~ C  conitar ser c s u w  nb 2ku 
ii> L : : L S %;y 5..1> c& ccn< kxfr. inr<l nar i ioe , . i r >  .err.ia!. A c u r  a,, (;eiiera 
C i . i w  - . ! r , ,  S . v i  .i.,.< ~r i S.C. ., A,& .. r~ .!J. c 1.. , > e < .  \ c n i : c i < i i  0%. mrs 1ieu~or.r Dmer o., 3 
Ceccid Reial Patrimoni; Protacolr Notariair i fontr diverser. 
13) Tambe ér imporsible nombrar la Bibliograf,a consultada tenint en compte que he examinat les hirtorei ge- 
nerals de Maliorca, les I>ist6r,es locals i els articler O monografies específics de Santanyi. ademés d'altrer 
obrcr que pel re" inferds o fomatica m'hun servir d'orientaci6, integrant un nombre de cent cinquania. 
11. MARC CEOHISTORIC nimia i a I'antrononimia. nerniet localitzar les 
MAKC (;EO<;RAPIC. Contcrnpla la situa- 
ció geagrifica. la topografia, la vegetació i cl 
clima de la vila de Santanyi i del scu terine 
que cumprcnia alcsliorcs el actual terini mu- 
nicipal de Ses Salines segregat del de Santanyi 
I'any 1926. 
MAKC HISTORIC. Dei Kepartiment que 
va seguir a la conqucsta de I'illa pcl rci Hii Jau- 
me, Santanyi que foriiiava part del districle de 
Manacor juntainenl a ~ n b  I:elanitx, Campos i 
Porreres, va corrcspondrc al conle Iin Nuiiyo 
Sanc. A1 final del segle Xlll CI principi del XIV, 
Santaiiyi va adquirir iiiia pcrsonaiitat piopia 
con1 a batliu indepcndcnl i 6s en aquest mo- 
ment quan se varcii rlcsinvnlupar les institu- 
cions inrinicipals dins la vila assentada de- 
munt terres dc Niculaii Bovel i Gil P c r i q  que 
en aquel1 maiiiini ja contava ainb població 
concentrada en carrirs i p l a~es .  
principals explatacions agriries i ofcreix noti- 
cies deis camins, garrigucs, marines i quintanes 
coiiiuncs pero en canvi no especifica I'exten- 
sió dc Ics propictats ni els conreus als quals 
se dedicaven les iinques sinó de  manera indi- 
recte 5. 
IV. DEMOGRAFIA 1 ESTAMENTS SOCIALS 
DEMOGKAI7IA. Són iiiolt eecasscs les 
fonts documentals referents a demografia en 
aquesta epoca. L'únic element dainunt el que 
se pot evaluar la població encara que de ma- 
nera aproxiinada a partir del segle XIV 6s el 
inorabati o fogatge que els caps de familia 
pagaven cada set anys. Multiplicant cl maraba- 
t i  per cinc -considerant queles families estas- 
sin integrades per cinc peaones- vaig cal- 
c u l a  la població de Santanyi al l l ag  dels 
segles XIV a XVI. Al segle XV hi havia un 
centenar dc fogatges el que és equivalent a 
III. ESTRUCTURA ECONOMICA unes cinccentes persones 6 
L'activitat agraria va estar sobretot condi- 
cionada pcr l'escassa pluviometria, sbls poc 
proiunds i extens litoral atiicat pel corsansme 
durant més de tres segles. S'ha de tenir en 
compte tainbé que hi Iiavia una important 
extensió de terrcny forestal, no aprofitablc 
des del punt de vista estrictament agrícola, del 
qual el santanyiner se'n servia per a la pastura 
dels animals i l'aprofitainent de la fusta. La 
resta era terra prima excepció feta d'alguns 
llocs com el camp d'en Torrella. 
L'agricultura, I'activilat m8s important, 
era de seca a base de cereals. Altres productes 
documcntats són I'olivar, la vinya, les amet- 
Iles, I'liortalissa i el Ili. La ramaderia apart 
d'esser el compleinint de I'agricuitura, se va 
utilitzar en les feines del caiiip i defenqa del 
Regne. 4 Es t i  documentada I'extracció de la 
pedra dc Santanyi i I'explotació de  les salines. 
Se ian poques referbncies a la cassa i a la pes- 
No hi ha dades pel que fa referencia a 
I'evalució dc la natalitat, niortalitat i iiripcia- 
litat ¡a que cls rc~istres  narroauials conservats 
a i ' i x i ;  ~ i o c e s s a  i de vegade; també a les pa- 
rrbquies, són de final del scgle XV. Taiiipoc iii 
ha  noticia de moviments migratons dins la illa. 
Entre els factors que 1116s varcn influir en 
la niarxa de la població s'lian de ienir en 
compte els anys cslirils. la peste i la fain. 
Tanipoc se pot obliilar I'cfccte d i  lcs revoltes 
palítiques i sociucct>iii>iniques coiii la subver- 
sió forinca dc 13'11, les tctisions dt: 1451 a 
1453 i les (;ernianics d e  principis del segle 
XVI. I'er altra part no cal ignorar 1';icció de la 
pirateria, tan viriculada a I'evr>Iiici(i iirl~sria i l c  
la vila, els factors climatolOgics i els ccnsals 
que havien' de pagar els agricultors, to t  aixo en 
una lluita constant de l'hoine santanyiner 
damunt la tema santanyinera. 
cid. ESTAMENTS SOCIALS. La docunienta- 
Estudiant les transferbncies de  domini de ció existent no pcrinct conkixer I'estratifica- 
propictat he vist que s'utilitzen els terines al- ci6 social de Santaliyi a i'kpoca medieval. Les 
qucria, rafal, possessió i sort de  terla scnsc po- dades indirectes suggereixin que la Iiiqor pait 
dcr-ne determinar la diferencia existent entre de  la població eren agricultors pohrcs. pctits 
cl ls  Aquesta documentació constitucix una mitlans propietaris i que apenes hi Iiavia arte 
font molt important pel que respectaala topo- sans i grans propietaris. 
41 Amb els registres de Rebuder i els Llibres de Compter del Reial Patrimoni. que recallia el delme de les PO 
blacionr. he calcuiat el i  rendimentr ecanamicsde les culiites de cerealr.vi, hortalirsa i ramaderiaa partir de 
1411. 
15) Ercrivaniade Cartes Reialr 153 11400- 14121. 
iGl El cAlcul de la poblaci6 barant-se en el morabarí no 6s exacta e n  primer I loi  perque nomes el pagaven els 
c a p  de farnília amb béns valorats en deu a m6r lliurer i no el pagaven ni el clergue ni el$ qui gaudien de 
privilegi reial d'exempció. Ensegonllocperque nototer les famnies estarien camposedes per cinc persones. 
en el casd'aplicar el cooficienr cinc. 
La situació pitjor corresponia als agricul- 
tors pobres, als qrii triballavcn a diari la terra 
u n a  tcrra rluc riiollcs dc  vrgadcs no era se- 
, v a  a la que cstaven lligats per a seiiiprc al no 
poder acce<lir a I'estamcrit superior integral 
pcr la brirgcsia i la iiobicsa, dominants de  I'or- 
dre politic i econbniic. Pel que  respeta als 
jucus i csclaus Iii Iia poca docuinintació, amb- 
dós m6s a tenir en coinple per la  seva condició 
sociolhgica que  numcrica. 
I'riineraiiient fiiig una sCric de considera- 
cions dalnunt I'adniiiiistraci6 ilel Regne, de  Ics 
personcs mCs iliiportants,tals con? el gavcrna- 
dor, el procurador reial i el veguer lora i dels 
orgaiis de  iiiés importancia com sbn CI Coiisell 
del Sindiccit Para  i i 1  Gran i <;eneral Consill. 
lin qilarit a I'adminislració municipal cal 
dir que despiis dc  la conquesla, e1 rei 1:ri 
Jaumc va proccdir a i'arganilzacló politico- 
administrativa dc I'illa q u i  ainb alguiics modi- 
ficacions va sigiiir vigeiil fins que lin L:elip V 
a principi del scglc XVllI  va aplicar a Mallorca 
i I  rlccret i i c  Nova I'laiita. 
t l s  oiiciais rcials de  prestiai iliiis 1;s vila 
c r in  el batle, cl vegucr i l'escrivi. Els oficials 
rcials més iliipurtants crrn 21s jurats, eis clava- 
ris i el mostass;if 7 .  El C,>iiseU Municipal cra el 
vcrtailer Or-aii de delibcració poiitico-adininis- 
trativa de la vila. 
bil santanyiiicr contribliia al sosteninie~ir 
de la iiniversitat qiie havia de fer front a les 
nonibr<iscs dcspcscs iriuiiicipais tals con, I'ad- 
ministració rlc la jiisticia, cls serveis saiiitaris, 
la instrucció publica, la <Icicnqa litoral enco- 
riienaila al! escoltcs i talaics, la reparació ilc 
cainins, elc., i fins i to t  Iiavia de contr ibi~i i  ;i
iiiiitnciir Ics drspesis propies dc  la ciutat. 
VI. 'TENSIONS SOCIOPOL~TIQUES 1 VIDA 
QUOTII>IANA 
.I.I:NSIONS S O < : I ~ I ~ O I . ~ I Q I J R S .  Les 
,116s iiiipori;i,its sc varcsi prorluir a 1391 al 
volci in1i.i-vciiii ies viles iiiiitaincnt ami> la ciu- 
t:i1 e n  la gcstió dcls dssuitiptes d'intcrds coniil. 
i no hi Iia dadas respecte a Santanyi; a 1450- 
1453 gran aixecarnenl for i ,  i tampoc se fa re- 
ferencia a San tany j i  a 1521-1523 I'anomena- 
da (;cri~iania. oroduintse a Santanvi uns no- 
, . 
ranta agcrinanants 8 .  
VIDA QUOTII>IANA. Les fonts d o i u -  
inenlals suggercixcn que els santanyiners vi- 
vicii ;iiistir;irncnt Iluitiirit contra la faili. les 
iriales anyades, Ics incursions de  pirates, la pa- 
ga de  talles i de censals etc.  L'església, lloc 
d'oraci6 i rcciiite amurallat, cra el refugi e n  
cas d'a1arni;i litr>ral. 
CONCLUSIONS 
l .  liscasscs fonts i bibliogrdfia dainunl 
la vila i cl se" tcii~ic. 
2 .  Després del Rcpartiinent Santanyi 
va currcspondre a Nunyo Sanc i a 
finals <lcl segli Xlll  o principi del 
XIV era batlia inilip~ii<icnt ainh po- 
biació concentrada en carrers i pia- 
ces. 
3 .  Activitat agraria conrliiionada per 
I'escassa piuvionietria, sbls poc  pro- 
funds i extens Iiloral alacat oel s i r -  
sarisme. 
4. Azricuitura de seca a base dc  ccrcals 
sobretot hiat,amb c1 conipleirient d r  
la ramaderia. 
5. La vila comptava amb una població 
aproximada d'unes cinccentcs peno-  
nes. 
6. - La rnajor part de la població eren 
agricuitors pobres, pclits i mit~aiis 
propictaris. 
7 LCS institucions poiitico-adininistra- 
twes segurainciit sc vareri perfilar a 
finais dcl sigle Xl l l  i principi del 
XIV. 
8. La tieiiiiania va isser la iexisió socio- 
pi>lÍtica niCs iiiiportaiit q u e  se va re- 
Slcnar e n  L., UocuiiicntaciO 
111 Present u n a  Ilista d e  q u a r i  totr el$ iiatier. escrivaiis. luiatr i niosteriafr de Santanyi. documenfatr qiiail 
tots u!ileriorriient per E n  Ranion RorsellO V;iauer. 
(8) A I:apBndix duciirnental I no 64 ex&$ la Ilista di:ls santanyiners que vareri participar en la Gerrnania amb 
la quantitst dc la pena a cada u n  cl'ells irnlioroils. 

LXPIDAS ARABES DE CACERES Y ORIHUELA 
Guillermo Rosseüó Bordoy 
Circunstancias diversas han puesto en mis 
manos este reducido elenco de epígrafes ára- 
bcs, al parcccr inéditos. Las tres primeros pro- 
ceden de la región cacereña y se conservan en  
el Museo Arqueológico de Cáceres y su estu- 
dio fue posible gracias a la amable comunica- 
ción de D. Manuel Jorge Aragoneses que me 
encargó el trabajo, con vistas a su publicación 
en la "Cuia-Caiálogo" de dicho Museo, en 
vías <le iiistalaciBn. El otro ejemplar, conserva- 
do  en Orihiicla, puede proccder de  la zona, 
pero no cxistcn antecedentes acerca del lugar 
del Iialla,.go. Llegó a mis nianos gracias al 
I'rol. Vilar, de la Univrrsiilad de Murcia, que 
m i  facili!¿> las fotografiiis liara su estudio. 
La ncccsidad de actualizar los cstudios 
cpigr&Sicos de la &poca isláinica cs patente. 
Fil col(ii1uio de Madrid, celebrado en 1977, fue 
iin priiiicr paio hacia este fin y, en especial, 
liacin la definitiva revisión ael Corpus de Lévi- 
Proven$al ijuc el paso de los anos ha dejado 
alrasado. I)c iiiomento los esfuerzos aislados 
dc Ocaña Jiniénez, Díar Esteban y los mios 
propios, hacen que cl tema n o  se olvide; sin 
embargo, es imprescindible que vea la luz el 
trabajo de Fernández Puertas, en la Alhambra, 
con su problemática especial en  cuanto al tra- 
tamicnto de la escritura nasjí granadina. Así 
como mi catálogo del Museo Arqueológico 
Nacional, de  Madrid, redactado en 1961 y, 
como es lógico, envejecido con el  paso de es- 
tos veinte años, aparte los múltiples hallazgos 
epigráficos que se habrán producido en  Cór- 
doba, Al-Zahra, Sevilla, y en  otras excavacio- 
nes en ámbito arqueológico andalusí que, de 
momento, sigue durmiendo el sueño de los 
justos. 
La urgencia en  dar a conocer estos cua- 
tro nuevos textos ha impedido un análisis di- 
recto, sin poder levanlar los calcos al grafito 
que tan buen resultado dieron al preparar 
el Corpus Balcar de Epigrafia, sin embargo, l a  
calidad de las fotografías y los caicos por 
transparencia, han perniiiido un análisis pro- 
fundo de! texto. Una visión directa dcl or/gi- 
nal creo que aportará únicaiiienle alguna uiati- 
zación especial sin alterar el sentido general de  
lo escrito. 
Sima csta aportacióm coino uri peldaño 
más en la revisión del magnífico Corpus dcl 
Maestro francés y sea un preámbulo al definiti- 
vo catálogo de la epigrafia Brabe en  España 
quk todos desearnos. 
1. Fragmento de piedra granítica, de 
forma irregular, con indicios de rotura en  sus 
cuatro lados. Muy degradada por la erosión. 
Presenta cinco líneas de texto dispuestas cn  
líneas paralelas. Letras incisas de carácter cs- 
pontáneo imitando el cúfico monumental, tra- 
zadas con poca pericia Y .  debido al estado del 
,uporr,., J r  lccturd Jifi-il. 1 d t a  un niinizro in -  
J r rz rmin~do dr. renglotics tanto al ini¿iu a l n o  
al final del texto. 
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CACERES: INSCRIPCION 1 
TRANSCRIPClON : TRADUCCION: 
1 . . . . .  . .  ( . ...... ) ~ $ z ¿ . !  1) Ibn Hakam y[. h) AUah. Murió 
. . (. .) 3)(. &bZn 4)IA)co cinco y 5)(se)tenta 
2 ( . . . )  ( ? )  $5 6.UI y cuatr+ientos) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
..... 3 u U i ) 
COMENTARIO: Renglón lo.- Se conserva 
4 3 d.+) aparie del nombre del difunto que se puede 
identificar corno un tal Ibn Hakam y el resto 
5 ( . . ) & J ' : , ~ )  ilegible. 
Renglón 20:- La primera palabra es 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  di ~ u a h ,  sin lugar a. dudas. El resto podria 
transcribirse como $q; tuwuffiya 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  falleció, si bien con reservas. 
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Renglón 30.- El espacio inicial está muy 
degradado y no es posible leerlo. A conti- 
nuación, bastante claro, aparece el nombre 
Lvri xacbah que ocupa casi del mes: ~j . 
todo el renglon. 
Renglón 40.- Falta el rasgo inicial de la 
primera palabra, que se puede suplir con toda 
facilidad: ,vU.& 
sana jamsa wa año cinco, y 
Renglón 50.- Roto el rasgo inicial de la 
palabra que expresa las decenas, si bien ha de 
interpretarse forzosamente como: 
yababa'?n setenta. Sigue la centena que 
de acuerdo con lo conservado: 1 
ha de interpretarse como: e: ' zb , I  
'arb?i mi'a cuatrociento-aunque falte, 
~ o r  rotura, la palabra: 8 L mila cien. 
En la pórte inferior de este renglón se 
aprecian los ápices de otra línea de texto que 
no se conserva. 
CONCLUSION: Lápida o estela funeraria de 
un personaje desconocido que falleció en un 
día indeterminado del mes de salbán del ano 
475 H, que corresponde al año 1082 del cóm- 
puto cristiano. 
2. Fragmento de piedra granitica, de 
forma irregular. Presenta roturas en  la parte 
derecha de la piedra que han mutilado el trozo 
final de los renglones. Aparece muy degradada 
por la erosión. Texto distribuido en ocho ren- 
glones. Letras incisas, de carácter espontáneo; 
imitación del cúfico monumental pese a la 
poca destreza del grabador. Dado el  estado del 
soporte el ep iga le  aparece muy borroso y su 
lectura e s  problemitica, agravada por algunas 
incorrecciones gramaticales y por la falta de 
los trazos finales en  la mayoría de los renglo- 
nes. 
TRANSCRIPCION : 
8 (+' (?) '&,? 
TRADUCCION: 1) En nombre de AI-[la, clc- 
mente y misericordioso . . 2)(, . . ~ ) b í k b b a s  
( ? ) lbrs(ahum ( ? ) . . . j3)(  .:)martes ( ? ) 
sicti ( ? )(. . .) 4) de Safar del ano nueve ( ? ) 
5 )  y ochenta y tres(cientos.)6) Apiádese de  él 
Allih y 7) se apiade de aquellos que le invo- 
quen ( ? ) 8) para que tenga piedad de  él. 
COMENTARIO: Renglón 10.- Se aorecia cla- 
ramente el  inicio de  la basmala: .d\ p w  
bism ~ l l ( a h  . . . ) En nombre de  Al1 
a h . .  . . . . Elresto: J J al- 
- Rahmán al - R a w n  Clemente y Miseri- 
cordioso, falta y al no conocer las dimensio- 
nes del fragmento perdido es dificil suplir el 
resto. 
Renglón 20.- El nombre del difunto 
está prácticamente borrado. Sin un análisis 
directo del epigrafe sólo cabe conjeturar lo 
siguiente ( f 4 I ) ~ '  (?)o+ @(l) (. . . ~ ) b i  ' ~ bbas  ( ? Ibrah lm ( '! ) . . . . . . 
Renglón 30.- Se inicia con un espacio 
borroso, insuficiente para grabar la palabra: 
r ), yawm d i a  que, lógicamen- 
te corresponde. Sigue: '2 talafa 
martes, en lugar de  l a  grafia correcta: 
Y; fa la fa)^. El error del graba- 
dor es normal en  esta época, pues se haUa 
constatado en otrosepigrafes d e l a  época (Cfr. 
Levy-Provensal, No 91). Sigue: P. 
sab'u siete, y otra palabra, trunca, ilegi- 
ble. 
Renglón 40.: Se puede leer con relativa 
facilidad: 'L )rp ¿r min Safar 
sana de Salar, año. A continuación el 
arranque de la primera silaha de l a  palabra que 
expresa,las unidades de la fecha, posiblemen- 
te:  y- ti?" nueve. Se 
Uega a esta co~iclusión por exclusión, pues lo 
conservado n o  parece corresponder ni  a: 
u % i d a f a  tres, ni a: ¿, k tamán 
ocho, unicos números que comienzan con este 
sustenticulo, claramente visible. 
Renglón 50.- Se inicia con la conjun- 
ción 9 wa y ,  que introduce las de- 
cenas. Estas, pese al estado de las letras hay 
quc iiiterpretarlas como: & L; 
tamznin ochenta. A continuación 
puede leerse: (2 ) L i; 'k , 
wa talata mi'a [rescientos. 
Renglón 60.- Muy borroso, se lee: 
y d\ u, rabnia-hu AUZh wa Se 
apiade AllZh de el, y 
Renglón 70.- Prácticamente ilegible a 
través del calco. Del anilisis de la fotogrsfia 
se puede intuir, con mandas reservas, lo si- 
guiente: (efJ L J + ? l 
ra@ma man daca 1 a - h u  se apiade de 
aquellos que le  invoquen. Expresión no fre- 
cuente, pero constatada en  Badajoz(Cfr. Levy- 
Provencal, NO 43). 
Renglón 80.- Ilegible. Con reservas y de 
acuerdo con lo anterior puede proponerse la 
lectura: (+"* 
bi-rahmatalay-hi para que tenga misericor- 
dia de él. 
CONCLUSION: El nombre del difunto no 
puede determinarse. La grafia'Ahbas es inco- 
rrecta en  lugar de'AbbZs. La fecha de su muer- 
te puede establecerse en  389 H, que corres- 
ponde al 998 - 999 del cóniputo cristiano, con 
las salvedades citadas. 
3.- Lápida funeraria en  piedra pcraniti- 
. 
ca, de forma más o menos rectangular, con ro- 
tura diagonal del ángulo superior izquierdo de 
la piedra que afetta a los cuatro primeros ren- 
glones del texto. Si bien el fragmento partido 
se conserva, l a  rotura ha eliminado una serie 
de letras que dificultan la interpretación de  la 
inscripción. Esta consta de ocho renglones de 
letras cúficas, incisas, poco profundas, de ca- 
rácter espontáneo, imitando la escritura mo- 
numental, pero trazadas con impericia. La 
erosión no es muy acentuada o al menos ha 
CACERES: INSCRlPClON 3 
actuado c ~ n  uniformidad y no dificulta gran- Renglón 10.- Sin problemas, pues repro- 
demente la interpretación. duce la basmala con un corte a l  final de la pa- 
labra Allah y la ausencia de  la última silaba de 
TRANSCRIPCION: la palabra: al-ra him. El texto queda fiiado sin 
dificultad como sigue: di 
bisin Al Wh (*" +" (+' 
al-RabmZn al- R.?(R~) En nombre de AUáh, 
2 L 29 1 jb o (. ) ,&\ ( sic) & , Clemente y Misericordioso. 
COMENTARIO: Dadas las posibles interpreta- 
ciones del texto se considera oportuno ofrecer 
un andlisis previo del mismo antes de proceder 
. a la traducción definitiva. 
Renglón 20. . Se inicia con la tq l iya :  
di (sic).& 9 wa salla (sic) A l l a  
y niegue a Allah. El verbo rogar aparece escri- 
to: & en lugar de la grafía correcta: 
& circunstancia bastante frecuen- 
te en inscripciones de carácter espontáneo. A 
continuación unos rasgos borrosos podrian 
interpretarse como: o A)  wahda-hu 
sóio El. Esta expresión no la he podido 
comprobar e n  otros lugares y la considero du- 
dosa. La expresión siguiente: 2 1 Ijb h i d á  
qabr esta sepultura (es) de ,  pre- 
senta el  demostrativo en "scriptio plena". La 
última palabra grabada corresponde a la pri- 
mera silaba del nombre del difunto que inter- 
preto, con dudas, como: ?r Ha. El resto 
del nombre sipue en el renglón tercero y seria. 
A mid, AL o sea Hámid, nombre infre- 
cuente en  la  antroponimia de al-Andalus. 
Rendón 30.- A la Ultima sílaba del nom- 
bre iniciado en el renglón anterior, sigue: 
ibn ú-: hijo de, afectado por la rotura, pero 
de  interpretación clara. El resto del nombre se 
presta a confusión, pus podría ser:* p jr jc 
Harir Salim o < ~ z i z  Salim. Ambas iniciales 
son de lectura dudosa con los elementos de 
trabajo de que dispongo. Finaliza el  renglón 
con el calificativo: +Al d k h i d  
el mártir suficientemente clara para dar esta 
interpretación. 
Renglón 4 0 .  Se inicia con una rotura 
que afecta a la persona y forma verbal de  
+ sabada atestiguar. De acuer- 
do  con los ápices que se aprecian al comienzo 
del renglón podría interpretarse como una 
persona 61 de una forma X: A+.&\ 
astalhada alcanzó el  martirio. Sigue (con 
dudas):, pl]\ ( 7 ) J r+ma-hu ( ? ) 
AUaIi wa se apiade de él, y 
Renglón 50.- Continúa la  eulogia ante- 
rior: .+-? * naddara wa3ha- 
hu haga florecer su rostro. El resto es de 
interpretación dudosa: '4 ( (C ) ( 2  ) + 
tuwufiiya ( ? ) layla falleció ( ? ) la noche. 
Renglón 60.- Primeros rasgos borrosos y 
a continuación: o+) * - ~ s y ( ' )  
al-ihd5 wa S r a  . . . . once. 
Renglón 70:- (sic) 4' U 2 'u 
layla jalat li-$al-qa'd (sic) n o c k s  pasadas de 
dü  al-qaida. 
- 
Renglón 80:- La ulilizaci:ón de lapalabra: 
Is r . . <Sm ano, en lugar de 
a- sana, con idéntico significado es, para 
Levy-Provencal, indicio de modernidad, ini- 
ciándose esta costumbre a partir dei s.X1 H. 
En el presente caso la lectura del año se presta 
a confusión. La cifra de las unidades es 
"l: !aman ocho ,  sin lugar a dudas. Las decenas 
pueden interpretarse como eo (w 
tisaiin o saba'in noventa o setenta. Las 
centenas aparecen en un estado tan precario 
que apenas puede definirse, pues cabe la mis- 
ma confusión que en  el caso de  las decenas. 
En el  caso concreto que estudiamos n o  puede 
ser: c- sitta seis, y falta un 
rasgo vertical tanto para leer: y- tisa' 
nueve, como para leer: sab'a 
siete. El problema se agrava al n o  conocer la 
procedencia exabta del epígrafe, pues cabe 
la posihilidad que tanto si leemos 798 ó 778 
como 998 O 978. el ámbito geográfico de la 
inscripción hubieia quedado ;a f uera de las 
estrictas fronteras políticas de al-Andalus. En 
el primer caso: 778 y 798 corresponden a 
1376 y 1395 de la Era Cristiana, y ,  en  el se- 
gundo, 978 y 998 a 1570 y 1589. De acuerdo 
con las fechas de conquista de la  zona, que 
oscilan entre 565 H / 1169, primera toma de 
Cáceres por Fernando 11; 627  H/ 1229, nueva 
caída dc Cáceres bajo Alfonso 1X y 630 H/ 
1232, anexión de Trujillo por Fernando 111, 
no es posible que en fechas tan dilatadas del 
XIV y XVI existieran en  Extremadura restos 
de comunidades criptoislimicas con una per- 
duración linguistica tan acusada, entonces 
cabe suponcr que los rasgos correspondientis 
a las centenas deban trauscribirse por p)! La 
fecha seria de 498 H. 
garir Salim ( ? ) el  mártir - 4) alcanzó 
el martirio, apiádese de 61 Alláh y - 5) haga 
florecer su rostro, falleció ( ? ) la noche - 6) 
once - 7 ) noches pasadas de riüal-qa'da - 8 )  
del año . . . noventa y ocho ( ? ). 
CONCLUSION: E p i d a  completa coi, inscrip- 
ción funeraria de un "niártir" de nombre di.- 
cütible. Fecha dudosa, anterior desde luego 
al s. VI H., pero impasioie Jr precisar con los 
elementos de juicio propurcionados por cI 
calco y la reproducción fi>tográfica. 
TRADUCCION: (Provisional y con reservas): 
1) En iioiiibre <le Alldli, Clemente y misci- 
cordioso - -  2)  y ruegue a Alláh solo El ( 1 ) .  
Esta sepultura (es) dc I j i  3 )  mid ibh. 
UNA INSCRIPCION AKABE EN ORiHUELA 
A través de la amable comunicación de 
Juan Bta. Vilar, profesor de la Universidad de 
Murcia, he tenida conocimiento de In  existcn- 
cia dc dos fragineiitos inarinóreos con banda 
central epigráfica, coiisewados en  el Archivo 
Histúrico y Biblioteca Pública "Fernando de 
Loazes" de Oriliriela (Alicante). 
Ante la ausencia total de referencias acer- 
ca del lugar y circunstancias del hallazgo úni- 
camente cabe la posibilidad de estudiar el tex- 
t o  epigráfico y darlp a conocer, pues al pare- 
cer se trata de un ejemplar inédito, no recogi- 
d a  por Levy-Pravcnqal ni en  otros trabajos 
más recientes de otros investigadores dedica- 
dos al estudio de la epigrafia árabe. Cabe la 
posibilidad de que existan rcfereiicias en pu- 
blicaciones locales, pero n? ha sido posible 
obtenerlas y tampoco Vilar ha podido infor- 
mar sobre otras circunstancias complementa- 
rias. Debido a cllo esta Nota se reducirá al es- 
tudio del texto epigráfico y a su posible en- 
cuadre cronológico. 
MATERIA: Se trata de  dos fragmentos 
rectangulares de mármol, de buena calidad, 
grano finísimo que ha permitido una labra pri- 
morosa. 
FORMA: El fragmento mayor (A) con- 
siste en una placa rectangular que mide 116 
cm. de longitud niayor por 110 cni. d i  longi- 
tud menor; dc altiira, 31,5 cm. y un grueso dc  
5,5 a 6 , s  Cm., ya qlii  el revcno presinta lnu- 
clias irrcgi~laridades. Al~arece truncado en los 
dos extreiilos y el1 el Cintro ile la placa cnis- 
te una banda con el texto cpigráfico en re- 
lievc, cnliiarcado por dos bandas, inferior y su-. 
perior lisas Y pulidas. El texto epigráfico no 
rcsalta por encima de estas bandas de enmar- 
que. 
El frdgnicnto nienor (B) es similar al an- 
tenor en cuanto a forma. Mide 90 crii. de 
longitud por 31,5 cm. de altura, como el an- 
tenor.  La banda epigráfica, en  ambos fragmen- 
tos, mide 10,5 cm. de altura. 
Los dos fragmentos corresponden a un 
mismo epígrafe, pues a pesar de sus roturas 
extremas y a que no coinciden con exactitud 
los dos fragmentos, el texto se corresponde y 
lo escrita en el fragmento B es continuación 
de  l o  escrito en el fragmento A. 
ESCRITURA: Una linea continuada de 
carácteres cúficos, bellamente trazados, com- 
plementadas las letras con adornos vegetales 
muy estilizadps. Labra muy cuidada que per- 
mite una fácil lectura. Conservación magnifi- 
ca. 
TRANSCRIPCION: 
Fragmento A: I +-TTY b(. . . ) 
( * )  ,+ y LJ, i+T,$.., 
Fragmento B: Y , o J j u s ~ I ,  
TRADIJC<!ION: Sc trata del versicuio Q. 
XXXI, 32 iqiic dice así: (Scgún ia traduccion 
de Verni:t): 
(. . . )hombres !.Temed a vuestro Sefior! 
'l'eriicd el dia en que  un padre no pagara por  
su Iiijo, ni un rccikn nacido pagará por (...). 
COMENTARIO: Al quedar tnincada la ins- 
cripción p u i  la rotura sólo cabe conjeturar el 
final del versículo : ". . . su padre. Ciertamcn- 
te le proirlisa de Allah, es Verdad." 
El arranque del texto n o  se conserva. Hay 
que suplir las letras 4- ( 1 L ) inicio 
de la primera invocación del versículo Q. 
XXXI, 32. Al final del f r a e ~ e n t o  A falta la 
Última letra de ( *) J? . En el frag- 
mento B no faltan letras que dificulten la lec- 
tura, excepto el filial del veniculo que n o  se 
ha conservado, si bien no cabe otra solución 
que la indicada. 
Es interesante la variedad de adornos ve- 
eetales aue  se riueden arireciar. veinte en  total. 
- 
que adoptan dibujos completamente diver- 
sos. El texto coránico n o  es frecuente: t an  só- 
lo constatado a partir de un epígrafe de Al- 
meria (No 137 del Corpus de Levy-Provencal 




SOBRE EL ANTISEMITISMO EN MALLORCA 
ANTERIOR AL "POGROM" DE 1391 
Alraro Santamaría 
El tema Trataré de esquematizar, en densa síntesis, 
1. El 2 de  agostode 1391 constituye una amectos de la evolución del antisemitismo en 
de  las jornadas más deplorables Y delirantes ~ i u ~ ~ ~ ~  de 1230 a 1380 2.  
~ 
de  la historia de Mallorca. " ~ o m i n e s  forenses 
una cum plu,.ibus e t  diversis homini~us  cinta. Política de  tolerancia y promoción del asen- 
tis -relata ei notario Salcet testizo de  la ma- tamiento de iudíos en Mallorca. 
tanza- invadendo calium judaicum ipsum 
capiemnt et expoliarunt ... In quaquidem inva- 
sionem interfecti fuerunt, ut  fertur, tres ho- 
minis christiani e t  bene trecenti judei inter 
masculos et feminas" 1. 
La jornada está vinculada a la dinámica de 
una de las sacudidas sociales más sangrientas 
y generalizadas de la historia de los reinos 
hispanos; sacudida antisemita porque al mar- 
gen de lo que puede aparentar sólo afectiva 
anécdota coyuntural, es notorio que en  1391, 
como en  otras ocasiones, los judios hispanos 
fueron víctimas propiciatorias c o m o  pararra- 
yos-. de tensiones que son parte de un com- 
plelo proceso estructural político y socioe- 
conómico en desarrollo por lo menos desde 
fines del siglo Xlll y que cristaliza, precisa- 
mente en 1391, e n  una fase de convulsiones 
de naturaleza similar, "mutatis mutandis", 
a la que afectó a paises del Occidente euro- 
peo en el quinquenio 1378-1383, aunque en  
los paises hispanos adquiriera mayor nolen- 
cia y, en  proporción, determinara efectos 
más devastadores pese a la brevedad del 
periodo operativo del ciclo. 
2. El Llibre del Repartiment asigna a 
colectivos judíos ("ludeomm Almudaine", 
"Astrug e t  sociis ejus") propiedades en  los dis- 
tritos mrales y viviendas y obradores en  la 
Ciudad para compensar la aportación proba- 
blemente iuianciera o de servicios, prestada a 
la conquista 3. La Corona aplicó una política 
tendente a propiciar su asentamiento e n  el 
cuadro de las normas promotoras de la repo- 
blación y ,  en especial, para potenciar el sector 
terciario, motor del progreso económico insu- 
lar, valiéndose de las relaciones de la aljama de 
Mallorca con las colonias judias norteafrica- 
nas y centro-africana. Tal política se concre- 
ta ,  entre otras, en  la siguiente normativa: 
a) Salvoconducto a los judíos "qui ve1 
causa habitandi ve1 populandi ... venire volue- 
rint in terris nostris Majoricarum". 
b) Fijación de un interés del 20  por 100 
anual a las operaciones de préstamo que rea- 
liraren, otorgamiento de inmunidades judicia- 
les 5 ,  libertad para ejercer actividades relacio- 
nadas con el crédito y el comercio ("possitk 
pignore recipere ... etiam mercatores, cursores 
e t  baratas facere ... sine impedimento" ) 6. 
11 I CAMPANER. Cronicbn Mayoricenra. Edic. Ripoll. Palma. 1965. p. 126. 
121 Utilizo fuentes publicadas por VILLANUEVA. Viaje literario a lar lgleriar de España. T. XXII. Madrid. 
1952 I C i t  V iab Litsrariol; por Antoni PONS, Los judior de Mallorca durante los siglos X l l l  y XIV. 
"Hirpania". XX 119601. p. 369-540 ICit Judior de  Malloreal; y documentos dispersos publicados e n  el 
"Bole<in de la Sociedad Arqueol6gica Luliaoa" por Ertanirlao de K. AGUILO y Enrique FAJARNES. 
Para no sobrepasar la exienridn señalada a lm  colaboracioner. he alterado ei esquema del estudio y re- 
servo la invertigacidn inhdita practicada sobre fuentes del Archivo Hirtdrico de Mallorca para otra opor- 
tunidad. 
131 BUSOUETS. CMice latino aiAbigode1 repertirnisntode Mallorca [parte latinal. BSAL. 30 119531. p. 4-55. 
Ertanislado de K .  AGUILO. Cipbieu ordena1 ... dels ertablimenn ... fstr per don Nunya Sanc. BSAL, 14. 
Págs. 209, 241.273: 15. &gr. 15.53, 58. 
141 Vaiencin 11. VI, 1247. Viais Literario. 327-328: Judlor de Mallorca. 414 
151 Valencia 6. VII, 1249. Viaie Literario. 301. 
(61 Morella 10, V. 1 2 M  Viab Literario. 326 329. 
C) garantías frente a la extorsión fiscal 
("possitis ad nos de ipsos gravamines licite 
apellare") 7, para practicar sus ritos ("possit 
facere sponsalicium uxori suoe cum carta 
ebraica") 8,  y amparar sus personas y bienes, 
en particular sus viviendas ("uossitis esse 
et  habitare in dominus vestris:.. libere et  
absque aücujus impedimento") 9. 
d) Autonomía fiscal para contribuir con 
total independencia de las otras aljamas de la 
Corona de Aragón ("non ueytet is... cum ali- 
quibus judeis ~a t a lon ie  vel. Aragonie ... sed 
peytetis per vos ipsos tantummodo") 10. 
3. Es tanto más notable l a  letra y el es- 
píritu de dicha normativa tendente a promo- 
cionnr e l  asentamiento de judíos en Mallorca, 
porque a la sazón en Occidente ya se materia- 
lizaba, en  aplicación de las disposiciones del 
IV Concilio de Letrán. adoutadas en 1215. 
neto, en  un clima convivencia1 que en lo posi- 
ble marainara discriminaciones. sobre la base de 
p o s t ~ k  de tolerancia frente a'sarracenos y ju- 
díos por parte de los cristianos que monopoli- 
zaban el poder político. 
Crisis de la política de tolerancia 
5 .  En Mallorcala politica de prevención 
frente a los judios apunta tras la ocupación 
del reino por Alfonso el Liberal en 1285, pues 
si por una parte se confirma su homologación 
con los cristianos a efectos del pa o de im- 
1% puestos sobre el tráfico comercial . al tiem- 
po se instrumentan medidas cautel&s orien- 
tada - s e  argumenta- a proteger a cistianos 
del proselitismo judío, por lo que se les prohi- 
be adquirir propiedades o censos cuando la ad- 
quisición implicara o pudiera implicar "senyo- 
una priventivs frente la :on,ivcn2id ria alguna del5 jucur sobre alguns cristian" 13. 
con judios. En Francia S: les Obligó a llevar iin atiende. y se ratiiva 11 costunibri. .le otorgdr la 
disco amarillo en  las vestiduras, en Inglaterra libertad, emancipándoles, a los cautivos en po- 
dos tiras de tela en el oecho. en ~ l e m a n i a  un 
sombrero cónico y en Polonia un gorro pun- 
tiagudo verde, para identificar su condición de 
judíos. 
La Inquisición, atenta a la defensa de la 
ortodoxia, ordenó quemar en 1234 en  París y 
en Montpellier obras de Moises Maimonides y 
en 1240 manuscritos del Taldum; y las "De- 
cretales" de Gregorio IX de 1234 sientan la 
d o c t ~ a  de que si bien los iudíos a causa de 
su crimen, dr. su dci<idio, quedaron soi~icti- 
dos a pcrpétua ~crndui i ibr i~  proceJi3 rolcrar- 
les deiindoles "las cusas indisoensal,les 1 la vi- 
da", & exigirles "cosa fuera d e  lo  comÚn".l 1 
4. La política promovida en Mallorca 
por la Administración de Jaime 1 no se inspi- 
raba en criterios paternalistas sino en aprecia- 
ciones objetivas, muy pragmáticas. El reino se 
enfrentaba al reto de asentar s i  quería supe- 
rar el tremendo trauma de la conquista- 
nuevas estructuras socioplíticas y dc'reactivar 
la economía; y obraba la conciencia tácita que 
ello debía promoverse desde un  modelo de 
sociedad con visión de futuro y espíritu pio- 
der de judíos que se bautizaran 14. 
El cambio de politica frente a los judios 
pienso que guarda relación por una pase con 
la problemática derivada de la ruptura en 
1282 con el papado, con el consiguiente lanza- 
miento de la excomunión contra súbditos de 
la Corona de Aragón y la invasión de Cataluña 
por un ejército de cruzados, que obligó a la 
monarquía a pactar con los barones aragone- 
y el naciente patriciado barcelonhs, alla- 
nándose a sus demandas -y la prevención 
frente a los judÍos estaba en el ambien te  para 
lograr su apoyo económico y militar; y ,  por 
otra parte, influyó el clima de reactivación del 
antisemitismo que a fines del siglo XIll se 
intensifica en Occidente. 
En 1298 en Rottigen, Franconia, la prc- 
sunta profanación por unos judios de una 
hostia desencadenó una oleada de antisemi- 
tismo en el curso de la cual quedaron arrasa- 
das l a .  juderias de Franconia y algunas dc Ba- 
viera. Como ha escrito Poliakov, con ser el 
hecho en sí preocupante lo más signiiicativo, 
en orden a comprender los móviles psicológi- 
cos que primaban es que del delito atribuido a 
(71 Lárida. 8 .  V. 1252. Viaje Literario. 330. 
(8) Ldrida8, V.  1252. Viaje Literario, 330. 
19) Lbrida 15. IX,  1254. Viaje Literario, 331-332. 
(10) Valencia 24. VI.  1269. Judimds Mallorca, 416-417. 
(11) León POLIAKOV, Hinoria del amiremitirmo. Ediciones siglo XX. Buenos Aires. 1968. págs. 7781  
1121 FAJARNES. BSAL.8. p. 6. Judlor de Mallorca, 423. 
(131 LBrida4.111.1288. JudlordaM.llorss, 421. 
(14) Zaragoza 4. IV,  1288. FAJARNES, BSAL. 8.p. 6 Judimds Mallorca. 423. 
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uno o varios miembros de la comunidad se res- alcance estricto de  la resolución. Jaime 11 con- 
ponsabilizara no sólo a la entera juderia de fumó  la obligatoriedad de residir en  el  Call, 
Rottigen sino a todas las juderias del país, de- donde los judiosnecesar~amentedebían comer 
vastadas y masacradas 15. y dormir, pero precisó que podrían ejercer sus 
oficios en  la Ciudad v tener en la msima tieu- 
Ruptura de  la política de  tolerancia 
6 .  En Mallorca e l  antisemitismo contem- 
plado e n  su específica dimensión -hostilidad 
activa v sistemática frente al i u d i o  se paten- 
tiza a comienzos del siglo XIV. Una resolución 
de 1300 confirma a losjudios la propiedad de 
las viviendas construidas en  el Call, "in 
quasdam vicos vocatos partita Templi e t  Cala- 
trava", les garantiza que  n o  se les obligará a 
trasladar su residencia a otros lugares e incluso 
planifica la expansión del Call, cuando las cir- 
cunstancias lo requieran, "versus domun 
Temoli" 16. 
La resolución pudiera interpretarse en  
línea con la política de tolerancia, pero pienso 
que hay que entendeda en  el contexto de la 
palitica dc  remodelado urbanístico programa- 
da por Jaime 11 en cuanto recuperó su trono y 
de la escalada de antisemitismo que cundía 
en  Occidente. El objetivo era concentrar en  el 
CaU a los judios que todavía habitaban dis- 
persos en la Ciudad para dificultar sus contac- 
tos con los cristianos. 
&Se pretendíaacaso aplicar el "apartheit"? 
Quizás sí, pero no hay que descartar una in- 
tencionalidad más extremosa. ¿Se pretendía 
aislar a los judios para convertir el CaU en una 
especie de "ghetto"? Pudiera ser, pues hay 
suficientes indicios coino para considerar que 
--de consumo con la hostüidad popular- 
grupas de presión antisemita manipulaban la 
Administración. 
7.  Una resolución de marzo de 1302 
ordena al lugarteniente del rey Dalmau de 
<;arriga, que obligue a los judios a trasladar 
sus domicilios "infra callum", prohibi6ndoles 
residir o permanecer fuera del Call. La aljama 
sc alarmó ya que, en  efecto, la aplicación drás- 
tica de la expresada resolución podia conllevar 
el bloqueo de sus actividades laborales norma- 
les y ,  a corto p l u o .  podia situarles en la alter- 
nativa de arrastrar una vida de suma precarie- 
dad, sólo de sobrenvencia, o de ausentarse 
de Mallorca. 
Los secretarios de la aliania. preocupados. 
se apresuraroii a instar del rey la cancelación 
de la  rncdida o ,  en su defecto, que aclarara el 
das y obradores 17. 
8. A la par la  Administración, presiona- 
da por el clero, programó la  paulatina evange- 
lización de  los judíos por medios pacíficos, de  
conformidad con lo que el propio Ramón 
Llull, entre otros, propugnaba. Se trataba de  
realizar en  la  Sinagoga controversias para Ue- 
var al ánimo de los judios mediante argunien- 
tos dialécticos la convicción de sus errores 
doctrinales; mas en  Mallorca las controversias 
sólo contribuyeron a fomentar un ambiente 
de mayor exaltación y, en suma, a incremen- 
tar el  nivel de conflictividad. 
Una disposición de abril d e  1305 ante Los 
desórdenes producidos, prohibió a los sacer- 
dotes entrar en el Cal1 o en casas de judíos 
mientras n o  lo requiriera una necesidad apre- 
miante, y aiin cn dicho supuesto el sacerdote 
o sacerdotes deberían entrar acompaííados por 
agentes del lugarteniente real o del batle de la  
Ciudad 18. 
1 9. Sucesos acaecidos en agosto de  1305 
revelan una peligrosa coyuntura de alta ten- 
sión emocional que situaron al Call de Ma- 
Uorca al borde de la tragedia. Comóse el  IU- 
mor del asesinato por judios de un niño cris- 
tiano cuvo cadáver fue lanzado a un POZO. 
Era, natiralmente, un infundio propalado con 
deliberación y alevosía, eco de otro Nmor si- 
milar aue  ooco antes determinó Eraves distur- 
bios en cerona. En Mallorca gentes excitadas 
por un tal Galcerán, sacerdote, irrumpieron en 
el Call, airadamente, sembrando pánico y pro- 
duciendo daños. 
Jaime 11, advertido por los secretarios de 
la aljama, ordenó a su lugarteniente Pere de 
BeUcastell que abriera expediente para aclarar 
lo acaecido y castigara en justicia, en su caso, 
a los que falsamente afirmaron haber visto las 
ropas o el cadáver del niño, que instara al obis- 
po  a aplicar una adecuada sanción al sacerdote 
agtador Galcerán por su conducta irresponsa- 
ble, y que Uamara al orden al batle de la  Ciu- 
dad por su intolerable postura de pasividad an- 
te los desórdenes. A1 propio tiempo ratificó 
la prohibición de cntar en  el Call para predicar 
sin licencia especial de BeUcasteU, advirtién- 
do  que  en ningún caso el  sacerdote podría u 
1151 POLIAKOV. Antisemitismo. 11  1. 
1161 Mallorca 18. 1 1 1 .  1300. Viais Literario. 332. Judiorde Mallorca. 424-425. 
1171 Perpnñán 23, V. 1303. Dirporicioner sobre la misma cuerri6n daradar en Perpiñán e l  28, VI. 1303 y el 30 
X. 1305. Judlor de Msllorca. 426.432. 
1181 Perpiñán 4, IV. 1305. Judlards Mallorca. 429-430. 
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acamnañado de mis de diez versonas cristia- ;.Hasta oue ounto se aolicó la nueva línea . ~~~ 
nas de buena fama y conducta, cuyos nombres política? Lo's jidíos afi&aban que funcio- 
tentan que ser anticipadamente notificados al narios de niveles medios e inferiores de la Ad- 
lngnrte&nte 19. - 
10. El clima de conflictiva tensión, con 
hipersensiblidad a flor de piel, se mantuvo en 
los años siguientes. Tan preocupados estaban 
los secretaios de la aljama que, al ser expul- 
sados de Francialosjudios, ante la presunción 
de.que la medida -como se rumoreaba- se 
aplicara en Mallorca plantearon sus temores 
ante el procurador real Gregori Sailambé para 
que los notificara a Jaime 11,que de inmediato 
manifestó que no era su intención expulsarles 
de  sus territorios sino que tenía el propósito 
de amparar sus personas y bienes, poniéndolos 
bajo su salvaguardia. 
Dicha postura fue ratificada por Sancho 1 
al acceder en 1311 al trono 20; sin embargo, 
en 1315 tras un proceso cuyas motivaciones 
no están claras pronunció sentencia -muy 
dura sentencia- de confiscación de la tota- 
lidad de los bienes de los judíos de la Ciudad. 
¿Qué habia acaecido? Se ha dicho que la al- 
jama de Mallorca admitió en 1314 a dos cris- 
tianos alemanes que judaizaron 21; mas aún 
en dicho sunuesto salta a la vista la des~rovor- 
. . 
ción entre el delito alegado y la pena aplicada. 
i~ aljama apeló y S I  rey se atino a conmutarl~ 
por una multa -cuantiosa e impresionante 
multa- de 95.000 libras de Mallorca, que la 
aljama a habia devengado en su totalidad en 3 1327 2 . 
El antisemitismo en la época de Pedro el 
Ceremonioso 
11. Pedro el Ceremonioso por motivos 
pragmiticos (necesitaba su ayuda financiera 
y era consciente del peso de los judios en la 
promoción del sector terciario), adoptó fren- 
te a los judíos de Mallorca una postura de 
tolerancia. En aplicación de tal política can- 
celó lo que la aljama adeudaba a Jaime 111; 
desgravó el impuesto sobre el trafico comer- 
cial fiiándolo en un 5 oor 100: confirmó los 
privilegios otorgados a la aljama, y revocando 
las medidas vrohibitivas nromulaadas por 
. 
Jaime 111 les concedió libertad para co~iierciar 
sin traba ni licencia alguna 23. 
ministración la entorpecían e incluso la blo- 
queaban, y no es sorprendente que tal política 
levantara recelos cn influyentes sectores de 
opinión. De derecho los judios debían gozar 
de todos los privilegios concedidos a los po- 
bladores de Mallorca y,  en tal sentido la ley 
e n  su condición de ciudadanos iudíos de 
Mallorca- les homologaba con los ciudadanos 
cristianos 24; pero de hecho en la coexisten- 
cia cotidiana seguían siendo objeto de todo 
orden de vejaciones. En 1364 Pedro el Cere- 
monioso -presionado por el ambiente-. revisó 
la vrohibición de someterles a tortura sin man- 
dato o especial licencia suya, en el sentido de 
que se les podía torturar con licenciadelgober- 
nador de Mallorca 25. 
12. La hostilidad, la agresividad más o 
menos encubierta, afectó las finanzas de la 
aliama. eravada oor contribuciones fiscales 
. , -  
progresivas. "Los jueus -se reconoce en una 
disposición de 1375-, son tenauts a majors 
c&echs e contribucions e demandes aue no 
son los crestians"; y en otra disposición de 
1380 se admite que la aljama oprimida por 
cargas "importabiiisn afrontaba una situación 
muy apurada. 
Antes vivencias tan sitemáticamente desa- 
lentadoras se comprende que cundiera la des- 
moralización entre los judios y que los más 
oulsilánimes -vrobablemente vocos aco- 
honados por la hostiiidad del -ambiente, se 
convirtieran al cristianismo. El hecho preo- 
cupaba a la aljama pues las mas de las veces los 
bautismos se practicaban en condiciones cues- 
tionable~. Puede ser significativa una resolu- 
ción de 1327 que prohibe bautizar a judíos 
de menos de siete arios, y también es revela- 
dora otra disposición de 1377 en la que se 
denuncia que a espaldas de lo que se ordena- 
ba en la reglamentación vigente las convenio- 
nes se practicaban de modo precipitado o 
bajo circunstancias intolerables de presión 
psicológica, cuando la costumbre y la ley 
disponían que los bautizos se realizaran tras 
un período de por lo menos tres días de rc- 
flexión y adoctrinamiento 26. 
(201 Mallorca. 22. VI.  131 1. Viaje Literario, 333. 
(211 CAMPANER. Cronicbn Mayoiicana. 41. Judior de Mallorca, 449. 
(221 Perpinán. 28,111. 1318 y 8, 1 1 1 .  1327. Judioide Mallorca. 450.472. 
1231 Judlos de Mallorca. 494497. 
1241 Barcelona 5. XI, 1327. Judiorde Malloisa. 462. Zaragoza. 16, IX, 1364. FAJARNES, BSAL. 8 .  p.  115. 
1251 Barcelona 3. XI, 1375 y 15. XII. 1380. Judio.de Mallorca. 516.520. 
1261 Perpiñan 5, 1 1 1 .  1327.JudlosdeMalloiu. 472. Mallorca 1. VI. 1373. Viaje Limisiio, 13. 253.254. Loren- 
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ELS REGIMENTS SUISSOS A MALLORCA. (Segle XIX), 
FONTS DEL STAATSARCHIV DE SOLEURE. SUISSA. 
Jaume Bover 
Un capitol poc estudiat de la histbria A 
de Mallorca és el d e  la presencia a I'illa dels 
Regiments Suissos durant el segle passat. 
L'exploració dels arxius donara, segons sem- 
bla, moltes sorpreses, car els suissos assoliren 
un paper important dins el camp de I'educa- 
ció, entre altres. - 
Per al seu coneixement caldri fer una 
uivestigació a fons als arxius estatals dels 
cantans de procedencia de dites tropes com 
són els de Schwyz, Uri, Ticino, Grisons, - 
(;larus, Appenzell, etc. Abans sera necessari 
revisar ainb cura el de Soleure (alemany, - 
Solothurn). Per esser en aquel1 moment la ca- 
pital diploinitica de la Confederació conserva - 
una docurnentació de primer ordre. En canvi, 
els Arxius Nacionals de Berna namés conser- 
ven col.leccions actuals. 
Si no fciin mcnció contraria, els mate- 
r i a l~  aferts avui en breu relació es troben al 
Staatsarcliiv <Ic Solcure. Són una font extraor- -- 
diniria d'informació sobre eis Regiments a 
Mallorca i constitueixen, segons el nostre cri- 
teri, el conjunt dc documents més important - 
del tema. Estan redactats en alemany princi- 
palinent, i al estar cscrits en lletra gbtica de- 
manen un coneixemcnt de la paleografia i di- - 
plomitica propies. flls publicain con1 a infor- 
mació introductbria dels possibles interessats 
~- 
e n  aquesta qüestió. 
Les obres imprcses d'epoca possible- - 
iiiciit sien excnipiars únics, en tot c m  raiis- 
siines. La bibliografia espanyola és m8s iiviat 
escadusscra. L'iiivestigador podra trobar altra 
inforiiiaci(> a les revistes especialitrades cii tc- 
mes iniilitars. com san ara la "Revista Técnica 
<Ic Infaiiteria y Caballeria", la "llevist;! de 
llisioria Militar".etc. .- 
. MANUSCRITS 
1. Els Regiments Suissos a Espanya. 
Series de lligalls o documents solts, la 
majoria seguits de la seva signatura. 
Rekruten KontroUe der Schweizer-Regi- 
menter in ... 1803 íV302. 10201236):  
1805 (V304,837); ' 1807' (V306,563); 
l817(V1251). 
Snanischen Diensten. 1798 -1808. (AH 
3 3 ) .  
Spanifche Comifsion Rekruten Redüt 
de  1794 bis 1804. (AH 3,2) 
Regiment in Spaiiien ~ i e n s t e n  nm 
Werbebewüligg f.  Hediger und Frischerz, 
1803 (V303, 1020-1236). 
Schwyz. Regimeiit in Spanien (Deser- 
tion With/Rodersdorf), 1805. (V304, 
R77) 
"U ,,. 
Betschard, von, und Rediiig d.v. Ld. 
Amm. neue Keluordng d .  Praesent v. 
Cadetten einzuleiteii, 1807 (V306,563). 
Hptm. von v. Werbdepot i/SZ: Mitteilg 
v. Beforderen Aufder Mam z. Verdank. 
1817. ( ~ 3 1 6 ,  1251). 
Schweizer Reeiment in S ~ a n i e n .  1964 - 
u 
1907. 
Spanisclie Correspondenz und Capitula- 
tions-Sachen. 1803-1829. (AH 3,7). 
Etat des officien du  Régiment Suisse 
de  Schmid au service de  S.M. Catliolique 
I'aiiiiée 1803. 
11. El Reeimeiit Wiin~fcii.  
" 
I>ociiriirrits soits. 
Scliweizer Iiifantene Regiment vuii 
Wimpffeii. Haupt Stand welclier in ficli 
enthalt die Namii  Vaterlalid Alter 
Stuffehweke Vorrückuiig und Dieiift 
Jahre der Officiers des gefagten Regi. 
ments welclie ficb i i i  Diensten Seiiier 
Katliolifcheii Magestat befiiideii iiebft 
vorgefallenen ~eiigkeitei i  vom moiiat 
Aprill 1808 biseiide Dezember 1814. 
Palma, 31 desernhre 1814. 
Schweizer lnfantene Regimnt von 
Wimpffen. Haup Stand welcher in fich 
enthalt die Namen. Vaterland Alter 
Stuffenweise Vurrückuiig. und Dienft 
Jalire der Officien des gefagten Regi- 
meiits welclie fich in Dienfteii Seiner 
Katholifchen Magestat befinden, nebft 
vorgefallenen Neuigkeiten vom jüngft 
verfloffener Jahr. Palma, 1 gener 18 16. 
Schweizer Infanterie Reximenf von 
Wimpffen, Haupt Stand welcher in fich . 
enthalt die Namen Vatre land Alter 
Stuffenweise V o r ~ c k u n g ,  und Dienft 
Jahre der Officiers des gefagten Regi- 
ments .fo fich in Dienften Seiner 
Katholifchen Magestat hefinden, nebft - 
vorgefdlenen Neuigkeiten vom jügft 
verfloffenen Jahr. Palma, 1 gener 18 17. 
Schweizer lnfantene Regiment von 
Wimpffen. Range Lifte welche im fich 
enthalt die Namen Vaterland Alter und - 
Stufenweise Vurrückung fo wie auch die 
Dienft Jahre gefamter Hh.' Staebs und 
Ober Officien des gedachten Regimnts - 
fo Fich in Dieften Seiner Katholifchen 
Majestat befinden, nebft vorgefallenen 
Neuegkeiten in verlloffenen lahr.  Pal- 
ma, 1 gener 1819. - 
Rang Liften. Der Herm Staabs und Ober 
Officien des Lüblichen Schweizer 
infanterie Regiments von Wimpffen in 
Dieften Seiner Majestat des Koning von 
Spanien und indien. Palma, 1 gener - 
1819. 
Carta de Ludwig von Wimpffen a S.E. 
M.  1'Avoyer enchargé de la Ville e t  
Canton de Soleure. Incipit: Excellence. 
Nous venons d'experimenter un change- 
ment ... Palma, 8 abril 1820. 
- 
General Lieutnan Ludwig von Wimpffeii 
(mit Christen) melden dem Vovort (LU) 
dass des Schweizer Regiment au Majorka 
in spanischen Diensten au neue 
Verfassung vereidigt worden, 1820. 
B. IMPRESOS 
Capitulation sous laquelle les cinq Régi- 
ments Suiffes d e  Schwaller, Ruttimann. 
Reding, Betschari et Traxler que fe 
54 
iroiiveiit au Fervicc de Sa Majésté 
Catholique. cnntinueroiit a fervir 
~>eiidaiit Iefpace de trente aiinées. 
Berne, 1804. 
C~oitulación entre S.M. el Rev de Es 
- ~ 
~~ ~ 
pana y de las Indias d e  una párte, y la 
Dieta de la Confederación Helvética de 
la otra, para los cinco regimientos sui- 
zos que sirven a S.M. concluida en Berna 
en 2 de agosto de 1804 con su traduc- 
ción al castellano. Madrid, 1805. 
Lrbens-Geschichte des Freilierrn 
Theodor Reding von Biberegg, General- 
Kapitaens des Füntenthuns und der 
Armer voii Catalonien. Ausamtlichen 
aktenstücken und zuvedaessigen 
nachrichten. Luzern, Ignaz Thüring und 
Shn. 1817. (Schweizerische Landeshi- 
bliothek, Bern) 
Instrucción uue deben observar los Iiis- 
pectores generales en  comisión para 
revistar los Cuerpos que les están seña- 
lados. Madrid. 28 de iunio de 1819. s.1. 
(Madrid), s i . ,  s.d. (1819). 
Ludwig von Wimpffen. El Inspector 
General en  comisión de los Regimientos 
de infantena Suiza al servicio Nacional 
de las Españas. Palma, 30 de marzo de 
1820. S.1. (Palma), s.i.,s.d. (1820). 
"Aarauer Zeitung" Aarau, Argovia. En 
especial els anys 1820 i 1821. (Shwei- 
zerische Landesbibliotehek, Bern). 
Berich des Herrn Generallieiitenants vun 
Wimpffen an Seine Excellenz den Herrn 
Presidenten des Eidgennssiclieii Vorotes. 
S.I. (Soleure?), s.i., s.d. (1825). 
Albert Maag. Geschichte der Schweizer- 
truppen iii Neapolitanischen Diensteii 
1825-1861, Zürich, Schulthcss u .  Co, 
1909. (Schweizerisclien Landesbihliotek, 
Bern). 
Joh. Val. Keller-Zschoktc. Frann Josef 
Stephan Voitel von Solothurii. 1773- 
1839, oberstleutn. im ersten spanisclien 
schweizerregimnt seine lehensschik- 
sale. Solothurn, Druck von Vogt- 
Schiid, 1929. 
Leo Altennatt. Der Kanton Solothurn 
in der mediationszeit. 1803 . 1813. 
Solothurn 1929. 
Paul de Valliere. Honneur et fidelité des 
Suisses au Service étranger. Lausanne, 
Les Editions d'art suisse ancien. 1940. 
.Ant<io!o Cxrnzr .  b s  triipxs \ u h >  d wr-  
\icio de trpaiu durante la gaern de 13 
Indra.ndcncia ' R e v i r r d  . I r .  t l i \ i ~ i i ~  Mi 
litar". Madrid, 7 (1960) 75-89. (Bihlio- 
teca Militar de Baleares, Palma). 
Antoni Carner i Borras. Les tropessuls- 
ses a Catalunya dorant la guerra "de la 
Indepeiide~icia". Barcelona, Dalniau, 
1976. (Biblioteca Bartoiiieu March, 
Palina) 
Per a altres rclacions entic Solcure i les 
illes clc Mallorca i Eivissa a l  segli XIX 
vg. 1.1. Amiet. Gefchichte des Loreliz 
Arrcgcr voii Solotlium, Sklave in 
Algier. Nach dem Katsprotokoll und 
den  Familienpapiereii rauigegeben vol1 
lkri i  A. Bollmaiin, 1920. 
C. IMATGERIA - 
- Saiiiniliiiig P ~ i r l i o i i .  Verzricliiiie der 
ai~wrellt. von Ad. P I I C ~ I ~ I I .  ( S ~ h w e ~ z e -  
ri\clba Landcsbibliothck. Bern). 
Col.lccció extraordinaria d'aauarcl.les 
d'uniformes militars suissos i biblioga- 
fia dcl tcma. lnteressen especialment: 
N" 230.1 i 230-2: Les suisses au SeMce 
d'Espagiie. Fusilier du  Régimeiit de 
Reding. tenue de  1763 .  Colonel: Don 
Carlos de  Rediiig 1763-79. 
NO 23 1-1 : Les suisses au Sernce d'Es- 
pagne. Greiwdier d u  Régiment d e  
Betscliardt, 1769.1795. Cnlonel: Fr. 
Jh. d e  Betschardt. 1769. 
NO 234-1: Drapeaux 1693/1719/21 
Bandiera d i  Ordenanza. Bandiera 
Colonella. 
Conde de Clonard. Album de la In- 
fanteria Es~año la  desde sus ~rimit ivos 
tiempos hasta el día. ~ a d n d ,  Direc- 
ción General del Arma, 1861. Amb un 
dibuix i litografia de Villegas que re- 
presenta un oficial de granaders 
suissos de l'any 1802. 
(1)  Reproduit a L a r t r o p a r r u i ~ s  ... lam. 1,d'Antonio Carner. 
Manifestam el nostre agraiment m& m c e r  als arxiuerr de Soleure. a Eduard Pittet i Walter Achtnich de 
Berna. i a Jordi G a y i d e  Ciutat. 
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NOTAS SOBRE LA POBLACIÓN Y LA VIDA URBANA 
DE LA MALLORCA MODERNA 
José Juan Vida1 
A la hora de tratar de plasmar en un es- 
cnto,  una breves consideraciones en  t omo  a l a  
vida desarrollada en la Ciutat de Mallorca, en  
el ncriodn aue  transcurre entre los sinlos XVI. . ~~~~~~~ 
X V I ~  y X V ~ I I ,  hemos de comenzar por pone; 
dc manifiesto el tremendo contraste existen- 
te entre la Ciutat de  aquella época y la diná- 
mica y absorbente Palma del siglo XX, a la 
que dedicó sus investigaciones Alberto Quinta- 
na. La capital de la islal durante todos estos 
años permaneció mas bien estática, sin impor- 
tantes vaivencs que transformaran su plurise- 
cular fisonomía urbana. heredada de  una tra- 
dición musulmana, como nos lo demuestra el 
movimiento de su población, y con unas fun- 
ciones mucho más simples y con unos pro- 
blemas urbanos sensibleniente distintos a los 
de nuestra centuria. 
Ciudad vinculada tremendamente a la 
. 
que viera dcsccnder su contingente demográ- 
fico, y disminuir el porcentaje total de su po- 
blación con respecto a la del conlunto de la  
islaSi cn  la primea mitad dcl siglo XIV, llegó 
a concentrar el 40010 dc la población mallor- 
quina a partir de  la segunda mitad de la centu- 
ria, comenzó a perder prosiguiendo 
el fenómeno durante toda la primera mitad 
del siglo XV. Influyeron en eUo, sin lugar a 
dudas los efectos de las numerosas epidemias 
dc esta época, junto con los del levantamiento 
foránco dc 1.450. A partir de 1.466 podemos 
vislumbrar una ligera recuperación, pero que 
al ser inferior a la que  experimentó la polila- 
ción rural de la isla, repercutió en la progresiva 
disminución del porcentaje de  la población 
mallorquina que residia en la capital de la isla. 
E n  la segunda mitad del siglo XV, las villas 
foráncas tuvieron un aumento demográfico 
paulatino, pero ininterrumpido, mientras la 
Ciudad osciló akededor de los tres mil focr o 
morsbetins, con un leve descenso Iiacia el fi- 
nal, cuando pasó a disponer y a  solaniente del 
30010 de la población total mallorquina, por- 
centaje que no seria superado hasta llegar al 
siglo XX. 
Para poder calcular la población malior- 
quina, anterior al siglo XVIII, en el quese efec- 
tuaron los primeros Censos en el Estado espa- 
ñol, hemos dc recurrir, a los recuentos fiscales, 
que  se realizaban cada siete años, con motivo 
del pago del impuesto del morabati. (1) Las 
cifras proporcionadas por esta fuente, son las 
de los cabezas de familia que pagaban dicho 
impuesto, estando exentos de él, los nobles, 
militares, eclesiásticos, matriculados para el 
servicio de los navíos de Su Majestad, los pa- 
dres de doce o más hijos vivos, y todos aque- 
llos pobres, cuyos bienes o ingresos no alcan- 
zaban la suma de diez libras. Secún los datos 
proporcionados por los morabet'Lns, (21, la po- 
blación residente en la capital de  laisla, vió mer- 
mar su peso especifico sobre el conjunto de la  
isla, durante los siglos XIV y XV, lo cual pue- 
de relacionarse con una disminución del tráfi- 
co mercantil desplegada por los mercaderes y 
navegantcs inallorq~iines durante el siglo XV, 
y una acentuación del papel de  la agricultura 
cn  la economía mallorquina, al tener que 
afrontar mayores dificultades en el abasteb- 
miento desde el exterior. 
111 Impuesto pagado cada siete años por los cabezar de familia no exentos. 
(21 Sevillano Colom. Francisco: La Demografía da Mallorca a través del lmpumo del Morabati: Siglos XIV. 
XV  y XVI.  Boletin de la Sociedad Arqueol6gica Luliana. X X X I V ,  1.974. págs. 233 - 273. 
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Durantc el siglo XVI, frcntc a un creci- nialas coseclias trigueras de la década sub- 
miento dcinografico iml>orlanlc experimen- siguiente. y vió reducido sil contingente de- 
tado en la isla, la población de la Ciudad per- riiogrifico en menos d r  treinta aiios, cii un 
maneció estancada, dismiiiuycndo todavia 40010. Inició un ligero cnderezainiento, a 
másla proporción de la poblacióii que vivia cn partir del segundo tercio de la centuria, que 
ella, frente a la de las villas rurales. Así. si c n  fuc afiriiiándose en la segunda iiiitad delsiglo, 
1.503, u n  30010 de los habitantis <Ic la isla, a pesar de ser bruscaiiiente interrumpido por 
resi<iian en la Ciudad setenta anos rniás tarde, Izis clásicas crisis (le subsistencias de las 
cuando finaliza la serie de datos dispoiiihlcs de economias autárquicas del Antiguo Régimen, 
la fiientc del Cogatge o morabeti. veiiiiis que coino la (le 1.566, la tercera en orden de 
a pesar de disponer dc una cuantia iilcnti- iriiportancia del siglo. La recuperación demo- 
ca dc pobladores a la de 1.503, estos re- gráfica se traduio ya. a pesar de ser menos 
presentan raii sólo el 2?0 /0  <le la población intensa en la Ciudad. que en  ~1árearural .en un 
insular, lo  q u e  deinucstra q,le l a  capital francc incremento d e  población en los años fi- 
ha permanecido cs,acionarpa e n  cl,aiito a l  nales del siglo, en los que  se sobrepasaron sin 
riúirisro dr. ~iabitoiites, freritc a las v,i~xs, lugara dudas las cifras de comienzos de la cen- 
y q u e  e~ crecimiento demográfico turia, gracias a la coyuntura favorable, que se 
quin del siglo XVI,  lis sido sostenido funda. di6 en la agricultura, a l  darse menos y dismi- 
mentalmente por el increniento de la nuir en intensidad, las crisis de producción 
blación rurd con todas las iinplicaciunes ccrealícola mallorquina. En 1.585, la Ciudad 
supone en la econoinia de la  isla. pode. poseería ya 26.060 habitantes, según la Rela- 
mos observar la evolución dc  los focs o ción General de  la visita que  don  Luis Vich, 
morabetins, de que disponemos durante el Viney de Mallorca. Iia hecho de  diclio Reyno 
siglo XVI, tanto de la Ciudad, como del coii- el año 1.585, de un total dc 112.763 habitan- 
junto de las villas de la isla: tes para toda la isla, lo que le proporcionaba 
un porcentaje de un 23,1 lolo del total insular. 
Año Villas Ciudad Total 010 Ciu- Desgraciadamente n o  disponemos de nin- dad sobre 
Mallorca gún dato que nos permita apreciar la pobla- 
ción de la Ciudad a lo largo de todo el siglo 
1.503 6.423 2.784 9.207 30.24 XVII, periodo en el que han desaparecido las 
1.510 5.772 2.468 8.240 29.96 series de los morabetins, y escasean tremenda- 
1.517 -9.056 2.684 11.740 22.87 mente los recuentos de  población de la isla. 
1.524 5.814 2.089 7.903 26.44 Sabemos, por la trayectoria descrita por las 
1.524 5.814 2.089 7.903 26.44 necesidades de consumo triguero, que la po- 
1.531 5.182 1.730 
1.538 6.603 2.034 6.912 25,03 blación mallorquina descendió sensiblemente 
1.545 6.819 2.155 
23S5 durante la primera mitad de la centuria, a cau- 8.974 24.02 
1.552 7.223 2.574 9.797 26,28 sa de los perniciosos efectos de toda una serie 
1,559 7.741 2.397 23,65 de dristicas crisis de subsistencias y a las difi- 
1.566 6.846 1.847 8.693 21.25 cultades dc financiar las importaciones de gra- 
1.573 9.368 2.701 12.069 22.38 nos desde el exterior. Sin eiiibargo a partu de 
L~~ grandes descubrimientos 1.665 asistiiiios a un importante inoviniiento 
que lugar a fines del siglo XV y co. de recuperación, que cuiininó en u n  indudable 
mienzos del siglo XVI, y el traslado del centro incremento deiiiográfico, acompañado de un 
de gravedad econó,,,jco europeo del  di^^. notable auiiiento de la producción trigucra en 
rráneo al Atlántico, hicieron que la Ciudad cs te~noincntu ,  proscgui<lo cn las dos primeras 
fuera perdiendo gran dc su antigua im. décadas del siglo XVIII. Sin embargo al carecer 
portancia comercial. Tras un descenso demo- de cifras no podemos estiniar en qué propor- 
a comienios de la centuria, motivado ción afectó la depresión del siglo XVll a la 
sin lugar a dudas por la peste de 1.510, la  Ciudad, ni de qué modo participó Esta de la 
blación urbana no logró recuperar las cifras de finisecular. 
1.503, hasta 1.573, como podemos observar. Para cl siglo XVIII, tenemos una serie de 
La Ciudad no participó del notable ini ie-  datos, en torno al movimiento de la población 
mento de  población que experimentaron urbana de Palma. Cuando, en 1.715, los Bor- 
las villas, en la segunda década de la cen- bones se disponen a restablecer su autoridad 
tura, y a continuación se vi6 sensiblemente sobre los úitimos territorios aún insumisos, 
afectada por las repercusiones del movimien- que eran Mallorca c Ibiza, nos encontramos 
to  agermanado, y las consecuencias de las que se le  atribuye^ a la Ciudad de siete mil a 
ocho mil vecinos (3). La cifra de vecinos nos 
. 
131 Archivo Histdrica Nacional IA.H.N.l. SecciOn Conrejoi Surpimidor; Legajo 6.811 A no 81; Biblioteca 
Vivot. Palma de Mallorca. Libra 3O de Varla. (En prensa en Fonter Rerum Balearium, 111, Fundacibn 
Bartolomb March. Palma de Mallorca. 1979, par J. Juan Vidall. 
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plantea el debatido probici~ia dc l a  convcrsi¿,ti 
clc vecinos cn habitantes, por rncdio del uso ilc 
u n  determinado hdicc .  (4). En Mallor~.a. eri 
1.784, ilisponeinas de una estimación rlcl nii- 
mero rlc vecinos, quc poscia cada una dc las 
diferentes poblaciones de la isla, y dc su equi- 
valente cii habitantes. Ello nos permite obte- 
ncr un iiidice del número de habitantes que 
corresponde a cada vccina, en cada munici- 
pio por separado, y en conjunto para toda la 





para M:<liorca cii esc año, nos <la un indice de 
lial~itaiilcs/vecino de 4.138. I'diiia nos daria. 
cn  conjunto una cifra infcrior al total de la is- 
Li: 3.851. Si iiiultiplicnmos el inilicc ohtenido 
vcci~ios/liabitantcs, correspondbntc a 1.784, 
por el númaro de vecinos. que 110s proporiio- 
nan los vccindarios de  1.715, y dc 1.729-30, 
podcmos apreciar la cvoliición de la población 




Tenemos aqui una extraordinaria dis- 
paridad de fuentes, donde se hallan mezcla- 
dos vecindarios, datos proporcionados por di- 
versos autores, visitas pastordes y los tres Cen- 
sos oficiales que para toda Espaia se realira- 
ron en  la segunda mitad del siglo XVIII. 
Crco quc  el indice vecinos/habitantes, siem- 
pre obieto dc  disciisión, puede ser en cierta 
fonna adecuado, ya que Bustelo señala para 
la tspafia del siglo XVIll un coeficiente de 
4 para principios de siglo y de 4,7 para fina- 
les del iiiistiio. La visita pastoral del Obis- 
po I'edro Kubio, efectuada entre los años 
1.778 y 1.780, nos d a  para Mallorca en  con- 
junto un coeficiente 4. y la del Obispo Bernar- 
do  Nadal, correspondiente al periodo 1.796 - 
1.798. u n  indice 4.25. lo iiuc vicne a concor- 
. .  . 
dar  can  los resultados obtenidos para las cifras 
<Ic 1.784. No obstante losvecindarios de prin- 
cipios de siglo puede ser muy bien que necesi- 
tiirdn de un índice más elevado, en  especial el 
de 1.715, dado que estoy perfectamente con- 
vencido de que  los datos que nos proporciona, 
010 Ciudad sobre 
Mallorca 
Vecinos Habitan*. 
pecan por defectos, ya que de aceptarlos, el 
crecimiento demográfico mallorquin, coinpa- 
do  con los datos del Censo de 1.797, seria del 
0,61010, cifra nada desdeñable, y más bien ex- 
cesiva para la Mallorca del siglo XVIII, en  la 
que aceptando ésto, se daría un crecimiento 
de población mucho más intenso que la media 
española nacional e incluso superior a las me- 
dias inglesa y escandinava en  el mismo lapso 
de  tiempo, que fueron respectivamente de un 
0,42010, 0,55010 y 0,58010, Si e1 incremento 
d e  la población de la isla. se cifraba en el 
0 ,61 010 entre 1.715 y 1.797, caso de aceptar 
las cifras del Vecindario de 1.7 1 S, en cambia si 
consideramos el periodo de 1.729-30 a 1.797, 
el crecimiento de la población se ve reducido 
al 0,31 010, cifra que considero de mayor 
validez, y que coloca al crecimiento ma- 
llorquín del siglo XVIII, en  relación de infe- 
rioridad con el del conjunto del creciiriiento 
español que según Bustelc, seria del 0,42010 Y 
que considero mi s  correcto que el primero. 
La población <le la capital quedar9 rezaga- 
da durante el Setecicntos, en  su crecimiento 
(41 Bustelo y Garcia del Real. Francisca: La tnnformación de vecinos en habitantes. El  problemadel coefi- 
ciente. "Estudios Geográficos" X X X I I ,  núm. 130. C.S.I.C. Madrid. 1.973. pjg. 154. 164. 
151 A pesar de colocar en esta relación, las cifrar de este Vecindario, a las que he descontada lar vecinos de 
Ibiza, del total del original. creo que estan sobreevaluadas. y que por lo tanto a la hora de realizar diversos 
cálculor estadisticor sobre la pablaci6n mallorquina del siglo XVIII,  dervirtuan la trayectoria. con su abul- 
tamiento. 
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con respecto al resto de la población de la isl:~. 
L~ ciudad tendrá u n o  dc los indices de crcci. "cado, tras haberse desechado los proyec- 
miento  dehiles di todos los i,iunicipios tos dcl Conde Flamenco Hugo de Contray en 
mallorquines u n  0 , 1 3 ~ / ~ ,  lo rcpircut,rb 1.551 y del ingcnicro italiano Juan Bautista 
en un nuevo descenso del porccntajc de publa- Calvi en  1.554, por Jacobo Pelearo, llamado 
ción inallorquina jiabita cn l a  capit;il a fina. vulgarincntc Fratin en  1.575. Este proyecto, 
les de con ( ~ ~ l  alcanzailo e n  sus ajust6 la construcción de la nueva iiiuralla, pc- 
Mas bien e n  vez dc l iablar de g d a  al anterior cinturón. Infliiiclo o no, el  in- 
mento, debcriainos especificar estanca. genicro por cl fracaso ric la amplia propuesta 
miento de la población urbana, frentc al ligc- de  Calvi. concretó su obra a ceñir, y revestir la 
ro acrecentamiento de la población rural, qiii- vieja forlificacióri con la nuiva, corrigiendo o 
ras empe~luzñecido por cifras quc  pccan por rectificando las iiiipcrfeccioneso defectos que 
defecto, con10 pieiisu que lo son, las clc 1.756 tuviera (7) Vicente Mut, que a mediados del 
y 1,778.80, a ~ e i i i ~ s  del vccindano de 1,715, siglo XVII actuó en la fortificación como uno 
A pesar de todo, el  iniinicipio de I'alina, tiene de los sucesores de I'ratin, nos dicc refiriéndo- 
una densidad niuy elevada, en comparación se a él, que "disefió la planta del recinto aco- 
con los restantes; f rente  a los 3" habitantes/ modzíndose a iiiia fnrtificacióii irregitlerlo mas 
~ m 2  de Mallorca, cn  1.784, el  municipio de l a  a i u~ t ada  que l>iidO" (81, con lo quc está claro 
ciudad concentra a 153,  al que le sigue sóuer el ajuste o CI ccfiiriiicnto a la vicia definsa. 
con 101, y Binisdcm con 69. Parece ser que  las obras sc emprendieron 
La proporción de la población mallorqui- enseguida, por la parte de tierra, desde el 
na residente en  la Ciudad n o  varió ostensible. baluarte de San Pedro al de Santa Margari- 
mente durante e1 siglo XIX: E,) 1.821 era un ta. con graves problemas para su financia- 
21,78o/o, y un 25,59O/o en 1.897, sintoma ción. A fines del siglo XVII, pucde decirsc que 
de que gran parte de sus filnciones urbanas todo el recinto, salvo la partc de la murall;t del 
apenas habían cambiado, y que pervivía en es. mar, se hallaba terminado, y aparte de las 
tas fechas un sistema económico aún de  t ti. obras adicionales, qu id6  forinado por dicl ba- 
guo ~ & ~ i ~ ~ ~ ,  a resquebra,arse, luartes Y las cortinas corriilas cntrc éstos. La 
bastante avanzado ya CI  siglo XX. pode~nosde-  parte del mar, poco antes dc la Ilcgacla <Ic 1:ra- 
cir que la población urbana permaneció agran- ti", había sido reformada, y mis tarde repara- 
des rasgos estancada, o muy lentanlenlc da con frw~icncia. En 1.715 el Castillo Real, 
durante los de la  ~ d ~ d  ~ ~ ~ f ~ ~ ~ ~ ,  ~ 1 1 ~  sc hallaba to<lavia en la linea inaritima, for- 
motivó que el espacio ocupado por la =,,tigua mando parti  ilc la fortificación con sus torres 
ciurlad niusdmana fuera suficiente para a]. Y terraplcncs. 1)ealc esla fcclia a 1.801 se 
bergar a sus pobladores, hasta el siglo XIX,  L~ cons t~uyó i1 lienzo que iba desde el baluarte 
ciudad mauorquinz no fue sometida a nin. de San I'edro al de Capcliancs o i l i l  Principc. 
guna urbana de con,unto al El último lienzo Icvaiilado iuc cl ilc la I'ortella 
rigor geométrico, durante toda la Edad Mo- 
derna, continuando con su configuración tra- La graveilail {ic los problciiias quc acarrca- 
dicional de ascendencia musulmana y pruduc. ba la convivencia en los núcleos urbanos dc la 
to  de los acontecimientos históricos. Edad Moderna, cslaba en  la pobreza ticnica 
es q u e  los historiadores afir. que cnt011cc~xsi podía aplicar para msolverlos. 
inaran que la ciudad de ~ ~ l l ~ ~ ~ ~  no Limpiiza, orden y abastccii~iicnto cian los tres 
menguó de pefiferia desde 1,229, duratite seis probletiias fundamentales d i  los municipios dc 
siglos y i~ i td io ,  y enccrrO dentro sus muros aciuclla epoca. Heinos de tener en cuenta, qric 
prácticamente el  misino número de manzanas, hasta fines del siglo XVIII, no comenzó cl 
hasta dcrnbo de los lienzos y baluartes de empwiratio de las calles de la Ciudad mallor- 
las tnurallas de  ti^, (lue se inició 1.873, qGna, concretamente hasta 1.778. El piso era 
con el licozo que el baluarte di can pc. dc tierra, con hoyos y barrizales que se arre- 
dro con el del muelle (6). daban,  con grava apisonada. Por la Ciiidail 
El recinto amurallado, que fue derribado juntci a los trnnscúntcs liilnianos, liahia ailima- 
iiiasivamente a partir de agosto <le 1.902, ha- les qUc circulahan a sus anchas. Así a cuinien- 
bia comenzado a construirse en la segunda mi- LOS del siglo XVIII, el nuevo Ayuntaiiiicnto 
tad del siglo XVI. Era ei quinto recinto que se dcPalma,  salido de la aplicacion del L)ccrcto 
construia alrededor de la Ciudad, y fué pla- d i  Nueva Planta, prohibió la librc circulación 
161 Quadrado. Jord Ma y Piferrer, Pablo: Islas Baleares, Barcelona. 1.888.  ag. 650. 
171 ZafoReza y Muroles. Diego: La ciudad de Mallorca. Enrayo Hislórico.Toponimisa, Palma de Mallorca, 1 
1.953. 
181 Mur. Vicente: Historia General del Reino de Malloma, ewrita por los cronistas don Juan Dameto. don Vi- 
cente Mut y don Geihimo Alemany. Palma de Mallorca,lll, 1.841. pál. 603. 
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de los cerdos en el  interior de la tiruralla, para 
desterrar las inmundicias quc dejaban e inten- 
tar evitar accidentes, como el de un nifio que 
fue devorado por los animales. La rcitcración 
de la prohibición, aiios más tarde, indica que 
dcbió costar cl hacerla cumplir. 
En las callcs angostas, sucias las más de 
las veces, con escaso alumbrado, abundaban 
las acciones de las bandosidades, kspccialmen- 
te  en  los dos primeros tercios del siglo XVII, 
con las luchas cntrc Canamnnts y CanavaUs 
(9). Hasta 1.8 1 1, tras una gestión laboriosi- 
sima de  23 años, n o  se consiguió desterrar de 
la Ciudad las tinieblas nocturnas, que tantos 
años la envolvieron, protegiendo al delincuen- 
te, y se instaló u n  primer alumbrado pública 
por aceite. 
Muy grave fue, hasta la cuarta década del 
siglo XIX, el problema del abasteciiniento 
de pan a la Ciudad, ya que, a pesar de ser 
puerto marítimo, careció de comunicaciones 
regulares con la península hasta 1.836. La 
mayor parte de cosechas trigueras recogidas 
en Mallorca, fueron insuficientes para satisfa- 
cer las necesidades internas de consumo tri- 
nuero de la isla. forzando a tener que recu- 
perceptores de diiziiios y rentas, comercian- 
tes que almacenaban y redistribuian mercan- 
cías y esclavos, y los prestamistas. actividad 
a la que se dedicó en espccial la minoría 
"xueta" en febril coinpeiencia con el estameti- 
to  eclesiástico. Si con antirioridad al estallido 
de la revuelta agermanada, los habitantesde las 
villas, solicitaban al monarca que se realizase 
una estimación de la propiedad real de la tie- 
rra en Mallorca, porque según ellos más de los 
dos tercios de la misma, se hallaba en manos 
de Iiabitartcs de la Ciudad, y pagaban al fisco 
en la proporción tributicia de las cargas comu- 
ncs a la isla - 213 la Ciudad y 113 las villas - 
más de lo que debían, y ello motivó que  se 
efectuase el primer Catastro de que  dispone- 
mos, que se inició en 1.576 y se concluyó en 
1.581. En él quedó bien claro que  los bienes 
de los "ciutedans" representaban mAs de la 
mitad de los totales de la isla, además el nueva 
Catastro de 1.685 patentizó otra  nueva con- 
centración de la propiedad rural en manos de 
ciutadans Los sindicos foráneos se quejaron pi- 
diendo la elaboración de un nuevo padrón 
aduciendo que la Ciudad había acumulado los 
314 de la orooiedad total. nor  lo a u e  la "oart . ~. . . 
rrir a importaciones forzosas desde el exte- forana" pagaba impuestos superiores a los que 
riur (10). Las tremendas fluctuaciones intera- le correspondian efectivamente. La propiedad 
nuales de los prccios de ventadeloscereales en de  más a l to  valor catastral estaba e n  manos 
la Quartera de la Ciudad, n o  son ni más ni me- del alto estamento nobiliario, con sus vivien- 
nos que cl fiel reflejo de las dificultades en  das ubicadas en determinados barrios prefe- 
el abastecimiento de la misma, dado que en  renciales. También los iudios vivían en  su oro- 
los numerosos años de nialas cosechas, el pro- pio barno, llamado e l - ~ a l l .  Los miembro; de 
blema de financiar las importaciones trigueras las profesiones artesanales habituaban a vivir 
desdc los diferentes mercados suministrado- 
res del exterior. motivó que a veces n o  se DU- 
de la propagación del hambre, y cl ascenso 
del número de las defunciones sobre el de 
los nacimicntos. 
Vemos corno la Ciudad cumplirá sus fun- 
ciones de acrópolis defensiva con su perímetro 
amurallado, del que  no se salió la población 
hasta la segunda initad del siglo XVIII, centro 
comercial de primer orden, facilitado por su 
función portuaria, que permitió intensificar 
los intercambios mercantiles, y gran centro ad- 
ministrativo y religioso de la isla. En ella se 
concentraron las clases dominantes del Anti- 
guo Régimen, grandes propietarios agrícolas, 
agrupados, por gremios también en determina- 
das zonas de la Ciudad, como nos lo ha de- 
mostrado para comienzos del siglo XVIII, 
Lleonart Muntaner (11). 
La Ciudad, además de disponer de la  Ca-. 
tedral, situada en  la parte alta de la  capital, 
estaba dividida en cinco parroquias: Santa 
Eulaha. muv erande v muv ooblada. San . . . 
Miguel extensa y poco poblada, futura reserva 
llena de  conventos y huertos, San Nicolás, la 
menor de las cinco, San Jaime y Santa Cmz. 
Por otro lado, sabemos que disponía de 
numerosos "hostals" o posadas públicas, don- 
de  todo  tenía cabida, desde el modesto labne- 
go que venia a la Ciudad con su cahalleria 
o carro cargado de  productos del campo, a los 
viajeros de poca alcurnia, buhoneros, charla- 
i9  L2Senne Prrcus . Ainp Los Conllrtor Sociala en Mslloica durante el Ssglo XVII:  Canamum y Canavall. 
'1 rr r ae Ltcsi ic ia l~ra riCUita Pa ma ue Msliarcs. 1.977. nor comenta el ambiente ae vtolencia qiie ex.ri.a 
en ia  C - i I ~ i  'Ir iircaUura2ur. ~ ~ a l u r .  uudalxJar. Y ueinar pro" rn ia  us oraen e x  stent~r en awc. a epoca 
1101 Juan V4dal, Jork: Lar Crisis Agrarias y la Sociedad en Mallorca durnte la Edad Moderna, Teris Donaral 
inédtta, putilicada en breve rinterir en Mavurqa. 16. Paima d e  Mallorca, 1976. pág. 87 - 113. 
1 1  11 Muntaner. Lleonan: Un rnodel de Ciutat preindurtrial. La Ciutat de Mallomaal *%la XVII I .  Trabajar de 
Geografía no 34. Miscelánea Palma de Mallorca 1.977-1978, pig. 5 .  53. 
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tanes y ci>niicos, que  tan hien nos dcscrihc dc mcnor a~curni¿, parte del abigarrado, vano. 
Miguel d e  los Santos Oliver. Muchas algorfas pinto y policrolnu mundo urbano de la Ma. 
formaban junto con los palacios i,obiliarios de llorca d c  aquella Epoca. 
la L'poca rciiaccntista y barroca, y otras casas 
NOTICLA DEL SEMANARIO ECONÓMICO ( 1779 - 1 8 2 0 )  
Isabel MoU Blanes 
Este año se cumplen doscientos de la fun- ros, las noticias de pregones y anuncios públi- 
dación del primer periódico mallorquin (perió- cos, dando cabida 1a;nbikn a los particulares 
dico que también fue el primero en toda Espa- 
ña especializado en cuestiones económicas). 
Se trata del Semanario Económico o Gaceta 
Semanal que desde 1779 a 1820 se publicó e n  
Palma de Mallorca dc forma prácticamente 
ininterrumpida (1). En este trabajo y debido a 
las liriiitaciones impucstas por el misino con- 
texto en el que sc incluye, se tratará unica- 
niente de dar noticia de lo que fue el periódi- 
c«.con el fin de plantear por una parte la posi- 
hilidad de su utilización como fuente para la 
Historia de Mallorca y por otra el interés de su 
cstudio como testimonio o documento histó- 
rico que cubre un pcriodo lo suficientemente 
largo para justificar un trabajo más profundo 
y minucioso. 
En Enero de 1779 D. Antonio Gibert, 
mercader v socio de la Económica Malloraui- 
na, prcseniaba a la Sociedad una solicitud &a 
poder dar "iiii aviso semanal publico en una 
Gaceta Económica en que se  ponga^^ los pre- 
cios corrientes de los fmtos y coi1 otras noti- 
cias curiosas p a n  fomento de la Agricultura, 
Industria y Comercio" ( 2 ) ;  en  la solicitud,Gi- 
bert incluía un Plan de como tenia que ser la 
<;aceta y las ventajas y utilidades que reporta- 
ria si! publicación a la Sociedad Económica 
Mallorquina de Amigos del Pais. ia idea de 
Gibert consistía en hacer un periódico sencillo 
en el que sc incluyeran los precios comentes a 
que sc vendían los productos en cl mercado, 
los precios y anuncios de productos extranje- 
para que  pudieran poner algún anuncio conve- 
niente asus  intereses; y, si como decía Gibert, 
"en la hoja quedase papel por llenar" la Socie- 
dad Económica vodria oublicar discursos for- 
riialivos, dar noticias económicas, publicar 
descubrirnienlos que acreditaran sus tareas y 
progresos, seguir algunos discursos ... ; en  cuan- 
t o  a las principales ventalas de esta publica- 
ción creemos que es más provechoso transcri- 
bir las palabras del propio Gibert que resultan 
más elocuentes que el comentario del histona- 
dor: 
l a ,  Para los Cosecheros promoviendo el  
despacho de sus frutos, con la noticia 
que tendrán todos hasta en  los luga- 
res más remotos de  los precios co- 
rrientes, con la seguridad d e  n o  ser 
engañados. 
20. Para los consumidores, que con este 
aviso cierto sin necesidad de  otra dili- 
gencia sahran desde sus casas las oca- 
siones de prevenirse. 
30. Para el Público, pues en  caso de  ca- 
restía o alzada repentina de  precios, 
este sería el medio más activo de  ex- 
citar la concurrencia y pronto sumi- 
nistro de  frutos. 
40. Para la Economía, pues la noticia se- 
manal del curso de los precios de  su 
incremento ó baja podrá servir de go- 
vierno y cálculo para lo sucesivo. 
(11  Derde Marzo de 1779 hasta mayo de 1814. y desde Julio de 1816 harta Diciembre de 1820. Existen colec- 
ciones cmi completar de este Semanario en el Archivo Histórico de Malloma (A.H.M.I .  en la Biblioteca 
Bartalomé March Servera y en la Bibilioteca Municipal de Palma launque la colección que se conserva en 
este último centro sea mar ~ncompletal. 
(21 A.H.M.--SEFVlAP. 1.2.5.. Semanario Económico. Tarnbi6n Alvaro Campaner en $u Cronicbn Mayoricenn, 
(Palma. 1964 - 2a. Ed.1 h x e  constar la noticia aunque con un error: data la aparici6n del primer número 
cl 17 de Junio de 1779. cuando en realidad raii6 en Marzo del mismo ano. es decir. unos meses antes. 
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j a  Para la admiiiistraci<iii d e  justicia. 
cunsigiueiido los Tnbuiiales que  se- 
pan todos las diligeiicias ii ririticias 
que quieren que se [iubliquen. 
6a. Para la instrucci6n. pues con los dis- 
cursos econbticus.  cálcidus, descu- 
brimientos y otras nociones inipor- 
tantes. se lograria iiiseiisiblemeiite 
excitar el gusto y aplicaci0ii a los li- 
bros de  Agricultura y Artes útiles, lia- 
cer las cieiicias de moda, inflainar el 
corauin d e  todos con la aciimulacibn 
laudable d e  oruciirar siis adelanta- 
mientos y si así  se logra veremos re- 
nacer la época gloriosa de la felicidad 
del ~ e ~ n o . .  
- 
7a. Para Id Sociedad, que sacara im pm-  
ducto d e  consideracibi~, coi1 que 
atender 5 sus objetos, piics quedará a 
sil favor algo d e  el doblero de  cada 
exemplar, y todo lo que se pagase 
por noticias rle tres días, judickiles i3 
particulares." 
La propuesta de <;ibert pasó censura (3) 
y en Marzo del misnio año salia el primer nú- 
mero del Semanario EconGmico cuya publi- 
cación iba a durar hasta el año 1820, con dos 
interrupciones: en enero de 1803, cuando el 
Regente D .  Juan José Pérei: y Pérez secuestró 
los primeros números del Semanario de aquel 
año por motivos, al parecer, más personales 
que derivados del contenido de la publicación 
(4 ) .  y durante Ir~s primeros meses de la restau- 
ración absolutista (dc 1814 a 1816), reann- 
dándose la publicación con un cambio -que 
podriairios calificar de sustancial- en  su con- 
tenido: pernianencia de las secciones fijas y 
reduccción del resto del contenido a la publi- 
cación de Reales Cédulas, Decretos, Bandos y 
notas dr interés público quc convertían al 
Semanario en el precursos del Boletín Oficial 
de la l'rovincia ( 5 ) .  
La estructura del periódico siguió en 
buena medida la idea de Gibert: las secciones 
fijas y todo un conjunto de notas, avisos, dis- 
cursos económicos ... que presentaba unas va- 
riaciones interesantes y, evidentemente, muy 
atractivas para el anilisis histórico. Como sec- 
ciones fiias indiscutibles cabe señalar, en pn- 
mcr lugar, la publicación de los precios sema- 
nales de los principales productos que se ven- 
dían cn el mercado de Palma, los cuales, bási- 
camente, eran productos agrarios(trigo, aceite, 
cáñamo, lana. almendras, legumbres. queso. 
aguardiente...); un primcr análisis ciertamente 
superficial de esta sección permite una apro- 
ximación a la estructura del sistema producti- 
vo mallorquín, sistertia eminentemente agra- 
rio, con preponderancia de los granos y del 
accitc (de ambos productos se especificaban 
incluso cuatro precios diferentes: trigo can- 
deal, grueso, de  fuera r ~ i n o ,  de lugas, cebada, 
avena ... ; aceite nuevo, viejo, jabonero, de mer- 
cadcr, de tendero) y más dirigido a la exporta- 
131 A.H.M.SEMAP, 1.2.5.. S.E. Ocupaba el cargo dc Censor en la primera Junta Directiva de la Sociedad 
Económica D. Antonio Dcspuig, el que despues llcgaria a ser Cardenal. De acuerdo con el informe de 
Gibert y con el dictamen del Censor Derpuig. re formó unacomisión compuerta por los racior Jacobo Ma. 
Spinosa IFircal de la Real Audicencial. Juan Socias. Josep Desbruil. Bernardo Contesti y el mismo Anto- 
nio Gibert para ir elaborando un provecto definitivo. El Semanaria re imprmiriaen caaade IgnacioSerrA 
y Frau (que también era socio de la Económica1 y ru precio de vcnta seria de un dablero A.H.M. SEMAP. 
2.2, Tomo 1 de Actas, Enero y Febrero de 1779; A. Cumpaner, op.cit.. 13 de Mayo de 1779. pag.580. 
141 Con motiva de este aiunta la Sociedad mandó u unos comisionados con el f in de que aclararan lasitua- 
ción directamente con el Regente el cual les indic6 "su resentimiento particular de que la Sociedad no le 
hubiese obligada en su llegada, diciéndoles que hasta entonces ignoraba hubiese tal cuerpo en Palma". 
pcrmanecienda inflexible en la cuestión del secuestro "en cuya sxpreri6n dio igualmente a mtsnder que 
obraba mas por un erpiritu de resentimiento que para cumplir con lar obligaciones de Juez Subdelegado 
de Imprenta". Las razones aparentes del secuestro eraque el editor del Semanario no depositaba elempla- 
ros del mismo en la Subdolegaclón de Imprenta antes de ponerlo a la venta. Lasociedad recurri6conira 
una actuación que consideraba arbitraria. y toda la documentación relativa a este hecho forma u n  Expe- 
diente que consta de un Memorial en el que se exponen los hechos de la ruprerión del Semanario y as 
cuestiones que dcbian de tenerse en cuenta para h s e r  la representación perrinente al Rey; de unacopia 
de lo Exposición que el editar y principal encausado de lo.? actor. D. Ignacio Serrd. presentó a la Junta de 
la Sociedad del dia 16 de Enero de 1803; y de una copiadel Acta de dicha Junta. 
151 En Agosto de 1816. el Secretario de Correrpondenciar de la Sociedad. D. Nicolás de Armengol remiria 
al Comandante General D. Pedro de Ceballos una representación solicitando que IaSociedad Económica 
pudiera continuar publicando ru Semanario coma la venia hacienda desde el año de 1779. y para que 
"V.E. pueda enterar a S.M. con mayor conocimiento de la calidad de esta solicitud, incluyo un exemplar 
de los números publicador en 1812, época de la libertad de imprenta, esperando que V.E. inclinará el 
Animo de S.M. á q. sea atendida me cuerpo patriiitico" (A.H.M.-SEMAP. 1.2.5.,Semanario Econ6mical 
Par otra parte el Boletin Oficial de la Provincia inici6 su publicación a partir del año 1833. continuando 
vigente en la actualidad. 
ción que al incrcado intcriur. hay que tencr cn 
cuenta que se trata de precios al por mayor de 
un mercado semanal al que concurrian, prin- 
cipalmcnte, los negociantes y los grandes nicr- 
caderes de Palma y de las villas más importan- 
tes de la isla; la recogida de estos precios la ha- 
cia la Sociedad Económica por medio de una 
persona a la que gratificaba periódicamente 
aunque no siempre esta recogida se hacía a 
gusto de la Sociedad ( 6 ) ,  el periodo de publi- 
cación del Semanario -cuarenta a ñ o s  hacc 
dc estos precios una estimable fuente para 
anáiisis cuantitativos (7). 
La sección titulada Tres Días incluía los 
prccios de los generos extranjeros que se ven- 
dían con cierta regularidad en  el  mercado de 
Palma (8); aquí nos encontramos con produc- 
tos como el cacao, la seda de Lyon, el  hilo de 
Holanda ... cuyo significado a la hora de cali- 
brar su peso en el contexto general, es más in- 
dicativo que determinante (evidencian el consu- 
mo de estos productos y la existencia de unos 
mercaderes que los introducían, proporcionan 
un prccio útil a efectos comparativos). La 
tcrccra de las secciones fijas era la que incluía 
las Entradas y Salidas de barcos del Puerto de 
Palma (9); en esta sección se anotaba cl nom- 
brc y el tipo dc bario, el nombre del patrón, 
el  tipo de carga que llevaba (sin especificar 
cantidad r> peso) y el puerto de donde proce- 
día o adonde se dirigía; lo correspondiente a 
las Entradas aparece en el Semanario con una 
iaudable continuidad, cosa que n o  ocurre con 
las Salidas debido primordialmente a cuestio- 
nes de  seguridad g u e r r á s  continuas con Fran- 
cia primero y con lnglatcrra después-., aunque 
el peligro para los barcos mercantes n o  eran 
tanto las acciones bélicas propiamente dichas 
sino los corsarios dado que la práctica del cor- 
so era habitual en aqiicllos ticmpos ( l o ) ,  lo 
ciiai queda evidente incluso en el mismo capi- 
tulo de Entradas de  barcos al que nos estamos 
refiriendo, donde se inscriben, por ejemplo, 
capturas de polacras griegas o jiibeques sardos 
por parte de patrones corsarios, que a su vez 
actuaban a las órdenes de armadores que ha- 
bían obtenido de S.M. la patente -o licericia- 
de  armar navcs corsarias. 
Una vez cumplimentadas las secciones fi- 
jas, el resto del Semanario prisenlaba una uni- 
formidad variada. Inmediatamente después 
del movimiento dc barios que acabamos de 
reseñar solía incluirse algún trabajo de fondo: 
editoriales, discursos sobre temas de agricul- 
tura, industria o comcrcio así, por ejemplo, 
en 1797 cuando se intentó relanzar la Com- 
pañia de Comercio (11) se publicaron una 
serie de discursos relativos al fomento de 
dicha sector, e igual ocurrió tres años más tar- 
de cuando se creó el Nuevo Consulado de 
Mar-, o asuntos que por su interés general 
c o m o  el relativo a la publicación del expe- 
16) A$¡ en 1797 y con el f in de remediar posibles errores en lo  que a los precios se referia. el Secretario advir- 
tió al impresor dei Semanario Económico que anotara al margen de la sección "que precios son 109 del 
sábado anterior y que re informe si le llevan la nota de todarfirmada de lar ArentiStas. Administradores 
etc ... de lar ramos respectivor" 1A.H.M.-SEMAP'2,1..Actar. Tomo 111. 27 Mayo y 10de Junio de 17971. 
(71 Vid. l .  Moll Blaner y J. Suai Puig, "Scnyor i Payesos a Mallorca 11716 - 18601". en Ertudis d'Hirt6ria 
Agraria. no 2, Barcelona 1979, para este anicula w ha hecho una elaboración de los preciar de 105 granos 
v legumbrcr del Semanario (hasta 18201, de lar notar manuscritas que constan en el Archivo HistOrico 
ISEMAP1 y que correrpanden a los años 1821 a 1830. y de los que constan en el Baletin Oficial de la 
Provincia hasta 1860. 
(81 Una de las Capirulor del Amortacen la Mortaaaf) ertipulaba la posibilidad deque se vendieran en la pla- 
za de Palma la iercera parte de los géneros extranjeras comprador wr los revendedores a un precio igual o 
con poca diferencia de lo$ que ellos habían pagado durante tres días conrecutivor, pregonándose la fecha 
exacta. Giben en su informe (vid. supta nota 21 previene la posibilidad de incluir esta noticia en el Sema- 
nario. r n  menoscabo del pregón. 
191 Diiranre e l  curso de 1973-1974 los alumnos Carmen Alomar, Camila Blaner, Bartolmeu Pastor y María 
Perelló elaboraron como trabajo de curro. todo el movimiento de barcos del Puerto de Palma utilizando 
para ello el Semanario Económico de 1779 a 1810. 
10 b.0 (;onci. -6ucz \ 3 ~ l 3 .  -u par1 . O ~ C U  C- r m>, oru. a J I ~ r s f c n  U- a r r ro  ta .ir> Cata .n, 3 
1637 . 1655' B S A L .  ario X C  \ . 10, -J  X X X L  1 1978. , E! corranrme rnal lorq~i  a la m o n a  meitat 
del m l e  XVII. Mdiiiur J ce L cerc al  . ia  UI .err ahi A.16~ioir4 ,e Uiirca una. D ciiinorr ce 1978 
(1 1) Vid. Isabel Moll Blaner. "La Compañia de Comercio Malloiquna. 1784 - 1802" en B.S.A.L.. Año XCV, 
Tamo XXXVI, 1979. 
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diente sobre la adniinistiación de los Mariales 
dc la I'uebia (12)  merecian una prioridad. 
A continuación se incluian dos tipos de noti- 
cias: por uria parte Decretos, Ordenes, Ban- 
dos . tanto provenicntcs del (;obierno de Ma- 
drid como del mismo (;obierno de la Isla, y 
por otra inforincs <i ~iotificacioncs que sin ser 
periódicos aparecían con una cicrta asiduidad: 
las anotaciones ineteicológicas y sanitarias de 
la Academia Medico I'ráctica (13) o las noti- 
cias que anualmcntc sc publicaban sobre el 
estado de la población de la lsla (14). Y final- 
mente noticias de cariz más especifico o par- 
ticiilar, como los turnos en los cargos munici- 
pales (regidores, diputados del común, sindi- 
cos personeros), los resultados de rifas, lote- 
rias ..., la amortización de Vales Reales, o la 
venta de casas, fincas, censos o libros. 
f i l  Scinzinario Económico funcionaba gra- 
cias a Ir>s suscriptorcs que tenia. En 1796 se 
pubiicaroii las listas de dicho$suscriptores que 
nsccn<liaii a 166 y unos aiíos más tarde, con- 
cretamente en 1803 (15) los suiriptores 
habían descendido a 116. Gracias a las listas 
iie 1796 hcmos podido establecer una serie dc 
referencias que delimitan una cuestión impor- 
tante: la relativa a quienes eran los que leían 
ci Semanario, se informaban de su contenido 
y aprovechaban sus enseñanzas. Una primera 
aproximación indica la procedencia de estos 
suscriptores: un 90,3010 vivían en  la Ciudad, 
mientras que el 9,7010 restante lo hacía en la 
zona rural, cosa no sorprendente puesto que 
casi por definición quienes tenían mas interés 
en conocer las noticias del Semanario eran los 
nicrcadercs, negociantes y grupos afines (abo- 
gados, notarios,..) que en su mayoría vivían 
en  Paima. Una segunda aproximación nos am- 
plia la afirmación precedente: del total de sus- 
criptores un 20010 eran nobles, un 20010 clé- 
rigos (incluyendo a los canónigos) y un 15,78 
ojo forasteros, en el sentido que damos cn la 
lsla a esta palabra y quc correspondian, nor- 
 nia al ni ente a niienibros de  la Real Audicencia y 
de las fuerras armadas. Estos datos nos perini- 
ten establecer con cierta precisión el ánibito 
geográfico y social de difusión del Semana- 
rio, lo que a su vez ayuda a plantear iinaserie 
de hipótesis de trabajo (recordemos que aqui 
no intentamos entrar en  cuestiones de fondo, 
sino únicaincnte queremos introducir un tema 
que se estudiará con más detención) como el 
canociemiento e incidencia de la nueva Eco- 
nomía Política en la Ilustración mallorquina o 
dcsechar los condicionamientos geográficos de 
la dicotomia ciudad - campo y profundizar 
más en cl análisis de las relaciones entre los 
grupos sociales. 
Y para finalizar esta breve descripción del 
Semanario Económico pasamos a considerar 
una parte del misino que evidencia, en cierta 
medida, sus mismos objetivos, a su vez muy 
relacionados con los de la Sociedad Econóini- 
ca, de la cual n o  lo olvidemos era el portavoz 
oficial: las Introduccioiies a las noticias perió- 
dicas. Estas no eran mi s  que editoriales que 
solian incluirse despuis de las secciones fijas; 
el interés de estas Introducciones radica preci- 
samente en que posibilitan deliririinar las li- 
ncas que encauzaban o que intentaban dirigir 
el Semanario y las ideas, generales que los edi- 
tores tenían respecto a su utilidad. Estas In- 
troducciones se publicaron los años 1779, 
1791, 1792, 1796 y 1797, habiendo una nota- 
ble diferencia entre la de  1779 y las que se 
hicieron a vartir de 1791: asi. mientras que la 
primera se limitaba a exponer cual era el pro- 
pósito de la Sociedad Económica al fundar el 
Semanario d a r  a conocer las noticias quc 
fueran apareciendo en España y Europa sobre 
las nuevas realizaciones, dando prioridad a la 
agricultura, aunque sin dejar las noticias que 
112) " I r i (> t ru~~ibn aprobada por S.M. con Real orden de 11 do Jiinio de 1794 para la aclmir>irtracibn y consei- 
"ación de los derechas del Real Patrimonio en las Marlales de la Villade la Puebla", Semanario Econó- 
mico, año 1795. 
(13) La "Academia Medico Práctica" - inrtitum6n fundada e!? 1793 por lo Sociedad Ecanbmica Mallorquina y 
un grupo de medicos miembros de ia Facultad de Medicina (Vid.  J. Sureda y Blaner, Lar Academias Me- 
dical de Mallorca, Palma 1960. y F.  Bujosa. "L'Académia Médica-Práctica de Mallorca". Comunicacions 
de les I I  Jornades d'História de l'educació en slr pairas catalanr. Ciutat novembre 1978.lpagr. 108-1091- 
publicada mensualmente Iy a veces quincenalmente) unas "Extractos de las principales exercicior de la 
Real Academa M6dico-Práctica" y unos "Extractos de lar Tablas Metheorológicas presentadas a 1s Aca- 
demia" estos extractos rc publicaron de 1795 a 1798. 
: : I !  "Lista de lo$ riacidc,. Muertos y Matrimonios que hubo en esta lria cl año de . . .  sin iricluir las Comunida- 
des Religiorar". Semanaria Económico. años 1785 lno.161. 1791 lri1'.511. 1792 (nD.491. 1794 ln0.451. 
1795 Ino.48).  7/97 (n0.13! 1'798 lri0.31), 1800 InO21). 1801 1!i".511 
ayudaran a promover los oficios y las artes, to- 
do para mejorar la utilidad y aumentar la feli- 
cidad del pais (16) , l as  que se inician a partir 
de 1791 ticnen un carácter niás concreto, en 
el sentido quc no sc limitan a exponer un pro- 
grama de actuación un tanto ambiguo, sino 
que defienden prirncramente a los periódicos 
en general como medios útiles para divulgar la 
Ilustración, capaces de encauzar las ensetian- 
ras y los adelantos quc se iban haciendo y ne- 
cesarios para formar una opinión favorable a 
las nuevas ideas que posibilitarían, en  defini- 
tiva. el orocreso de la sociedad (17): de ahí 
. .. 
se déduce  oportunidad de que el Sem~tiar io 
Económico sean el veliiculo que posibilite la 
transformación del comportamiento social de 
los mallorquines (sic), adecuándolo al más ge- 
neral de ainor y respeto a la Patria y al Rey, 
aunque siempre manteniendo "la particular 
constitución" de  los propios mallorquines. 
Hasta aquí la exposición concerniente a 
dar noticia del Semanario Económico de Ma- 
llorca; n o  hemos querido más que introducir a 
guisa.de prcseiitacibn. lo referente a cuando se 
fundó, coino se cstructuraba su contenido, 
quienes fucron sus suscriptores y cuales eran 
los principales obietivas'que fundamentaban 
su intención. El Semanario fuk, sin duda algu- 
na,  un importante instrumento para la Socie- 
dad Econórnica Mallorquina de Amigos de l  
Pais. y es un elemento necesario, para los da- 
tos que proporciona y por  su rico contenido, 
un documento de innegable interés para el 
análisis histórico. Lo curioso es que de este 
mismo hecho eran conscientes los propios edi- 
tores; asi queda patcnte cuando Ignacio Ma. 
Serrá y I:rau, su editor hasta 1803, solicitó 
permiso para poder publicar en cl Semanario 
una serie dc noticias sobre el estado dc defen- 
sa ordenado por el Capitán General con moti- 
vo de la guerra con Inglaterra, aduciendo, 
como razón de peso para obtener los solicita- 
do, que "pudiendo servir este periódico para 
el que  escriba la Historia d e  Mallorca, convie- 
ne que se tenga noticia de  semejantes düposi- 
ciones" (18) 
1161 Semanario Económico. "0.1. 13 de Marzo de 1779 
1171 Id. nos. 1 y 2. Enero de 1791. no 1 Eiiero 1792 y no. 1 Enero 1796 
(181 AHM.--SEMAP. 2.1. Actar.Tama V. 7 de Juniode 1800 
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SOBRE LOS SIERVOS TEMPORALES EN LA MALLORCA MODERNA 
Pedro de Montaner 
Junto al hombre plenamente libre, el sier- 
vo y el esclavo debe ubicarse al siervo tempo- 
ral como categoría social mixta. Esta catego- 
ría que he podido documentar en Mallorca du- 
rante los siglos XVI y XVII (y que con toda 
probabilidad podrá documentarse para los 
tiempos medievales) 1 encuentra su correspon- 
dencia en otros grupos sociales bien conoci- 
dos en las cuencas mediterráneas. Como po- 
dremos ver mas adelante, las anciüae contra- 
(esclavonia) lo hace así para concretar mas y 
mejor la completa manumisión que otorga. 4 
He podido localizar, por el momento, va- 
rios tipos de siervos temporales. Quiero de to- 
das formas advertir desde ahora que no consi- 
dero incluidos dentro de esta categoria a los 
esclavos entallats que, como se sabe, eran 
aquellos que se encontraban en vías de libera- 
ción. La razón por la cual no les integro entre 
los siervos temporales es clara: a pesar de la re- 
tadas que se encuentran en Córcega durante la lativa libertad-que implicaba el entaiiament, 
Baja Edad Media 2 y las "doncellas de Sclavo- esos individuos segian siendo jurídicamente 
nia" venecianas de la misma época 3 no pare- 
cen diferenciarse en absoluto de las encartades 
inallorquinas de la Edad Moderna. 
Queda claro, en  todo caso, que no puede 
presentarse duda alguna (tanto en Mallorca 
como en los citados lugares) sobre la difereu- 
cia existente entre este tipo de servidumbre y 
la esclavitud. De heclio, un esclavo podía y so- 
lía pasar jurídicamcntc a la categoria de siervo 
temporal (sobre ello volveremos mas abajo) y 
así debe entenderse que cuando un testador li- 
bera a su esclavo indicando que le declara libre 
de toda servidumbre (servitut) y esclavitud 
esclavos. En este sentido no cabe, pues, asimi- 
larles a los componentes de la categoria que 
estudianios. 
En primer lugar citaré, como tipo de sier- 
vos temporales, a las mujeres sujetas a encar- 
tament (no sé si había también hombres 
encartats). Mediante acta de carta una donce- 
lla libre se obligaba a seMr a un individuo du- 
rante un plazo de tiempo que solía oscilar en- 
tre los 6 y los 12 años 6 ,  entendiéndose bien 
que bajo ningún concepto podría abandonar 
su puesto de trabajo. El solicitante de seivi- 
cios, por su parte, se comprometía a alimen- 
(11 Dada la limitaci6n de espacio disponible para la Prerente pubiicación, no me er posible trsnscribircuantos 
ap6ndicor documentales fuese de desear. En todo caso, a titulo de muestra. se encontrarán algunos que he 
seleccionado para esta ocasión. Respecto a lo tocante a la Edad Media.el Dr. Alvaro Santamsria traeen su 
estudio Sobis la dinastía de Mallorca (Estudios Histáricos, Seminoria de Historia Medieval, Palma, 19761 
variiis rrgestas de contratos laborales del s. X l l l  que ron comparables a los que ocupan nuestra atenci6n.. 
121 Jacquer Heers, Le c la i  familial au Moven Age, Parir, 1974, pag. 7 5 .  
(31 Ibid. 
(41 Algún documento de este tipo se encontrará tranrcrito en mi estudia Aspectorde la esclavitud en Mallorca 
durante la Edad Moderna. BSAL, X X X V I I .  Palma 1979.  
(51 Vease sobre ¡os entallatr el estudio que he citado en la nota anterior. 
(61 De hecho he podido documentar sncartsments con plaza inferior (uno de 5 añorl y superior luno de 13 
añoal. Pera la norma general suele ser entre 6 y 12 años. 
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tarla. Al cxpirar el plam contratado ante no- 
tario, la doncella rccibia un vestido nuevo 
(vestida dc iiou) y un pago e n  metálico qu i ,  
en general, cquiv;ilia durante los siglos XVI 
y XVIl a apn~xiinadaniente 1 libra anual. Es 
importante hacer Iiincapi6 en  esta cantidad 
porque sabciiios qiic los criailos contratados 
por la vía ordinariü cobraban en ailiicl cnton- 
ces 1 libra mensual 7 .  En r i laci i~n con esto 
Jacqlics Heers nos informa 8 ~ U C  m Boni- 
facio, durante i l  s. XIII, el dinero iiuc se en- 
tregaba a las ancillac cra también muy puco, y 
piensa q u i  por inotivos de inversión econúini- 
ca resultaba obviainciiti más rentable contra- 
tar a estas doncellas venidas de la ruralia que 
adquirir esclavos, pareciendo coincidir los lu- 
gares dondc aquellas abundan can los lugares 
donde la esclavitud domestica no reviste im- 
portancia cuantitativa. lista opinión quizás 
sea aplicable a Italia pero no me parece que 
pueda ciitciiderse asi para Mallorca, donde los 
esclavos (lomésticos no escasean ni durante la 
Edad Media ni durante gran parte de  la  Mo- 
derna. 1.a existencia de doncellas encartadcs 
en la Isla debc explicarse, pues, a otras niveles: 
el primero de  ellos, la miseria por la que atra- 
vicsan los estratos sociales campesinos inallor- 
uuines durante la Edad Moderna (v  aún en 
épocas anteriores) tenidas en  cuenta las crisis 
agrarias y el recrudecimiento de  la presión se- 
ñorial a raíz de las Germanías, con un sobre- 
cargo excesivo de cargas tributicias y de dere- 
chos dominicales 9 ;  a u n  segundo nivel, la sc- 
guridad que  representaba para la doncella 
encartada ia garantía de alojamiento, alimen- 
tación y vestido durante un largo plazo de 
tiempo. En efecto, y e n  relación con esto últi- 
mo, puede observarse que el  colocarse a servir 
(Uogar-se) por la vía ordinaria n o  daba ningu- 
na  garantía al criado. En priiner lugar, el co- 
bro cuatiiinestrd nunca por adclantada (a la 
caigtida de tcrces) inotivaba un progresivo en- 
deud;imientu del coiitr;ilado frente al contra- 
tante que restaba del   al ario los adelantos que 
pricticamcntc sieinpre entregaba, y con ello el 
criailu se vii;i obliga<l« a ~oiitiiiuar al servicio 
<le so siñor Iiasta saldar corripletamcnte la 
deuda l ( ' .  t n  sigiindo iugdr, y prol~alilemente 
debido ;iI pánico que esta situación acnieaba,cn 
las iiOiiiiiias d i  scrvici<i doméstico q u i  iie po- 
dido analizar son Irccucntísimas las siistitucio- 
n i s  dc personal, l o  que indica por otra parte 
que la dciiianda iIc estos puestos de trabajo 
era muy abundante. En suma, pues, la precaria 
situaciún cconóinica de los estratos sociales 
más necesitados y lainseguridad de mantener- 
se irnpleado movía a estas doncella, general- 
mente campesinas, a encartar-se con su consi- 
guiente perdida de libertad pero con el pan 
asegurado durante una buena porción de anos. 
IIasta aquí nos liemos referido al encarta- 
ment q u i  podríamos denominar "voluntario" 
Las claúsulas del acta de  carta son, en él, prác- 
ticamente las mismas que conocemos para los 
contratos ile ancillae corsas e incluso el pla- 
zo de tiempo contratado es en ambos casos 
similar puesto que Heers nos indica que las 
ancillac se colocaban a servir por sck o diez 
años. IIay, cn  todo caso, otro tipo de eiicarta- 
ment eii Mallorca que  n o  puede dcnominaoi 
"voluntario" porque quienes actuaban en el 
contrato eran por una parte el solicitante de 
servidora y por la otra los rcgidoris dcl Hospi- 
tal General, no contando en absaluti~ la opi- 
nión de  la muchacha. Se trata ahora del Ilaina- 
do  encartament de  minyona por el cual la 
ininyona (que crii una Iiutrfana o cnpi>sita) 
debía ser devuelta al Hospital General al tér- 
mino de los años de  seriidumbre marcados cn 
el acta de carta. Las condiciones del contrato, 
P < l o  h'orlliirler A osi - I  S I  nne. Aproximucioii al ertduio oe a formacibn oe la C1.s Nobleen Mallorca e 
~at r imonlo  de los Foim w e i i  rlwante o1 siglo X V I I .  7 r d i , 1 . 0 .  i .. (;e-g 31 .i :M, r'a ri, 1911 l.I,<l. c.*i 
64, n.4 78. :rte kiigu 1 t . .  c L  o .L r 1 J .  o :  a r  ! i r i , ,  1 4 ' 3  infrai 
se mantine inalterado desde el f r x a r o  de lar Germanias hasta principios del s. X V I I I .  Es sorprendente. en 
cuanto al pago de 1 libra anual a siervos temporales durante la Edaj  Moderna,que rea posibie observar su 
correspondencia can los 20 sueldos que Santamaría lap. cit.) documenta para los contratos laborales a  lar^ 
go plazo durante el x .  X I I I .  También en eras contratar medievales lar obligacioncr de alimentar, vertlr y 
calzar al contratado se corresponden con las que aparecen en las actes de la Edad Moderna. 
(8) Jacquer Heerr. op. cit.. lac. cit. 
19) P. de MontanerIAina Le-Senne, Explotació d'una ~ ~ u e r r i ó  mallorquina durant la primera meitat del 
regle X V I :  So'n Suieda IMarratxi), de próxima aparición en Recerquer.lBarcelona~ 
1101 Conrúltere mi terir de doctorado El Brazo Noble mallorquin durante lorriglor X V I  v X V I I :  su estructura 
v rus bares económicar. Universidad Central, Barcelona. septiembre 1978 Iinedital. 
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de todas maner-, no varían sustancialmcnte 
de las observadas para el tipoantesdescrito 11, 
salvedad hecha de esta citada devolución de la 
doncella al Hospital y de la cláusula por la que 
el solicitante de miiiyona se comprometia 
a no hacer malos usos morales de ella, y esta 
condición parece indicar per se que  los casos 
de amancebamiento con encartades no debían 
ser infrecuentes. 
Ile de hablar todavía de otro tipo de sicr- 
vos temporales que  son aquellos que se halla- 
ban sometidos a la llamada servitut. La servi- 
tu t  era la situación jurídica en que  sc encon- 
traban por disposición testamentaria del ma- 
numisor ciertos esclavos, y se diferencia del 
entallament en que este último sólo indica que 
el  esclavo en vías de manumisión disfruta de 
cierta libertad aún manteniBndose suieto a su 
propietario, mientras que en la serdtud el 
siervo con gracia de devenir libre (franc) conti- 
núa sometido a los herederos de su antiguo 
dueno durante cierto tiempo. En este sentido 
está claro que en tanto el encartament "vo- 
luntario" es un sometimiento voluntario, la 
seMtut  es (al igual quc c1 encartament d e  
minyona) un estado de dependencia forzosa 
. . 
porque no depende de la voluntad dcl indivi- 
duo que ha de servir. lJor mcdio de la cláusula 
<iue establccc la servitiit. la liberación total del 
;sclavo viene condicionada por la obligación 
de prestar sirvicio a aquellos quc son designa- 
dos por el manumisor durante el tiempo que 
se marque en la disposición, pasándose así 
de la esclavitud (esciavonia) a la seividumbre 
(serdtut).  Este es un inodo frecuentisimo de 
liberar (eiifranquir) al esclavo en  Mallorca me- 
diante voluntad testairientaria y también sc 
documenta en Italia 12. 
Finalmente, tras haberme referido al enta- 
Ilament, al encartamcnt y a laservitut, quiero 
Iiacci mención de los arrendatarios de suertes 
(arrendadors de  sorts) que he documcntado en 
Marratxi durantela primera mitad dels.XV1 13 
y que es de suponer que más adelante po- 
drán ser localizados en otros lugares y en 
otros momciitos. Se trataba de hombres libres 
( o  incluso entallats)l4 que tomaban en  arren- 
damiento una suertc y que por las claúsulas 
del contrato quedaban sujetos a la tierra que 
se arrendaba y al propietario de la misma en el 
casa de que no pudiesen satisfacer plenamcn- 
tc aquellas ciaúsuias. 8 s  esta, pues, una suje- 
ciún sub conditione, pero dada la dificultad 
palpable del cumplimiento del contrato a en- 
tera satisfacción resulta obvio que este tipo de 
arrendatario, en cierto modo y con rapidez, 
quedaba fijado a la ticrra. Es cierto que esta 
zdscripción era condicional y redimibic y no 
total, pero interesa recordar que de  jure y de  
facto sc daba en Mallorca. De este inodo, en la 
Isla y durante la Modernidad, CI estado de se- 
milibertad es constatable y frecuente y, a par- 
tir de ello, hay que incluir en el esquema de 
nuestras categoría sociales estratos que, a este 
nivel, señalan la existencia de buen numero de 
siervos temporales. 
11 11 Catalina Crarpi. huérfanadepositada lminyona delr orfanr). esencanada por 8 años en 1639. Eii el actase 
especifica que cobrará 1 libra anual [que re entregará al Hospitai General para que re la administren1 y 
que, parado el plazo contratado. su señor Don Jordi Sureda le hará un vertido nuevo como er costumbre 
1101 quall finitr li hauem de fer vn uertit com es de us y curtum: Archivo de Ca'n Vivot. Llibre de albarans 
de pagamentr fetr per lo Doctor. Don Jardi Sureda desde 1637 finr en 1651, to 12 vol. Por su parte, J. 
Lóper Molina y R .  Esteban de Ablzenda precisan que la edad de estar minyonasdei Hospital General con- 
tratadas como criadar re fiiaba a partir de los 8 6 9 años (El  Hospital Pravindal de Baleares, 1456-1960, 
Palma, 1961, p. 1411. Estor autores iiu !hacen referencia al sncartamsnt: tan $610 dicen que constatan que 
"en el devenir de o r  años se procuiaba por lar rectoresde! establecimiento que iar niñas ... hailmen coloca- 
ción en el seno de famiiias de buenas costumbres como criadas o niñeras" libid.1. 
(121 Jacquei Heerr, op. cit.. loe. cit. 
(131 En el articulo citado en lana 9 rupra. 
(14)  En mi referido estudo sobre a erclavitud moderna en Mallorca expreso mi opinión de que los esclavos 
arrendatarios de suertes de Marratxi sean e n  realidad entallatr. 
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APENDICES DOCUMENTALES 
1.- Farmi a carta na Juana Baurana a 13 de julio1 sn lo prerent any 1534 a tempr de sir anyr he lricl donli al 
cap del tempr vmida de nau y dsu dusatr. (Archivo de Ca'n Vivot. Cuentas de administración ds ia  ha- 
ciendade O. Frsnciro do Villalonga de 1517 a 1535. sif.) 
2.- Lo mateix dia l u t  rupral farmi a carta na Catarina a tempr de dotze anys al cap del temps li don dsu liures 
y venidade nou.(Archivo de Ca'n Vtvot, loc. cit.) 
3.- A,.. de satembre 115341 prengui a carta pei  temps de 13  anys Alionnor filla de Juan Ribes,de Selua, don. 
ii a la f i  del temps x i i  Illiurer) y venida de no". IAicl i ivo de Ca'n Vivat. loc. cit.). 
4.- ( A  ralicitud de Pere Gartinell. los Regidores del Iiorpital General expiden acta d'encartament en persona 
de la doncella Mbnical : . .  mitt imur et affirmamus Monicam puellam etatis novam annorum "el eircaedu. 
catam in dicto horpitalis et ibi exporitam vobiwum hanorahile Pstro Gartinell mercatore et telarum bo- 
tiguerio per tempus decem annorum a die pierenti in antea computandorum ad affectum vobir et domui 
vsnrae adsriuendi in omnibur tamen licitis honcnis et neeeaariir et durante dicto tempore prometimus 
illam a dicta vertra domo non extrahere ... (Archiva del Reino de Maiorca. P-F 97, f0 28 vol. El documen- 
to lleva fecha de 28 de julio de 1628. 
5 .  ( A  solicitud del honor jaume-Antoni Borras, deSo N'Anteimde Alaró. los Regidores del Harpiral General 
expden acta d'encartament en persona de la doncelia Catarina, de Monrui'ril: ... mittimur et affirmamur 
Catheiinam de Montuiri puellam etatir duadecim annoium uniur mensis et quinci dierum horpitali gene- 
rali exporitam ... quam lactavit Appolonia uxor Bernardi Balle ... ville de Algaida vabisum honor Jaume 
Antt. Borras ville de Alaio'loci de Son Entelm per tempur reptem annorum... (Borras se conipromete s 
mantenerla ranam er ... prouiaam in cibo et potu calceatu et vertitu). (Archivo del Reino de Maliorco, 
P-F 97. f O  30 "01. El documento lleva fecha de 29 de julio de 1628. 
NOTFS PER A LA HISTORIA DEL SOCIALlShlE A MALLORCA 
L'ASSOCIACIONISLIE A CO.\IENCAYENT I>E SHGLE 
Sebasth Serra Busquets 
tlem comeiiqat a conkixer alguns estudis 
prou iinportants damunt el socialisme a 
Mallorca a partir, sobre tot,  de I'any 1973 
en que Pere Cabriel va escriure el Moviment 
Obrer a Mallorca de l'editorial Curial de 
Barcelona, tainbé Ilorenq Capella va escriurc 
htallorca i el món obrer a I'editorial Moll de Ciu- 
tat al 1977. Hrni de tenir inolt en compte es- 
crits i conferencies. sobre ta t  BIS del esmentat 
Pere (;al>riel. Antoiii Serra, ... a les revistes 
"Randa" i "Lluc" Iien trobain referencies. 
Des de I'inici de les activitats del socialis- 
tes mallorquins manca fer molts d'estudis, cal 
recuperar molta dc ilociimcntació avui encara 
dispersa, cal rcconsiriiir en base a la historia 
or;il rnolts d'aspectcs poc conegiits. La guerra 
~ I c l  1936, la dictadiira, rls caiivis socio-econb- 
~niics no són gcns iavorahles a I'liora <le fer his- 
t¿>ria ilcl socialisiiic iiiallorqiii. 
Un dcls ~iialcrials qiir niks qiideii 6s la pu- 
blicació ' 1  Obrcro Balear" que apafrix a 
I'any 1900 fins al 1936 a Mallorca. Cal rciiiar- 
car qucfi"is 1977 en que aparcgric' "h4allorca 
Socialista" i fiiis a 1980 en qiw apaicgub 
"LCS ncistrcs illes" no lieiii tarnat a tenir pli- 
Iilicacions pcriodiqucs de carictcr socialista. 
Quan  pretcneiri coiliencar a ter historia 
ilcl socialisiiic a Mallorca iiiolts són cls aspec- 
tcs a tcnir c i i i  coi~iptc. 1.a relaiió aiiib el in10- 
viniciit ob rc r  concrclat a les diverses forccs 
sindicals, la formació tebrica-intel.lectual, e n  
aquest sentit cal tenir present la tasca d'un 
Alexandre Jaume, Gabnel Alomar, Andreu 
Crespi; I'autonomia i la concepció del nostre 
fet nacional, aspecte que  presenta moltes con- 
tradiccions entre una lluita quotidiana i una 
concepció centralista de  l'estat i del partit; 
molt en  compte hem de  tenir les diverses Ilui- 
tes, la tasca formativa dirigida a totalapobla-  
ció i I'actuació dels sociaiistes quan a mo- 
ments democritics han sortit elegits pel poble 
ver a revresentar-lo bé als aiuntaments. diriu- 
. . 
tació o conseU, parlament de l'estat. 
Aquestes breus notes només volen servir 
per a comenFai a esbrinar la historia del socia- 
lisine maUorqui. El panorama dels estudis 
iiecessaris 6s molt ampli i aspectes com els 
ajuntaments, tant a la vessant d'oposició 
(1917 - 1922) a Ciutat a través sobre to t  de 
Llorenq Bisbal, I'kpoca en que va ser baile de 
Ciutat I'any 1931 o i'actual a partir de 1979 
a les darreres eleccions inunicipals, I'actuació 
dels parlanientaris socialistes a la legislatura 
1931 - 1933 i les legislaturesde 1977 - 1979 i 
des del 1979 fins ara. La lluita contra el caci- 
quisme amb la confusa probleniitica aparició 
de Joan Marcli "En Verga" a la politica ma- 
llorquina, ... Moltes sún les questionsque d'una 
inanera o de I'altre se poden coniencar a tre- 
bailar amb el r ko r  necessari. 
El tema elcgit 6s e1 del associanismc pro- 
niogut pels socialistes niallorquins a principis 
de sefle a través de les societats obreres de 
resistencia al capital a partir d'algiins exemples 
concrets i que donen en una certa inanera una 
visió (le1 inoment economic, social, politic i 
cultural dc Mallorca. 
Concrctament ens referirem a la societat 
cooperativa obrera de consum "La Nueva Vi- 
da" de Llucnia~or, a la Cooperativa social 
obrera de Ciiilat de I'any 1909, a la Caixa Ru- 
ral d'Estalvis i I'réstccs de Capdepera del 
1910, a "E1 I<enaciniiento Obrero" de  Capde- 
pera del 1910, a la Societat de Treballadors 
Pescadors "La IJerla" de Ciutat i de inanera 
inolt específica a uns plantejaments de I'any 
1914 de "La Igualdad", societat de cons- 
tructors de sabates. 
Aquestes societats estaven inspirades per 
les diverses agrupacions socialistes i éren una 
de les activitats més impqrtants del sindica- 
tisme de classe que anava arrelant a Mallorca, 
poc a poc. 
El moment politic al nivel1 de l'estat en 
que es desenvolupen les societats esmentades 
no era gaire favorable ja que la monarquia 
d'Alfons XIIl i el regim de  la Restauració no 
només n o  garantia gaire llibertat sinó que  es 
reprimia arnb bastanta duresa mobilitzacions 
obreres importants. Pensem que  la Setmana 
Tr'agica de Barcelona del 1909 i l'intent de 
canvi de sistema de  I'any 1917 emmarquen en 
certa manera el desenvolupament del movi- 
ment obrer en el moment en  que  les societats 
a que ens hem referit antenorment o be ca- 
mencaven a desenvolupar-se a Mallora o bé 
comencaven a veure fruits a la seva actuació. 
Totes aquestes societats estaven emniarca- 
des dins el aue  ~ o d r í e m  anomenar societats . . 
obrercs de resistencia al capital com es definia 
la cooperativa "La Nueva Vida" de Llucmaior. 
El sistema de  cooperatives que a més d e  les 
citades de Llucmajor i Ciutat se'n varen ini- 
ciar d'altres posteriorment com l e s p e  Marrat- 
xi, Bunyola ... Aquestes cooperatives es feien 
pel sistema d'accionistes amb aportacions de 
50 pesetes cuidant molt la qualitat dels pro- 
ductes i l'economia. Tamb~: es tenia molt 
present les obres socials i I'enfortiment de la 
cooperativa. 
Els estatuts de la Caixa Rural d'Estalvis 
i Préstecs de Capdepera del 1910 signifiquen 
gaire bé un exemple únic de banca al servei 
de les classes populars: "Alivio de las clases 
necesitadas y el desarrollo dc la agricultura e 
industria", éren els seus objectius. Els avantat- 
ges per a I'adquisició de productes diversos i 
maquinaria juntament amb I'assiguranca de 
"retiro", éren concretades. 
A la mateixa població de Capdepera "El 
Renacimiento Obrero" del 1910 ia  exposava 
d'una manera molt aclaridora llurs objectius: 
" 1 . ~ -  Procurar que los medios alcancen a 
cubrir las necesidades de sus asociados. 
2 .  Mejorar en lo posible la condición de 
los trabajadores del campo y la de  los demás 
asociados que se dediquen a un trabalo ma- 
nual. 
3.- Enseñar moral e intelectualmente a 
los socios para que comprendan los derechos y 
deberes que tienen contraídos con la sociedad. 
4 .  Entablar relaciones de  solidaridad 
con las sociedades obreras legalmente consti- 
tuidas de la misma índole que aspiren a mejo- 
rar las condiciones del obrero". 
Concretant de  cada vegada una mica 
més, cap a I'any 1914 la "Sociedad de  Obre- 
ros Pescadores La Perla" de Ciutat proposa: 
"Armonizar los intereses generales de los 
obreros pescadores matriculados, exigiendo 
la venta del pescado en pública subasta 
con obleto de saber el obrero cada día la 
que gana, persyuiendo toda pcsquera prohi- 
bida por la ley y difundir entre los niisnios, 
conocimientos útiles mediantc conferencias 
y bibliotecas. así coma también el proporcio- 
narles socorros pecuniarias en siis enfermeda- 
des y a sus herederos a su fallcciinieiilo". 
Existien a Mallorca i~ioltcs iiic's societats 
obreies que les que hcin esniental en aquestcs 
breus anotacions que liein presenta1 fins ara.  
Mallorca en aquesta epoca es caractcrit- 
zava per una societat agraria i r t ' i i i i  tort prcdo- 
mini senyorial arnb una foria eiiiigració so- 
bretat a Sudamerica i anib serioses dificultats 
per l'escasa industrialitració existeot. Iln cas 
concret i molt especific era el del cplqat que 
avui en dia encara es troba en scnililants difi- 
cultats. La societat "La Igualdad" <lavaiit la 
crisi per manca de mercats fonainentalniciit 
es dirigeix al ministrc del Foment cercaiit del 
govern de I'Estat Espanyol una solució per 
aquest sector importantissiiii de la ~nostra 
economia. Des d'una bptica de iiioviiiient 
obrer i des d'una optica sociaiista adaptada a 
la realitat d'aquell inoineiit s'intenta unificar 
els criteris de la patronal sobrctot dcls propie- 
taris mitjancers i petits i dels trel>allatli>rs prcs- 
sionant conjuntament al <;ovcm. Els icsultats 
obtinguts no foren satisfactoris pero heni itc 
pensar que cn aquells murnents, I'any 1914, ii 
Mallorca també es doncn planlejainents pe i  
aconseguir una  econoniia que  surti del cai ' i~ 
quisrnc habitual i que sigui simbol de proeiCs 
1;s fiia al docuincnt dirigit al niinistrc ile I.'o- 
ment una  Ibrcii liisthria del quc significava a les 
illes Balrars la ingústria de la pell i es concrc- 3 .  Devolución de los impuestos y dere- 
tava la solució en tres aspcctes: cho de aduana sobri  las materias primas que 
se introduzcan en lkpaña al ser reexportadas 
desput's de  transformádas por las industrias 
.' l .  Tralailos de comercio internacionii- del calzado y de sus siinilares". 
les que abran mcrcados al consumo, o propor- Totes aquestes notes que hem presentat 
cionen mayores facilidades en los habituales. han voleut sirvir ver anar fent la historia del 
- 
2.  - I'rimas de exportación concedidas socialisme mallorqui tasca molt dificultosa i 
Por el Estado durante un periodo prudencial. que necessitad de rnolts d'esforcos. 
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Catalina Cantarellas Cainps 
A lo largo de la segunda mitad del siglo 
XVIlI la estética neoclásica va desplaiando a 
la barroca. El desplazamiento varia en intensi- 
dad y prontitud según los lugares, pero es un 
hecho usualmente admitido que el nuevo mo- 
vimiento artístico está ya formulado antes de  
que concluya cl siglo. Si intentairios aplicar al 
arte mallorquín una teoria general como la 
apuntada los problemas que surgen son nume- 
rosos, pues aquel sc muestra rcaccio a ser en- 
cuadrado dentro de unos esquemas clasificato- 
rias estrictos y ~stahlccidos a priari. Para abor- 
dar la historiografia artistica insular, y de mo- 
do especial la correspondiente a la segunda ini- 
tad dcl siglo XVIII, es prcciso tener en cuenta 
el análisis de los testimonios concretos, esta- 
bleciendo a partir de ellos las conexioncs con 
las grandes corrientes estilisticas. De acuerdo 
con este criterio, y a la vista dc las investiga- 
cioncs realizadas, crccinos qiie rlo puede ha- 
blarse de la existencia en Mallorca dc un neo- 
clasicismo dieciociiesco en sentido propio; 
dentro dc la cciitiiria la nueva istbtica no lo- 
grará afirmarse sabrc la barroca, que ostenta 
una gran perduración. Ello no exlcuye la pre- 
sencia de inanifestacioiies neoclásicas, pero 
ocurre quc ellas son en gcneral escasas y tími- 
das, amfii  de tardias ya quc sólo Iiallanios siis 
atishos cii turno a 1775 - 1780. 
12, lenta y tilobcantc introducciún eii la 
isla ilc los icos ncoclásicos fue unid;! a una se- 
ric <le iüctorcs entrc los ciialcs dcstacan ei in- 
Sliijo ilustrado. los contactos e intercambios 
artisticos coi1 otros centros o la institucioiia- 
li,.aci¿in acadiniica de la práctica del arte. El 
papcl de los iluslrdd<)s revistió espccial iiiipoi- 
taiici:~ y a  que cllos ac1ri;iron. en modo y gra- 
do divcrso, como acicates del nuevo irtila. 
Coiistituyc al respccta una  clara representa- 
ciOn la f@ra dc Antonio Despuig, pri>inotor 
rlc la refornia de R;iixa, finca sita cri 3uri:~ola. 
La relevancia ilc Raixa deriva no sólo (le la 
obra en si, sino del significado que eliii encie- 
rra, a saber la i)~niplificacii>n, tanto a nivel 
formal como de contenido, de un lcnguaie cla- 
sicisla y de tono italianizante, muy tenue- 
mente conocido en blallorca con anterioridad. 
Raixa es adcmás el  testimonio de la actuación 
artíslica y culturai de un ilustrado que consu  
legada contribuyó a difundir en la isla las re- 
sonancias dc una ideologia que s i  alilaba del 
barroco. 
En Antonio Desouie v Danicto (1745 - . u .  
1815) connuyiron unascrie de facetas no aje- 
nas al espiritu ilustrado; tales fueron, entre 
otras,su ascendencia noblc. unida en  este caso 
a la profesión religiosa, su cultura universal, 
su mecenazgo artístico y su afición arqueoló- 
gica y miiseislica. Nacido en un ambiente de 
por si privilegiado, supo moverse con habili- 
dad en  el campo diplomático obteniendo co- 
rno resultado una serie de  nombramientos que 
culminaron en  1803 con la concesión del car- 
denalato. Despuig concilió su ascensión poli- 
tico-social can una labor cuitural, refleio de  la  
preocupación ilustrada que se extendía por el 
pais proinovida y dirigida por el Estado. Su 
ilustración no revistió un cariz progresista 
en el pleno sentido del término; ella, en  efec- 
to,  se centró en aspectos muy determinados, 
preferentemente de orden literario y artístico, 
sin incluir preinisas de transformación histó- 
rica. I'or otra partc no liay que olvidar que 
Despuig, al iguai que muchos otros ilustrados, 
crey6 en la tradición tanto como en el progre- 
so; fuC en realidad uno de los máximos expo- 
nentes de la afianza entre Ilustración y Estado, 
y no cn vano aspiró a ser recoiioci<la con un 
cargo oficial de carácter artístico 1. Una visión 
optimista, carente de criticismo, guió sus 
actos; tal visión estaba cn la linea de una Espa- 
ña cantei:iplada oficialineritc y desde una 
perspectiva de privilegio. Sr trata de una Espa- 
ña que inclus<i en cl plano del arte sólo preci- 
saba ligeros retoques para ser sinónimo de per- 
fección. C<iriio él mismo dilo: "La nobleza de 
nuestra ilación sólo necesita. en lo exterior, 
adornarla con el gusto más fino. Su constancia 
111 Vid al rerwcto una propurici6n de Derpuiil a Godo" darada en 1797 en SALVA.  Jaime: E l  Cardenal 
Despuig. Irno Alcover. Palma. 19M. p.227. 
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en el estudia. la disposición de sus naturales y 
la protección dc un Soberano que ama las Be- 
llas Artes inc haccn esperar que ... podriaiiios 
cn  breve tienipo imitar en lo posible las ribe- 
ras dcl Tiber" 2. 
La vertiente ilustrada quc interesa rcsal- 
tar de llespuig es la que incide en el campo 
artístico. Gran aficionado y promotor del 
arte, reunió en torno a si obras y artistas, los 
cuales colaboraron en  sus proyectos niuseo- 
gráficos y en la reforma arquitectónica de al- 
guna de sus propiedadcs. sobre todo en la de 
Kaixa. Las obras acuiiiuladas dcsembocaron 
en  la formación dc coleccioncs arqueológicas, 
pictóricas y nuinisináticas; estas dos últimas, 
al  igual que la valiosa biblioteca que  reunió, 
se asentaron en cl palacio Montenegro de Pal- 
nia. A su vez la colección arqueológica se 
depositó en Raixa donde s i  mantuvo íntegra 
hasta los coiniinzos del prcscnte siglo 3. La 
mayor parte del material concentrado en 
Raixa procedía dc las excavaciones llevadas a 
cabo en Ariccia (Lacio) entre 1787 y 1796. 
La aficción que  diciiu material evidenciaba 
respondía al InterEs de  la Epoca, y para desa- 
rrollarla contó Despuig con un ambiente favo- 
rable, pues hay que tener presente que el  en- 
tonces Papa Pio VI mantenía una peculiar ac- 
tividad en  este sentido. 
Raixa constituye el  exponente más pre- 
ciso de la personalidad artística de Antonio 
Despuig, que eligió esta finca como zona de 
refugio y descanso a la vez que como sede de 
su colección arqueológica. Este hecho es alta- 
mente significativo, y es probable que la mis- 
ma situación de  Raixa. en  un iiaisaie orivileeia- 
. . .  - 
d o  que dominaba amplias perspectivas, provo- 
cara la asimilación de la misma a la  idea de  
villa italiana como centro de  poder y bienes- 
tar; el marco se fue perfilando al colocar en  él 
las ruinas de la Antigüedad y programar una 
serie dc reformas. La residencia de Palma que- 
(10 para acumular el resto d e  los tesoros artis- 
ticos, que encontraron asi un ámbito más con- 
corde con el  posible destino público, apunta- 
do  alguna vez por ~ e s p u i g 4 .  Por otra  parte 
una galcria pictórica o una biblioteca iban por 
su misma esencia más vinculadas a un ambicn- 
te urbano y ciudadano quc a uno rural. 
Dos son los puntos, en íntima relación, 
que cabe considerar en  un análisis de Raixa: el 
referente a sii destino rnuseográfico y el  que 
concierne a la reforma arquitectónica, proyec- 
tada en la mansión existente, al igual que a la 
construcción de jardines. Para ambas tareas 
Despuig contrató a artistas italianos, o a espa- 
ñoles que completaban su formación en Italia, 
los cuales entraron de este modo en contacto 
con el arte insular y en especial con la Acade- 
mia de Nobles Artes, instaurada por la Socie- 
dad Económica de Amigos del País 5 
La decisión de instalar un museo en  Ma- 
Uorca, y en  definitiva de depositar en elia sus 
caleccioncs, l a  tonió Despuig cn 1.793, conso- 
lidandola en 1796. Las circunstancias históri- 
cas por las que atravesaba Italia influyeron en 
tal decisión 6. En 1798 el futuro cardenal con- 
trataba a los escultores Pascual Cortes y Luis 
Melis, españoles residentes cn Roma,  así 
como al escarpelino italiano Juan rrivelli con 
el fin de restaurar y acondicionar las piczas 
que iban a constituir el futuro inusco de 
Raixa. Más tarde se agregó a ellos f:rancisco 
Lazarini, también escarpelino. El trabajo se 
desarrolló durante tres años, según Fijaba el 
contrato, bajo la dirección cIc Cortés l .  Testi- 
monios diversos, cntre ellos el inventariu de la 
colección realizado por Bover, dan ff de la 
amalgama de objetos y filiaciones que se con- 
centraron cn las dependencias de Raixa: di- 
12) Salva J. 0p.cit. p .  123. El texto mencionado forma pane del dirigido a Gadoy en 1794, agradeciéndole el 
nombramiento de Consiliario de la Academia de San Fernando. 
131 Sobre la dispersión del mureo de Raixa véase: REINES, Guillem: "Perdua irreparable". BSAL. T .V I I  
11897 - 981, pp. 310-311. "El Museu de Raixa". =AL. T.XVI1 11918 - 191. PP. 95.96. 223-225. 240. 
301-302 y 351 .  PONS Y FABREGUES. Benito: El Murea de Raixa. Gestiones realizadas p a a  lograr su 
conssrvación en Mallorca. Imp. Tous. Palma. M C M X V I I I .  
141 Cana de Antonio Despuig a ru hermano Juan, en 4 de agosto de 1796: "Voy 8 . .  fundar una biblioteca 
pública". Vid Salvi, J. op. cit. p.  116. 
151 La Academia de Nobier Artes contó con tres escuelas. creadar progresivamente: la escuela de dibulo 
labierta en 17781. la de escultura 117961 y lade arquitectura 117971. Como elempla de lo$ contactar y de 
la repercurión de los artistas traidor por Despuig. re halla la gestión realizada por IaSocfedad Económica 
para adquirir a la muerte de Luis Meltr las piezas de su taller: A H M .  SEAP 1 1 2 8  Actas de 1801 - 1802. 
T. IV.  Junta de 2 8  de noviembre de 1801. 
161 Vid al respecto la correspondenciade Anton,o a Juan Despulg en Salvá. J. op. cit. p. 207 y 208. 
171 Contrato datado en Roma el 14 de enero de 1798. A.T. Leg, VI .  pl. 11 
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cha amalgama estaba en  carrespondcncia i u n  existen una serie de dificultades, derivadas de 
la diversidad de s'u procedencia pues aparte de la carencia de documentación suficiente al 
lo recogido en Ariccia, Despuig había hecho respecto; los planos correspondientes no han 
una serie de adquisiciones, al parecer no siem- sido localizados. v e116. unido a la diversidad 
. .
pre dignas de crédito, en el coinercio de anti- de tcstiinonios sobrc lo; autores de la misma, 
güedades. Lo más coherentemente represen- impiden un pronunciamiento exacto. De to- 
tado era los restos del arte romano; de todas das inancras l o  conservado en la actualidad 
maneras un vinculo común existía entre mate- proporciona una idea bastante completa de lo 
rial tan diverso, tal era su pertenencia a la  An- efectuado. 
tigüedad, de la cual se ofrecía una muestra 
que Jovcllanos sólo calificó de "decente", du- 
dando de su autenticidad 8. La colección de- 
bia instalarse en una pieza acondicionada ex- 
profeso, que constituiría el museo propiamen- 
t e  dicho, completándose con un gabinete de 
cwicter  más intimo y reducido. Despuig n o  
alcanzó a contemplar el montaje total del mu- 
seo, organizado en 1826 por su sobrino el con- 
de de Montenegro. 
La otra vertiente de la actividad desarro- 
llada en Raixa viene dada por la ampliación 
arquitectónica y construcción de jardines. Ello 
estaba en conexión, al igual que la instalación 
del museo, con el deseo de Despuig de crearse 
un lugar para su retiro, deseo que no alcanzó 
a efectuar. Ya en 1773 habia manifestado tal 
pensamiento al inducir a su hermano Juan, 
Conde de Montoro, a entregarse "totalmente a 
las delicias de Raixa, en donde prometía 
acompañarle para llevar una vida que envidia- 
ría cualquier hombre de juicio, tan pronto al- 
canzase algo que le aconlodase" 9. Reiteró 
tal anhelo sin interrupción; veinte anos más 
tarde exclamaba: " ¡Si supieras cuántas veces 
estoy pensando en Raixa! ... Si Dios quiere, 
aUa deseo acabar riiis días con tranquilidad" 
10. Para la reforma dc la antigua mansión de 
nuevo fuB Italia quien inspiró la concepción y 
presidió el modelo; difícilmente podría haber 
sido de otro modo no sólo en  base a la forma- 
ción italianizante de Despiiig. sino al tratarse 
de ejern liiicar la idea de villa coino creación 
idílica ?l. Para analizar la labor de reforma 
Los interrogantes en torno a la obra Ueva- 
da a cabo en Raixa s i  centran en la paterni- 
dad dcl proyecto, fecha de su iealización y 
disposición, o disposiciones, del mismo. Dos 
han sido los noiiibres barajados coino posibles 
autores de la reforma, los arquitectos Juan 
Lazzarini y Euschio Ibarreche. El primero es 
el que más atención ha concentrado; dcsde 
principios de siglo se le atribuye la obra de 
Raixa en base a un contrato de 1802 12. En 
este se especifica que Lazzanni pasará a Ma- 
llorca por espacio de  tres meses para ver de 
que modo puede ampliarse la mansión y con- 
formarse e n  "l'alazzo nobile", comprorne- 
tiéndose a efcctuar, a su regreso a Italia, e l  
diseña pertininte. En junio de 1802 cl ar- 
quitecto italiano sc encontraba en la isla, y 
tenia proyectado efcctuar una nueva estancia 
en  1803 que  n o  tuvo efecto 13. Es de suponer 
que Lazrarini cumpliera l o  estipulado en el  
contrato con Despuig en lo concerniente a la 
formación dc un proyocto, sin embargo ex- 
traña la ausencia de toda referencia a esta 
cuestión, más teniendo en  cuenta que en tor- 
no a 1840 se mencionan unos planos efectua- 
dos por Ibarreche; evidentemente cabe supo- 
ner la posible pérdida de los Lazzanni, poro 
también cabe que el cardenal no los transpor- 
tara a la isia. 
Por la  que respecta a la intervención de  
Ibarreche, la noticia más precisa la da Bover 
14. Su referencia está corrobada por la  exis- 
tenia de un documento relativo a la labor de 
Ibarreche, que consiste en  una reseña de  la 
18) LLABRES BERNAL. Juan: "Ultimar diar de Jovellanos en Mallorca". 
BSAL. T. X X I V 1 1 9 1 2 -  131,pp 1 6 5 y  sr. 
191 Salv5. J. op. cit. p. 333  
101 Saluá. J. op. cit. pp. 333  y ss. 
1111 BENTMANN. R .  y MULLER, M :  Lavilla como arquitecturadel poder. Ed. Seix Barrai. Bamelona. 1975. 
1121 REYNES. Guillerm: "Per I'hirtoria de I'Arquitectura a Mallorca. Contracte de I'Eminentirim Cardenal An- 
toni Despuig amb I'arquitecte italiá Joan Larrarini per I'ertudi d'un progecte de Palau a Raixa". BSAL. 
T. XVl l  11918 - 191. PP. 57-58. 
113) La estancia de Lazzurini en 1802 y $u proyectado regreso eii 1803 está atestiguado en ei intento que efec- 
tu0 la Sociedad Econ6mlca Mallorquina para contratarlo como director de la escuela de arquitectura. Vid. 
AHM. SEAP. 1128. T. I V .  A c t a  1801 . 1 8 0 2 .  Juntade 3 d e  junliode 1802. 




sino el de crear un refugio paradisiaco, ConJU- a la vez sin deslindar ambas premisas como 
gando ambos factores 18. La actuación de luego hará la burguesia al heredar tal nostalgia 
Despuig respondib a la propia dc una persona- rural y convertir el concepto de villa en  resi- 
lidad del Antiguo Régimen, que participa de  la dencia verai~iega, eliminando también el con- 
nostalgia del campo a l a  usanza noble, es decir tacto cntre señor y campesino presente en la 
la siente como villa rústica y lugar placentero forma tradicional. 
SIGLAS 
AHM:  Archivo Hirtórico de Mallorca 
AT. Archivo Tniyolr 
BSAL: Boletín de la Sociedad Arqueológica Luiiana. 
SEAP: Sociedad Económicade Amigos del País. 
1181 Bentrnann y Müller. OP. cit .  cap. 12, PP. 99 - 119. 
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LA CAPELLA CLASSICA DE MALLORCA OBRA DE 
Mn. J O A N  M A R I A  THOMAS 
Joan Company i Florit 
Introducció setmana a Barcelona a estudiar orgue, harmo- 
nia i contrapunt amb l'organista Eusebi Daniel 
El fet musical a Mallorca és un fenomen i música relieiosa amb el Mestre Joaauim Mis i 
gairebé desconegut no solanient per a la ~0c i e -  Serracant 1; A I'edat de 18 anys 6s nomenat 
tat mallorquina sino tarnbé per a la majoria organista auxiliar de la Catedral de  Mallorca i 
dels qui ens dedicam al quefer de la música. més tard organista suplent durant quatre anys 
Mn. Joan Maria Thornjsi Sabatcr, un dels (1924-1928); motivat per aquesl carrec ana a 
músics rnés destacats el seu polifacetisme eis Paris, o n  estudia orgue amb Jean Huré 2. 
supera a t o t s .  i la Capeiia Classica <le Mallor- A oartir de l'anv 1928 la vida artística de 
J .  l .  l t n !  1 J 1 :  5111 l o ~ n  51.1 ' l i i o m l  Iirsn noii, 2sminr. Amb 
r<.n.>iii. ,un . I,)c;tc .IcI ilo\rrL' ir t l ; l i '  Jd .l:ic un, ,óli.l.~ ior l i i~. ib musi~al  1 cJrrcylt dc drrns 
a inés dc Uur propia trascendkncia, represen- 
ten una lita de cabdal importancia per al des- 
cobrinieiit i divuigació de la nostra música i 
dels nostrcs conipositors. Parlar dc Mn. Joan 
Maria Tliainis 6s parlar de la Capella Classica 
i viceversa: són una matcixa cosa. La depen- 
dencia entre ainbdós era tal que naixeren junts 
i rnoriren jiiiits. 
HI prescnt treball, fniit d'un estudi encara 
no acahat dcl tot,  esperein que scri lma apor- 
tació al concinernent dc la nostra Flistona Mu- 
sical. 
Apuiits hiogrifics i trets esieiicials de Mil. 
Joan Maria Tliomas i Sabatcr. 
Nasqué a la Ciutat de Mallorca cl 7 de 
Descriibrc de  1896. A I'edat de 5 anys co- 
menci els cstudis inusicals aiiib I'orgaiiista 
Toiis. i als 9 anys inicia la carrera sacirdoial al 
Seiiiinan Diocesi: s'ordcni dc prev-i:: alq 21 
aiiys. Mentre realitzava cls estiidis sacer<loials, 
i per indicació del Bisbe Cainpins, anava cada 
projectes, comcnca una nova epoca per a ell. 
Des d'ara podem seguirles petjades d'un artis- 
ta polifacetic i competent -organista, direc- 
tor, compositor, organitzador, crític, confe- 
reciant, escriptor -- que  dona un gran impuis 
a la vida musical de I'iiia. 
L'any 1926, crea "I'Associació Bach per 
la música antiga i contemporania" aiub la 
finalitat de divulgar to t  tipus de música, espe- 
cialment la dels conlpositors contemporanis 
(Strawinsky, Debussy, Ravel..). Hi havia dnes 
categories de concerts: "concerts blancs" 
-amb programes de tail classic i assequibles al 
gran públ ic -  i "concerts blaus" -dedicats a 
compositors actuals i dirigits a un públic rnés 
cult-. Aquestes audicions tenien lloc a 
"Domus Artis", sala d'exposicions i de con- 
certs situada a l  Carrer d i  Sant Jaume (Can Ma- 
roto). a on Mn. Joan va instalar un oraue. Tres 
anys k 6 s  tard, l'Associació Bach, nascida ainb 
un afany noble de seMr la música i el poble, 
va desaparkixir per motius econbnucs 3 
11 1 PARETS SERRA. Joan: D icc io~r i0  biqratico de múricor rnsllorquiner antaiiorer al sigla XX.Santa 
Maríadel Curní. 1965. Original. InBdit. 
(21 Enrmt de: fullerd: "Juan MvriaThomas argariiste". Sense data. 
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Per a coinniemorar i exaltar la figura dc 
Chopin a Mallorca,Mn. Tlioiiik funda, I'any 
1930, el "ComitC pro Chopin a Majorquc", 
dcl qual fou I'inirna i director 4. Pels fcstivals 
Chopin, que duraran fins I'any 1936 i cs cclc- 
bravem al corredor d i  la Carluixii dc  Vailde- 
mossa i a la Ciutat de Mallorca (Palai~ dc 
I'AImudaina, Teatre Principal, Sala lioni), des- 
fiiariii arlis!cs i agrupacioni de rc1io:Ii ~riuil- 
didi p ian is tes :  A. Rubinstcin, C. Arrau, J. 
<'iihiles, A .  Uninsky, A. Cortol ..; conipositors 
i <lircctois: A. laiiai~iann. '3. Sarnlii:~, 1:. 
:i;ilC?tcv. id. dc Fallii, I>. C:?s;>Is, F.¡. M~iviillct ... : 
<;<tiiii's:i.::i i cors: !)~c~t:w!r;~ ]>;:u Casals, C)r- 
i r  S i  i ic h!;iii.irl. Oi-iliicstr;~ dc 
í>ml>$:t !lc 13arcc10nas [ j ~ l e L  ~.L; i l i . . ,  5 .  l ~ ru l l  
LI'¿,,. .. . ; : i  ~ . ~ s c a  i:opii!iari~ 6 :  ! .  , ,,ublicacib .  'le 
i i  .;:;r:. , 'i'li;liirrcor!ia" ( i029-l936),  de la. 
< , : ~ i l  l . ~  .:irnO6 iurid':i:c~i i director Mn. Soari, 
(;u.: v :  ,:i a sir il portrvcii . .  r:l bi.:llcti d r l  
Coi:iit<: i que esdevin;uE Griz rcvis!;! iiiicrria- 
ci<>i131 : I G  ~n~ílsica, i~liib ~ o i . l ; i l > ~ i r i ~ ~ i c ~ n  ,le C O I ~ L -  
]>csii,ors i critics rnusicals dc lo1 el iiii>ri. 
i~arnl.lcl;iiiiiiit :lis itiicis <le1 CoiiiilE pro 
Cliolii!,, \I!i. Tlioiiii~s ii1iiii5, a iin;ils dcl 1')3!, 
la scva gran obra: I:i Capcli;, Clissica de ¡$a- 
Ilurca, qi ic  sr>i;i lii siva diriccib va assolir uiia 
catcgoria i una pcrfccció ~xlraordinir ics ,  amli 
conccris p c r  luia  lispaiiya i Porliigal. A la sc- 
gona par! d<:l prcsint orticlc ens referim mis 
de!ingudiinicnl a I'cntitat coral csmcntada. 
ilcri>, la tasca d i  direcció coral de Mn. Joan é s  
r n l s  :impliii: a firials de la guerra [undi  i dirigí 
1;s <!oral Santa Cecilia del Patronal Social 
i:croi:iii dc Llucniajor; va crcar dues agriipa- 
.;¡:>os d i  i:iiiiibra, iiasciidcs in iel si de la Cape- 
iia: els "Cuiilro ilc llrnpczar" (1948) oclct vo-  
cai que rccorregric ~iioltes ciutats cspanyolcs i 
i 1  "C'rro Jlispánii:~ d i  Mallorc;~" (1  950-1 05 1) 
que durafil se1 iircssoa d o ~ i d  i:oiiccrts pcr 2 3  
Estats dc Nord-A~norica 6.  
L'oi?prcsa de inés ciivirgaduia q ~ i c  c i n ~  
prengu5 Mri. I homis ,  arnb I'aiiij del poii;i 
nordainerici Clydc Kobinson, fuu la celebra- 
ció dels "Festivals de Bellver" (195 1-1954), 
espectaclc historico-artístic que es representa- 
va, prinierament, al pati d'arines del Castill 
de Bellver i ,  Ilavors, al Claustre de  Sant t7ran- 
cese. Nou estampes iiiusicals i mimiques 
compten els episodis niés significatius dc la 
Histbr; de Mallorca. Un total de 150 coin~io-  
nenis (actors, Capclla Clissicn, orquestra, grup 
de dansa, personal aclicional) fcicn possibh un 
gran cspcciaclc visiiül-iiiusical-riiirnic.. dins un 
marc insupcrah!~ 7. 
íniportanl i cxtenw foii 1;; scva col.iai>o- 
raciii, coi;i a <:iític i coirieiiíaris!a, a rcuistcs 
mosicels csp;inyolcs i cslreiipcics. :ti ii<>dem 
c s ~ ~ i n t o r .  ' i l < i i t ~ i ~ " ,  ' 'Tcs<:~« S:lcri> iiliisiciii" 
<le Miiliid; "Kcvist;i Catalana de Música" iie 
R~:.rccl~>za; "Thc C:11~4cri:i!t", ''Tl~t; O r ~ a n "  clc 
i,c>n:loii; "Musiijuc", "L'c)iriic ct les (,rg;inis- 
ics" di: CVaris; "kcl<is" dc /i:iicz; "hhoiyka" de  
\f;lis<ivia; "'l'lic s i l  L>i~i:sl" ilc Ncw 
\'«si< 8 .  
Corli :i csi:iilitor I i i i i i  dc  di:slac:ir Ipci da- 
iiiuni ioia la sova ixiciisa protiiicció 6 ,  el s iu 
lliliri "Manii~l de I:nlla en la isla" coniidcr~ila 
I'r>l>r.i ii¿s licririosi; amuria i pcrsi~nal qiic s'ha 
c:;<:ril sobre I'alla lb,  i que alho;;i cns detalla 
CI rnóii ciicundant del propi aidor i <le la seva 
epoca. La concixciiyt intrc  Falla i Mii.  'Tliuinis 
fou d'enriquiincnt niuiuu, tan1 cspiriiual con, 
inusical. Els dos Iiiveriis passais ;i M;illoica pc i  
aqucii (1933 - 1934) possibililaii'ri a Mn. Ji,;in 
coneixir nous infocs i valuusos cons~~lls rrs- 
pecic a la corriposiiió i interpretaci6 iiriisical; 
pcri,, Falla Lanibó tingue 1.oporiiiiiitat de cuii- 
laclar i ~npcriincniiir anih la niúsic;i vocal 
iiiiil ,  un irislriiiriciil i:iiiii cra la <'ipell;: Clis- 
sica lpcr a conlinum l~cba l l ;~n t  l perfilan1 
"1'Atiiiil;d;i". i>lir;i <lile viilia :icahiir ;S Mallor~ 
es i cslriri;ir i i i i i i i  i;i C;il~clla 1 
1.a tasca d e  c<irnposit<ii 6s el le::li!iioni 
iiihs frfacnt pcr podcr valorar la scia penuria- 
lila1 rnusical. En cfcctc, les scvis ~unipnsl<:ions 
taiit pcr id variclzit <I'cslils 1 <lc iorirics coni 
per la qualital i cl gust d'iiii b i ~ n  ;irlcs:i dc la 
131 Convcrsa amb D. Gcrard MaThomis  i Da .loana Thornis, ci 22 d'Abril- 1978. 
14) Revista Philarmonia. Palmaiie Mallorca. Ai>ril, 1931. Vai. 1 1 ,  no 1. 
151 La iiistbriad'aquests Festiuals er troba en la"Secci6 Chupiniana"de la revist;i Philharrnonia (1930 - 1936). 
161 Conversa amb Da Joana i Do Geiard Ma Thornis. e l  24 d'Al,ril de 1978. 
171 Programa del Fenival de Bellver. anv 1953. Pairna de Mallorca. 
181 Conversa arnb Da Joana i Do Gerard M a  Thomar, el 15 d'Abril de 1978. 
191 CDLL TOMAS. Baltasar: Jaan Maria Thorn.5~ hijo ilustre de la Ciudad Iniprenta Moderno de Llucniajor. 
Palma de Mallorca. 1977.38 pags. 
Vegeu pigines 23, 24 i 25. on s'assenyalu la produccid literaria de Mii. Josn M" Ttiomir. 
110) GARCIA. Juan Alfonso: "Manuel de Falla y la música cciesi5stica" en Tesoro Sacro Musical. Madrid. 
1976. N O  4. 
1111 Conversa amb Da Joana i Do Gerard Ma Thornir. el 6 d'AbriI de 1978. 
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m ú s i c a  e1 confirmen com un dels millors 
músics de  la nostra Historia. La seva produc- 
ció compren inés d'un centenar d'obms, la ma- 
joria de les quak són corals, pero tambe va 
escriure peces per a cant i piano, per a piano 
sol, per a orgue, per a clavecí, per a orquestra, 
cor i piano i p e r  a guitarra. 
Un breu comentan sobrc la personalitat 
humana i artística de Mn. Joan Ma Thomis 
ens permet fer unes consideracions: 
Ens trobam amb un home que va saber 
descobnr i mantenir una actitut oberta cap a 
I'universai, sensc oblidar l'amor i la dedicació 
cap a la  nostra cultura. P. Casals, H. Anglés, 
M. dc Falla, F .  Mompou, A. Segovia, D. 
Milhaud, 1. Strawinsky, A. Rubinstein, M. 
Ravel ... són noms famossos entre els nom- 
brosos amics que tingué Mn. Thomas, per 
damunt ideologies, religions, cultures ..., i 
són també una mostra de la inquietud i la 
posició que caracteritca to t  artista complerl 
infront  sempre de  noves situacions i noves 
realitats socials i artistiques. Pero, Mn. Joan 
volia t a~nbé  construir un món musical a Ma- 
llorca; estimava la seva terra: " ... aniarar-se 
profundainent de I'agre de la tcrra i despertar 
I'anima de Mallorca a I'alba d'una vida nova 
per I'Harmonia i la cansó ..." 12. Recordem 
que fou un dels qui signa el Manifest de I'any 
1936. 
Breu historia de la Calxlla Classica de Mallorca 
Afrontar i'estudi liistoric, artístic i social 
dc la Capclla Classica de Mallorca (1932 - 
1964) 6s una tasca d'aniplitud prou gran. Els 
anvs uue van dcs de la orimavera del 1932 
. . 
a la Cartoixa dc Valldeinossa i en e1 marc del 
segun "1:estival Chopin" a on la Capella 
va ter el seu primer concert ainb el pianista 
Kiibinstein , fins a la darrcra audició i'any 
1964 la Capclla dcl Museu Mar i t i in  13, 
són iiiolts d'anys de "fcr iiiiisica": concerts, 
gircs, organitzacions de festivals, publicacions 
(Ilibres, partitiires, la minúscula revista "Pax 
el  Ars" que fou el butlletí de la Capella) ... 
i sobretot per a una entitat illcnca, amb els 
condicionaments que iniplica la insulantat. 
En aqiicst llarg periode, la Historia dc la 
Capella Clis ica Cns pcrinet constatar dues 
Bpoques iiiolt distintes. i qric corrcsponen a 
dos momcnts claus de la Historia Contempo- 
rinia d'Espanya: la República i el Franquismc. 
El canvi auc  constatam a vartir de l'anv 1936 
. 
n o  és simplement una snpressió de  la  llengua 
materna, sino un canvi en els plantejaments 
artistics i socials de Mn. Joan Ma Thomis i 
de la seva Capclla. 
La vida artística de la Capella durant la 
República es desenvolupi bhicamcnt a Palma 
de Mallorca. La primera i Única sortida fora de  
l'illa fou a Valencia I'any 1934 14. Durant 
aquest període, Mn. Thomas i la CapeUa realit- 
zarcn, sens dubte, la tasca més important per 
a la nostra música: juntament a la tasca de  
rccopilació, transcripció i ordenació d'un re- 
pertori extens de música coral autoctona, Mn. 
Joan estimula compositors de la siva epoca i 
posibilita que llurs obres fossin estrenades per 
la Capeila. Una mostra d'aixb són: els "Festi- 
vals de Música Mallorquina", celebrats al pati 
del Paian de I'Almudaina; "la Festa de la  Sibil. 
la", a la Capella de Sta. Anna del Palau de 
I'Aimudaina, restaurant aquesta antiquissima 
representació de 1'Edat Mitjana aconseguint 
un programa de gran interés religiós, musical 
i foikloric; "Els compositors mallorquins del 
segle XIX" amb motin de la commemoració 
del Romanticisme, també a la Capella del 
Palau de I'Almudaina; la col.laboració als 
"Festivals Chopins" ... 
L'Octubre de 1933, la Capella es veu hon- 
rada amb I'acceptació del tito1 de Director 
d'Honor pel Mtre. Manuel de  Falla, que li  ha- 
via dedicat la composició "Balada de  MaUor- 
ca" sobre fragments de Chopin. El canvi en  la  
disposició del cor i en el vestuari de les dones 
es deu a Falla: "... que todos los cantores se 
colocasen ... en línea recta, en  lugar del semi- 
circulo habitual de nuestros orfeones ... ; ... que 
las señoritas cambiasen el traje de noche por el 
isleno quc entonces sólo usaban en los con- 
ciertos de carácter pop dar..." 15. 
El segón periode (1939 - 1964) es carac- 
teritza per la desaparició de  manifestacions 
d'esshncia mallorsuina. Pen3. si I'esvent de 
Mn. Thonias queda molt retaÍlat, la Capella es 
dona a conkixer per la península i i'estranger. 
La Capella realitza vuit "tournees" i actuaa les 
següents ciutats de 1'Estat Espanyol: Madrid, 
Valencia i Alacant (en tres ocasions), Granada 
i Barcelona (en dues ocasions), Toledo, Sara- 
gossa, Cadiz, Malaga, Algeciras, Vic, Tarrago- 
1121 Prerenració del Primer Fenival de Múrica Mallorquina. Palma de Mallorca. 8 d'Octubre de 1933. 
1131 Ca,iuerraamb Da Joana i Do Gerard Ma Thomir. el 8 de Maig de 1978. 
1141 Programa del concen a I'trgléria dels Dominics. Valencia. 16 d'Abril de 1934. 
(151 THOMAS SABATER, Juan Ma: Manuel de Falla en la isla. Ediciones Capeila Ciassicv. Palma de Mallorca. 
119471 341 pugs. 
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na,  Lleida i íiirona. A I'any 1945 a n i  a I'ortu- 
g d ,  única sortida a I'estranger, o n  actui  a les 
ciutats de Lisboa, Oporto, Coimbra, Braga i 
Viana do  Castelo. 
El 7 d3Abril del 1941, la Capella fou reco- 
iieguda i enregistrada per I'Estat amb el títol 
Uati de  "CapcUa Classica" (*) amb cl n o  
126.439 per a concerts i edicions musicals. 
El repertori de la Capclla és extensissim: 
més d'un centenar d'autors estudiats (podein 
csmentar: J. S. Bach, M. Caplloncli, C. Debussy, 
M. de Falla, A. Cclabert, E. Grieg, G .  F. 
Haendel, J .  Mas Purcel, C. Monteverdi, W. A. 
Mozart, A. Noguera,C;. P. Palestnna, F. Pedrcll, 
M .  Ravcl, V. Ruiz-Arnar, B. Samper, 1'. 
Schubert, 1. Strawinsky ... ) i mEs dc quatra- 
centes obres intcrprctades (poclcrn csmentar: 
el motet "Jesu Meine Preude" de Bacli, l'ora- 
t on  "El Messies" de Haendd, "Missa del Papa 
Marcelo" de I'alestrina). Perb, a rnés de I'as- 
pecte quantitatiu hem de destacar la qualitat, 
la selecció i la universalitat del repertori esco- 
Uit per Mn. Thomis, ja que recull obres mono- 
diques i polifbniques, des del segle X fins al  
segle XX i de distints indrets geogrifics. 
Els assaigs de la Capelia eren sessions de 
treball intens i conscienciós: exercicis de 
tecnica vocal; I'assaig de qualsevol pariitura 
anava acompanyat d'una introducció explica- 
tiva del autor, de I'hpoca, de la música i del 
text 16. Els resultats d'aquesta concepció 
pedagbgia dc I'assaig possibilitaren un alt 
nivel de tots eIs comoonents de la Cavella. 
i que queda reflcctit en  un repertori n o  senziU 
i d'exia&ncies serioses. n o  asequible a tots eIs 
. 
cors. 
L'anilisi del reperton, la quantitat 
d'actuacions, les critiques de premsa local, na- 
cional i estrangera, les dedicatbries d'eminents 
iiiusics, els cornentaris a viva veu que hem 
recoUit. I'audició d'una serie de gravacions ... 
ens confirmen el  bon quefer de ~ n .  Joan Ma 
Thoinis i de la qualitat artística de la Capella 
IX1 Notau que $6" duei parauies que s'escriuen igual en catala 
116) Conversa amb Da Joana i Do Gerard Ma Thomis. el 17 de Mar7 de 1978. 
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NOTAS SOBRE DECORACI~N EN LA ARQUITECTURA MANIERISTA: 
EL CASO MALLORQUIN 
Mercedes ~ a m b i s  S&z 
1 .  INTRODUCCION 
Resulta tópico a estas alturas, intentar la 
redención del Manierismo como estilo autóno- 
ino, cuando actualmente, ya nadie duda de es- 
te carácter. Atrás quedaron las viejas teorías 
de epílogo clasicista o prólogo barroco con 
que se explicó el fenómeno durante años. Hoy 
el Manierismo ocupa por derecho propio, un 
lugar decisivo en  la historia del arte, a caballo 
entre el Renacimiento y el Barroco. Sin em-  
bargo son aún muchos los problemas que que- 
dan por resolver, tanto a nivel de articulación 
lingüística como de interpretación histórica, 
y si estos problemas los constatamos en el 
actual panorama investigador europeo, podria- 
mos sin ánimo derrotista elevarlo a infinitas 
potencias en el coso español. 
Por ello, y a través de estos breves apun- 
tes, intcntarernos contribuir, en la medida de 
nuestras posibilidades a despelar algunas 
incógnitas o cuanto menos a sistematizar coii- 
c c ~ t o s  básicos vara el conocimiento de una 
parcela del fcnómcno manierista, tal lo consti- 
tuye la decoración considerada halo dos aspcc- 
tos difcrcntes. en su vertientc teórica oor un 
lado, como procedimiento típico consistente 
cn articular tina or>osiciÓn dual entre arquitci- 
turd y plástica ilecorativa. lo que nos periiiitirá 
distinguir cntre decoración manierista y ama- 
nerada, y en su vertiente práctica por e l o t ro ,  
fijando dicho procedimiento en  base a las es- 
casas muestras encontradas en MaUorca. 
2. LENGUAJE ANTICLASICO EN LA 
ARQUITECTURA MANIERISTA 
Es de todos conocida, la ya clásica teori- 
zación de  Hauser 1, respecto a las notas defini- 
torias del Manierismo en su acevción estilís- 
tica, considerándolo como ANTIINTELEC- 
TUALISTA, ANTIHUMANISTA, ANTICLA- 
SICISTA Y ANTINATURALISTA. n o  obstan- 
te si nos adentramos en un estudio pormenori- 
zado del Ieneuaie arquitectónico. en base a 
repasar las iniestigac&nes que diferentes his- 
toriadores han realizado sobre el tema, duran- 
te los últimos años, es fácil reducir a un co- 
mún denominador todas esas notas: ANTI- 
CLASICISMO. 
Anticlasicismo entendido como utiliza- 
ción de tendencias subjetivas dentro de ino- 
dos de representación esencialmente objetivos, 
lo que explica la contradicción que supone, 
servirse por un lado de la imitación de los mo- 
dales clásicos, y por cl otro radicalizarlo sub.. 
jetivo en el campo formal, con la consiguiente 
arbitrariedad ostentativa que ello supone. 
(1)  HAUSER. A. El Manieiirmo: Parte l. capts. 1 y 2 .  Ed.  Guadariama. Madrid. 1965. 
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Aliara bidn, la reducción a la naturaleza 
anticlásica con que Iiciiios definido aprio- 
risticamcnte a la Arquitectura manierista no 
es suficiente para explicar el fenómeno, coii- 
viene analizar, aúnque sea brevemente los rno- 
dos de articulación de los que se s ine dicha ar- 
quitectura pwd conseguir tal carácter. 
Para ello distinguiremos cntre los procedi- 
mientos seguidos en la rnenibración de faclia- 
das y paranientos, por un lado. y en la arti- 
cuiación espacial. por el otro. 
Antes de cntar cn inateria resulta de  todo 
punto impresciiiriible, una breve consideración 
sobre dichos procedimientos. los cuales deben 
ser observados corno posibilidades que se repi- 
ten par  separado o se cambian parcialmente. 
lo que explica las múltiples peculiaridades que 
nos ofrecen las construcciones nianienstas, 
jiistificadas en gran medida por el  hecho de 
que el  Manierisino a diferencia del Renaci- 
miento es asistemático, su regla básica es la  
originalidad ilimitada. de ahí.uue cada obra se 
- . . 
construya como algo Único y singular, sin so- 
lución de continuidad, y que sea imposible es- 
tablecer analogids, o cuanto menos difíciles 
de utilizar. 
2.1. MEMBRACION DE FACHADAS Y 
PARAMENTOS 
Los medios a través de los cuales, la 
Arquitectura Manierista en su tratamiento d r  
muros y fachadas persigue la  impronta anticlá- 
sica son, como ya se ha dicho, muy variados, 
sin embargo, por mor de una mayor claridad 
expositiva podemos reducirlos a los siguientes: 
A) Relajamiento de las relaciones axiales, 
de tal manera que se suprime la integridad 
formal, tan cara para el Renacimiento. 
B) Inserción de unas formas en otras, lo que 
supone la ruptura en  la cohesión de los 
elementos componentes, al reducir el rit- 
mo de las superficies a meros argumentas 
decorativos. 
C) Aproporcionalidad, en  base a la  oposición 
entre relaciones de proporción y relacio- 
nes de cargasoporte, lo que dará'como re- 
sultado un interminable conflicto dualís- 
tico entre verticales y horizontales, que 
en ocasiones se resolverá mediante la rup- 
tura carga-soporte, favoreciendo el peso 
agobiante, y por lo tanto desequilibrando 
toda la tectónica del edificio. 
t L'lanimetría de las fachadas, ello se produ- 
ce cuando el  espacio n o  se organiza en ro- 
nns de  profundidad, n i  responde a un sis- 
tenia estriictural cerrado, sino que sc sus- 
tituye por el plano iiiasivo decorado bajo 
una concepción unitaria, en el que  desta- 
can la ausencia de perfiles acusados y el 
tratamiento virtiiosista dc la decoración, 
basada en el contraste entre formas bisi- 
cas planas y acuiiiulación de  detalles. 
2.2.  ARTICULACION ESPACIAL 
El espacio estático del Cuatrocientos ge- 
neró a lo largo del Quinientos la posibilidad de 
una "sucesión espacial dinámica, por lo que el 
espacio dejó dc ser homogéneo para convertir- 
se en un medio de expresión, portador, incln- 
so de una experiencia emocional" 2. 
Como punto de partida, pues, nos encon- 
tramos ante un tipo de espacio continuo, cuya 
continuidad le viene dada por la sucesión de 
elementos espaciales relacionados entre sí. 
En el apartado anterior hemos compro- 
bado que el Manierismo en lo concerniente a 
la membración de muros y fachadas no pre- 
tende el equilibro entre los elementos orde- 
nantes y los muros, sino su oposición más ra- 
dical, y esto es justamente, l o  mismo que ocu- 
rre en su articulación espacial, en  la cual, qui- 
zás, el rasgo más destacado sca aquel que iin- 
pulsa a una serie de movimientos contradic- 
tonos a través del espacio y dcntro de unos 
limites formales, sin embargo como ya  advir- 
tió Gutierrez de CebaUos, n o  hay que confun- 
di110 con "una unión superior dc contrastes 
características dcl Barroco" 3, sino, por el 
contrario, el espacio manierista posee unas no- 
tas muy definidas que lo califican estilística- 
mente, y quc a continuación, vamos a repasar: 
A) Antinatural, en cuanto no actua confor- 
me a las reglas de la naturaleza, sino con- 
forme a la tendencia subjetiva que impn- 
me el artista, estructurdndosc, dc esta nia- 
nera, en contraste con lo perfeccionado. 
B) Dinámico, para cllo disponc los ~j ' e s  en 
paralelas continuas, insinuando, así, la li- 
beración del espacio en  huida hacia el in- 
finito, a diferencia del espacio en reposo 
del Clasicismo o del espacio represado del 
Barroco 4; sin embargo este espacio en 
huida sólo es posiblc medianti "la carac- 
terización del espacio como zona iormal 
cerrada, separada del ambicnte circundm- 
te como algo cualitativamente distinto" 
5 con lo cual se confiere al edificio una 
existencia imaginaria, que sólo cs posible 
121 SEBASTIAN. S. Espacio y rimbolo: Pag, 151. Ed. Escudero. Cbrdoba. 1977 
13) GUTIERREZ D E  CEBALLOS La arquitectura del manierirmo. pág. 18. Revistade Idear Errbticar no 77. 
Madrid. 1962. 
141 GUTIERREZ DE CEBALLOS, idem. pág. 20. 
151 GUTIERREZ D E  CEBALLOS. idem.. pig.  23. 
comprender pos si rnisiiia, por su propia 
singularidad, por esa cualidad de obra 
irrepetible tan'iipicamentc manierista. 
C) Inestable, porque introducc como móvil 
csencial la relación antagónica entre sus 
diversas partes, produciendo una incoor- 
dinación axial, lo que supone una falta de 
salida al movimiento que sc traduce en 
una inabarcabilidad de la unidad espacial 
desde cualquier punto de mira que se 
adopte. 
3. SUPREMACIA DE LA DECORACION 
Si revasamos brevemente lo anotado en  
anteriores apartados, podemos establecer, sin 
dificultad, tres premisas causales, que en gran 
medida nos facilitarán la tarca de justificar 
la importancia de  la decoración en la Arqui- 
tectura Manierista: 
A) Ausencia de sistema en la Arquitectura 
Manierista, cuya única regla la constituye 
la consecución de una singularidad a ul- 
tranza. 
B) Radicalización de las formas de expresión 
subjelivas en  elmarco derepresentacioncs, 
esencialmente objetivas. Fundamento de 
ello, quizás sea la interpretación de Vitru- 
bio, basada en lo decorativo. 
C) Inestabilidad a falta de  estructuración 
doble función que adoptará la arquitec- 
tura manierista para aumentar la confu- 
sión que supone destruir la corresponden- 
cia entre espacio interno y externo, tal 
destrucción se articulará mediante dos 
proi:cdiinicntos, a saber: 
c.1) destrucción de la función especifica del 
soporte: por causa dc un predominio del 
pcso sobre el apoyo, lo que supone la sus- 
titución de la función estática por la fragi- 
iidad dc los miembros soportantes. 
c.2) moviiiiicnto cn basc a la oposición entre 
las diviisas partes y elemcntos del edifi- 
cio, buscando la tensión conio principal 
motivo estético y decorativo. Dicha ten- 
sión drial puede consistir en oponer entre 
si, la pared lka a los inieinbros estructura- 
les. las proporciones foniiales o la arqui- 
tectura a la decoración plástica. 
Así, pucs, nos encontramos ante una de- 
coración, que por causa dc l a  propia naturale- 
r a  de la arquitectura nianicrista. se Iha conver- 
tiiio CII iiiia de ios elciiientos introdiictorcs de 
tcnsioiics y disonancias, liasti tal pritito que el 
ariista iiia~iicrisia ~IeSiiic sii estilo como orde- 
nación <Ic coiiiiintos. donde cada tipo oriia- 
iiiciital aii<liiiare un valor relevanle. Partiendo 
dc estas consideraciones. vcaiiios a coiitiiiiia- 
ción, de quC manera se iiianifiestan las carac- 
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tcristicas dcl ornato manierista: 
A) Lcctiira múltiple, dada la proliferación 
de diversos puntos de vista que vienen de- 
terminados por e1 contraste entre fonnas 
básicas planas y acuinulación de detalles 
(agregaciones, segregnciones y divisiones). 
8) Consideración de los vanos y miembros 
soportantes ~01110 estructuras autónomas 
e iodcpcndicntes, pudiendo ser interpre- 
tadas libreiiientc. 
C) Reconversión de formas utilitarias en far- 
nias de expresión artística. (Es el caso, 
por ej. de las famosas chimeneas serlies- 
ca:). 
3.1. DECORACION MANIERISTA 
Y AMANERADA 
Convendría advertir, antes de entrar 
directamente en materia, sobre la importancia 
derivada de una correcta distinción entre 
decoración manierista y decoración amanera- 
da, pues en ocasiones ambos términos se con- 
funden al utilizarse con una significación am- 
bivalcnte. 
La DECORACION MANIERISTA es un 
fenómeno histórico-artístico al aue  corresvon- 
de un objeto irrepetible por sus cwacteristicas 
peculiares. Tal decoración sólo es posible so- 
bre la base del Renacimiento. lo uue noexclu- , . 
ye una configuración de buen número de va- 
riedades locales y nacionales. 
La DECORACION AMANERADA cons- 
tituye un planteamiento genérico, que  podría- 
mos enmarcar en  el  contexto de la tipicidad 
de la Ha del Arte, se trata de un alejamiento 
consciente de la Naturaleza para conseguir 
una relativa estilización uue n o  varticioa. en  
. , 
absoluto, de  la simultaneidad historia-estilo. 
Como es fácil deducir en  este caso, lo que 
realmente nos interesa es aquella decoración 
que participa de unas condiciones históricas 
peculiares, dentro de un proceso más general, 
es decir la decoración propiamente manierista. 
3.2. MODALIDADES DECORATNAS 
Dentro de la decoración manierista existe 
una amplia gama de modalidades, que  por ra- 
Lones de  espacio no vamos a analizar, sin em- 
bareo creo conveniente enumerar. al menos 
u 
aquellas que de una manera más decidida con- 
tribuyen a hacer de la Arquitectura Manierista 
iin foco de inestabilidad v contradicciones me- 
diante procedimientos articuladores de tensio- 
nes y distensiones: 
A) GKUTESCOS. cuva denominación. como 
ya es sabido, proviene de los adornos que de 
ese género se descubrieron a finales del S XV 
en Roma. a causa de unas excavaciones. El 
grutesco como apunta el Dr. Sebastián 6 es 
consustancial al Proterrenaciiniento. el cual se 
inspiró en un tipo de repertorio decorativo, 
cuya tendencia ornamental de carácter anticlá- 
sico ya f u i  condenada por Vitrubio en la anti- 
gücdad 7, por cuanto rechaza los modelos 
provenientes de la realidad. 
El grutesco manierista constituye un gB- 
nero especial de ornamentación que  posee es- 
tructura y motivos propios; su utilización en  
la Arquitectura Manierista deriva del reforza- 
miento que supone como caracterización ima- 
ginativa de espacios, contribuyendo a crear 
se traducian en expresiones superficiales 
Y extenias. 
C)  Presencia de una arquitectura protorre- 
nacentista, basada en  la decoración, a 
partir de la cual se estructura la arquitec- 
tura manierista. 
D) Arquitectura manierista, que se manifes- 
tará sólo, en  la organización de fachadas 
y en el repertorio decorativo incluido, 
cuyas muestras mas completas se reducen 
básicamente a la fachada del Palacio Be- 
Uoto "Ses Carasses", y a la del Ayunta- 
miento en Plaza de  Cort. 
~ ~ ~ ~~ 
zonas formales cerradas. Sus rasgos más nota- E) Presencia de goticismos en  la  Arquitectu- 
bles podemos reducirlos a tres: -negación del ra manierista, especialmente en  lo referen- 
e s p a c i o .  doniinación de los hibridos.. exal- 
tación de lo inorgánico. 
B) ESTIPITE. se trata de una vilastra en  for- 
ma de pirámide truncada invertida, que como 
señala Villegas 8, aparece, ya e n  Grecia y Ro- 
ma como soporte a un dios, Hermes o Mercu- 
rio, y que en  el mundo manierista adquiere 
una especial significación por su doble sentido 
dc inestabilidad y papel decorativo, puesto 
que por su clara fragilidad n o  puede soportar 
peso alguno, cumpliendo a la perfección el 
principio de la doble función al destruir la 
función específica del soporte; 
C) COLUMNAS FAJADAS o cinchadas por 
bandas cuya ruptura de la relación carga-so- 
porte las situa como simple argumento deco- 
rativo. 
D) SOPORTES HUMANIZADOS, que  el Ma- 
nierismo articuló e n  un doble sentido, siguien- 
d o  las descripciones de  Vitrubio por  un lado, 
y reemplazando los hermes o caratides me- 
diante simbolizaciones, por  el otro. 
4. BREVES CONSIDERACIONES SOBRE 
EL  CASO MALLORQUih' 
Por lo que concierne a Mallorca, habría 
uue estudiar el fenómeno manierista oartiendo 
de los consiguientes puntos: 
A)  La fiiación cronolóaica debe' situarse. 
prácticamente en e1 5 XVII, aún cuando 
encontramos elementos aislados a partir 
del ultimo tercio del S. XVI. 
B)  Presencia de un fuerte espíritu medieval 
en los S. XVI y XVll mallorquín, y solo 
parcialmente mediatizado por las nuevas 
comentes que desde la Península e Italia 
llegaban a la isla, y que a nivel artístico 
te a la articulación espacial, y al trata- 
miento de muros. 
F) Convivencia de elementos decorativos 
protorrenacentistas y barrocos en  las ma- 
nifestaciones manierista de fines del S. 
XVl Y S. XVII. res~ectivamente. 
) variedades locales.en la Arquitectura Ma- 
nierista Mallorquina que imposibilitan 
una reducción a la homogeneidad. 
1-1) Influencias italianizantes, que se mani- 
fiestan, especialmente en  el repertorio de- 
corativo: grutescos, soportes antropomor- 
fos e inestables, columnas fajadas y capi- 
teles monstruosos. 
1) Influencia hispánica que se traduce en la 
colocación de las puertas de ingreso fucra 
del e;e de siinetria, así como en la persis- 
tencia del porche y alero. 
1) Simultaneidad cronológica entre Manieris- 
mo y Contrarreforma, aún cuando esta 
úitima se s h i ó  niás cn un plano artístico 
del Barroco que del Manierismo, sólo por 
excepción encontramos algunas obras, 
con elementos aislados manieristas. auc  si 
. . 
responden a un ideal cantrarrcformista, 
como el Retable del Corpus Christi en la 
Seo, la Puerta Vie;a del Muelle o i I  Par- 
tal de la Almudaina de la Seo palmcsana. 
K )  Predominio de las construcciones civiles 
sobre las reliciosas. 
L) Nulo arraigode la Arquitectura Manieris- 
ta en Mallorca, al reducirse a un esquema 
decorativo, o a una organización d i  la fa- 
chada en  el mejor de los casos, sin susti- 
tuir el gótico en  su tratamiento de muros 
v estructuración esoacial. lo aue condicio- , . 
na estaisticamente su definición en la Ar- 
quitectura Mallorquina de los S. XVI v 
16) SEBASTIAN, S. Arquitectura Mallorquina Modeinav Contemporánea. p41. 18. Palma. 1973. 
(7) VITRUBIO, Losdier librorde Arquitectura:CAP. V. libro Vl l .Ed.  Iberia. Barcelona. 1970. 
(8) VILLEGAS. V.M. El gran signo formal del Barroco. E n e v o  histórico del apoyo estipite Instituto de 
Investigacioner esteticar. Universidad Nacional Autónoma de Mexico, 1956. 
Hay que destaciir a modo de  conclusión dcrados conio tales, pues no cuniiilen, amen 
la práctica ausenciade manierisino arquitecl0- d r  las (los cxccpcioncs reseñadas 9, con los 
nico en Palma, y en general en la isla, de ahí principios de inestabilidad. oposición o doblc 
que aunque coiistatainos la presencia dc vana- función inlicrcntcs a una decoración autknti- 
dos y originales repertorios decorativos de ten- caincnte iiianieristas, n ó  pasando, pues de scr 
dencia manierista, estos no pueden ser consi- siinplc decoración amanerada. 
(Se citan únicamente aquellar obrar que no han sido incluidas en lar notas. pero que par ru vinculación con el 
tema tratado merecen ser mencionadarl. 
- BECHERUCCI. L: Maniera e Manieiisti. voz de la Enciclopedia Univerrale dell'Arte. tomo VIII. Ed. G. 
Sansoni. Florecnia. 1958.62. 
- BENNINCASA. C. Su1 Manierirmo come dentro a uno speschia. Officina Edizioni. Roma. 1979. 
- BRIGANTI, G: 1 1  Manierirmo. Roma. 1945. 
- CAMON AZNAR, J: El  snilo trentino. Revistas de ldear Estéticas. Madrid. 1945. 
- DACOS, N: La decoverte de la Damusauieaet laformation dergioterques a la Renansmce. 
Penguin Baaks. Landon. 1969. 
- KAYSER. W: Logroterco. Ed. Nova. Buenos Aires. 1964. 
- PEVSNER. N :  Esquema de la Arquitectura europea. Edi. Infinito. Buenor Aires. 1968. 
SEBASTIAN. S: El Manierirmo y la Arquitectura manierista italiana. Revista de ldear Estéticas no 103. 
Madrid. 1968. 
- SCHLOSSER. J: La litemturaartirtica. Ed. Cátedra. Madrid. 1976. 
- SHEARMAN, J. Mannerirm. Pengun Bookr. London. 1969. 
- SUMMERSON, J El lengaje clárico de la Arquitectura. Ed. Gustavo Gili. Barcelona. 1978. 
- TAFURI, M: L'Arshitettura del manierirmo nel cinquecento europeo. Officina edizionni. Roma. 1966 
- WURTENBERGER. F:  El Manierirmo Ed., Rauter. Barcelnna, 1968. 
191 Palacio Belloto en la CI San Felio y Ayuntamien$o. en ambos el repertorio decorativo. a base de columnas 
cinchadur. levendar y mascaras en el primer edificio y aoavor estipites. a soportes antrapomorfor en el 




LA GRAK PROPlliTAr 1 ELSCRUPS PAUESOS A L A  COMARCA PARTA ENTRE 1818 1 I8M 
I I U M E  AILINA ME.YrRt 
EL BALANCE DEMOCRA~ICO,UF LAS ISLAS BALEARES EN El. QUINQUENIO DE 1970 - 1975 
R l R m U E U  BARCtl.0 i W N S  
1.A PERCEPCI~ DE L'ESPAI URBA PELS AVOLESCENTS: EL CAS DE PALMA 
,<>*N B X V N E r  
I<AOOALENA SECU; 
AREA DE MERCAT I SISTEMA D'EXPORTACI~ DEL PEIX SALAT MALI.ORQI~ (Segier X I V ~  X V )  
o n ~ , d  o u n , i ~  
LA TRANSFORMACI~ D'UN MUNlClPl A L 'AREh D.INFI.I;I~KCIA DE CIL'TAT DE MALLORCA: El. 
CAS D'ESPORLES 1.) 
V A R l l  l R A V  BPRNAT 
ASTOYl <;<NAXI> #",OSA 
ISABEI R>BUT B lANLS 
<Y TAI IVA ROSSELLO m m u  
PERE n 5.4,. V A  TOMAS 
JOA,VA W l f l l A  .Sb<;UI W.VS 
LA TAULA DE KLI'CIALITAT DE LA CIUTAT DE MALLORCA EN 1970 
,WARlA l R A U  SXeNIII 
A Y X > h >  G I , + I X D  (IW<>>1 
CSABEL RIB<>T 21 Ah>;.S 
14VME TVG<>RL\ l l i S T t X  
TAULA DE FECUNDITAT DE LA CIUTAT VE MALLORCA EN 1970 
M A R M  FRAO IIiXM T 
TON! CII iAXB BUIOSA. 
,YA#,:! RlROT HlANES. 
lAU.&<6 TCGORES FliSTER. 
1 A TACLA VI: MOKTALITAT 1 L'ESPLKANCA ¡VI: VIIVA IVL 1.A CIUTAT I>E MALLORCA EK 1970 
MARI* I R A "  B í R N l r  
1"TOhl GI\AR!> WI i IOSA 
1SAHI.I. KlBOT BLANLI  
I A U M b  TLGOlt.7 6UITCR 
ASPI:CTES PROBLEMATICS DEI TCRlSMl A 1 I S  BALEARS 
YlCmR G I I i I L  
PRESENCIA DE GECONIDS IREI'T. SAURLA) ALS 1 1 1 . 0 ~ ~  BALEARS 
,<>"N M A  IOL I S W H I  
[.ES COLONIES ACRICOLES IVEl SECLE XIX A MALLORCA 
IIAYTO.WEL PIST<>Y I .SU#! ,>A 
CDUCACIÓ 1 ESPAI: PEDAGOGIA AMBIENTAL 1 EDUCACIÓ aUBlENTAL 
ci.ivcvr PICORMLL 
JAL'ME SUREDA i NECRE 
EL HOVIMIENTO DE L A  FQBLACIÓN VE LAS 1SI.AS BALEARES EVTRE LOS .ANOS 1878) lüa 
P F I E  A SALVA i TOMAS 
APORTACI~N AL ANÁLISIS DE L A  ESTRUCTURA SOCIO-ECONÓYICA DEL MUNICIPIO DE 
ALCUDIA. 
C I R W K N  I 'ALDULIA <'.(m 

LA GRAN PROPIETAT I ELS GRUPS PAGESOS A LA COMARCA D'ARTA 
ENTRE 1818 1 1864 
Jaume Alzina Mestre 
Es un fet comprovat que a la primera dels diferents grups pagesos i llurs relacions 
meitat del segle XIX l'agricultura constitueix d'explotació respecte dels grans senyors. 
encara la base economica de la societat ma- Les fonts que  bisicament hem utiiitzat 
Uorquina. Malgrat els inicis de canvi que co- per l'estudi de la gran propietat a I'epoca són 
meneen a uroduir-se a partir dels anvs quaran- I'Aneo de Garav 1 de 18 18 i I'Amillarament 2 
com I'ametler, garrofer, patata ..., progresiva- 
ment i al llarg del segle aniran desplacant els 
tradicionals de I'oli i els cereals, etc.), el mo- 
nopoli de la terra -simbol social i de poder- 
restava encara en  mans d'un grup minoritari, 
la noblesa t e r r a t i nen t  classe. dominant que, 
a mits d'apropiar-se de I'excedent de la majorka 
de pagesos mitjancant tota la xarxa de recur- 
sos legals i fiscds de que disposava, exercia to t  
el seu poder ü1 qiial quedaven sotmesos els 
demits grups, erninentment agraris (petits pro- 
nietaris. missataes. iornalers. roters ... ) de la 
-. . . 
socictat illenca. Tot aixo es veia agreujat per 
I'absencia d'altres activitats substitutives de les 
aarícoles al mateix temus aue  imoossibilitava 
- . . 
el surgimcnt il'un capitalisme agrari. 
Fetes aquestes breus observacions intenta- 
rem exposdr, de forma un tant descriptiva 
com es distribuia la propietat de la terra, als 
pobles d'Arta, Capdepera i Son Servera, dins 
la primera ineitat del segle XIX, a fi de deter- 
minar el graii de  concentració de la mateixa, 
a h í  con, una primera aproximació a I'estudi 
des fonts ens proporcionen (vegeu grifics i 
taules estadistiques) es dedneix que a I'any 
1818 ei predomini de la noblesa terratinent als 
tres municipis era gairebé absolut, de tal ma- 
nera que a Arta només tres propietaris (el 
0,47010 del total) i a Capdepera dos (el 
0,85O/o) monopolitzavin el 42,79 i e l42,45 
per cent del total de la tcrra dels respectius 
termes municipals, amb finques compreses en- 
tre les 500 i 1.000 Hes. 
A l'any 1864 la situació d'aquest grup so- 
cial no Iia variat substancialment respecte al 
1818. Tant és aixi que els grans propietaris os- 
tenten encara, als tres pobles, més de les 213 
parts de la terra. Per tant hom pot  inferir la 
importancia i la situació de predoniini social 
i econbmic dels senyors -dins aquesta estruc- 
tura agriria "latifundista" els quals consti- 
tueixen la classe dominant que es beneficiava 
quasi exclusivament de  l'apropiació de la 
renda de la terra mitjancant I'explotació i el 
manteniment de  la relació de poder sobre els 
demés grups pagesos. 
(1) Arxiu Miinicipal d 'Ana.  Consta de dos volums i les extenrianr venen en mides mallorquines. Al final del 
regan volum venen signats tots els grsnr pmpietaris senre especificar el municipi al qual pertanyien. 
Tamb6 les extensioni 56" molt inferior a les que en5 proporciona I'Amiliarament; aix6 pot esset degut a 
que no ei  contabilitzin aquells terrenys considerats improductius. a par1 de les possibles amirrions volun- 
tirier a fi  d'evitar les cirregues fircalr. 
(21 Arxiu Municipal $Arca i Arniu Municipal deson Servers. No hem lacalitzat el que fa referencia a Capde- 
pera. 
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Per contra, aquests presenten una tipolo- 
gia ben definida dins la qual cal destacar el 
primer lloc el grup dels pefits camperols és 
a dir aquells que posseien uncs propietats in- 
fe r ior~  a 5 Hes. que. com es veurd a les dades 
que vresentam. són la eran maioria (entre el 
80 i e l  90olo) a tota la comarca: ~ a n m a t e i x  la 
quantitat de tena que els pertanyia no sobre- 
passa el 10 per cent, xifra irrel.levant si la 
comparam amb la dels grdns propietaris. A 
n'aquest punt resulta prou interessant assenya- 
lar els percentatges d'aquells amb parcel.les in- 
fe r ior~  a I'hectarea: vegcu com a I'any 1964 
assolien a Son Servera I'index de 63,22010 i a 
Arta el 48,88 010 amb tan sols el 2,76 i el 
1.26 per ccnt de la teira respectivament. Les 
característiques que, en conseqü&ncia, els defi- 
ninen es poden cnumerar de la següent mane- 
ra: 
a) Degut a la precarietat de llurs mit- 
jans de producció es veien obligats a la practi- 
ca d'una agricultura de subsisthncia, de baixos 
rendiments, adhuc insuficients per la propia 
alimentació. 
b) La impossibiutat economica i la 
manca d'estimuls d e g u t  a les fortes exac- 
cions fiscals a que es veien s o t m e s o s  per 
introduir millores de caracter tecnic. 
c) 1 per últim, la perduració d'unes rela. 
cions de dependencia respecte dels gran 
senyors al veurer-se obligats molt friqüent- 
ment, i sobretot quan el producte de llurs te- 
rres resultava insuficient, a emprar-se com a 
simples jornalers per aconseguir un salari que 
els permctés subsistir. 
El segon grup dins aquesta jerarquia so- 
cial vendria integrat precisament pels jornalers 
assalanats que, segons el cens de 1834 3 es dis- 
tributen com segueix: 
Propietaris o to  "Colonos" o to  Jornaleros Oto TOTAL 
ARTA 708 54,92 81  6,28 500 38,80 1.289 
CAPDEPERA 204 51,61 25 5,27 200 43,02 465 
SON SERVERA 226 36,21 10 1,60 388 62,19 624 
TOTAL 1.174 49,36 116 4,87 1.088 45,77 23.78 
De les dades precedents cal destacar les 
de Son Servera o n  un 62,190/0 dels treba- 
lladors del camp eren jornalers. Amb tot  i 
aixo ens resulta dificil acceptar com a valids 
els percentatges referits als poblea d'Arta 1 
Capdepera, segurament infravalorats, sobretot 
si tenim en compte la comunicació de I'Ayun- 
tament d'Arta del 8 d'abrii de 1846 que diu: 
"Según el empadronamiento formado a 
principios de este año hay en Arta 893 vecinos 
de los cuales 10 o 12 solament pueden vivir 
del producto de sus bienes pero trabajando 
personalmente en ellos diariament, sobre 200 
que viven de arriendos o aparcerias trabajan- 
do como jornaleros y los demás que todos son 
simples jornaleros ... habiendo más de 20 gran- 
des propietarios vecinos de la Capital y algún 
otro pueblo ... En una palabra M.I.S. la gran 
mayoría de Arta se compone de jornaleros 
cuyo sustento ordinario es de pan moreno y 
legumbr es..." 4 
El cens de 1857 5, a Son Servera, ens 
dóna les següents indicacions: 
- "propietarios" 7 6 
- "labradores" : 119 
- '3ornaleros" : 275 
- "~obres" : 12 
- "otras profesiones": 42 
- "no contribuyentes": 95 
TOTAL 619 
El percentatge de jornalen i pobres re- 
presenta el 46,36 010 del total, i si prescin- 
dim deis no contribuents (la qual cosa pareix 
acertada al no poder coneixer la naturalesa 
real de dila categona), ascondeix a un 54, 
77010. Taninateix es veu com la m i  d'obra 
(31 Arxiu Histbric de Mallorca. D-830. 
14) Arxiu Municipal d'ArtB. Correspondencia Oficial. any 1846. 
(51 Arxiu Municipal de Son Servera. Cenr de Poblaci6 de 1857. 
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disponible pels treballs agricoles obligada a 
vendrer-se al mercat de  treball és la inés iiom- 
brosa; endeinés d'esser e l s  jomalers-- equipa- 
rats inolt sovint amb el grup de pobres, cons- 
tituien les victimes més propicies, als anys de 
males collides, de  la fam i la miseria 6 :  
- Comunicació ddel Batle d'Art2 la 
qual assenyala que "en esta villa hay 180 po- 
bres ..., que  hay 600 personas que padecen 
hambre con motivo del bajo jornal que  se ga- 
na y el alto precio de los comestibles" A.M.A. 
Correspondencia Oficial, 21 de marq de 1847. 
- Testimoni de  I'Ayuntament d'Arta 
que "patentiza la situación deplorable en que  
se encuentra este pueblo. Los pobres jornale- 
ros que hasta el presente habían podido arras- 
tar sus necesidades se ven ya sumidos bajo su 
peso, y sin fuerzas y desalentados ven ya  en  el 
umbral de sus puertas la desaterradora mise- 
ria" A.M.A. Correspondencia Oficial, 19 de 
desembre de 1867. 
En una situació similar d'absoluta pobresa 
estrobaven tambd els roters, grup format per  
aquells que, a l  no poder disposar d'un troq de 
t e n a  propia, acudia als propietaris o arrenda- 
taris de  les grans finques perqud, en base a un 
contracte puramcnt verbal, els cedís una peti- 
ta parcel.la situada sempre a terrenys dificils, 
i que per tant havien de cultivar amb molt 
d'esforpos, a canvi de la percepció d'una mi- 
nima part del producte que d'ella obtenien. 
El nombre de ro ten  existents al municipi 
d'Arth entre 1824 i 1828 7, és prou significa- 
tiu: 
Un cop mes s'endtncien les favorables 
condicions en que es trobava la classe dels 
grans terratinents enfront I'existencia i dis- 
ponibilitat de treball barat i abundós 8. 
Per últim ens interesa fer referbncia a un 
altre aspecte de gran importancia: el fet de  
qud al llarg del periode estudiat i gracies als 
primers "establiinents" i parcel.lacions, part 
d'aquest grup social integrat per jornalers i 
ro ten  tingués un major accés a la propietat de 
la terra la qual cosa representaria que, per 
primera vegada, veurien redui'des, encara que 
no suprimides totalment, llurs relacions de de- 
pendencia respecte a la classe dominant. 
També alguns dels petits camperols es 
veurien beneficiats ja que  aixb els permetria 
ampliar l lun  propietats mi t jan~ant  I'adquisició 
de  noves terres. Ara bé les transformacions en 
aquest sentit són minimes i quasi irrel.levats; 
només a finals del segle XIX i sobre to t  a prin- 
cipis del XX es modificara I'estructura de la 
pagesia a la Comarca d'Arta iniciant aixi un 
proces de  canvi en  les relacions de producció. 
El que hem exposat fins ara no pretén 
csser altra cosa que una primera aproximació 
al estudi de la propietat rústica i l a  pagesia 
dels municipis $Arta, Capdepera i Son Ser- 
vera. No dubtam que hi  ha molts d'altres as- 
Dectes de vital imoortancia aue caldria analit- 
,3r. entre clls -1s que Pan rrt*rin:ia r la SLIUI- 
ció Jels g rms  xrrendalnris. o 1); rls rehcionats 
amb la ~roductivi tat  de  les terres. els conrens 
predominants i la introducció d'Ltres, e l  bes- 
tiar, les técniques utilitzades ... Malgrat aixó 
deixam el  tema plantejat a I'espera de noves 
aportacions. 
(6) J.Juan Vidai: "Lar crisis agrarias y lasociedad en Mallorcadurante la Edad Modera". Mayurqa o0 16. Fa- 
cultat de Filorofia i Lletres. Ciutat Julio1 Decembre 1976. 
(71 Dader obtingudes del "libra de Rotar" que es troba al Arxiu Municipal d'Artd i en el que1 consten el nom 
deis renyors o subarrendatarir del predi. el oom del3 "roters", la quantitat de blat que pagaren anualment 
-"e orcil.lava entre menvr d'una ouarterada i mes de duer reqons I'extensi6 de la rota- i laduraci6 de 
I'arrendament que a n'aquest periode fou rempre de dos anys. 
(81 Vegi's I'estudi de l .  Moll Balne~ i J. Cuau Puig "Senyars i pqsuir a Mallorca 11718 - 1860/70)" Ertudir 
d'Histdria Agdria no. 2. 
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ESTRUCTURA DE LA PROPlETAT RUSTlCA 
ARTA 
Any: 1818 Any: 1864 
PROPIETARlS EXTENSO PROPiETARlS ' EXTENSIO 
Hes N0 010 Hes-asa O/o NO 010 Hes-ascs O10 
-,-" 
10150 29 4;47 479-91-63 5;52 34 4;06 647-00-93 4,75 
501100 5 0,77 366-69-34 4,24 6 0,70 419-02-23 3,09 
iOO/SOO 12 1,85 2.665-84-49 30,60 11 1,31 2.727-00-72 20,03 
5001 1.000 1 0,15 551-19-28 6,35 5 0.58 3.456-17-04 25,38 
Més de 1.000 3 0.47 3.715-22-41 42.79 2 0,23 5.131-97-76 37,68 
TOTAL 647 100,OO 8.684-42-12 100,OO 841 100,OO 13.61749-86 100,OO 
SON SERVERA 
Any: 1818 Any: 1864 
PROPIETARIS EXTENSIO PROPlETARlS EXTENSIO 
Hes N0 010 Hes-ascs 010 NO 010 Hes-ascs Yo 




Hes No 010 Hes-as-cs 9 
TOTAL 233 100,OO 2.772-1 3-56 100,OO 




EL BALANCE D E M O G R ~ I C O  DE LAS ISLAS BALEARES EN EL 
QUINQUENIO DE 1970 - 1975 
Bartomeu Barceló i Pons 
En estudios anteriores se han analizada 
los brlancei d e r n u ~ b f i : ~  ds las Islas Baleares 
en 105 quinquenios d i  1915-60, 196065 y 
1965-10 1 .  F\rc trat,nio sc nrciponr ddrconti- 
. - 
nuidad a la sene haciendo referencia al quin- 
quenio de 1970-75, presentando la elabora- 
ción estadística de datos absolutos y relati- 
vos (tasas) por islas y municipios, referidos a 
las variables que integran el balance demográ- 
fico. 
La orincioal característica del oroceso 
demográfico de las Islas en el quinquenio con- 
siderado, es la desaceleración del incremento 
de la ooblación aue entre 1970 v 1975 es del 
13,4070, análogo al del quinquenio anterior. 
Ahora bien, a nivel de islas, y con excepción 
de la parte foránea de Mallorca, los incremen- 
tos de población del quinquenio son inferio- 
res a los del anterior, como se manifiesta en el 
siguiente cuadro: 
Total 
Quiniiuenio Mallorca M d  - Palma Palma Menorca Eivissd y F. 
- 
Entre 1971 y 1974 la dinámica demográ- Año Turistas Nacimientos 
fica siguió el mismo ritmo ascendente que en 
el quinqucnio anterior, pero en este último 1971 2.913.533 11.764 
año la recesión económica de Europa provocó 1972 3.418.647 11.820 
una crisis en el sector turístico --actividad 1973 3.573.238 12.221 
dominante en la economía insu la r  afectando 1974 3.189.005 12.237 
negativamente al proceso dcmográfico: Cam- 1975 3.435.789 11.346 
bio de signo en las migraciones, regreso a su 
origen de irirnigrados y disniinución de la na- La importancia demográfica de la crisis 
talidad como puede verse en la siguiente evo- del turismo resulta clara si pensamos que lo 
lución turistas-nacimientos en las Baleares: ocumdo en los años 1974 y 1975,pesa consi- 
( 1 1  U B;8rc,lO Purir Los movimientos de poblacibn de la  Idado Malloicaen el quinquenio 195560. Boletln 
cc la Camaia Oltc.aI ae Cornerc o. lmiurtr a y havewc~on ae Puimo ue Maiiorca. 1963. no M 1 
8 B~rcr  6 Ponr Evolucion resiente y estructura aetual de la poblacibnen lar Islas Balsamr Maar.0, CS.  
I C .  1910. 
Departamento de Geagrafia de la Facultad de Filamfía y Lctrar.Snmografla de I h  Balearau1900 - 1970. 
Palma. C.E.S.S. de Balewes, 1976. 
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derablemente a la hora de hacer el balance, 
sobre la dinámica ascendente de  los  años 197 1 
a 1973. Al considerar los  hechos a nivel d e  
islas y de  la capital insular Palma, con una 
perspectiva diacrónica, podemos verificar la 
relación q u e  existe entre la demografia y e l  
turismo: Donde se producen las mayores 
intensidades turisticas, aparecen los  mayo- 
res incrementos demográficos y se nota más el 
efecto de  la crisis, como en los casos de  Palma 
y de  Eivissa y Formentera; Por lo contrario, 
donde las intensidades turísticas son  menores, 
el proceso demográfico es  menos espectacu- 
lar y los efectos d e  la crisis menores como en 
el caso de  Menorca y de  la parte foranea de  
Mallorca donde apenas se deja sentir: 
EVOLUCI~N DEL BALANCE DEMOGRXI'ICO QUINQUENAL DE LAS ISLAS BALEARES 
(1970 - 1975) 
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Otro aspecto a considerar es el balance 
demográfico a nivel de municipios, principal- 
mente en la Isla de Mallorca (Vid. tablas 1 y 
11). En esta isla solo 7 municipios, entre ellos 
el de la capital, presentan una tasa media quin- 
cenal de crecimiento absoluto superior al 
250/00 (aproximadamente la media de la isla); 
estos municipios representan el 17,58010 de 
la extensión de la isla Y el 60.87010 del total 
de su pobl~cion rri 1975 Si rencmosen iucn- 
13 que en 1970 o i u a  mii~.ipior conzcnlrlhin 
el 55.45010 de la ooblación insular de aauel 
..~. 
. ~ ,  
año, queda claro el proceso de acumulación de 
la población en los municipios cuya dinámica 
demográfica es mas intensa, hecho que nene  
sucediendo con la capital, Palma, desde prin- 
cipios de siglo. 
Por otra parte 27 de los 52 municipios de 
Mallorca, cuya extensión supone el 43,11010 
del total de la isla v cuva voblación en 1975 
representa el 17,03010 dei'total, disminuyen 
sus efectivos de población entre 1970 y 1975. 
Finalmente Los 18 municipios restantes 
con el 39,91010 de la extensión y el 22,10010 
de la población de Mallorca presentan un cre- 
cimiento con tasas inferiores al 250/oo: DOS 
municipios con tasas comprendidas entre el 
15 y el 2Oo/oo; 4 municipios con tasas del 10 
al 150/00, y 12 municipios con tasas inferio- 
res al 100/oo. 
Todo ello manifiesta y acentúa un proce- 
so de desequilibrio espacial que debería ata- 
jarse con medidas políticas eficaces que evi- 
tasen, sobre todo, la creciente macrocefdia 
de Palma. 
(21 Ha colaborado en la recogida y elaboraci6n de lar datos correspondientes al quinquenic 1970-75. D. 



























































ISLA DE MALLORCA 
Pobl.cYn Nacimientos osfuncionar Crecimiento Saldo 
1.970 Natural Migratorio 










SANT ANTONI 9.537 
SANT JOSEP 5884 
SANT JOAN 8. 3.412 
SANTA EULARIA 9.299 
TOTAL 45.075 
ISLA DE FORMENTERA 2.965 
ISLA DE FORMENTERA 2.965 
TOTAL PlTlUSAS 48.040 
TOTAL BALEARES 558.287 
ISLA DE EIVICSA 
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LA PERCEPCIÓ DE L' ESPAI URBA PELS ADOLESCENTS: 
EL CAS DE PALMA 
Pere Joan Bnmet 
Magdalena Seguí 
L'objectiu primordial d'aquest trebaü 
el podriem definir com un intent d'establú 
quina és I'expenbncia que tenen de Palma 
els joves de 14-16 anys, quinarelació guarden 
amb la ciutat, i cercar possibles diferencies se- 
gons es tracti d'adolescents que viuen o no a 
Palma, aixi com expenkncies distintes segons 
sien al.lots o al.lotes. 
Hem partit del joves i no dels adults per- 
q k  creimque I'aprehensió que aquestsfan de la 
ciutat es coneixeri millor i comencam pels 
que encara no tenen les motivacions dels 
arans. A mes. fixam aixi una orimera etapa 
d'un estudi mis ambiciós que tendria per 'b. 
jecte la imatge de Palma als adults i vells. 
L'inteies que per a nosaitres -gebgrafs- 
t6 aauesta investi~ació es centra en el fet de  
considerar I'acció de  I'home sobre el medicom 
un dels objectes de la Geografia. Ara bé, si les 
accions humanes, individuals o col.lectives, són 
sempre el fruit d'una anterior percepció i apre- 
hensió del medi sobre el qual actuen, l'estudi 
dels mecanismes i condicionants que interve- 
nen en la fabricació de la imatge entren de ple 
dins el domini de la Geografia, encara que al- 
tres disciplines, principalment la Psicologia, 
tenen molt a aportar en aquest camp. 
Som conscients que entre la infor- 
mació que els joves estudiants han rebut de 
Ciutat i la imatge que se n'han fabricat existei- 
xen filtres, tant de tipus sensorial com socio- 
culturals i econbmics. Fins i tot el lleneuatae 
- - 
-en el nostrc escrit- és un codi de comunica- 
c ioquede~wtuaen pan la imatge realde Palma 
aueells tenen. Perb Gxii tot. creimaue haestrt 
possible arribar a I'objectiu que ens haviem 
proposat. De qualque manera voliem conkixer 
quina actuació es pot esperar sobre la Palma 
de demi per tant dek joves d'awi i també 
quin grau de satisfacció proporciona I'actual 
ciutat tant per als qui la utilitzen esporidica- 
ment com per als qui hi viuen. 
El nostre punt de partida és la wnsidera- 
ció que I'espai no 6s mai una extensió neu- 
tra. Els homes sempre actuen #una manera 
determinada sobre ell: o el creen, intervenen, 
manipulen ... o bé es deixen intervenir, mani- 
pular, o finalment, reivindiquen una actuació 
i gestió prbpies sobre I'espai. Haviem pensat 
que ais joves se'ls haurin d'incloure en el segon 
gnip, perqu* la seva edat (i en el nostre cas 
també la situació socioeconomica de ca seva) 
no els permetia encara intervenir a cap nivell 
dins Ciutat. Veurem que aixb no és del tot 
cert i que les influencies que han rebut per 
part de campanyes de sensibilització ciutada- 
nes o d'explicacions a clase sobre temes ur- 
bans, els encaminen en part a desitjar i gestio- 
nar una Palma molt diferent de la que tenen. 
Estudiar la imatge d'una ciutat envers els 
joves no es nou en  la Geografia. Metton i 
Bertrand, dos geografs francesos de  la Univer- 
sitat de Caen, varen publicar I'any 1973 un 
treball de percepció del medi urb i  e l s  barris 
de P a r í s  basantse en  les enquestes a~ l i c a -  
des a 1.600 joves escolars, i arribaren a conclii- 
sions interessants que tendrem en  compte en 
aquesta exposició. En el camp rnés ample de 
la percepció del medi, geografs i e c o n h s t e s  
han fet nombroses aportacions des dels 
darrers anys de la decada dels 60 ,  tant entre 
els francesos com entre els anglosaxons. La in- 
vestigació de la percepció del medi wbh té els 
teoncs més representdtius en les figures de  
K .  Lynch -nord-america- i R.  Ledmt f r a n -  
ces-. El primer intenta descobrir, "Uegir" qub 
6s allb que guia l'home dins el laberint de la 
ciutat, cercant els elements més significatius 
que  formen i modifiquen la imatge. Per a 
Ledrut la ciutat é s  acollidor?, alegre, conserva- 
dora ... Per estar molt més prop del nostre tipus 
de  ciutat -Ledmt va estudiar Toulouse i Pau 
mentre que Lynch es va centrar en les grans 
metrbpolis amencanes-- nosaltres ens Iiem 
guiat més per I'autor francks en  les conside- 
racions teoriques. A més, la importancia que 
Ledrut concedeix a les difeiencies socials, 
econbmiques, d'edat i sexe a l'hora d'evocar 
la imatge d'una ciutat les acceptam totalment. 
Les dades per a aquest trebaU han estat 
preses d'una enquesta efectuada a 118 e sw-  
lars: alumnes de  2" i 31 de B.U.P. de la  
PorciÚncula,centre religiós al  qual assisteixen 
en regim d'interuat al.lols de  pobles: alumnes 
de 2n de B.U.P., al.lots i al.lotes' de Sant 
Josep Obrer que  en  majoria viuen a Son Got- 
leu, barri nou d'absorció d'emigrants situat 
a la periferia de  Palma; i, finalment, nines 
de  vuite curs de  E.G.B. d'uiia escola religiosa 
d'es Vivero, antic barri també perifkic de 
Ciutat. 
L'enquesta és exclusivament escrita, amb 
respostes obertes i l'anirem exposant en el 
text. No desestiman que hi  ha  altres fonts de 
dades, com la fotografia, e l  dibuix, la inter- 
pretació d'escrits ... susceptibles d'ésser aplica- 
des en un tipus d'investigació com la nostra, 
pero el nombre i edat dels entrevistats ens va 
fer  optar per l'enquesta escrita. 
Les respostes han estat sotmeses a una 
doble anaüsi. Per una banda, in te resa  resal tar  
qualque resposta individual pero molt signifi- 
cativa i analitzar les dimensions que  comporta. 
Per altra banda, hem cercat les variables rnés 
representatives i que I'elevat nombre de res- 
postes iguals fa  que puguem generahtzar pel 
sexe i gmp d'edat corresponent. 
El camp de  tecniqucs que es poden apli- 
car per grafiar i quantificar les dades es prou 
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ample: índex de distorsions, perfils de polar¡- 
tat de percepcions (ciutat netalbruta/, gran/ 
petita, agradable/desagradable ... ), mapes de 
corbes dc superficie de percepció, etc. l'ex- 
tensió d'aquests fuUs fa que només presen- 
tem grafiades les percepcions rnés significati- 
ves: els llocs preferents de passeig i els de 
compres. 
La imatge de  Palma 
La qüestió efectuada als joves era la se- 
güent: e n  que penses quan pronuncies e lnom 
de  Palma de Mallorca?. Ens interessava saber 
a quins camps acudeixen quan han d'evo- 
car Palma. L'aspecte d'ipse~tat o de relació 
amb el  "jo" és el més relevant d'entre els que 
viuen a Palma 6 1 0 / o  de les respostes-, i no 
h o  6s tan sols pel nombre sinó pe r l a  relació 
intima, personal, vital que els lliga amb la 
ciutat. Són les respostes com "pens en la  ciu- 
ta t  o n  vaig néixer", la ciutat o n  visc", "la 
meva ciutat" etc., que representen una ipsii- 
tat actual o passada molt més forta que altres 
dimensions. 
Per alsjoves forans és la capitaiitat de Pal- 
ma el  camv mésevocat.ia siaver la ~lurifuncio- 
.. . 
nalitat (3 io /o  de  les respostes), prhcipalment 
la comercial, com per l'expressió explícita de 
capital (220/0). Algunes respostes en aquest 
sentit són prou significatives del que tradi- 
cionalmcnt ha estat Palma peral'illa,comla de 
1'al.lot que quan I'evoca pensa que  "és el pare 
de  to t s  els pobles", o d'aquell altre que sim- 
plement pensa "Ciutat". 
El valor p o s i t i u  o negatiu és el  tercer 
camp en importincia i el que ens Iia sorprks 
rnés a I'hora d'analitzar les respostes. Pensar 
en el nom de Palma provoca als adolescents 
forans un 19010 de reaccions negatives, prin- 
cipalment per motius ambientals -cantami- 
nació, falta de cones verdes, renous, transit& i 
també socials " e l  caracter pressumptuós dels 
c iu tadans"  mpntre que només un 5010 
evoquen una ciutat prospera, maca ,de bon 
clima ... qualitats positives en  definitiva. Per als 
ciutadans la reacció de valor 6s molt rnés 
suau, sobretot per part de les d.lotes. 
Altres dimensions que cita Ledrut i que 
en altres grups d'edat podnen é s e r  impor- 
tants, gairebé n o  es donen en  les escolars. 
Són per exemple aspectes com la grossiria de 
Palma o la seva situació costera. 
Simbolugia de Palma 
Les qüestions amb les quals hem analitzat 
quina organització mental de I'espai urba te- 
nen els joves i també quins símbok, monu- 
ments, edificis, rones de Palma, tenen més 
influencia en  la fabricació de la imatge simbó- 
lica són les següents: 
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- si haguessis d'explic* a un estrany 
com és Palma, qué li dines? 
- quins monuments coneixes de Pal- 
ma? per que? 
Posar els enquestats en  la situació d'haver 
de  "mostrar" la ciutat a un estranger era en  
part configurar quin ha estat el paper del tu- 
r i m e  com a impulsor d'una imatge que s'ha 
de promocionar i vendre de Palma i així ha 
quedat demostrat per  les respostes; tan1 entre 
els ciutadans com entre e k  de poble hi ha un 
elevat nombre de  contestes que indiquen com 
dins I'ispai simbólic de la Ciutat existeixen 
uns elements que representen Palma, que la 
substitueixen. Aixb, R. Ledmt h o  anomena 
"emhlematica". 
Per als alumnes ciutadans I'espai sirnbblic 
s'organitza a partir d e  tres monuments princi- 
p a l ~  -Castell de BeUver, Llotja i S e u  i una 
facana maritima -passeig Maritim i Port-, i 
per als joves de poble s6n els mateixoselements 
perb amb major j ~ a r q u i a  de la Seu dins el  
conjunt. Aquesta es la imatge de  Palma que 
es troba als "folletos turisticos", la cara de 
Ciutat des de la mar que possiblement guar- 
den tots els maüorquins dins la seva ment i 
que donarien al foraster. 
Les referkncies a I'antic sóu compartides 
pels dos gmps, pero només els al.lots forans 
parlen de barris o indrets modems. També 
només eiis són capaws  de caracteritzar Palma 
per aspectes globals. Aquests fets s'expliquen 
perque en  el mecanisme de percepció de  la 
imatge pels joves de poble hi  juga el condicio- 
nant ~sicolóeic de "baixar a Ciutat". aixi com 
- 
el condicionant visual de poder captar tota  la 
ciutat de cop i des de  l'interior. Per altra ban- 
da, penetrar dins Palma significa passar per la 
periferia, o n  han crescut els polígons i h m i s  
nous. Respostes com "Palma és una ciutat 
amb el barri veU al centre i fora els polígons" 
o "Palma té el  c a x  antic on només hi  ha 
monuments i la periferia amb carrers ampl~s".  
Un altra aspecte exlusiu dels forans es la 
funció que encarna Palma com a punt de par- 
tida i ambada de cara al continent, reflectida 
en les respostes que fan referencia a I'aeroport 
i que gairabe no apareixen entre els ciutadans. 
La repulsa cap al que és urbi de que parla- 
vem en el punt anterior tainbé la trobam quan 
els ioves de ~ o b i e  han de caracteritzar Palma: 
un u120/0 de respostes desfavorables i només 
un 8010 de favorables. Els ciutadans, sohretot 
les al.lotes, n o  dirien mai a un foraster rcs ne- 
gatiu de Palma si que ho farien alabant les seves 
qualitats. 
Altres maneres d'organitzarse mental- 
ment I'espai, com la grandkia i situació, tam- 
poc no apareixen en  aquest apartat. En canvi, 
I'aspecte plurifuncional de Palma apareix bas- 
tant rellevant, encara que la funció turística 
i d'oci sigui la que ti: m i s  impor thc ia  del 
conjunt, d'acord amb la imatge d'una beUa 
ciutat marítima, amb monuments i passiigs 
o n  es pot fer turisme i passar-ho bé, imatge 
que, com veurem més endavant, és totalment 
oposada a I'espai que en  reaiitat utilitzen i 
viuen. 
Qiian els monuments n o  són apel.lats per 
simbolitzar la ciutat, "surten" de I'anterior 
espai simbolic. Apart de la Seu, Bellver i 
Llotja, que són els monuments més citats 
pels dos gmps, aixi com I'estatua a Kamon 
LluU, entre els alumnes de la Porciúncula 
apareix I'estatud a Jaume 1 i la de  Fra Juní- 
per Serra, i entre els de Palma I'Almudaina 
i I'estatua a Ruben Dario. Es posa de  relleu la  
importancia del transport en la percepció d e  
la imatge: laume I e s  troba a la Placa Espanya, 
punt de  conflu&ncia dels transports públics 
intrainsulas i la de  Fra Juniper Serra al co- 
menqament de  l'autopista que condueix a 
I'Arenal, alla o n  e s  troba la Porciúncula. Pe r a  
aquests al.lots, I'edifici de C.E.S.A., que  
també es troba e n  el trajecte que freqüenten 
de Palma a I'escola, sera el més conegut 
(54OIo de respostes correctes) d'entre les fites 
que  demostraren desconbixer la seva situació 
en  un 75010 L l o t j a ,  Puig de Sant Pere. Placa 
Major, Hotel MeliA, estatua a Ramon LluU, 
Poligon i I'esmentat edifici de Gas i Electfi- 
citat S.A. 
La práctica de  la Ciutat 
El butUeti de  la Cambra de  Comerc 
d'abril d e  1970 publica un estudi fet pel 
Dr. Bartomeu Barceló en  el qual quedava 
demostrat e l  grau de  desconeixement i per 
tant d'infrautilització que els mateixos ciuta- 
dans tenen de Palma, a pesar que la  grandiria 
de  la ciutat n o  iustifica oue les distintes fun- 
cions per les quals es pot "apropiar" de l'espai 
urba de Palma es trobm tan compartimentades 
i concentrades. En el cas dels joves -que enca- 
ra no tenen I'oportunitat de perchbre I'espai 
del Uoc de treball i també el  de residencialtre- 
ba i -  e l  grau d'utilitració de I'espai urba é s  
molt baix. Deixant a part La funció residencial 
per treballa amb enquestes d'al.lots de distints 
barris i pobles, vkem intentar penetrar e n  la 
comercial i la de I'oci. La funció escolar també 
quedava exclosa pel fet que gairebé la  tota- 
litat dels escolars assisteixen a I'escoia que es 
troba més prop d e  ca seva i en el cas dels fo- 
rans perqub és I'únic intemat o n  poden estu- 
diar B.U.P., estudis que n o  e s  poden cunar  
en  la maior part dels pohles, tal com ho v k e m  
comprovar per les enquestes. 
"A quins Uocs de Palma va m i s  sovint a 
comprar? pr r  que?" foren les questions per les 
quals intentirem configurar I'espai d'utilitza- 
ció comercial. Aquest es configura a partir 
d'uns eixos -Sindicat. Sant Miquel. Colom- 
in ib  un puni Jc . t>nluL:n;~i -13 1'1.1,~ 513for 
als $olrsnls JC Id 1'13,s J~,l 'Olivar ( ' e l  rnicr,st", 
1 ~ : r  1'.4n!i&?uJa J I J L C I C  111. l'ct 1 1 5  1 j r3ns  ,611 le? 
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dues priineres vies les que més freqüenten, co- 
sa que vol dir que la jovcntut dels poblesconti- 
nuen utilitzant per finalitats comercials els dos 
principüls cixos de penetració rural dins 
Palma, en els quaL~ tradicioriziiinent s'han instal- 
lat coniercos per se* las necessitats foraues. 
l intr i  els ciutadans, es I'Avinguda Jaume 111 
la que té primacia, principalinent per a les al- 
lotes, carrer que deu molt la seva funció a la 
recent installació de "Galerias Preciados", 
magatrenis que per si sols atreuen un 25010, i 
que  han revaloritzat els altres comercos ins- 
tal.lats a la periferia. A menor escala Radio 
Borne, al Carrcr Sant Miquel, juga un paper 
sernblant. Ilestacd la  dispe~sió de comereos 
que  se citen al carrer del Siudicat i voltant 
de  la P l q a  Olivar, en  front de la concentra- 
ció de Sant Miquel. 
Un asoecte interessant a conhixer era la 
cos sense intenció de comprar res? a quins? 
"El 75010 dels enquestats contesten afiima- 
tivament, i d'aqueixos un altre 75010 diuen 
que  Iio fan als dos grans magatzems que en 
l'actualitat existeixen a I'alnia: Preciados i 
Woolworth. Els joves dels pobles reparteixen 
el seu interes entre els grans magatzems i 
establipients varis, entre els quais ressalten les 
botigues de material esportiu, tendes de discs, 
llibreries. 
L'atractiu de  Palma corn a espai d'oci 6s 
considerablement baix pcr als joves forans. Un 
27010 d'eUs manifesten que n o  venen mai a 
Ciutat per divertir-se ni per passejar, i els que 
h o  fan assenyalen corn a llocs més freqüents el 
cine -que ofereix m8s varietat i novetat que al 
poble- i les discoteques, seguit de molt liuny 
pels esports corn a espectacle. Peró la prefe- 
rencia per unes zones determinades de Palma 
corn a lloc de  diverrió representa tan sols una 
quarta part de  les respostes. Aquest espai 
s'estructura de forma lineal i marítima: Are- 
nal, l'asseig Maritim, Drassanes, Gomila, Cala 
Major. L'altre zona de  Ciutat que  té una uti- 
litaació semblant és la Placa d'Espanya, a cau- 
sa del seu atractiu corn a lloc de reunió. 
Per als ciutadans la utilització 6s la matei- 
xa amb la salvetat que les al.lotes freqüenten 
mCs les discoteuues que els al.lots. I1odriem 
resumir que la Palma d'oci per a aquestsjoves 
é s  la dels turistes, o dit d'un altra manera, quc 
I'espai i les diversions que ha generat el  turis-, 
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me a Ciutat són utilitzats pels joves insulars. 
Les motivacions les donen ells mateixos i són 
prou explicatives: la major part de respostes 
fan refedncia al fet que no tenen una altra 
oportunitat de divertir-se que  el cine o ladisco- 
teca i que al seu barriopoble no trobenniaixb. 
Tamhé se'ls va demanar els llocs de 
passeig que freqüenten per Palma. Aquí 
ens trobam amb la  configuració d'un espai que 
coincideix amb e1 de  la imatge simbblica, és a 
dir, amb la facana marítima i el conjunt mo- 
numental de la Seu i el Barri Antic. El Born, 
lioc tradicional de  passeig, es cita en u n  15- 
20010 i amb proporció semblant La Rambla. 
Els motius els fonamenten principalment en 
I'estetica i la tranquil.litat. En menor proporció 
seuten preferencia per als llocs que guarden el 
seu atractiu pel moviment o pels comerpos, 
corn la Placa d9Espanya, Avinnudes, carrer del 
Sindicat, encara que  entre aqucsts darren són 
les al.lotes les que  cls utilitsen amb rués fre- 
qüincia. 
I'inalment, cal afegir quo i'aspecte que  no 
trobam entre els al.lots 6s la relació barn-cen- 
tre, la consideració que existeixen els b m i s  
perqub hi ha un centre, ¡es crea aixi una contra- 
dicció a la dialectica centre-barn quan, al 
mateix temps que  I'individu s'identifica amb 
la ciutat a través del centre, rebutja des de la 
periferia urbana el  fet de la centralitat. 
L'exolicació d'aauesta abshncia e s  oot 
trobar precisament en  el fet  que intre  els en- 
trevistats, tots ells de barris perifArics o de po- 
bles de Mallorca, existeix una apreliensió del 
centre de Palma molt global. L'al.lota d'es Vi- 
vero que explica que ve a comprar "a Palma" 
resumeix aquest fet. 
Es va formular una segona qüestió per 
analitzar el coneixement que tcnen els joves 
del centrc de Palma, entedent per centrc 
I'espai intcrn a les antigucs musades. La 
qüestió 6s; "Quin cami seguiries pcr anar de 
la Placa d'Espanya a la Seu?". Com que no 
demanircm que exposasin els motius de la 
decisió. no vodem coneixer amb exactitud siés . . 
la rapidesa o l'atractiu delcamíel condicionant 
de I'elecció. I'er a la tercera part dels forans, la 
decisió es prcn guiantsc periafacilitat isacrifi- 
cant la distancia, és a dir voltant pcr les avin- 
gudes cap a la mar i seguint per I'Autopista, 
cami evidentment ficil  pero molt Ilarg. Si 
sumam a aquesta proporció la dels qui mani- 
festen no saber e1 cami, ens trobam amb un 
500/0 d'al.lots de poble que deinostren (lis- 
coneixer Ciutat. La resta dels forans i els 
ciutadans assenyalen dos camins: el més curt. 
per St. Miquel i Cort, i un altre que baixa a la 
part inferior de  Palma pel carrer dels Oms, 
Born i tornen a pujar per Conquistador o 
s'Hort del Rei. Aquests darrers podrien desco- 
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neixer el camí mEs ripid o bé considerar la 
qüestió motivada pel passeig. 
Quant als elements que se citen i que 
per tant representen les fites per les quals es 
guien dins Ciutat, en primer lloc ens trobam 
arnb uns c a n e n  -St. Miquel, Oms, Born, 
Rambla -- molt coneguts, i la Placa Major. 
Sumen e1 50010 de les cites. A continuació 
tenen importancia els edificis que simbolit- 
zen el poder A jun t amen t ,  Capitania, Gover- 
nació- els comcrCos i els cines. 
Les preferhcies d'espais a Ciutat 
Per una banda interessava la preferencia 
que demostren sobre els divenos banis de 
Palma i per I'altra, penetrar dins el tipus de 
ciutat i de casa que  sirnbolitza l'ideal de futur 
per als joves. 
El centre corn a tal i els barris degradats 
que inclou Bani  "Chino". La Calatrava, 
Pnig de St. I 1 e r e  representen la zona de 
Palma mes rebutjada pcr viure-hi per part dels 
forans i quasi en igual proporció els banis 
periferics. Els ciutadans mostren una tenden- 
cia semblant, pero entre ells s'aixcca el  ban i  
de Son Gotleii corn el rnés rebutjat, principal- 
ment per les al.lotes, per rnotius tant de  tipns 
social corn ambiental. Aquest barri, en  que 
.vitien part dels entrevistats, s'ha considerat 
corn a simbol de la degradació dels barris peri- 
ferics absorbents d'emigrants de Palma, ja sia 
pel seu tamany rnés important que els altres o 
perque fou un dels primers que va sorgir a 
Ciutat. 
El prapi barri, a pesar de  la mala premsa 
de Son Gotleu no es rebutjat del tot.  Quan 
han d'exposar les zoncs de Palma on els agra- 
daria viurc, un 40010 dels ciutadans assenya- 
len el scu piopi barri V i v e r o  i Son Gotleu 
principalmcnt encara que  no indiquen els 
motius, com no sia el costnm o el coneixe- 
ment quc tcncn del barri. Aquest fet confirma 
la teoria quc el barri, corn a espai rnés uti- 
litrat per I'indiMdu, proporciona als seus babi- 
tüiits la scgriretat psiquica que significa posseir 
un paisatgc de que e s  fa un patrimoni indi- 
vidual i fainilisr. El ciutadi es inou arnb 
espontaneitat dins C I  propi bam,  mentre que 
a la resta de la ciutat ho fa  amb actes progra- 
mats. També entre els forans es beslluma 
ailuest fet perqut: cl 36010 de respostes apun- 
ten a una ~refrrencia de viurc ocr la zona de 
Ciutat que posseeixcii i utilitzen: la !'l. d'Espa- 
nya i les avingudcs. En canvi, la zona turística 
que inteera part de I'esiiai simbolic de Ciutat i 
;ue probabiement repiesentaria per a inolts 
d'adults CI  lloc ideal per viure-lii 6s mo l tpoc  
citada pcls adolescents S o n  Vida, Bellver, 
So N'Arainadans ... 
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A I'hora d'expressar els motius de  la pre- 
ferencia o rebutjament dels barris ens tro- 
bam arnb qualificatius oposats, corn la tran- 
quil.litat i el moviment: Pero un element que 
6s reinvindicat per tots, i que també es plas- 
ma a I'bora de descnure la casa somniada, és el 
que fa referencia a les caracteristiques ambien- 
tals: volen una ciutat per damunt de  tot ,  neta, 
amb zones verdes. sense contaminació ... 
Aqucst aspc.;t: rsuiieix cl iUO/o Jr lec iiiotiva- 
:ion<. seguir cl'un 14uio .luz :onsidcra I 'qu i -  
pament de la ciutat corn el dret més important 
incloent atraccions juvenils- i altres aspectes, 
corn la grosshia o la situació, ja són molt 
rnés secundans. L'asuecte social també els 
preocupa, sobretot a lisnines,expressant elde- 
sig de viure a una ciutat sensc desordres, justa, 
arnb igualtat de benestar per a tothoin. 
La casa est i  d'acord arnb aquest esquema 
de ciutat. Molt pocs són els que consideren 
la propia corn la ideal i apunten cap a una vi- 
venda a una planta baixa, arnb jardi, acolii- 
dora ... sense gairebé esmentar la casa "ciutada- 
na". 
Conclusions 
La nrincioal conclusió a a u i  hem arribat 
arnb aquesta investigació és la constatació de 
la compartimentació de  l'espai urba de  Palma 
que e s ~ d ó n a  quant  a la seva utilització, cons- 
tatacib que es pot quantificar i grafiar, as- 
senyaiant la ciutat comercial, la de  I'oci, la 
simbblica, que hem anat t rgent  de les res- 
postes a I'enquesta. No apareix la utilització 
del barri gairebé per cap altra funció que la 
residencial i la escolar. Per ais joves forans les 
funcions de Ciutat es resumeixen a la comer- 
cial. 
Podem afirmar que per als adolescents, 
tant els propis ciutadans corn els que no h o  
són, Palma és una ciutat que no presenta cap 
atractiu, inadequada per les seves aspiracions i 
activitas, malgrat que quan es troben en si- 
tuacib de "mostrar-la" diguin el contrari. 
Creim que l'apropiació que fan els adolescents 
de  l'espai segueix uns mecanismes i rep uns 
condicionants propis dels grans; pocs aspectes 
són exclusius dels joves si comparam els nos- 
tres resultats ainb els de Ledrut a Toulouse i 
Pau. Per exemple, I'apetencia d'una ciutat 
bulliciosa, arnb moviment i color, que segons 
I'autor francks e s  natural als grups d'edat rnés 
joves, nosaltres la veim convertida en la ciu- 
ta t  tranquil-la i natural de que acabam de 
parlar. Aquest aspecte, així corn d'altres corn 
el que cau dins el camp social de desitjar una 
ciutat rnés igualitiria i justa, ensfa mirar amb 
certa esperanqa la "reinodelació" o la tra- 
jectbria de  Ciutat si en un futur  ja prbxim es 
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permet als ciutadans gestionar la propia ciutat. 
L'atenció a les barriades dc la periferia, l'equi- 
pament de llocs de diversió per a tots, acon- 
seguir una Palma neta i amb zones verdes ..., 
etc., són aspectes que podrien estar ja niolt 
presents en la ment dcls nostres joves i fer-los 
actuar encara que  sia a nivell reinvindicatiu 
en la Palma de dema. No creim que  les preo- 
cupacions que ens expresen els al.lots arribin 
per ara als constmctors, acostumats a safisfer 
una clientela adulta dotada d'un poder de 
compra i expressió. 
Finalment, aquest treball pot servir al 
psicoleg o al pedagog que s'interessi per la 
percepció del medi dels adolescents amb un ob-, 
jectiu distint del geogrific. Nosaltres Iiem 
pogut constatar com I'aprehensió que fan els 
al.lots no és seinpre la mateixa que la de les 
seves companyes. Presuinim que els resultats 
senen més rics si entre els ~ntrevistats  f6ssim 
diferencies social, culturals, economiques, a 
més dc les fetcs per origen i sexe. I to t  aixo 
també interesa al gebgraf que vol conkixer 
l'actuació de I'liome sobre el medi, actuació 
que ha  anat precedida d'una aprehensió que 
hem intentat fitxar en  un camp molt concret i 
que, com dkiem al comencainenl, ens agrada- 
ria completar amb una mostra molt m6s 
ampla d'edat. 
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AREA DE MERCAT 1 SISTEMA D'EXPORTACI6 
DEL PEIX SALAT MALLORQU~ 
(Segles XIV i XV) 
Damii Duran 
Breu introducció 
El present treball té per objecte entrar en 
contacte amb la problematica del piscis salsi 
o "peix saiat" com instrument de transport i 
de mercat en finalitzar 1'Edat Mitjana. 
Per tal com la senació dels guiatges o 
"Uic&ncies d'exportació" és incompleta, re- 
sulta impossible, sense col.laboració d'altres 
fonts, obtenir el cos de dades que permeti 
quantificar aspectes importants de la plural 
constitució, dinimica i sentit de la citada rea- 
litat exportadora. Es aconsellable, doncs, n o  
insistir sobre qüestions d'estadistica grafica i 
antmetica. Malgrat aixb, pretenim (sempre en 
base als condicionaments ai.luditsl. oferir del 
. , 
"peix saiat" les dimensions ionamentals de 
I'irea mercantil d'ultrdmar i esbossar les coor- 
denades del sistema de trific 
L'ambient d e  transport 
El desenvolupament profitós de la citada 
activitat mercantil no hauria estat possible 
sense la deguda participació d'una serie de 
factors inevitablement ierarauitzats i comole- 
, . 
mentaris, autentics iorjadors de la vida i el 
sentit que caracteritzaren aqueU intercanvi. Al 
maree de relacions subsidiirics. el orotaeonis- 
- 
me de les expedicions s'assenta, mercantil- 
iiient parlant, sobre tres linies decisives 
d'acció, les quals foren les responsables -en 
inolt distinta contribució , de I'eficaci>i co- 
mercial. En primer Iloc, el pes de la producció 
correspongué als pescadors, noriiislment 
associats al Col.legi o Cofrana, eutitat gremial 
que abans de 1354 s'anomenh Officium P i s a -  
torium, i després Cofraria dels Honorables 
Pescadors. 
El pas següent del procds consistia en 
entrarlamercadwiapeixeteradinsel sistema fí- 
sic d'exvedició i relacionar-la amb la aarantia 
. 
juridica Els mercadeis emparais pel O ~ m u l a t  
de  Mar (tnbunai de iust ina maritinid). I agre- 
pats entrc si oel Col.leei d e  13 Mercadena situa- - u 
ven, a través dels serveis de navegació, el "peix 
salat", sobre el moll de desti. Pero les preten- 
sions d'aval entre pescadors, mercaders i nave- 
gants toparen sovint amb un enkssim element 
hostil: la piratena, que des de l'estranger, 
equipada per a la lluita, pretensiosa i descon- 
certant -bona coneixedora de les mtes  medi- 
terrinies-, s'introdui, per via del piiiatge, 
entre el moU d'origen i el de desti. El fet pro- 
bable/improbable, sempre possible, de bandi- 
datge crea la  corresponent alerta defensiva i 
d'atac. 
Si bé el Port de Maiiorques esdevinaué 
. 
evolutivament protegit, el recel d'envestides 
piritiques mar endins deteriora la seguretat 
de navegació, i les sortides de piscis salsi., que 
a partir de la conquesta eren motiu de fructi- 
fera esperanqa, foren objecte de la coacció de- 
predadora. No-basta que el 1392 es divulgassin 
les Ordenacions del Port 1,  ni  que els vaixells 
es dotassin de ballesten. perqui ni  ballestes, 
ni dards (nra tom)  o garfis bastaren per espo- 
rugir als habils bandolers maritims. 
Ill AHM I Arxiu Histbric de Mallorcal. AH419.  fol. 94 bis i sr. 
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1.a i~ i c i \ r~~n t  3prL.)b16 r i i c l l tu i  1.3 .'alll:li pc,r 11 ~~ l l cn~ i l i ; a i i ó  JL. 1;s , ~ U i l n t l t ~ t ~  reile.~i- 
dels manJ3iar6 dc Ciuiat cuniorms ~ ~ [ l ~ l u l d  JL., I la ii~rifiia:ió J'rnvasus :n eis sector$ cro. 
el sede  XIV. Ja  no eren el Port ni les naus 
- 
amb missió ultramarina, els subjectes ~ X C I U S ~ U S  
de protecció, sin6 que la normativa s'estengué 
de manera restricti;a al mateix radi de pesca. 
Si la disposició del 31-V-1387 deia: (lue 10s 
qui pescan en lo loch d e  la Palomera deguen 
portar armes 2, la prescipció 18-VI-1395 
concretava més subtilment: quen nerigun pes: 
cador gos pa sa r  las puntes de  Cap Blanch N 
del de  Tramfalemoa. 3 Efectivament la zona 
de ruptura restava reduida aixi a una dispetsió 
mínima, pero cal referencia1 assus-suaqui que 
semblant control s'associi als efectes de 
l'ordre següent, estsberta pel Lloctinent el 
1385: que algíi iio traga peix fresch o salat 
de  la illa d e  MaUorques, sots pena de  L liures e 
perdre lo peix. 4. 
Burocratitzaciú i punts de dest í  
per a la sortida de generes del Port era 
indispensable adjuntar-hi l'autorització o lli- 
ckncia d'embarcament, titulada guiatge. Se- 
gons aprofunditza SEVILLANO COLOM 5, 
el guiatge equivaldria en  terminologia recent, 
al permis o Ilic&ncia d'exportació. 
Els llibres de Guitages a l'Arxiu Histbric 
de  Mallorca són, si mal n o  record, deu; els 
quals abracen des del 1331 fins al 1460. No 
obstant aixb, practicada la  consulta quc fa  el 
cas 6 ,  no se registren expedicions de "peix 
salat" fins el 1376, amb singular ascens sobre 
1385 i amb progressió decreixent desd'aquesta 
decada, citant-se al 1417 I'última partida de 
piscis salsi, formalitzada resumidarnent aixi: 
lloc de desti Valencia, quantitat 50 stibes, 
per Francesc Torms (Merc. Maioricanim cum 
harcha den  Deniu 
L'avaluació dels suggerits mixims i mi- 
nims, únicament es admisible a nivell orienta- 
tiu puix que  les relacions de guiatges n o  co- 
meneen documentalment sempre al gener de 
cada any i acaben al desembre. Malgrat aixb 
nolbgics observats, es perfila el centrament 
d'una dinamica global creixent/decreixent. 
Els límits de I'irea de mercat coincidei- 
xen sempre amb les costes mcditerranies, 
encara que la difusió comercial s'intensificas 
sobre elles. Pot d u s e  que les primeres expedi- 
cions rcstaren inscrites dins I'ambit que actual- 
ment entenem com a Pai'sos Catalans, doncs la 
freqühncia entre 1376 i 1 3 7 7  de Minurca 
(Ciutadella), Valencia, Barcliinonne, aput 
partes Catalonie, així ho confuma. Més enlli 
dels anys referits, contemplam com I'esquema 
portuari del piscis salsi s'aixampla fins a Alger 
(Sardenya actual) i Venecia, de mis a mes de 
Terrüclione, Murcia i Denia. 8 Al 1385 9 la di- 
fusió havia arribat - sob re  el litoral h i spa  a 
Gerundam, Sant Felicis (Sant Feliu de Gui- 
xols), i dins I'estranger al Regni Fwna: (Golf 
de Lleó), apnt partes Candia (Creta), CaUeris 
-o C a l l e r  (Sardenya), apud partes Rormnie 
(imperi d'orient, Constantinoble), i a Hone 
-.o Honein (N. d9Africa). 
D'un total de 201 guiatges registrats du- 
rant 1376, catorze ho foren de "peix salat"; 
de 143 al 1377, trenta-quatre igualment 
corresponen a identic concepte: i de 234 pel 
transcurs de 1385, setanta-set duen la certifi- 
cació de  piscis salsi. Confirmada l'expansió 
anterior, cal afegir-hi que les mencionades ex- 
pedicions de "peix salat", a I'últim any refe- 
rit, n o  comencen a notar-se fins el LO-IV i aca- 
ben el 3 x 1 ,  tot el que reforqa més encara 
l'auge d'aqucst comer? e n  aqucll moincnt 
histbric. La decadencia subscgücnt, cndcin6s 
dc comprovacions d'altre indret, quedi  invo- 
lucrada dins I'atonia cconbniica coin I'esmor- 
tida dinimica de1 sector niutic. Per cxeiiiple, 
al 1396 tan sols s'anoiiienen setzc sortides de 
"peix salat" dins d'un total de 157 expedi- 
cions, ainb punt d'arribada corri Valencia, 
Napoliiii, Ciges (N.  d'Africa), Ceciliam. Har- 
chinonne i Minorca. I1el 1405, el descens és 
(21 B.S.A.L. ( Boletin de la Soe. Arqueol6gica Lulianal, Tom IX,  pag. 15 
(31 B.S.A.L. Tom 1X.p. 130 
14) PONS, ANTONIO. Llibre del Monarraf de Mallorca. C.S.I.C. Escuela de Estudios Medievales. Palma de 
Mallorca, 1959. P. 213. 
(5) SEVILLANO COLOM, IFRANCISCO. Mercaderes y navqantes mallorquines (Siglos XIII-XV). Palma dc 
Mallorca, 1911, pág. 460. 
(61 Tasca que reslitzarem coniuntament amb el Dr. Piiinccsc Sevillano. 
(71 AHM. Llibrede Guiatwr VII .  fol. 171 v. ( 1 4 .  1 - 14171 
(8) AHM. Llibre de Guiatger III.desdefol. 98". finr el 133 v.  
(91 AHM. Llibre de GuiatgeslV, desde fol 2v al 47  v. 
(101 AHM. Llibre de GuiatgesVII.fol 6 v (11 - 1 1 1  - 14051 
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més rotund si ens atenim als documents apa- 
rescuts. De 68  llic&ncies, únicament es consig- 
naren 20 stibes sive covens piscis salat, Valeii- 
cia 10 xifra inés contundent si aclarim que la 
relació dels guiatges en  tal circumstancia es 
féu extensiva integrament a t o t  I'any. En sem- 
blant periode del 1415 I'exportació de "peix 
salat" romangué constrenyida a una sola par- 
tida. 
Naus i mercaders 
Primerament s'empraren pel transport al. 
ludit lembos. barclies i"cum lembo". cum bar- 
cha ipsorum"), i més endavant (13851, cachas 
en profusió superior a la galiota, la galea i el 
laut. 
Sorp?en una mica, respecte dcls merca- 
ders firmants de les expedicions, que dins del 
context general de  llurs noms n o  s'obseivi 
amb relativa facilitat una certa continuitat 
que permeti apreciar la regulantat de l'ofici. 
Reproduim breument la suggenda diversitat: 
Sabater, Bertrand, Jureff, Abbu, Busquets, 
Dalmau, Aymencli, Marti, Calaffat, Guasch, 
Morell, Cwsach, D a d ,  Subirats, Capdevila, 
Joffre, Rossiiiyol, Castaner, Ros, etc. 
Generes biolbgics i envasos 
Les especies en  tot monient més producti- 
ves i venudes, foren I'alatxa (SardineUa aurita, 
VAL.), L'aladroch o anchova (Engraulis 
etiaasicholus, L.), la sardine (Sardina pilchar- 
dus sardina, RISSO). Aquestes tres espkcies 
es inanifestcn cn tot el peiiode escodrinyat 
corn a prcpandcrants. En menor quantitat, 
tanibé s'expurti la iiiclba (Auxis tliazard, 
LACEI'.), algriiis escbiiibrids, coin els bisos 
(Scomber), pcrb siiperant-los prou la tonyina 
(Tunnus thyniius. L.) ,  i CI I  manco persistkn- 
cia I'aii<liullariiin (Myliobatis ailuila, L.). 
Coin cnvasos farca frcqüents cal destacar 
I'abundincia de barriium. bamlia, barrillum o 
barnllos ( barnls), les botam ( bótes), cls 
covens ( caves), i els coffins ( cofiiis). Rn me- 
nor escala apariix la gerra a m b  les variants 
gerre, es, as. am-, Lgerra). 1 esporidicament 
la sporta ( sendla), la dolia ( alfabia), cls 
costalets ( costals en grau diminutiu, que  po- 
drien ésser sacs, sarrions, etc.), i les saumates 
(possiblement somades). 
Les partides per expedició eren molt va- 
riables i no 6s viable establir una mitjana an t -  
rnitica de cada especie transportada. Tan era 
pretext de consignació I'anotació d'un barril 
com la de 60 gerres, si b6 amb finalitat Limi- 
tativa és ooortú assenvalar one I'exoedició 
major fou 'de 115 b k l l o s  'plelis da ia txa  
salada. arnb destí a Barcelona el 3 d'aaost de  
1385 11. 
- 
Coin a puntualització de capacitat s'em- 
praven, si bé en no massa repetició, els adjec- 
tius "ple" i "petit" i llurs plurals (pleilam i 
parvos). 
Pel que fa a la quantificació de  les espk- 
cies venudes, convé advertir que unes quantes 
remeses no especifiquen el peix transportat. 
Es molt probable, empero, que es tractas 
d'alatxa ja que indirectament s'ha pogut in- 
terpretar, a vegades, tal particularitat en  du-se 
a continuació de "piscis salsi": "... co es 
alatxa" 12, espai gramatical e n  que el  mot 
"co"reempla~al'actual "ato" ( aquesta cosa). 
Aixi com lingüisticament trobam el text 
mancat de les normes ortogrhfiques, ara 
usuals, les expedicions estaveu absents de 
I'aplicació de mesnres i pesos exactes, e l  que 
n o  implica que fossin incontrolades. Molt 
ailladament es pot identificar una nomencla- 
tura rigorosa com el "quintar", aleshores ja 
conegut al país. 
A continuació hem establert, a manera 
d'orientació, una taula que relaciona especies 
amb enrasos, referida a l'any 1385. 
Si, com sembla deduirse de  les escasses 
aclaracions que hem pogut trobar referents al 
piscis salsi no especificat, es tractas d'alatxa, 
vrest es concloiria que la suma total. al qnadre 
i n r en j r ,  d134111',Id espLI.~i c o p s ~ r ~ a  13 Y 1 1 1 3  de 
172 b.~rrils, uiiitc nb 69 cuvzn\. 15  serre,. 
92 coffinr i 2 2  sdumalas. e, DO[ esllmar d'un 
ordre quantitatiu equivaÍent-a la sardine, e1 
que significaria que ambdues especies absor- 
bissin més del 90010 de I'exportació. 
(111 AHM. Llibre deGuiatger IV. fol 29". 
1121 A H M .  Llibrs dsGuiatger IV.folr 26 i 27 (24 - VI1 i 26 - VI1 de 13851. 
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PElX SALAT EXPEDIT L'ANY 1385 
ENVAS 
ESPECIE hrr i l r  cowns ranas coffinr saumaíds reme erpscificar 
Sardina 503 11 - 30 - - 
Piscis raki 357 57 15 80 22 24lVll i 26lVll 
Alatxa 115 12 - 12 - - 
Anxova 25 - - - - - 
Tonyina 33 - 23 ,- - - 
Aladroc 50 - - - - - 
TOTAL 1 O83 80 38 122 22 I ? )  
LA TRANSFORMACIÓ D'UN MUNICIPI A L'AREA D'INFLUENCIA 
DE ClUTAT DE MALLORCA: EL CAS D'ESPORLES 
Maria Frau Bernat 
Antoni Guiad Bujosa 
Isabel Maria Ribot Blanes 
Catalina Rosselló Torres 
Pere A. Salvi T o d s  
Joana Mana Seguí Pons 
l~sparlcs  és un municipi de I'illa de Ma- 
lion:a eiiclavat als vessants mcridionals de la 
Serra de Traniuntana. Ocupa la val1 dr l  torrent 
~I ' isporlcs ,  dcs de la capcalera fins a la seva 
entrada al Pla de Ciutat. Perla seva facilitat de 
coiiiunicació arrih la capital de Ics illes, Ciutat 
de Mallorca (Palma), Esporles ha sofert les 
consc<lüincies d'una influencia urbana per 
I'cntcnsió de la xarxa urbana de I'única gran 
ai i ta t  de I'illa, Ciutat o Palma. expressió dc la 
seva inacracefilia. Per aquesta darrera causa, 
l:spoiles ha experiiiientat una transformació 
global que podem v c u ~  clarameni en I'evolri- 
ció de Ics seves caracteristiques deniografiques. 
O'iin riiunicipi csscncialincnt agrari fins a la 
prliilcrd decada dci seglc X X ,  ha passat pcr 
tina fase <l'activitat industrial inalenccrtada. 
ri>nvertint-se els darren .mys en u n  municipi- 
ilorrnitori, residencia d'uiia població nisjorita- 
riitirient dedicada a un tcrciari lupcrtrofiat (es- 
lp~~ialiiiciit  e n  els grups de serveis personals i 
<i'iiosteiena i els de coiiierc i administratius) 
i iin sccundari lligat al grup de la constriicció. 
lsporlcs lia sx~ieriirii.rilat al Ilari: del 
ti.!iips una  cvoliició dc i:i scva població abw>lu~ 
t a  qiic es pot definir con1 iiisegur:! i ¡iris i tut 
c n  rctroces iIi:s ilr I'any 1857, priiiicr cciis 
uticiel de la p,>l,laciÚ. h seva ivoliici<> liii sr.- 
giiit u n  rit~iic sincc)pat arnh ava l l (~s  1 rctri>ci,;- 
sos que no  iesponen a la idea d'un creixement 
constant tipic dels nous temps demografics. 
En cent quinre anys solament hi  ha un saldo 
de inenys de cinc centes persones. L'evolució 
global (veure quadreno.  1 )  sols éspositiva fins 
a les dues primeres dicades del segle XX,  amb 
una baixada significativa en el cens de 1920,  
conseqü8ncia de les pirdues produides per 
I'epidemia del gnp de 18 18. Evolució que de 
beU nou es normalitza en els anys 30, data des 
de la que el municipi d'Esporles es veu assolat 
per una crisi denioprafica. en la que jugucn im- 
portants papcrs i'eniigració exterior i I'exade 
rural. Solament als anys 1960 i 1970 (veure 
quadre no 2) Iii ha un petit intent de canvi de 
tendincies anib moderades aportacions d'una 
hinigració que cerca en el municipi un lloc de 
residkncia proper a Ciutat, significant una pe- 
tita pujada de la població absoluta del muni- 
cipi. Pero les conseqü&ncies de 12 crisi econb- 
iniica dels anys 73-74 fan que rsprodueixi una 
desinmigració rcsultat d'iina fuita dels pocs 
innugrants venguts cap als seus llocs d'oiigeii 
danant iin creixernent absolut negatiii entre 
1970 i 1975. 
Aquest tipus de regrcssió ileinografica cs  
pot dcfinir cii el iriunicipi d'tsporles per una 
perdiia continua de poblacio prr  eriiiaiació. 
caracteritiada pels esmcnrats saldos ileg~ltius. 
hqiicsta 1p;trteiica 113 urkiriat a ciirt p l a ~  i2nd 
ca4l.iida ilcl iioiiibrc de naixeniciits i p c i  tarit 
dc la taxa de natalitat. que ) a  c r a  infericr i l  
-30 pcr niil a les ilarrcrss di'cadcs del s<i*.!i 
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Any Cenr 
OUADRE N O  1 
EVOLUCIÓ DE L A  POBLACIÓ ABSOLUTA AL MUNICIPI VESPORLES 
No Habltants lndex 1.857 Any Cenr NO H a b i  lndex 1.857 
38 Fet. : 100.00 tan* de Fet. =100.00 
2.084 100.00 1.920 . . . .  2.845 136.52 
2.250 107.97 1.930. . . . .  3.098 148.66 
2.481 119.05 1.940. . . .  2.965 142.27 
2.735 131.24 1 .950. .  . . .  2.677 128.45 
2.888 138.58 1.960. . . .  2.710 130.04 
2.953 141.70 1 . 9 7 0 . .  . . .  2.748 131.86 
3.055 146.59 1 . 9 7 5 . .  . . .  2.541 121.92 
OUADRE No 2 
EVOLUCIÓDELS FACTOR DEMOGRAFICS A L  MUNICIPI D.ESPORLEC. 
(Xifrer absolutos i taxesl 
Periode N A T A L I T A T  M O R T A L I T A T  1 C N A T U R A L  MIGRACIONS 
INúrnsro Oioo \Número 0100 1 &mero Oloo 1 Número 0100 
passat, indcx que es  redueix a xifres inferiors 
al 20 per mil als anys 20-30 i a rncnys del 10 
per mil al 1.975. Aquesta desnatalitat prirne- 
renca del niunicipi a la Ilarm Iia pri>vncat un 
profund envelliment dc les estructures dc la 
població d'Esporlcs, que  registren cada ve- 
gada inCs gen1 d'cdats vcllis i iri;idiiris (veure 
quadri  no 3) i ridiiciions a lcs jovcs (rncnys 
de  2 0  anvs). fct <iui dóna con, a risultat cl 
. . .  
pas d'un tipus de piriini<lcs d'amples bascs i 
vkrtexs cstrcts (iiidicativcs dc  pcicLiritatgcs CIC-  
I.C. ABSOLUT 
Número %a 
vats de joventud i abseiicia dc vells) caractcris- 
t ic dels censos del segic pasa1  i principis dc 
l'actual a un altre de formis  cahtiques i dcs- 
proporcionades amb bases icrioides i contln- 
gents clcvats en ics edats iiiadiires i vcllcs 
característiques dels darrers ccnsos (1.950 a 
1.975). [.a surria d'aquestes circiirristincirs cns  
aboca al fet dc q u i  la rnortülitat slipera en cls 
anornenats censos a la iiat;iiit;il donant I l i , ~  a 
un cicixcmint natural negatiii. 
OUADRE N O  3 
EVOLUCIÓ DE LA ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓ PER GRUPS D.EDATS 
AL MUNlClPl  D'ESPORLES IPeicentatgeil. 
Grupr d a i r  
Any Cenr Menyr 20 anyr De 20 a 59 anyr 60 i m h  anyr 
1.857. . . . . . . . . . . .  45.64 45.39 8.97 
1.860. . . . . . . . . . . .  44.07 47.35 8.58 
1 877.  . . . . . . . . . . .  42.80 46.00 11.20 
1.910. . . . . . . . . . . .  38.65 51.99 9.35 
1.930. . . . . . . . . . . .  32.73 55.34 11.93 
1.950. . . . . . . . . . . .  24.39 54.83 20.78 
1.960. . . . . . . . . . . .  24.49 52.40 23.1 1 
1.970. . . . . . . . . . . .  27.53 47.95 24.52 
1.975. . . . . . . . . . . .  26.72 49.59 23.69 
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El nombre  de dcfiincions va haixant dcs  
ilcl segle passat a m b  Ics Úniclucs inci<lCncics i I i  
I'epidhmia dcl colera iiel IR85 i la del grip del 
1918,  si 116 les ~ c \ ~ c s  t:lxcsja eren  Ihaixes a les 
<I;itcs asscnyalades. I'erl, duna1 I'invelliiiiciit 
d c  la pohla i ih ,  aquestes es iiiantenen en indexs  
inuderats que  fa" superior el nombre  de  de- 
f u ~ i c i o n s  al de iiaixcmcnts, adeniis d 'aixb 
lisporles Iia iiiantingiit eii quasi  t o t c s  les 6po-  
CIUC"L'~S saldos migratoris n ~ g a t i u s ,  <],>e fins a 
I'any 1 .920  sóii provocats pc i  una furta i ini-  
ariici0 exterior i q u e  a partir de  la da t a  e s  Can- 
vicn e n  u n  hxode rural i l i  municipi  cap a Ciii- 
t a l  i lcs scves roilalies, iriuit cspccialment dcs  
ilel siioniint de  la tancariii iIc les f~i l i r i<] i~cs  
tdxtils a finals dels aiiys 50 i ~irincipis ilil 6 0 ,  
insl:il.laiions q u e  doiiavcii 1rii>;i11 ii iina par1 
irnport;inl de la pol>laciÍ~ iiulhcluna csporla- 
rina. ciuc dcs d 'ai luists  iiioiiiciits e s  veu obli- 
gada a traslladar-sc a Ciu1;il lier a trcl>allat. 
lisporles es  convertira, dones ,  e n  u n  Las par:!- 
<ligriiitir <le vil~-dor!nitori, x n s i  qii;i% i n ~ l l i ~  
gri i~its  ni cinigrats a o n  cls trilialladiirs sc'ti 
vaii diariaiiient a Ciiitat. 
2. Uiia ~)ol>l;tci<i a c t i ~ i  1lig;iil;i al bector tcr-  
ciari i secuiidaii. 
I.s[>i>rlcs ha  pelit i i i i  caiivi cn  la Colripo- 
siciii pri>fcssi«ii:il dc la ~>i>l>l;iciii ilegilt a lcs 
activitats c r ia<lcs  pci lcs inovcs fiiiiciotis d c  
í 'iiltst dcriviidcs <!el ~lcsciivi>liipii~iiciit ilcl t ~ i -  
iisiiic (c«nstriiccii>. scrvcis, coriiei-c i adriiinis- 
li:itiii\l. 1,s C O I I S L ! < I ~ > ~ C ~ : I  il'tina ofcr1.i d c  
Il<>ci <Ic 1ri.Ii.ill i i < i  ioc:il. siiiii c>iigiri;iila pcl ccii- 
1,v clc I ' ~ ! ! ~ O , ! , C ~ ~ , C , ¿ ~  !lrl>:,,t,, clc r i , , t x t  ( l ' ~ , l~ , l : i~ ,  
~ L I C  C O I I Y C ~ ~ C ~ S  a I.'\liorlci c n  vila-<lorliiitori. 
1 .0  t l i t t  Es~>urii.s s<il;inicnt po t  ufcr i r  
ili>cr d c  ircli:ill ;i t i i i ' l i y s  d i  la riici1;it di. la scva 
p<iiiiaci¿> :~ctiv;i iiiiliislrial ( 1 ) .  Avrii pi.1 aviii 
1:sporlrs 6s  < I r i ~ n i i h  ipcr ~ i i i  sccti l i  ~>i i l i l i i i  e n  
ic t ioccs  i i l i  sccoiid:iri I l i ~ a i  a la coiistriicció i 
i i i i  Icrciaii Iiil>crtioiiat en  iiilicib <Icl scrveis, 
cuiiiery i ;i<lriiiriistratius. 1.1 priiiier,l'agiari. va 
lciiir iiioll:! d'iiiip<irliiiici:i liiis ;il 19.30. I:p<ic:i 
en  la que  s'inicia una  phrdua progressiva 
(veu r i  apindix  n o  1 i 2 )  tant  e n  nombres ab- 
soluts com en percentatgcs. Aquests excedents 
de pablació activa agriria son cngolits en una  
primera fase pel secundari  (g iup t i x t i l )  i pos- 
tci-i<>riiirrit pcl tcrciari. La primera fasc,  la de 
la iiii[ilantiicib d c  la in<líistria t8xtil. rclircscnta 
irn primer canr i  cn  I'estructura d'activitats del 
municipi. lisporles l o i i  per aixo un dels niuni- 
cipis pioncrs c n  la in t roducció  d i  l 'esmentada 
indústria. Avui aquesta activitat cstd comple- 
tanient abandonada i Ics seves fabriques en  
ruines. Hem de ccrcar els seus antecedents a l a  
segona rnoitat del scgle XIX,  juntament  ainb l a  
parcel.lació d'alguna gran finca. Neix la indús- 
tria texti l  ai i i l~ 1;i iiriplantació rle I 'anomcnat 
"Moli d'es I>r;ipirn q u e  inds tard cs  tiimsfor- 
mli e n  fa i lor ia  ( 2 ) .  A I'any 1866  I'activit;8t ja 
c i a  consideiablc,  coiiieiicant i n  aqucstc? ilalcs 
la crcaciú de rioves plaritcs iiiiliistrials i I'apari- 
ci<i <1c fabricants (3 )q i i r  v;iii agafoiit iriiportan- 
cia lins ;r I'any 1930. Al 1 9 l U r l  scctoi rcciiiiila- 
ri i s  ci~liil>i>ni;i i l i  38U acliiis dcl ijric nies d r  la 
r i~ci ta t  eicii obrers  ilei grup tkxtil. A I'any 
1930  ;iqiimcts icl>rcScnl;ivcti cl 18 .77 p r r  cenl ,  
cssciit cii :i<jucsta ilat;i C I  sac io i  acci:iidari ilcl 
33.38 pcr c i n t  lis a ~ i a i t i r  del 1 9 1 0  i~uai i ,  zt 
causa <le la aiicii;i civil, Ics iiiiicullats de co- 
incrcialitiacií> i al lrcs aspccti's Caincncarcn 
uiia iegrcssiO q u e  duguC a qiic c n t r i  1Q60 i 
1965 c s  taricas?in les darreres fabriques tExlils 
existcrits. A I';iny 1 9 7 0  i 1975 el seciindari 
can t inaa  essent impor tant  ainh pi:rccntatgcs 
clc I'ordre ilei 33-38 iicr ccnt,  pero j a  no Es el 
grup del  tBxtils cl priticipiil, s in0 qiie aquest h a  
estat  subslitiiit pel ilc la coiislruició en  e l  q u i  
i l s  seus actiils estan sii fsl icib d c  la demanda 
de  n i i  d 'ohra  <ic Ciiitat, a on  cs  traslladen en  
uri iiioviiiicrit 11ciiilular diari. 
Cal aicgii  q u c  rlona<la la incidencia d e  les 
noves funciuns  u n  altrc pcrcii i tatgc i inpor tant  
de la poblacih activa d'l!sporieses dedica a l e s  
iriiiltiples activitats d e  scrveis personals, co- 
me;$ i zrliniiiistratiiis, n o  de  les Iiipot8tiques 
o fc r t c s  d c  l a  incxistcnt indústria local sin6 de  
l 'ai~iple ventaU de  possibllitats que li ofereix la 
conccntracib fi~ncioiial  a Ciiitat. II:i funció,  
doiics. d c  la iiaportaiicia del terciari de lii ca- 
I l l  Picurnell HiiiiG. Climent. "Aproximacib a la localització industrial a les illes Balea~" .  ~ e s i  de lliceiiciaiura 
dirigit1;i r i e l  Dr. R .  Rilrceó i PonrJiiiiy de 1.978 Inkdita. Segons les seves dvdes solarnent hi ha a Erpories 
44  srfrahiiments industriiils ainb una dotaci6 de 144 l loa de tieball. cosa que obliga a un der~lu~arnrr i t  de 
iriér de la cmeitat de la poblaiió activa industrial. 
121 Sa1v.i T«iii;a, Pi:<i~o A."Aproximaclbn a la  trandoimacibn..:' 011. Cit. pugr 673 D. Joari Riutort fou 
i'ait;lox ci'oquerts coiiverrió in<liistrisl i u n  des  ernpresvris lnér importnnts dci rector. 
131 Salva Tom$s, PecJro A "Aproximacibn a la tranrfoimación ... Ob. Cit .  psgr 673. Segonr "La  G u a d e  lar 
Baleares'' de Pedrn Al<:arirora Peñ;i hi havia a 1.891 dues fiiirciiies de fiarrader que eren les de Borcli L L a ~  
iicr;ir i Cis i 1s <le Pedro Hurcli J i ia i i  Rii,tort. A l'any 1.912 s'hi alegiren les do Cuerda Berdquer ider~ 
l p r L ; ~  i i n o m e n ~ l a  de Clernei,fe Vi:r<i.igiii!r I f!nalmrmr de  Ri>iis i Cial 1 la Compañia Fabrl, que vd arribar a 
r e n r  rner de 300 obreir 
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pita1 de I'illa per la scva espccialització en el cions, Esporles es caractentza pe r l a  poca in- 
mateix, la població de lascva irea d'influencia, cidencia del inoviment inmigraton (solament 
s'ha vist fortament canviada per un procés poc irids d'iin 10 per cent era d'ongen forA a 
de terciarització que ha donat coin a resultat I'illa de Mallorca al 1975) (41, donant-se 
un tercian hipertrofiat que s'ha incremcntat aquest csmentats movirnents pendulan diaris 
fortamcnt en el darrer quinqucni 1970.1975, en una població autóctona. La transformació 
especialincnt augmentat en els seus percentat- de les seves estructures demogr2fiques es prou 
ges per la fuita dels pocs inmigrants, dedicats clara des del pas de les seves pú-amides de 
quasi exclusivament als sectors de  la construc- població de joves a les actuals, rares i enveili- 
ciú i hostclc"a, grups en cls <juc baixen els des, el canvi de.la seva composició professio- 
actius. nal representada actualnient per un sector 
1:ii risuni, ens trobam amb un inunicipi, primari en decadkncia, un manteniment del 
que iiiiicut als envinms de Cilitat, qucda sot- secundan i u n  notable progrés del terciari, 
iiies a la influincia urhana del gran ccntr i  u rb i  aquests dos darrers en  funció única i concreta 
de i'illa d i  Mallorca, ispecialment reprcsenta- de les activitats econbmiques de la capital de 
da pcr la tunció de vila-dormitan. A diferencia les illes, Ciulat (Palma). 
dels altres municipis en les mateixes condi- 
( " ) Acluesta upoifació 6s o1 resurn d'un trebali d'invertigsció rn6r arnple que er dugu6 a terrne dinr el serni- 
nuri COrreSMnent a I'arsignatura "Geografía Agraria'' sota la direcció del proferror Dr. Pere A. Salva i 
Tolnjs en el curs 1.977-1.978. Ei rrebail dels alurnnes. Maria Frau Bernat, Antonio Ginaid Bujora. Isabel 
Maria Ribot Blanes. Catalina Rosselló Torres i Joana Maria Segui Ponr es referia a I'ertudi. elabaració i 
cornentari deir censor oficials de poblaci6 delr anyr 1 850, 1 960 i 1 975. Aquerts han estat cornpletatr 
per la inforrnació estadística recollida pel Dr. Pere A. Salvi i Tornar a la reva teri doctoral "Aproximación 
al conocimiento de la transformación del srpacio rural en la Serra de Trarnuntana de la isla de Mallaica" 
dirigida pel Dr. B. Barcel6 i Ponr i presentada el navernbrede 1978  u la Facultad de Geografia i Historia 
de la Univerritat de Barcelona. 
14) A totr el$ censos ~t i l i tzats.  E s p ~ r l e s e ~  caracteritdo iii:r i in ccintinqent bartant elevat de pobiació aut6ctona. 
cluc fluctua entre un 90 per cent al 1.910 i un G6 rver ci:ni al 1.975. La resta prove en gran part deir altrcr 
municipir de l',lla de Mailorcs Id'un 16 per cent 81 1.950 a un 22 per cent al 1.9751. erpecialment deir 
rnunicipls propers. fet que parcix c r t a i  relaciona1 ami> ier unions rnatiimonialr. Elr habilants d'origen 106 
a i'illa de Mallorca rolament ereri u i i  3.5 per ceni al 1.950. un 7.90 per cent al 1.960. un 11 per cent al 
1.970 i d'un 10.9 per cent o1 1.975. 
CLASSIFICACIO~DE LA POBLACIO'ACTIVA PER GRUPS. SOCIO-ECONOMICS 
(GASTON BARDETI XIFRES ABSOLUTES . 






GRUPA . . . . . . . . . . .  957 649 470 239 226 
GRUP 8 . . . . . . . . . . .  42 14 44 28 5 
TOTAL SECTOR 1 . . . . .  999 663 514 267 231 
GRUPO C . . . . . . . . . .  14 6 5 . . 6 
GRUPO D . . . . . . . . . .  1 38 134 1 58 213 247 
GRUPO E . . . . . . . . . .  160 253 419 370 44 
GRUPO F . . . . . . . . . .  4 13 13 16 16 
GRUPO G . . . . . . . . . .  45 28 51 49 47 
GRUPO H . . . . . . . . . .  21 16 16 25 24 
TOTALSECTOR II . . . .  382 450 662 673 384 
GRUPO L . . . . . .  
GRUPOJ . . . . . .  
GRUPO K . . . . . .  
GRUPO L . . . .  
. . . . . .  GRUPOM 
GRUPON . . . . . .  
TOTAL SECTOR 111 
TOTALACTIUS . . . . . .  1620 1.348 1.346 1.151 913 
CLASSIFICACIO DE LA P O B L A C I ~  ACTIVA PER GRUPS SOCIO-ECONÓMICS 
GASTOS BARDET (PERCENTATJES) 






1970 1960 . 
GRUPA . . . . . . . . . . .  59.08 48.14 34.92 20.76 22.76 
GRUP 8 . . . . . . . .  2.59 1 . 04 3.26 2.43 0.50 
TOTAL SECTOR 1 . . .  61.67 49. 18 38.18 23.19 23.26 
GRUPO l .  . . . . . . . . . .  4.50 4.30 3.87 7.82 17.73 
GRUPO J . . . . . . . . .  3.46 5.19 2.67 2.51 3.73 
GRUPO K . . . . . . . .  0.25 0.45 0.44 0.50 
. . . . . . . . .  GRUPO L 2.78 3.71 3.13 4.18 11.78 
GRUPO M . . . . . . . . . .  1. 54 2.08 2.08 2.25 2.82 
GRUPO N. . . . . . . . .  2.22 1.71 0.44 1 . 04 1.51 
TOTALSECTOR 1 1 1  . 14. 75 17.44 12.63 18.33 38.07 
TOTAL ACTIUS . 100. 00 100.00 100.00 100.00 1W.00 

L-\ TAULA DE NUPCIALITAT DE LA CIUTAT 
DE MALLORCA A 1970 ( 1 ). 
Marii Frau Bertiat 
Atitoiii Giiiard Bujos:~ 
L~abel Kibot Blaties 
J a u m  Tugores Fuster. 
Per a I'elaboració d'aquesta taula cs va fer luinna 2.  Si aqiiets fodrins li surnam el  nom- 
una fitxa per a cada matrimoni, fcnt-hi cons- bre dc niatrinionis malitzats durant aquest 
tar el dia de les noces i la data de rraixenicnt inateix any (1970) ens donara el nombrc de 
de cada un dels contraents, a fi de calcular failrins a 1-1-70 (calunma 3 ) .  D'aquesta riiane- 
I'edat. I'er a cada cdat hi ha dos anys de naixe- r a  podem treure la taxa de nupcialitat mitjan- 
ment. (Veure grafic 1). qant la scgüent fórmula: 
Es va comoutar el total d i  niatrimanis a 
cada una de les edats (columna 1). Iil nombre 
dc fadrins a 3 1-XII-1970 cl trcguérein del Total matrirnonis (columna 1) 
Cense de Població del l N l i  i cs troba a la co- Nombre fadrins (colurma 3) X 1.000 
(1  I Tribal1 de cun per a ¡'asignatura de "GeografiaSocial" realitzat al curr academic 1 977-78. rota la direc- 
ci6 del Dr. Barcelo 
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Una vegada obtinguts els resultats veim 
que per als Iiomes I'augment fort  de matri- 
monis es dóna a partir dels 24 anys, moinent 
a partir del qual la baixada es fa gradual fins 
- 
als 34 anys en que descendeix d'una manera 
més rapida. 
Entre els 4 0  i cls 60 anvs hi trobam aue- 
u 
ments considerables q u e  es poden interpretar 
com a unes segones núpcies. Les taxes eleva- 
des a partir dels 69 anvs són Ioricament ati- 
piques-! venen donades ;el fet  derpoc nombre 
de fadrins que es troba a aquestes cdats. (veu. 
re grafic. 2 )~ ,  
En el cas de les dones, la mixima es troba 
als 24 anys i comencain a vcurc l'augment 
entre els 19 i cls 21. A partir dels 27 baixa una 
mica i es mante entre cls 28 i els 31. A les da- 
rreres edats els tants pcr mil són inferiors als 
dels hoiiies pcl fct que hi ha rnés dones fadri- 
nes a aqucstes edats. (Veure grafic 3). 
Estacioiralitat del casament. 
El nombre total de  casaments distribuits 
per inesos ens demostra una certa estaciona- 
litat que pwsenta les seves maximes als mesos 
de primavera (Abril i Maig) i tardur (Octubre, 
Novenibre). 
Avui pcr avui hem de considerar aquesta 
estacionalitat corn un fet  molt relatiu i lligat 
a uns costums o modes, ja quc si bé els fets 
socio-economics van tenir un sentit t e m ~ s  
enrera a una societat eminentment agraria, on 
les maximcs coincidien amb les dates inmedia- 
tament posteriors a les coliites, avui, a una 
societat terciaritzada, els condicionaments pu- 
rament econbmics i lligats a una producció 
agrícola es poden considerar superats. 
Sena interessant tenir dades al respecte de 
diverses epoques i poder seguir una evolució 
continuada. 
Fadrinatge (2) 
Agafant el total d'homes i dones a cada 
edat i el nombre de fadrins per a cada una 
d'aquestes edats podem calcular el percentat- 
ge de fadrins a cada any. 
Grafiant els resultats(grafics 4 i 5)veim 
unes petites diferkncies entre els dos sexes. 
Els fadrins van disminuint progressivament 
a parlir dels 20  anys fins als 30. Més del 5 0  
per cent d'tiomes de  26 anys ja són casats. 
A partir dels 30 anys els casaments van dis- 
minuint i als 38 anys queda quasi estaciona- 
litzat el fadrinatge. 
Hom sap que Ics dones es coinencen a 
casar rnés joves que els homes, l o  qual queda 
reflexat al gdfic. Més del 500/o de  dones de 
23 anys ja són casades. Als 3 0  anvs. la maioria 
33 anys. 
Un fet digne de comentari és I'augment 
del percentatgc de dones fadrines entre 4 0  i 
5 0  anys que e s  va accntuant arnb I'augment 
d'edat, la qual cosa creim es pot relacionar 
amb la guerra civil i uiis corrents d'emigració 
que efectuaren els Iioines fadrins a principis 
di1 segle. 
121 Font: Censede Població del I.N.E. 1970. 
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ClUTAT DE MALLORCA 
LA NUPClALlTAT DELS HOMES A 1970 
EDAl  Any de 
naixernent 
(1) 121 (31 
N O  de caramsntr Total 111 + 121 




N O  d. csrament. 







EDAT Any de 
naixement 
111 121 
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LA TAULA I>E FICUNDITAT 
DE LA CIUTAT I>E MALLORCA A 1970 ( 1  ). 
María Frau Beriiat 
Antoiii Cinard Bujosa 
lwbel Ribot Blanes 
Jaume Tugores Fuster 
LCS dades pcr claborar les taules dc fecun- nir en compte la data de naixement de la 
ditat es van recollir dcl rcgistre civil dels dife- mare, la seva edat i estat civil i a la vegada la  
rents jutjats de Ciutat. Es van anar fitxant Ics data de naixamcnt del niri ( 2 ) .  
dadcs obtinaudcs i a aquest fitxatge es van te- 
/ '  4:: [ -  , > , 
, /' 2 2  
, , 




. , , / 
,ni9 9 -  7 h . j  lq.6 ,3: 
El nomhrc de dones fadrincs, casades, viu- 
des i total a Ics cdats corresponents es va treu- Taxade fecunditat Ilegítima 
re dcl Cense i1c Població del I.N.E. de 1.970. nascuts Ilcgitiriis 
Una vcgada claborada la informació ob- doncs casades X 1.000 
tingucla i s  va construir la taula. 
Al primer bloc de columnes e s  troba el Taxa de fecunrlitat illegitima - 
nombre dc doncs (fadrines, casadcs, viudes i nascuts illegitims 
total). El segon bloc de coliirnnes fa rifcren- dones fadnnes - X 1.000 
cia als nascuts a I'any 1.970, separats cn Icgi- 
tims, ilegítiins i tutals. Ailuets naixeincnts han Taxa de fccunditat general - 
estat classificats segoris I'edat de la inarc. total nascuts 
Al tercer bloc de columnes Iii tcniin les total dones X 1,000 
taxcs dc fccunditat segons les següents fór- 
mules: 
l l i  Treball de Curr ~>er a I'asrignatura de "Geografia Social" realirzal al curr 1 977 - 78. rota la direcció del 
Dr. Barcelo Ponr. 
(21 Er  important. per tal  de determinar I'edar de l a  dona en e l  moment de la maternitat. el fet de que Per a 
una mafeixa edat elr anvr Je naixrmcnf poden errer diferenrr. de la mateixa manera que per a un mateix 
anv de naixement hi pot haver duer edatr. 
A les xifres obtineudes trobam la fecundi- 
tat des dels 14 fins els 48 aiiys (veure grafic 1). 
La maxirna fecunditat es dóna entrc cls 
21 i els 3 0  anys amb taxcs supenors als 200 
pcr mil, essent la taxa niCs alta als 24 anys 
ainb un 321 pcr mil. Als 29 anys trubam 
una segona rriixima quc pot estar motivada 
per dues raons. per les ilones quc Iian arribat 
111is tard al iniatrimoni o dcliiit a una segona o 
tercera rnatcrnitat. 
Des dels 14 als 2 l anys les taxes sán baixes 
pel fe1 de que I'arribada al niatrimoni sol esser 
entre els 20 i 23 aiiys, majoritiriamcnt. Al vol- 
tant dels 3 0  anys, la fccunditat va baixant. so- 
bretat a partir de  37 anys, nioment en que es 
dána  la disriiiniició de  la fertilitat natural de  la 
dona i perqui. Ibgicament cn ambar  a aquesta 
edat la dona ]a h a  tengut cls fills que desitjava 
i el nombre dels cornponents farniliars ja és 
dc1,nitiu. 
I'el qui observi la taula, hi lha que ten" 
present que cs fa referkncia a les dadss d'un 
sol any, amb la qual cosa Ics xilres poiirien 
esser diferentes si es comparassin divcrsos 
anys. 
l'ainbé cal conientar que Ids taxes de fe- 
cunditat tcndeixen a baixar, pero el fe1 d i  no 
coniptar arnb taulcs d'altrcs anys anterlors 
fa que no es puguin establir dades cooiparati- 
ves, cosa que siria de molt de profit per a 
vcure entrc altrcs qüestioiis, el canvi de I'edat 
d'arribada al matriinoni i i'edat de la mixinia 
fecunditat com a ~onseqü&ncia  de  canvis so- 
cials i de  costuins, i t c  ... 
CIUTATDE MALLORCA 
TAULA DE FECUNDITAT, 1970 
Node dones . Nsixements Total de Feeunditat 0100 




LA TAULA DE MORTALITAT 1 L'ESPERANCA DE VIDA 
DE LA CIUTAT DE MALLORCA A 1970 (1). 
Mana Frau Bernat 
Antoni Ginard Bujosa 
Isabel Ribot Blanes 
laume Tugores Fuster 
Les dades per a I'elaboracio d'aquest tre- 
ball van esser recollides del Registre Civil dels 
diferents Jutjats de Ciutat de Mallorca. 
En el fitxatge es van tenir en  compte el 
sexe, la data de naixement i la data de mort. 
Seguidament es va fer la classificació per anys 
de naixement i per edat, tengbent present que 
per a cada edat correspon part de dues genera- 
cions. 
S'han claborat tres tauies: una per a les 
dones, una altra per als homes iuna  tercera que 
representa el total d'homes i dones. Cada tau- 
la est i  dividida en vuit columnes: 
- A la primera columna hi trobam el 
nombre total de morts per a cada edat. 
- A la segona columna s'lii han represen- 
tat els efectius totals de cada edat a 31 
de desembre de 1970, segons les dades 
del cense de 1'I.N.E. 
- A la tercera s'hi troben els efectius mit- 
jans de 1970 a cada cdat, a partir dels 
efcclius a 3 1 de deseinbre mes la meital 
del total de morts a cada edat. 
- A la quarta columna s'ha calculat la 
taxa de mortaiilat o probabilitat de mort 
per 10.000 persones a I'edat correspo- 
nent. o sia: 
nombre de morts 
efcctius rnitjans de  i'any X 10.000 
- A la quinta columna s'ha calculat el 
nombre de sobrevivents a cada edat d'una 
generació fictícia de 10.000 persones, en 
base a la taxa de mortalitat obtinguda. 
- A la sexta columna, s'hi troben el nom- 
bre de defuncions de la generació fictícia 
de 10.000 persones a cada edat, en  base 
irualment a la taxa de mortalitat calcu- 
- 
lada, tenguent en compte les pkrdues que 
cada any es produeixen. 
Esperanca de  vida 
Segons Roland Pressat (Z), si es disposa 
d'una tauia de mortalitat completa i per tant 
d'una tauia de s u p e ~ v h n c i a  (aplicacio de les 
taxes de mortalitat a la generació ficticia de 
10.000, columna 6 )  es podra fer el calcul 
de I'esperanca de  vida al nkixer, o vida mit- 
jana. . 
Si e$ anys viscuts pels components d'una 
generació (So ) es distribuís per igual entre 
cada un d'ells, cada membre anibaria a la du- 
rada mitja de la vida de la generació. La dura- 
da mitja de la vida de la generadó sera igual 
a la suma de tots  els sobrevivents de cada edat 
fins a I'edat extrema (Sw), dividit pel nombre 
inicial d'individuus de la generació. 
Ara bé, hi ha que tenir en  comlite les frac- 
cions d'anis viscudes després d3ha;er cumplit 
I'anivenari (Per exemple: una penonaque  mor 
cinc mesosdespresd'haver cumplit els 75 anys). 
(11 Trebail de curr pet a I'arrignatura "Geografia Social" realitrat al curr 1 977 . 78. rota ladirecci6 del Dr. 
Barcel6. 
(21 PRESSAT, Roland: "El anhiirk dsrnográfica". F.C.E. México. 1 9 6 7 . 4 4 0  pdgr. 
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I'cr a ler la correcció, si admetem que les 
dcfunciuiis r s  distribiicixen regiilarincnt ciltrc 
cls anivcrsaris succrssiiis. les pcrsones rnortcs 
entre I'edat x i ( x  i 1 )  liaurari viscut u n  trrriic 
iiiitji ilc mip any cada una.  O sia qiie a la diiw- 
da millana de la vida la corregircii~ afagint-li 
0.5. 
Aixi I'rsperariqa <Ic vida scri igiial a: 
Aixi, ¿quina seria la diirada mitiana de 
sup~ruiv6nc1a ile les S persones iluc arriben a 
1'cil;it X '! 6s a dir ;quina seria I'cspcranca d i  
vida a l'eilat X ? .  
Seguint el ni&li>dc expusat anteriorment, 
pcr a calcular I'espcr;iiiqa de vida al naixer o 
durada mitjana de I;i vi<l;i a una cdat donada 
X ,  requercix la suniatbria de tots cls sobrevi- 
vents des de I'edat extresla fins a X -t 1. 
La realització d'aqiiesta surnat6ria presen- 
la una dificultat: 
Si no coneixeiii les probabilitats d r  mort 
ines alli  dels 85 anys, no podem arribar 
a I'edat extrema (W) ni pertant coneixer la 
suma S85 i S86 i S87 + S .  . . . . . . . . -3 Sw 
L'apreciacib de la mortalitat presenta difi- 
cultats pcr al grup de 85 anys i niés. En aquest 
cas, tendrcm cn compte aquesta mortalitat 
inicament per tal de poder evaluar I'esperanqa 
d i  vida a les dcines edats. 
Pcr a tenir cn compte de forma aceptable 
cls anys visciits a partir dels 8 5  anys, adopta- 
rein iin valor plaiissihle de I'esperanqa ile vida 
aqiicsta edat darrera, i niultiplicant-lo pel 
noiiihre de solirevivents ens donara cls anys 
quc tcbricaiiiiiit viuran aqucts sobrevivents a 
la darrera cdat. 
1:iii:ilincnt podreiii comenqar la sumatbria 
dels anys viscnts dels deiiiés rncmbrcs de la 
gcneracii~ a les cdats corresponents a la in- 
versa (columna 71, de manera que dividint 
successivainent les sumes de sobrevivents acu- 
inuladis des de I'edat extrema ( 85 anys i m&, 
en el nostre cas), fins a ( x + l ) ,  pel nombre 
de sobrevivents a I'edat x i augmentant el re- 
sultat en un 0,s  obtendrem l'esperanca de vi- 
da a I'edat x :  (columna 8). 
Evidentiiient, I'elecció de l'esperanqa dc 
vida a la darreid cdat ofereix grans dificultats 
i és eii certa manera arbitraria. Considerant la 
tendincia de I'esperanca de vida als 85 anys 
de les taules de 1'Estat Espanyol 1.900-1.960 
(vid. Alfred Sauvy: Limites de la vida huina- 
na. Colección Libros Tau, 1964), s'han esco- 
llit pel grups de 8 5  anys lessegüents: 
Dones: quatre anys; 
3,50 t 0,5 
Honies: 3 ,75 anys; 
3,25 + 0,s  
Total 3,85 aiiys. 
3,35 + 0,5 
ClUTAT DE MALLORCA. 
TAULA DE MORTALITAT 1 ESPERANCA DE VIDA EN 1970. 
TOTAL 
Edat 111 12) 13) 14) 15) (61 171 18) 
IAnysl N. defunc. Efectiur fi + ( 2 ,  Prob. da mort Sobreviventr N. defunc. Anys Erperanga 






























































3 1 - X l l - 7 0  
141 
Prob. de mon 
151 161 171 
Sobrevivent. N. defune. Anvr 
Edat l l  l 121 131 (41 151 161 171 ,. , 
IAnyrl N.dsfunc. Efecfiur - 111 + ,21 Prob. de mar1 Sabrevivents N. defunc. 
31-X11.70 2 fi x 1,000 141 X ( 5 )  v i w u b  
-
131 1.000 
CIUTAT DE MALLORCA 
TAULAOE MORTALITAT I ESPERANCA DE VIDA EN 1970 
HOMES 
Edat 111 (21 13' 141 15! 16i 178 
N. da defum. Efectiur - + 121 PrOb. da moit Sobrevivsntr N. defune. Anyr 
31-Xll-70 I ? L x  1 0 W  141 X 151 V ~ Y U I S  -





N. de defunc. 
Edat 111 
N. de dsfunc. 
Edaf 11 I 
N .  de defunc. 
Efectiur 
+ ,21 Prob. de mort Sobrevivsnts N. defunc. Anvr 
2 Ili x 1.OW 141 X 15) v i r u a  
31-Xl l -70 -131 1.000 
T A U L A  
C I U T A T  DE MALLORCA 
D E  M O R T A L I T A T  1 ESPERANCA D E  V I D A  EN 1970 
DONES 
131 141 151 161 171 
!? + (21 Prob. de mort Sobreviventr N. defunc. Anvr 
2 U x 1.000 - 141 X 151 v i u u s  
131 1.000 
2253.0 320 10.000 320 722.909 
1.919.5 26 9.680 25 713.229 
2.024.0 O 9.655 O 703.574 
1.964.0 10 9.655 10 693.919 
1.951.0 10 9.645 1 O 684.274 
1.895.0 O 9.835 O 674.639 
1.940.5 5 9.635 5 665.004 
1.773.5 6 9.630 6 655.374 
1.622.0 12 9.624 12 645.750 
1.642.0 O 9.612 O 636.138 
1.789.5 6 9.612 6 626.526 
1.633.5 6 9.606 6 616.920 
1.742.0 O 9.600 O 607.320 
1.607.0 O 9.600 O 597.720 
1.553.5 6 9.600 6 588.120 
1.428.0 O 9.594 O 578.526 
1.559.5 19 9.594 18 568.932 
1.560.0 13 9.576 12 559.356 
i i E  N. d, i i i r ,o .  ni:"\ 
I R 1  X i ' i l  "l..?,',, 
- - - 
1.00;b 
C U T A T  DF M A L I  O R C A  I9 iO 
TOTAL  
g e n e r a r o  10 000 
ClUlA1 DE MALLORCA 1970 
HOMES 
generacid IOOOO 
C U T I T  VE MALLORCA 19711 
D O N F S  
generacm 10000 
DEFUNCONS 
LA PROBLEMATICA DE LAS MURALLAS EN EL CRECIMIENTO L)E LA 
"CIUTAT DE MALLORCA" 
Juan B. Fuentes i Riera 
Las dos causas constantenieiite invocadas, 
y que crecmos fueron la punta dc lanra, en la 
canipafia para conseguir la aprol>ación de pro- 
yecto de derribo dc  las muralias fueron: 
el extraordinario crecimiento dc la pobla- 
ción y el intento de facilitar el desarro- 
Ilo iie la industria. 
En e1 estudio qiic liiscbio Estada ha= so- 
Iirc cl crecimiento de la población dcsde 1.800 
(1)  y su reparto dentro del recinto stiiiirallado 
y fuera dc J l ,  llegó a la ~onclusión <le que para 
que cxisticra un ascntaiiiiento dc los iiabitan- 
tcs iiiic viviaii intramuros. y pus qiic ambos 
secturcs <lc pol>lación el de intraiiiuros rneii- 
cionado y cl exterior pudirran relacionarse 
sin ningiiri tipo dc trabas la Única soliición era 
derribar la fronlcra, al parecer infranqueable, 
<le la ~niiiralla. llay que dccir en dcfciisa del 
~plantcairiieiito. aiiiiqiic la soliición no nos pa- 
rece dcl todo acertada, que la pol>l;ición de in- 
tianiiiros sc encontraba totaliriente liacinada 
- la densidad er;i <le 500 liab. por licctirea-, a 
estu Iiay qiic suliiar las malas coii<liciuncs 
Iiigiéiiic~s rcinaiitcs. caractcristicis qiic  provo- 
c:aliaii un iiriportaiitc in<licc dc iiiortalidad. 
Sigamos ahora a Bartomeu Barccló (2). 
Señalo que la evolución de la población en la 
Isla entre mediados del siglo XVIl y 1900 sc 
caracter i~a por una primera ctapa dc creci- 
miento lento, debida a la tierra. circunstancias 
económicas y políticas advcrsas y la presencia 
de coiitagios, como la peste bubónica de 1820 
y la ficbre amarilla dc Ciutat de 1821 que 
produjcron más de cinco mil víctimas. A par- 
tir dc 1835 se inicia iina ctapa de rápido cre- 
cimiento, debido a la prosperidad que llevó 
consigo la desamorti~ación de los bienis de 
iiianos ciiuertas y la empresa colonial de  ultra- 
mar. adeniás de la regularización de las cornil- 
nicaciones con la Peninsula. Sin embargo a fi- 
nales de siglo dicho crecimiento es interrumpi- 
do,  dcbido a la guerra colonial de 1898 que 
disminuyó los efectivos de la población, 
además de dos epidemias (1865: cólera y 
1870: fiebre aiiiarilla). 
Entendenios que un primer dato intere- 
sante nos lo ofreccrá la rciación del número de 
tiabitantes de la capital con el dc la totalidad 
d r  la Isla. as¡ tendriainas: 
Anos: Población de Mallorca: Población Porcentaie sobre cl 
11) :  Estada. E . :  La Ciudad de Palma . Edit .  M .  Alcover. Ciutat. 1885. 
121 Barceló, B.: Evoiucibn reciente ... C.S.1 .C. Madrid-Ibiza. 1970. 
(3):  Escalar Real.  J . :  Aquella ciudad dc Palma . Edit. M .  Alcover, 1954 
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Veinos pués que en los anos anteriores Estada la superficie dcl recinto amurallado era 
al derribo de las murallas la población de Ciu- de 1.023.300 m2, mientras que para Escalas 
tat sólo suponía una cuarta parte de la pobla- Real era de 123 hectáreas. A partir de estos 
ción de la Isla -hoy por hoy este porcentaje dos datos nos hallamos ante la densidad de ha- 
se acerca al 60010. bitantes por hectárea que a continuación se re- 
Otro aspecto que hay que contemplar es laciona: 
la densidad que tenia Ciutat. Según Eusebio 
Años: No de habitantes Escalas Real: Eusebio Estada: 
1800. . . . . . . . . . . . . . .  . 3 5 . 5 0 0 . .  . . . . . . . . . . . . .  288.61. . . . . . . . . . . . . . .  ,346.91 
De ahí se desprende que si era correcta la 
supcrficie que Escalas atribuye al recinto amu- 
rallado, la gran densidad dada por Estada n o  
era correcta, aunque fuera grande. 
La disponibilidad de espacio no  era, sin 
embargo, uniforme en toaas las zonas de 
Ciutat, ello puede apreciarse en cualquier pla- 
no  de la ciudad del momento, como por ejem- 
plo el que se inserta en el libro mencionado de  
Eusebio Estada. Otro de los datos demostrati- 
vos de las zonas más pobladas nos lo  puede 
ofrecer el no  de bautizos en las parroquias, ya 
que a un mayor número de habitantes debe 
corresponder un número de nacimientos más 
alto. Hemos intentado hallar tales datos si 
bien sólo disponemos de información relativa 
a los siglos XVlI y XVIII. Estudiando los da- 
tos de que disponemos (4) hemos podido ob- 
servar una constante en el n o  de bautizos en 
determinadas parroquias cuyo emplaiamiento 
coincide con las zonas mis pobladas según 
Eusebio Estada, y esta constante se evidencia 
durante siglo, por lo que ofrecemos datos rela- 
tivos a 1804, distinguiendo entre los bautiza- 
dos de  la parroquia y los feligreses de la misma 
bautizados en la catedral: 
No bautizados 
Parroquia: No bautizados: en Catedral: Total: 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  Sta. Eulalia.. . . . . . . . . .  2 8 3 . .  170 . .  473 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  Sta .Cruz . .  . . . . . . . . . .  137 . .  7 2 . .  204 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  S. Jaime.. . . . . . . . . . . .  7 3 . .  26 . .  99  
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  S. Miguel..  . . . . . . . . . .  118 . .  4 0 . .  158 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  S. Nicolas. . . . . . . . . . . .  8 4 . .  41 . .  125 
Almudaina.. . . . . . . . . .  3 4 . .  . . . . . . . . . . . .  - 34 
(Hay que tener en cuenta que la Catedral 
era también Parroquia, la de la Alniudaina y 
sus feligreses provenían todos de la zona de 
más baja población por hectirea). 
Hemos llegado a la conclusión de que las 
condiciones de hacinamiento e insalubridad 
debían alcanzar niveles alarmantes en algunas 
zonas, ahora bien, no  cabe duda de que toda 
la propaganda y ansias de solucionar el proble- 
ma estaban encaminadas a ganane el apoyo de 
las masas, ya que no se palió la situación, in- 
cluso hoy quedan restos de estas zonas que se 
corresponden con las áreas mis  degradadas. 
Otro de los factores a tener en cuenta es 
el gran número de iglesias y conventos (46)  
con patios y jardines de uso exclusivo de la 
Comunidad religiosa. 
El número de  casas con que contaba la 
ciudad era según el Archiduque Luis Salva- 
dor (5) 3.046 dentro del recinto amurallado, 
y siendo además la proporción tan notable 
existente entre el número de casas y la densi- 
dad de  población, se explica por la circunstan- 
cia de  existir gran número de personas ricas y 
de la aristocracia que ocupan solos toda la 
casa, sin alquilar ninguna porción de la misma. 
(41: Aguila. T.: Movimiento de la Población ... Almanaque Baleares, 1882. 
(51: Archiduque Luir Salvador,: La Ciudad de Palma ... Edit. Alcover, 1954 
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Con todos estos datos se deiiiuestra que, 
en efecto, el espacio disponible dentro de la 
ciudad era escaso, teniendo además en cuenta 
que en algunos barrios la densidad era inuy in- 
ferior a la media de la ciudad. Pero con el di-  
rribo de las murallas no se creó espacio que se 
pusiera a disposición de la gente que más lo 
necesitaba ya que los subsiguientes planes de 
ensanche no concordaron con los ideales que 
los alimentaron. 
Un scgundo aspecto a destacar dentro de 
la lucha encaminada al derribo de las murallas 
fue la imposibilidad de encontrar suelo dbpo- 
nible para la industria. Veamos como estaba 
planteada esta cuestión. 
Hay que decir primeramente que conside- 
ramos a la industria como un hecho urbano y 
aue. a modo eeneral. naisaie urbano e indus- . , , .  ,
trial se encuentra íntimamente asociados. 
La problemática de la instalación de la 
industria en nuestra ciudad puede ser centrada 
a dos niveles: dentro del recinto amurallado 
y fuera de él. 
El establecimiento de la industria dentro 
del recinto amurallado, parece ser que era 
verdaderamente dificil, por n o  decir imposi- 
ble, dado que el hacinamiento era, coino ya 
hemos visto, notorio -el área media corres- 
pondiente a cada habitante era aproximada- 
mente de unos 24 m2 -. Dado que el espacio 
disponible era poco, lo lógico era que la espe- 
culación fuera grande. 
Las industrias locahadas en el interior 
del recinto amurallado padecían serios proble- 
mas, como por ejemplo: la vibración de las pa- 
redes de las casas vecinas si dichas industrias 
contaban con la instalación de calderas poten- 
tes, ya que las industrias estaban colocadas pa- 
red por pared con las viviendas, sumando a 
ello que las paredes eran de marés, el material 
de construcción más empleado en la Isla. Por 
otra parte, las Ordenanzas del Ayuntamiento 
prohibían el establecimiento de fábricas que 
recibiesen el empleo de una máquina de vapor 
poderosa, por miedo a las explosiones. 
Con todo, la solución estaba en la locali- 
zación de las industrias fuera del recinto amu- 
rdlado. Pero veamos los obstáciilos con que se 
tropezaba para dicha localización. 
Según la Real Orden del 16-9-1856 y 
las Ordenanzas Generales del Ejército se esta- 
blecían, a partir de las murallas hacia el exte- 
rior, las llamadas zonas polémicas: 
- La l a  zona polémica se cxtendía 400 m. 
a partir de las murallas. En esta franja de 
terreno estaba prohibida todo tipo de edi- 
ficación. 
- La 2a se extendía 400 m. a partir de la 
la .  En ella podría construirse, pero el edi- 
ficio no  podía superar la altura de un 
piso, siendo que además la construcción 
debía scr únicamente de hierro y madera. 
Queda suficientemente claro que esta dis- 
posición hace imposible el establccimicn- 
t o  de una industria con ciertas aspiracio- 
nes de modernidad. 
La 3a zona polémica tenia una longitud 
de 450 m. a partir de la 2a. En ella la 
construcción tenia que ser también de 
planta baja, aunque empleando para ello 
un sistema de muros y pilares y entrepa- 
ños de 0.56 m. de lado los primeros y 
0,14 m. de grueso los segundos. Aquí 
nos encontramos con el mismo problema 
que en la segunda zona polémica, las pa- 
redes no podian soportar las vibraciones 
de ciertos motores. 
Más allá de los 1.200 m. que es lo que 
suman las 3 zonas polémicas, cesa toda traba 
al tipo de construcción. Con ello quiere de- 
cirse que la industria debe situarse a l Km. y 
un cuarto de la ciudad. 
Lo lógico es que la mejor zona para la 
localización industrial de entonces hubiera 
sido el espacic cor.ip-endido dentro de las 
zonas polémicas, sobre todo las dos primeras; 
dado que además de estar cerca del centro, el 
terreno hubiera sido más barato que en el in- 
terior de la ciudad. 
Todas las dificultades antes señaladas hi- 
cieron que las primeras industrias y fábricas 
importantes debieran situarse en centros ex- 
teriores: Sta. Catalina, La Soledad, etc ... 
La industria, no  quepa ninguna duda, fue 
el gran acicate para que se derrumbaran las 
murallas. Más lógico hubiera sido el intentar 
derogar toda la legislación absurda que impo- 
sibilitaba la implantación de dicha industria 
cerca del recinto amuraliado, que derribar las 
murallas para que así desaparecieran estas 
servidumbres. 
Además había, y sigue habiendo, otras 
causas que se oponían con más fuerza al 
desarrollo industrial, y que podian resumirse 
en las siguientes: 
- Falta de un combustible económico en la 
Isla. Este debía ser importado de la Pe- 
nínsula. 
- Falta de ciirsos de agua caudalosos y de 
régimen permanente que posibiliten el 
desarrollo industrial. 
- La insularidad, que imposibilitaba una 
buena relación de mercado. 
- Falta de un centro de educación cientifi- 
co industrial que imposibilitaba la forma- 
ción de personal cualificado. 
- El campesinado mdorquin  invertía su ca- 
pital en propiedades rústicas más que en 
'industriales por no tener demasiada con- 
fianza en el hecho industrial. 
il 
- Falta de braros autóctonos para el desa- eran mucho más importantes que la mera in- 
rroUo de una industria poderosa. disponibilidad de suelo industrial para la crea- 
Falta de iniciativa y espiritu de progreso. ción de una industria pujante en nuestra 
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ASPECTES PROBLEMATICS DEL TURISME A LES BALEARS 
Victor Garau 
Per la brevetat de  I'espai que ha de tenir en el nombre de turistes. Aixb s'ha de con- 
el treball, no es preten cap anilisi rigorosa del trastar amb uns incmments del 8,81010 per el 
turisme, sino que aquest trebaü preten única- trafic aeri i d'un 18,9010 per el portuari. Les 
ment fer un esborrany d'uns quants dels pro- discordancies de les xifres són tamb6 en 
blemes que hi ha dins del turisme, i derivats aquest cas prou eloqüents. 
d'ell dins la nostra economia. Podem veure ido, que el problema 6s greu 
A I'anar a fer un estudi sobre el que és  o quan es fa necessari el trebaiiar sobre dades 
representa el turisme el primer problema que estadistiques i encara ho és més quan es fa 
es troba es una manca d'estadístiques serio- precis treure'n conclusions. El problema 
ses del panorama econbmic de les nostres rau segurament en la fase de recoilida de da- 
illes. Tal volta es pot comencar per assenya- des i creim necessari que es produesqui una 
lar la manca de fiabilitat de les estadistiques miliora en el sistemes de recollida i d'actuaüt- 
de població. En efectc, com a fet veure I'e- zació. No seria mala mesura de govem per 
cono~iiista Antoni Campins, mentres que les part del nostre organisme autonbmic la crea- 
estadistiques oficials registren un fort incre- ció d'un eficac Banc de Dades, que ens perme- 
ment de població d ' e n c a  de la crisi del pe- tes coneixer millor la nostra maütat. 
troli hi Iia hagut una reducció de la pobla- Un altre aspecte problematic del nostre 
00 que de fet es pot estimar en unes 100.000 turisme és el del creixement excessiu que ha 
persones. Si observam el creixement de mantingut. Aixi en el plaq de  tretze anys, de 
la població de dret segons e b  Padrons, en el 1965 a 1977, ha multiplicat per tres el seu vo- 
període de 1973 a 1977 veurem que es re- ium, passant de 1,08 milions de turistesa 3,3 
gistra un augment de 74.480 persones. La dis- milions, i de 215,6 turistes per Km2 a 663,9, 
paritat de les dades entre les d'Antoni Cain- xifra que encara que no venguin tots d'un pic 
p h s  i les del padró d'habitants es  eloqüent és, creim molt elevada, tant i més si tenim en 
per si sola. compte que entremig hi ha la crisi turistica i 
Unicamcnt exposarcm un altrc exeiriple que a I'any 1973 s'havia arribat a 3,5 milions 
del quc volem dir, i aquest encara inés lligat de turistes s o  que representava una "densitat" 
a la problcmatica turística. de 712,6 turistes per Km2 (Vegeu quadres 1 
Si miram les dades de Turisnie d'Eivissa i 2). Aixb representa un increment acumuia- 
a I'any 1977, podem veure una miiiva de les tiu del 9,04 per cent anual, i si consideram no- 
estades hoteleres de -0,70/o i de -4'250/0 
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més fins a 1973 aquest increment resulta 
ésser del 14,210/0. Aquest increment tan ex- 
horbitat, 6s fruit d'una decisió de politica eco- 
nomica presa des de Madrid, d'anar a cercar 
la quantitat de divises en Uoc de la rendabili- 
tat de l'hosteleria per a lcs Baiears. Se va 
anar a cercar un turisme de grans nombres 
en Uoc d'un turisme de qualitat, lo qual per- 
meté el desenvolupament industrial a d'al- 
tres indrets. 
Fruit d'aquesta decissió són bona part 
dels problemes quc actuaiment pateix I'eco- 
noinia d'aquest indret. En primer lloc podem 
dir que aquest gran creixement del turisme, 
no  ha perinés el decantar gaire recunos per 
a desenvolupar altres sectors d'activitat eco- 
noniica, la qual cosa h a  Euit a una excessiva 
dependencia de  la nostra ewnomia respec- 
te del turisme. El turisme t é  I'inconvenient, 
tal com ja es sabia i la crisi del petroli va po- 
sar de manifest, de que é s  una de les activi- 
tats que cs poden veure més f a d m e n t  afec- 
tades per una crisi econbmica, puix les des- 
peses en turismo no son despeses que res- 
pongnin a necessitats imprescindibles. Es a 
dir que la nostra economia ha romas for- 
tament Uigada a una activitat econbmica que 
és molt sensible a qualsevol crisi amb el tras- 
t om que pot provocar al nostre sistema eco- 
nbrnic qnalsevol alteració en el turisme. 
(Vegeu quadre 3). 
Uns altres dels inconvenients que po- 
dem citar son els derivats del gran nombre 
de visitants. L'excesiva quantitat de turb- 
tes fa que de cada vegada sigui mis  car, -hi 
ho es per a tots, ja que bona part del finan- 
carneni s'ha de fer a travers d'inversió públi- 
ca, i n o  hem d'oblidar que  segons Miquel 
Alenyar 1'Administració Central te un saldo 
favorable pel que fa a les nostres i ü e s  el 
poder mantenir unes infraestructures adap- 
tades a la quantitat de gent que n'ha de fer 
ús. Aixi per exemple, degut al gran nombre 
de visitants es fa necessan I'instaiació de 
depuradores d'aigües residnals ja que la 
mar no pot ahsorbir-les. La nostra xarxa viana 
es insuficient i es fa precis la creació d'auto- 
pistes, etc. 
En aitres casos el que es posa en perill és 
el nostre entom o les nostres reserves. El con- 
sum creixent d'aigua fa que de cada vegada 
sigui més car el poder abastir a la població ja 
que de cada pie és més costosa la seva obten- 
ció i s'ha d'anar a cercar més lluny. A part de 
que a vegades s'han usat el que en diuen 
"aigües fbsils", és a dir aigües acumulades en 
altres temps, pero que I'actual ritme de  plu- 
ges no permet la seva reposició, aquestes re- 
serves, en wnseqüencia, un pie esmercades, 
es poden considerar perdudes. A d'aitres in- 
drets l'excessiu consum d'aigües ha provocat 
una minva de la capa freatica que ha anat re- 
trocedint i dekant  la porta oberta a I'aigua de 
mar, la qual cosa ha fet que s'hagin hagut de 
deixar com a improductius camps que abans 
eren d'horta i per lluitar contra aquesta pene- 
tració salina s'ha d'injectar aigua dc les depu- 
radores amb el conseqüent cost que aixo 
comporta. 
L'espai s'acaba, ja hern dit abans que no 
preteniem fer una exposició de tots els pro- 
blemes, ni tan sols volem dir que siguin els 
més importants, n'hi ha molts d'aitres deri- 
vats, en el del món del treball, el paisatge, 
I'urbanisme, I'ecologia, etc, que hom con- 
siderara més o manco importants segons sa 
propia jerarquia de valors. 
Aqui I'únic que s'ha volgut posar de 
rnanifiest és la necessitat d'un replanteja- 
ment senos de la politica economica racio- 
nal a les nostres illes i d'una adequada or- 
denació del territon. 
Anys 
TAULA 1 
EVOLUCIÓ TURISTES PER  KM^ A LES BALEARS 
Milers de TurlKm2 Increment 
turistes sobre t-1 
1.081 215.6 00,O 
1.238 246,9 14,5 
1.402 279,6 13,2 
1.610 321,l 14,8 
1.935 385,9 20,2 
2.272 453,l 17,4 
2.914 581,2 28,3 
3.419 68 1,9 17,3 
3.573 712,6 4,5 
3.189 636,O -10,7 
3,436 685.3 7,7 
3.122 622,7 -9 , l  
3.329 663,9 6 6  
index 
TAULA 2 
TURISTES PER HABITANT 
Milers de Milers Turistes per lncrement 
Anys turistes habitants habitant sobre t-1 index 
TAULA 3 
COMPARANCA ENTRE LES EVOLUCIONS DE: 
- Estades turístiques 
- Importacions (Port de Palma) 
- TrebaU a I'hosteleria 
- TrebaU a la constmcció. 
Turisine Importacions Construcció Hostelena 
5 ,o 14,5 4,9 4.3 
-10,9 -10,5 -1 7,l -24,3 
8,4 -7.9 -13.6 -49,4 
-12.2 6.3 - 1,7 4 1,8 
7.9 11,0 - 6,s  -20,O 

PRESENCIA DE GECONIDS (REPT., SAURIA) ALS ILLOTS BALEARS 
Joaii Mayo l i Sern  
La familia dels gecbnids compta amb més 
de 650 sps. de distribució principdment tr0- 
pical. Fa mós d'un segle (BARCELO 1876) 
que es coneix la seva presencia a les Balears. 
Tant Tnrentola mauiitnnicn (L) 1758 com 
Hemiductylus turcicus (L) 1758 fyuren al 
cataleg de i'autor esmentat, que considera 
al prinicr molt ni& corrent, obsirvació cor- 
recta, i afirma que el segón es exclusiu d'ha- 
bitacions humanes, cosa que no és certa. Les 
dues especies són anomenades localment 
dragons. 
Aitres autors s'han ocupat de iiur estu- 
di a les illes Balears, afegint informació en 
quant a la distribució. Malgrat aquestes ob- 
servacions, hem comprovat recentment que 
la presencia de ambdries especies als illots li- 
t o r a l ~  era ciineguda de forma molt fragmen- 
taria. 
A I'hivirn de 1978 hcm portat a terme 
una d r i i  ilc visites dc  curta durada a la ma- 
joria d'illots de l'arxipelag, anotant presen- 
cia de gecbnids a moltes localitats o n  no era 
coneguda. En tot, els hem trobat a vint-i-un 
iilots, mentres la bibliografia sois eis senyala 
a sis. Cal remarcar que l'epoca de les prospec- 
cions no  ha estat la més adient, i la curta du- 
rada de les visites fa que puguin haver passat 
per malla certes localitats. Malgrat aU<b con- 
sideram que la in@rmació reunida té ja en- 
titat per rcsumir-la aquí. 
Les pobiaaons microinsniars de gewnids 
Als quadres 1 i 111 resumin les nostres 
observacions, amb alguna informació adicio- 
nal que hem considerat d'interés. Els norn- 
bres d'especies de coleopters i mol.luscs són 
tarnbé els obsirvats per nosaltres i, si no són 
totals, poden servir d'indicadors de  la diver- 
sitat sustentada per l'iiiot. Pensain que les 
relacions trófiques dels reptils deuen ser més 
estretes amb la fauna lapidícola d'anfípodes, 
isbpodes, larves de blMid, etc ..., que és pric- 
ticament omnipresent a les illetes. 
L'única dada bibliografica d'Hemuloc- 
tylus és la de BUCHHOLD 1954, referida a 
Addaia Gran, d'on descrigué la ssp. spinalis, 
avui invalidada per MARTINEZ RICA, 1975. 
Competencia amb Lacertn 
Es ben conegut el fet de que als illots Ba- 
lears existeixen denses poblacions de  Lncertn 
lilfordi i de  Loccrfa pityusensis. A priori sem- 
bla probable que existeixi competencia d'a- 
quests reptils amb els geconids. 
Com a primera aproximació al problema, 
hein testat per a 87 illots d'extensió superior 
a la mínima on s'ha trobat alguna de les dues 
especies de Lucertn o de geconids, la repulsió 
entre ambdós grups. Les dades de partida són: 
Locerto s p .  Gecdnids Torentob Hcrnidacfylus 
Pres. Absent I Pre~.  1 Abwnt Pres. 1 Aboent 
Preoenr 13 50 
Abrent 8 16 
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La prova ~2 per a les dades anteriors (1 
grau de llibertat) dóna els resultats: p70,3, 
p>O,Z i p 0 , 9  respectivament, cap dels quals és 
significatiu. Repetint aquesta prova sense con- 
siderar les dobles absencies, per a lo qual no 
tenim cap raó estadística, la probabilitat de 
que la repulsió observada es degui a l'atzar 6s 
menor, en tots els casos, de 0,001, ésa  dir, el 
nivel1 de significació 6s molt elevat. Aixó es 
veu reforqat, al cas d'Ifemidactylus, pel nom- 
bre d'exemplars obsewats a la localitat o man- 
ca Lncertn, molt rnés gran que a les localitats 
on aquest genere es presenta. 
Aproximació biogeogrdfica. 
Al grafic adjunt es reflexa la presencia de 
Tnrentoln (Cercles pleus), Hemidactylus (qua- 
dres plens) a una mostra de 53 illots, més 
quinze que es situen adalt a l'esquerra, fora 
del grdfic. A aquests darrers els gecónids man- 
quen. El grafic relaciona semilogaritmicament 
extensió de I'illot i distancia a terra. Observam 
que els illots gran tenen rnés probabilitats que 
els petits de ser poblats, i aquests només ho 
són si estan aprop de terra. Aixo fa veure que 
les especies són actives colonitzadores i no 
reliauies ícom el cas de les sareantanes. ben 
difeient). ' ~ e r  tant, la interpretació dels iecó- 
nids com relíquies no té fonaments. La facili- 
tat de dispenió d'aquest grup ha estat també 
comentada per altres auton. 
Resum i conclusions 
Queda tabulada la presencia de Tarentola 
mauritanica (L) i Hemidactylus turcicus (L) 
a denou i quatre illots respectivament del grup 
de les Balem. S'indica la data, exemplars ob- 
servats, extensió i distáncia a terra de la lo- 
calitat, presencia de Lacerta sp. , i, per donar 
una idea iutuitiva de la diversitat de la fauna 
de l'illa, el nombre de coleopters i mol.luscs 
que s'hi trobaren a la data indicada. 
Per una prova ~2 es demostra la rcpul- 
sió entre les sargantanes i els dragons, que sols 
queda clara si no es consideren dins la mostra 
els illots on manquen els dos gmps simulta- 
niament. 
Biogeograficament. és notable que les illes 
grans són poblades amb aparent independen- 
cia de la seva llunyania a tema, i les petites sols 
si són prbximes, com es refiexa al grhfic semi- 
logaritmic (cercles: illots; plens, amb Tarento- 
la: auadres. amb Hemidactvlus). Notem aue 
. . , , 
Taretirola tC in6s sapacit3t per colonitrar illes 
perites que Ikmidoctylus, en contra de lo que 
es dcsprin de AKNOLD 1 BUKTON, 1978. 
Aquesra capacitar de colonitzsció 1 de disper- 
sió diiiculta la diferenciacio t~ronbmica.  com 
han comentat també altres autors. 
Nota: Amb aquest treball en premsa, hem wnegut l'article de SALVADOR, 1978 (Materiales para una herpe- 
tofavna baleadca, 5. Las Salamanquesas y tortugas del archipiélago de Cabrera. Dofiann Acta Verfebrero S .  
5-17) on Tarentolo 6s citada de I'llla dcls ConiBs i de I'lmperial, i Hemid~ctylus de ViUa Bleda plana (Eivissa) i 
Cabrera. Per aquesta darrera localitat nosaltres (MAYOL 1973. las Vertebrados de Cibrera y sus islas, Yido 
Silvestre 8, 207-21 3) ja haviem donat l'especie mrn a probable, encara que mancava confirrnaeió. No ha estat 
possible tenir presents aquestes dades a l'hora dels dlculs estadístics. 
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QUADRE I OISTRIBUCIO A ILLOTS DE TARENTOLA MAURITANICA I L 1. OBSERVACIONS PROPIES 
ILLA  I TERME MUN. DATA EXEMPLARS EXTENSIO DISTANCIA PRESENCIA NOMBRE D'ESPECIES DE 








m MALGRATS (Calvial 
<D MOLTONA (Salinesl 
PANTALEU (Andatx l  
SA PORRASA (calvial 
PORROS (S. Margaridal 
DEN SALES (Calvia) 
COLOM (M&) 
RE1 (Ma61 
NEGRE N (S. Jurepl 
PENJATS (S. Jurep) 
CABRERA (Palma) 







18.1 1.78 15 IOusI 
21 .01.79 3 
27.12.78 2 
29.10.78 1 
27.1 2.78 1 
31.12.78 2 





















Nota: elr lousl s6n a m& a mes deir exemplars observas. 
QUADRE 11 DISTRIBUCIO A ILLOTS DE TARENTOLA MAURITANICA í L 1 SEGONS L A  BlBLlOGRAFlA 
ILLA  1 TERME MUN. 
ILLETES OELS FREUS 
1 Pitiusesl 
REDONA (S. Eularial 
NEGRA N (S. Jusepl 
PENJATS í S Jusepl 
ESPARTAR (S. Jusepl 
CABRERA (Palma1 
AUTOR EXTENSIO DISTANCIA PRESENCIA NOMBRE WESPECIES DE 
ATERRA LACERTA COLEOPTERS MOL. LUSCS. 
BACELLS 1956 No concrete localitats; Deuen ser les de Martinez Rica 
ldem 1.5 Ha 750 m Sí 5 
MARTINEZ RICA, 1965 Dades al quadre I 
ldem 
ldem 19 ha 1.3 K m  S i  6 5 
REY SALGADO. 1976 D&es al Ouadre 1 
* Citada com Esparte. o n  traba reses de elosquer d'ou 
QUADRE 1 1 1  OISTRIBUCIO A ILLOTS D'HEMIDACTYLUS TURCICUS ( L  l. OBSSERVACIONS PROPIES 
ILLA  I TERME MUN. ',ATA EXEMPLARS EXTENSIO DISTANCIA PRESENCIA NOMBRE D'ESPECIES DE 
ATERRA DE LACERTA COLEOPTERS MOL.LUSCS 
1 LLETA lS6llerl 24.12.78 9 3.1 Ha 70 m NO O 6 
CONILLERA IS Jurepl 8.12.78 1 Juv 1W Ha 1 K m  S i  1 3 
LLARGA (S Eularial 124.74 1 3 Ha 450 m Sí 1 3 
ADDAIA G. IMa61 22.6.74 2 ** 7.5 Ha 1W m Sí 6 2 
Cita fornida per C. Guerau de Arellano 
** Un  delr exemplars fau capturat i ér I'esmentat per Martinez Rica a la reva publicació 
( i  quinze més,: Bledes i i l l o t c  d e  Cabrera) 
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LES COLONES AGRICOLES DEL SEGLE XIX A MALLORCA 
Bartomeu Pastor Sureda 
Introducció 
Una Uei de 21 de novembre de 1855 i una 
altra de 3 de juny de 1868, donaren lloc entre 
1874 i 1891 a la creació de nou colonies agri- 
coles de les que en romanen quatre a I'actua- 
litat, essent importants nuclis de població 
turística (Sa Colonia de Sant Pere d'Arta, 
Sa Colonia de Sant lo rd i  de Campos s i  bé 
dins el terme de Ses Salines-, Porto Colom a 
Felanitx i Porto Cristo a Manacor). 
Les colonies agricoles apareixen en la 
segona meitat del segle XIX en que el fort 
creixernent poblacional de I'iila donava lloc 
a una emigració obligada cap a I'extenor i a 
una raturació dc noves terres que es  seinbra- 
ran de cultius més comercialit~ables (vinya i 
ametllcrar) associats amb el cereal (blat, ordi, 
civada, llegunis ... de molt baixos rendiments). 
Cal tenir en coinpte que un gran percen- 
tatge de noves terrcs roturades o dcstinades al 
conreu estaven situades a la periferia de l'llla, 
arran dc mar, o n  també s'lii sitiian Ics noves 
colonies (Llucmaior. Ses Salines f i n s  a 1925 
. . 
depenent de Santanyí-, Felanitx, Manacor, 
Arta. Sa Pobla. Alcúdia i Cabrera). i a iina dis- 
tancia baslant considerable del nucli o nuclis 
de població. 
Es durant el regnat d'lsabel 11, essent Mi- 
nistre de Foment el Sr. Severo Catalina quan 
quedaren derogades les prescripcions contin- 
gudes en la llei de 8 de geiier i 23 de maig de 
1845. lleis de 24 de juny de 1849 i de 21 de 
novrmbre de 1855. 1 I de  julio1 i 3 d'agost de 
1866. 
La Ilei de 3 de jiiny de 1868 (Gaceta de 
Madrid de 9 de jiiny de 1868) en 18  articlcs 
exposa la forma coiii s'hauri de diir a tcniie la 
creació de noves colonies. 
Els articles més importants son els que 
Tan referencia a la distancia de la colonia del 
nucli de població més proxim. A major distan- 
cia rnés anys d'exempció en el pagament de 
contribucions de béns immobles. Si la distan- 
cia és de set kms. l'exempció del pagament de 
contribució pot  arribar a 25 anys. L'article 
sise diu que els fills dels propietaris, adminis- 
t r a d o ~ ,  trebaiiadors, arrendataris ... que  vis- 
quessin a la colonia estaven exempts del servei 
militar. En quant a les terres dessecades (arti- 
cle sete), cas de les colonies de Gata Moix o 
Sant Lluis d9Alcudia i Els Fusterets a Sa Po- 
bla estaven exemptes deu o més anys del paga- 
ment d e  les contribucions segons el cultiu a 
que es destinassin. 
En el cas de que una colonia (art. 19) 
estigués a una distancia de rnés de set kms. d e  
la població rnés prbxima i que  contas rnés de 
cent cases o edificis malgrat no estassin afe- 
gits, s'hi haura de constmir església amb un 
capella, aixi coin metge, manescal, mestre per 
a nins i ver a nines. etc. tots varats durant deu 
. - 
anys per 1'Estat (és el cas de La Colbnia de San 
Pere d 'Art i  i d'altres). 
Aquestd llei de colonies agricoles benefi- 
ciava als grans propietaris (exempcions d'im- 
postos) que veien con1 les seves terres rnés 
dolentes i que no havien estat mai roturades 
tenien la oportuiutat de convertirse e n  amet- 
Uerars, figuerals, vinyes. etc. Ens referim als 
scnyors Antoni Mendivil i Borreguero a Lluc- 
inajor. Joan Alou i Vicli a Felanitx, el 
Marques de Palnier a Ses Salines. marques 
del Reguera Manacor ... ) 
Descripció de  les Colonies i situacio a finals 
del segle XiX. 
Entre 1874 i 1891, acollides als heneficis 
de la liei de població i colonització rural de 3 
de iuny de 1868. seran aprovades nou colo- 
nies, totes elles com deiem abans a la perife- 
ria de I'Ilia 1. 
La primera concessió és de dia 19 d'ahril 
de 1874 i es tracta de Ses Comuns VeUes de 
Campos d'una extensió d' 11 hectkees 78 
irees i de la qu'era propietari el Sr. Guillem 
lgnasi Mas. A l'any 1881 els cultius predomi- 
nants eren cls ametllen, figueres i garrovers 
amb una població de vuit habitants. 
El dia 7 d'agost de 1876 el Sr. Enric 
Robert Waring en representació de la compa- 
nyia anglesa de deseració de s'alhufera d'Alcú- 
dia es crea Gata Moix que l'any 1892 canviara el 
nom pel de Sant Lluis ipopularrnent coneguda 
pel Poble Nou, en el terrne municipal d'Al- 
cudia. L'extensió de la colonia era de 200 
hectbees i els cultius predominants: figue- 
res, moreres, poUs ... La població l'any 1881 
era de 93 habitants. El Sr. Lluis Latrohe 
Bateman, fill de Joan Enric Bateman, l'any 
1889 una vegada convertit al catolicisme jun- 
tament arnb la seva esposa contrni una es- 
glésia, una casa pel vicari i un  edifici per a es- 
cola de nins i nines. La colbnia funciona fins 
l'any 1897, essent el propietan de  s'Albufera 
el Sr. Joaquin Gual de  TorreUa. 
L'any 1876 (dia 26 d'agost) el Sr. Antoni 
Mendivil i Borreguero consegueix el permis 
per a fundar una colonia en una parcel.la de 
287 hectarees i 84  irees de  la possessió dc Son 
Mendivil i Cases Noves de S'Aljnb al t e m e  
municipal de  Llucmajor. Aquesta colonia 
l'any 1881 tenia 115 habitants i els conreus 
predominants eren la vinya i els ab re s  (amet- 
Ilers). 
El dia 5 de gener de 1877 el Sr. loan 
Alou i Vich consegneix formar la colonia de 
Ca N'Alou i Pla de  la Sinia de 560 hectirees 
en el terme de Felanitx, amb els cultius de ce- 
reals, ametllers i figueres. L'any 1881 hi havia 
més de 60  edificis, 54  colons i una població 
total de 270 habitans, que a finals de  segle ani- 
rien incrementant-se, donant lioc al que ac- 
tualment es diu Porto Colom o Port de Fela- 
nitx. S'ha passat com a aitres tres casos d'una 
colonia agrícola a una colonia turística, sem- 
pre amb una funció pesquera i comercial amb- 
dnes. 
Una segona colonia per a la desecació de 
s'Albufera es crea el dia 17 de julio1 de 1879. 
El orooietari de la finca era el Sr. Joaauin Fioi . . 
en representació de la companyia anglesa des- 
secadora de  albufera d'Alcúdia. La colonia 
rebC el nom de Fusterets dins el terme muni- 
cipal de Sa Pobla. La superficie era de 200 
liectarces i els cultius més representatius eren 
les figueres, polls i moreres. La població per 
I'any 1881 e rade  28 persones. 
El Sr. Jordi Descal.lar, marques del Pal- 
mer, va fundar la colonia agrícola de San Jor- 
d i  l'any 1870; dins el terme municipal que en 
I'actualitat periany a Ses Saünes i que roman 
com a una creixent zona turística. L'any 1879 
es parccl.laren més de 200 bectkees dins la 
possessió de Sa VaU, conegudes per Es Bartu- 
mins i Na Frare venudes en parcel.les pel 
nebot del marques nomenat Pere Zanagrada. 
Amb la finalitat d'atreure gent cap a la colbnia 
a cada comprador se li regalava un solar a 
canvi de  que arrendis una parccl.la de tema no 
inferior a quatre quarterades per un temps de 
deu anys (Veure apendix documental). Es 
tractava de roturar terres i posar-les en cultiu 
a base d'arbres (ametuers, figueres, vinya ... ) 2. 
El dia 16 d'agost de 1880 el Sr. Bartomeu 
Homar i els seus germans Andreu i Mateu con- 
segueixen el permis per a fundar una colonia 
a Arta de 400 hectirees d'entre les 2.600 que 
comprenien les possessions de Sa Devesa de 
Ferrutx, Betlem de Marina, Alquena Vena, 
Es Barrancar i Es Caló, de les que també eren 
propietaris els germans Homar d'Alaró. L'any 
1880 per Real Decret de 17 d'agost queda 
aprovat el plano1 de la nova colonia, que fou 
aixecat pel Sr. Antoni Bisquerra. La colonia 
hauna de tenir metge, parroquia, manescal, 
mestre pera  nins i per a nines ... 3. 
El Sr. lordi de San Simon i de Montaner, 
marques del Reguer, funda la colonia Agricola 
del Carinc l'any 1888 (més tard Cala Manacor 
o Porto Cristo) en la possessió de la Marineta. 
La colonia del Carme estava a més de 12 km. 
del poble més a prop que era Manacor i la su- 
perficie de la colonia era de 14 hectarees. La 
primera escriptum pública és de 1892. L'any 
següent La Marincta fou comprada pcl Sr. 
Lloren$ Caldentey Rosselió, que va ampliar 
la parcel.lació. 1':n 1895 la població era de 102 
persones que aniri minvant fins a 1900, essent 
els inotius la fil.loxera de la vinya que obliga a 
emigrar cap a altres llocs de trebali. En l'actua- 
(11 Archiu del Ministeri d'Agricultura. Madrid. 
( 2 )  LLADO 1 FERRAGUT. J.: "Noticias histbiicar de Ser Salinel y su comarsa". Palma, 1959. 
(31 BARCELO BAUZA. J.J. i FOLCHI BONAFONTE. l.: "La colonia de Sant Peie d'Arti (Aspatosgeogrn- 
fisor, históricos y turisticorl". 
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litat Cala Manacor o Porto Cristo (nom pel tenatinents, contribuiran a enriquir encara 
quc és m8s conegut) s'ha convcrtit en un m6s als grans propietaris absentistes. 
centre turistic i d'espai d'oci de la ciutat de A finals de segle XIX amb motiu de  la ca- 
Manacor 4. ducitat de l'anomenada llei i ver tant de tots 
L'apdri:iO Jr. I d  Jirrcra :.>li>ni~ ti: 1 1 0 ~  sls priviligi, i r.ieriip:i,nr. Jcs~pari'ircrari 
1 1  1 I I  J h m 1 I I r .  r<,v.<., l i  .iili>i.i*s : x c p i u i i i t  I<\ qurtre inan- 
V U ~  Cristina. 
~onclusions.  
L'aparició d'aquestes colonies segons la 
iiei de 1868 suposa nous Uocs de feina així 
com un augment de les tcrres de cultiu i, per 
tant, una disminució de la fain i I'cmigració. 
'Tambe féu possible l'augmeni dels petits "pro- 
pietaris-jornalcrs" que, a forca de treballa a 
les terres marginals i mes dolentes dels grans 
neres (Sa Colonia de campos,  orco Colom de 
Felanitx, Porto Cristo de Manacor i Sa Colo- 
nia de Sant Pere d'Arti), que canviaran la fun- 
ció i es convertiran en ports pesquers i comer- 
cials (Porto Colom per a I'exportació dcl vi 
cap a Franca en el moment de la fil.loxera 
francesa (s. XIX); i ja ben entrat el segle XX i 
a l'actualitat romauen com espais d'estiueig 
i d'oci, del turisme europeu i dels nadius 
ülencs. 
(4) D U R A N  J A U M E .  Damián: ''El modo de vida del pescador da Cala Manacoi". B.C.O.C.I.N. de Palma no 
690 - 691; Enero-Diciembre. 1976. 
APENDiX DOCUMENTAL 
"COLONIA AGRICOLA SAN JORGE 
Fundada por el 
Excmo. Sr. Marqués de Palmer 
en su extenso predio S'Avall" 
"Con cl objeto de contribuir al fomento y 
desarrollo de la agricultura en una comarca 
fertilisima, que por escasez de brazos, acausa 
de su posición topográfica, permanece casi 
inculta, sc cstablecr en ella una colonia agrico- 
la con los beneficios <le la ley de 21 de No- 
vicinbre de 1855 y deiiias disposiciones vigen- 
tes. 
Conocido cs el extenso predio S'AVALL, 
situado en el término municipal de Santany, y 
la parte del mismo inmediata al puerto vulgar- 
mente llamado dc Campos. En este sitio, que 
contiene abundantes terrenos de regadío; 
aguas potables: pastos; tierras susceptibles de 
grandes mejoras, ya sc las dedique aplantación 
de arbolado, ya al viñedo, que tanta impor- 
tancia viene adquiriendo, es donde se estable- 
ce la colonia, que por su proxi~iiidad al mar 
padra dar fácil salida a siis productos y llegar a 
ser, más tarde, una población marítima de 
iiiiportancia. 
A las ventajosas condiciones naturales del 
sitio designado para la colonia SAN JORGE, 
que por si solas, bastan para darla una vida 
floreciente, hay que añadir las exenciones de 
impuestos, tributos; etc. ctc. concedidas por 
la citada Ley y disposiciones posteriores y los 
beneficios siguientes, que otorga el dueño del 
predio: 
1) A cada colono se le cederá, grautita- 
mente un solar de los demarcados en el plano 
para la nueva población, en el cual pueda edi- 
ficar su casa, si toma en arrendamiento una 
porción del terreno colonirable, cuya exten- 
sión no baje de cuatro cuarteradas, por tiem- 
po de diez años y por el precio o merced que 
se convenga. 
2)  Durante el tiempo de este arrenda- 
miento podrá el colono dedicar el terreno al 
cultivo que considere mis  ventajoso, ya sea 
labor, pasto, plantio u otro cualquiera. 
3)  Si al terminar el arrendamiento 
quiere el dueño vcnder la finca arrendada, lo 
pondrá e n  conocimiento del arrendatzrio y si 
este desea adquirirla, será preferido a cual- 
quier otro coniprador, en igualdad de precios. 
Y si el diieño no quiere vender la tierra podrá 
el colono continuar teniéndola arrendada por 
el precio y tiempo que de nuevo se estipule. 
Los que deseen establecerse en dicha co- 
lonia, pueden avistarse con el dueño, en Pal- 
ma, calle del sol, n. 

Climent Picornell i Llauqa 
J a u m  Sureda i Negre 
L'escola, així coin avui la  coneixem, es 
defineix. estructuralment i funcionalment. corn 
a espai cspecialitzat en la consicució de l'home 
socidlitzat. Aquesta caracterització, productc 
del dcscnvolupament historie, vengué exigida 
en un pnncipi pels aspectes ideológics i polí- 
tics introduits per la Ilustració --el millora- 
mcnt dc I'home rnitiancant la ciencia- i e s  
. . 
consolidi, giiiribd de  forma definitiva, amb les 
exigencies sapicncials-instruinentals del procés 
d'iridristrialització. &Suposa aqiicsta parcelació 
cspacial una  consolidació definitiva dels cspais 
educatius? Hem de creure que I'educació és  
1111 iwoces esl~acialiiicrit rcdiiit als liniits social- 
iiictit i~il)iosats'! . L'escola lia suposat i suposa, 
i.<,i~i a riiciii tisic ijiic és, i i i i  cspai <le siiniilació, 
i i n  cspai dc joc: un lloc 011 la rcalitat Iii entra 
rniediatitrada pels curriculurns, elements or- 
gaiiiiiatiiis i clivrrses tkcniilues de comunica- 
c ~ O .  Quan sc n'lian adonat de la facilitat. corn 
de la siiiiulació i c1 joc es pot passar a la banali- 
131. a l'avorriniciit i .  al can i la f i .  a I'alienació. 
surgcix la ncgació d'aquest rnateix espai a m b  
I'ohcrtura al iiiedi, ainb I'estahlimciit de noves 
rclacions aiiib I'cntorn que li dona vida pcr, a 
partir d'cil. canalitrar iiu nuinl's riuves Iiieto- 
dologirs (qiic j a  sriposeii uiis rioiis niissatges) 
sino tai?il>i: i inis iiovcs inforiiiaciniis. 1,'s 
;ic]uest cl ~ . a m í  de tot  intent ilc rcn~vacli> [>e- 
il;~g;>gica: ia ncgaciú de I'cscola coni cspai di- 
l'crcncial ilel srii cntorn i I'obcrtiira radical d e  
les parcts fisiques i psicolOgi<jues que I'ofepaven 
per convertir aixi la siniulació i el joc en acti- 
vitats pcdagbgiq~ics plciics d'aqiiell sentit edu- 
~.iltill cjur i l lhr l l l i lc i~ns Ililnyalll.~ i 111cdidtit- 
zades arnb metodologies auloritiries ja quasi li 
havien prcs per a seinpre. 
La parcclació espacial del fel cducatiu 6s 
una falsa i pcrillosa il.lusió. Falsa perqui és  
fácil de  comprovar que molts dels coneixe- 
mcnts, habilitats i valors que I'home posceix 
n o  han estat possibilitats pel medi escolar. 1 
pcrillosa pcrque considcrar-lio aixi és cl punt  
de  partida pcr a transformar I'escola cn un sis- 
tema tancat generador només d'entropia. 1 
un sistema tancat sempre es molt més suscep- 
tible de manipular amb models culturals do- 
minants (recordar Bourdieu i Passeron) per- 
que complesqui funcions socials que  la classe 
dominant li iinposa. 
La negació de I'educació corn a procés 
cspacialment reduit a les parets institucionals 
(escola-familia) no només t é  conseqüencies 
darnunt la prictica instructiva-educativa sino 
que també incideix i els resultats poden ser 
inolt ni& interessants--- e n  l'organització i de- 
senvolupament de  la Pedagogia corn a Ciencia 
<Ic l'educació. 1 aixo és més important si consi- 
derarn, com nosaltres ho creim. que  ens tro- 
haiii e n  una situacióen que  IaPedagogiaes tro- 
ba inrnersa en u n  movúnent de reconstrucció 
metodolbgica i conceptual que molt bé es pot 
dcfinir com a crisi epistemolbgica. 2 Aquesta 
necessitat que t é  la Pedagogia de  construir, or- 
gaiiitzar, dcscobnr i traslladar metodologies i 
cainps neix n o  tant del rebuig de  classiques 
onentacions per a enfocar e l seu  objecte, corn 
de  la necessitat de complementar-les per as- 
solir aixi, anib tota la  seva complexitat, el  fe- 
nhiiicn cducatiu. Dintrc d'aquesta perspectiva 
( 1 )  Vrgru I'article de J .  T R I L L A  , "Negaci61i de la Escuelacomo lugar" "VIEJO TOPO no 5 (extra1 Barcelo- 
na 1979 PP. 68-74.  
12) El Departameni de CiLincier de I'Educaci6 oe la Faculta1 de Lletrer desalamanca. organitra el Febrer de 
1.977. iin reminar, riirigit per DI. A. ESCOLANO sobre el$ problemer epistemolbgics de les Ciencies de .  
i'E<liicac~ó. Les ponLincier i comunicxionr d'aquert seminvri er ?roben publicades a Epistemología y Edu- 
cación, Ed. Sigueme. Saiamancu, 1978.  
Recentinent r'ha publicat. baix la influ6iicia d'aquest mateix reminari. l'obra de A .  l .  PEREZ.  Lar Fronte- 
ras de la edueecibn, Ed. Zero. Madrid, 1978 .  En els treballr errnentatr s'hi troben rnoltr del poblemer 
que la Pedaqogia te plantelatr. 
complemcntadora, ducs orientacions poden 
resultar cspccialrncnt fructífcrcs: I'enfoc co- 
municacional del fenomen cducatiu i I'enfoc 
ambicntalista del procés formatiu. Aquest, 
I'cnfoc ambicntabsta, forpadament ha de par- 
tir de la ncgació del reductisme espacial de 
l'cducació i s'ha de fonamentar en una pmmi- 
sa de l'enfoc comunicacional: aquella que afir- 
ma que la Pedagogia ha d'estudiar tots aquells 
missatges susceptibles de ser presos en consi- 
deració perla conci&ncia receptora 3. L'espai, 
aleshores, no només apareix com a canal de 
comunicació sin6 també com a missatge, com 
elemcnt basicament condicionador per el1 
mateix. En realitat aquesta orientació, que 
hauna de constituir la Pedagogia Ambiental, 
aoareix encara ben bé inkdita: en el ola es- 
aquesta educació com "el procds educatiu 
que s'ocupa de la relació de i'home amb el 
seu entom natural i artificial, incluida la 
relació de la població, la contaminació, la 
distnbució 1 esgotament dels recursos, la con- 
sewació, el transport, la tecnologia i la pla- 
nificació rural i urbana amb el medi humi 
total" es, gairebé, una definició tautolbgica: 
procés educatiu significa, per ell mateix, des- 
cobrir o ajudar a descobrir el medi ambient. 
Aquesta afirmació no dóna cap especificat al 
terme. Malgrat aixb, pero, senyalar aquesta 
inclusió dels termes "relació amb el medi" 
suposa ja un compromis amb tota una tenden- 
cia o corrent educativa: aquella que concebeix 
el medi escolar com element iutimament rela- 
cionat amb la societat uue l'enrevolta: conce- 
~~~ ~~ 
tiinament pcdagogic Iii lia iniicis cn la'i~rbi,, but, rquesr mcdi, ;om faiilitador/snim~.ior 
Educor;on anglosaxoiw, sense qiie obertsmeiir, de 13 mv~st iga~ió .  com a sistema d'darma anri- 
vagi pels c a i n s  que hem asscnyslat. B ' a l t ~ s  
camps citntifirc renini l'arquite;turi, la SC- 
iiiiótica I .  basicanicnt. la I',i<oloaia Ambiriiial. 
La utilitiació per p a i  de la pedigogia d'orien- 
tacions i metodologies d'aquestes rames creim 
que pot ajudar a la consoiidació de la Pedago- 
gia Ambiental 4. 
El que si té ja una tradició d'investigació i 
de conseqühncies practiques, almenys a altres 
paisos, és I7educaci6 ambiental 5. Hem assenya- 
lat com uualsevol intent de renovació escolar 
implica la negació del reductisme espacial: i 
aixb és valid, per assenyalar dues fites Uunya- 
nes dins el temps, tant per les idees r o u s s o ~ a -  
nes com per les practiques del Moviment de 
Cooperació Educativa italia. 1 pensam que no 
constituiria cap error definir com ambientals 
els sistemes i les practiques educatives 
d'aquests i molts d'altres renovadors. De la 
mateixa manera definicions d3Eduació Am- 
biental es poden confondre amb qualsevol 
manifest de renovació educativa. Aixi, per 
exempli, una llei americana de 1970 definia 
entropica. AI cap i a la fi,  una identificació 
amb totes les corrents negadores de parets in- 
teressadament alpades. Quh té dones d'espe- 
cific aquest procés educatiu? Que hi trobam 
de caracteristic al concepte Educació ambien- 
,tal en tant que activitat instructiva-educativa? 
La creixent preocupació, generada per 
una pressió cada cop més agressiva damunt les 
estructures fisiques de I'entom, es fa patent 
peis cdts d'alarma que darrerament proliferen 
arreu de totes les parts del món. No sols els 
ecblegs, sino també economistes, sociblegs, 
gebgrafs i altes especialistes en disciplines 
-que la divisió px-historica de les cihncies 
manté separades  que tenen com a punt de 
convergencia el territori, se n'adonen de la ne- 
cessitat, ja ben uigent d'un nou enfoc de 
I'equilibri ecolbgic. Aquesta preocupaci6, for- 
tament sentida també a casa nostra, es 
manifesta en molts de sentits: des de les lluites 
populars per a la defensa de la naturalesa i per 
unes millors condicions de vida, fins a les 
reunions intemacionals sobre medi ambient. 
(31 Entenem pet enfoc comunicacional, aquel1 que aborda I'andlisi dels fenbmenr educatiur des de I'oprica de 
la comunicació. Aquert enfoc ha estat més elaborat en el camp de la didactica. En el pla de la Teoria de 
I'Educaci6 no gaudeix d'un coi molt elaborat de coneixements. Porribiement eir treballr mes rignificatiur 
siguin eis del Dr. SANVISENS de I'Univerritat de Barcelona. 
141 En referencia a la "Urban Education" vegeu els curros de la OPEN UNlVERSlTY anglera Urban Edu- 
eation, "TheOpen University Press", Londres, 1974.6~01s. i també els "readings" pubiicats per RAYNOR, 
JOHN, HARDER, JANE: Citier, Communitier and the Young: rsading in Urbai Education i Equality 
and City Schoolr: ieadingr in  Urban Edueation, Open Univerritu Press. 1973. 
(51 En referencia a I'EducaciÓ Ambiental vegeu b6sicament:Tendenciarde la Educación Ambiental. UNESCO, 
1977. Aquesta obra recull els documentr de treball preparatr pelr reminari intynacional de Beigrado. Oct. 
1975 Canfeiencia Intewubernamental sobre Edu~acibn Ambiental. Informe Final, UNESCO. 1978. Re- 
cull la informació, les declaracionr i les recomanacions de la Conferencia lntergubernamental de Tbilisi. 
Octubre. 1977. Regularment es publica la revista CONTACTO, presentada com a butl leti d'Educaci6 
Ambiental de UNESCO -PNUMA (Programa de les Nacions Unider pel Medi Ambientl. A Octubre de 
1975 es va eitablir a Madrid el CIFCA (Centro Internacional de Formación en Ciencia Ambientalerl. 
Aquert centre, orientat a la capacitació en  materia del Medi Arnbient alr pai'sos ds parla castellana. publica 
diversor documentr que fa" referencia a I'Educació Ambiental. 
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Davant el reconeixament de  la gravetat de la 
situació ambiental cal que el sistema escolar, 
programat tantes vegades amb criteris regre* 
sius, complesqui la seva funcionalitat dinamit- 
zadora, ajudant amb la creació d'uua concien- 
cia critica i activa respecte al medi ambient. 1 
6 s  aauesta oreocuoació i amb aauesta finalitat 
-el miiiorament de  totes les relacions ecolb- 
giques, incluint les de  I'home amb la naturale- 
~- ~ 
sa i les de l'home entre s i  que apareix, rnés 
bé reapareix, I'Educaci6 Ambiental. l a  a 1972, 
a la conferencia de les Nacions Unides sobre el 
Medi Ambient (Conferencia d'Estocolmo) al 
mateix temps que es reconeixia la grdvetat 
ambiental, s'assenyalava la importincia de 
I'educació com una de les estrategies per a 
aconseguir una nova ética ecologica. D'alesho- 
res en@ els esforcos intemacionals no  han fet 
més que creixer: al 74 e s  va iniciar el Progra- 
ma internacional d3Educació Ambiental Unes- 
coPnuma; a l'octubre del 75 es va celebrar la 
reunió de Belerado i a l'octubre del 77 a Tbiii- 
afirmar que no és ben be cert del tot. No 
tenen delimitat un camp propi de coneixe- 
ment. ni un cos cientificament accevtat. ni 
una ~iiiioJologid J'iinids cti srntit isrricii 3 
I'iis dc 13 divisi6 d i  les citncies que arraiisa del 
segle passat. En to t  i amb aixb, el concepte 
central, "l'ambient", no t é  una referencia cla- 
ra al seu contingut. Ambient, medi, medi 
ambient, entorn, són parauies que s'usen 
-moltes de vegades indist intament per 
donar significat a l'objecte de la Ciencia Am- 
biental. D'igual manera són catalogats d'am- 
bientalistes o ecologistes o conservacionistes o 
proteccionistes a distints movitnents que es 
veuen enrevoltats dins els corrents que s'arti- 
culen entorn d'alguns aspectes del medi am- 
bient. 
A la conferencia de les Nacions Unides so- 
bre el Medi Humi  celebradn a Estocolm l'anv 
1972 7 un dels diversos seminaris, tractavi 
damunt " Els grans dilemes mediambientals" i 
es considerava uue el maior de tots era el aue  
si (URSS) es reuní la Conferencia Interguber- s'esdevenia de 1; relació Població-~ecursos; es 
namental sobre Educació Ambiental. a dir, el problema que generava l'augment des- 
Aleshores trobam un element diferencie 
dor que li dóna personaiitat propia, element 
que ve definit per una preocupació: la quaiitat 
del medi ambient, la conservació dels recursos 
naturals, la preocupació per mantenir els equi- 
libris dels ecosistemes. Aquesta preocupació 
no és tainbé generalitzable a aqualsevol activi- 
tat instructiva - educativa? No són, per exein- 
ple, les disciplinesescolars estudis sectorials d'a- 
questa relació home - medi ambient? Resulta 
dificil negar-ho. Aleshores cal cercar una ma- 
jor especificitat i aquesta, pensam, es troba en 
la visió o punt de mira que intenta aconseguir 
I'EducaciÓ Ambiental: la relació i la interde- 
pendkucia. En altres paraules, fer explicites 
les caracteristiques de tot sistema: elements, 
relació, interdependencia i finaiitat. Teuguem 
ben present que l'ecosistema, concepte clau 
mesurat d e  la poblacs (humana) i I'esgota- 
ment dels recursos naturals. Com es pot veure 
aixó es situa dins la problemhtica d'un dels 
camps més típics de I'Ecologia, i així, per un 
mecanisme sovint molt utilitzat, es generalitza 
digucnt que els problemes ambientals són pro- 
blemes ecológics. Si aixb fos absolutament 
cert, podriem afirmar que I'Ecologia ens for- 
neix dcls ormejos bksics per endagar un cor- 
pus teoric de la Ciencia Ambiental. Pero 
I'Ecologia, i no  sols als nianuals més coneguts 
sino també als milers de  llibres que han proli- 
ferat darrerament a pesar seu, pateix també de 
la dificuitat d'integrnr I'home dins el seu 
camp. Sembla que els ecblegs, mentre estaven 
situats comodainent dins el camp de les cien- 
cies naturals, no patucn el procés d'hibridació 
que comvorta la dificultat d'intearar I'home 
cntoni Jr.1 4u.J e r  d ~ s r ~ n v o i i i p ~  I'i' ol<,gia, p u -  Jin, el scii c j m p  J'zrrudi. E5 l'rr:rn problcnis 
li¿ip3 Idi~liiienl Jr. le\ pr.ipirra1s que s'esJei,e. de 13 rc1aii;i ciin:ics s,>:i.tls-&n¿ie> n ~ l u r ~ l , .  
in i i i  de 1 1  tearia Jclr si.rrmcs ginerals r s  I'trcrn d i icn i  Iionic-narur3 Coci iximplc.  
Ciencia Ambiental e n  s ingular  gaudeixeii ja següents disciplines: estadística, teoria dels 
d'un cos teoric elaborat i definit. Aixb podem jocs, teoria de sistemes, cibernktica, temodi-  
16) La literatura sobre la Teoria general de Sirtemes es ja amplia abastament vegeu per Una rintesi general. 
L. VON BERTALANFFY et  alter: Tendencia. en la Teoria General de Sistemas. Alianza Editorial. Madrid 
1978. 
L. VON BERTALANFFY: Persqectivar en la Teoris General de Sistemas, Alianza Editorial. Madrid. 1979. 
J. ARACIL: Introducción a la dinámica de Sirtemer, Alianza Editaria. Madrid. 1978. 
VOLTES BOU. P.: Teoiis General de Sistemas. Ed. Hispana europea. Barcelona. 1.978. 
171 %lo una Tierra: La Conferencia de Ertocolrno, Ed. Vicenr Viver. Barcelona. 1972. 
(81 P.  EHRLICH - A  EHRLICH: Población, Recursor, Medio A m b ~ n t e .  Ed.Omega. Barcelona. 1977. 
namica, lisica nuclear, bioqiiímica, biologia, 
oceanografia. mineralogia. genética, fisiologia, 
medicina. cpidemiologia, toxicologia, ciencics 
de I'agricultura, urbanística, demografia, tcc- 
nologies de tot tipus, teoria social, sociologia, 
economia ... (les darreres en forma extremada- 
ment rudimentaria). La relació n o  es  exalius- 
tiva. L'embuil metodologic que es produeix 
davant I'intent d'aconxguir una sintesi sem- 
blant és  dificilment descriptible" 9. Encara 
que hi hagi un punt cert de veritat en I'afirma- 
ció anterior, no hein de perdre de  vista la gra- 
vetat de  situar-nos a I'altra extrem -el que no 
és  el cas de la Ciencia A m b i e n t a l  el de la 
super%specialització. Sobre tot  per aclarir 
d'alguna manera la gran contradiccio del po- 
sitivisme, com diu HULL 10 criticant la inio- 
pia de I'especiahsta que "concix inoltissim 
del poquissim". 
1:ruit d'aquesta especie de  confussió les 
Nacions Unides van acceptar que l'expressió 
"Medi Ambient" hana  d'englobar n o  sols les 
questions estrictament ecolbgiques sino també 
problemes com eis de la fam, la m id r i a  de les 
persones, les malalties, la falta de  instal.lacions 
de tot tipus ..., en  resum "tot allo pel que 
Uuiten els paisos pobres, d'on -Ileugerament, 
es  clar- es  podia derivar que e l  medi ambient 
és, ademés, tot  allb pel que lluiten els pai'sos 
de la periferia subdesenvolupats. D'aqui es pot 
derivar la greu problematica de quin ha  de  ser 
el tipus de creixement d'aquests paisos que n o  
es posi en contradicció amb l a  calitat del seu 
medi ambient, entenguent en  aquest cas el 
seu patrimoni natural. 
El concepte "entorn" que, w m  hein fet 
notar, s'utilitza també molt sovint com sinb- 
nimd'ambient o de  mediambient, t é  unes con- 
notacions més subjectives en quan  fa referen- 
cia a la"percepció" del propi medi. Aixi, si es 
poden estudiar les condicions reals (objecti- 
ves) que afecten a I'organització deis ecosis- 
temes, l'entorn d'una entitat vivent (un indi- 
vidu a un moment donat, una població) seria 
el conjunt de condicions del medi ambient 
percebudes -directa o indirectament- i que 
actuaiien sobre el comportament i el devenir 
de les entitats considerades. L'entorn d'un 
individu seria la porció de  condicions d'un 
ecosistema que percep, independentment de 
que n'existeixin d'altres. Els conents  que s'in- 
teressen per la percepció i la significació de 
l'entorn són ja conegudes. N'hi ha  algunes 
pero, que, seguint uns pressupostos molt etno- 
centristes, el que pretcnen és  mantenir un 
medi ambient favorable sols per I'liotlie igno- 
rant que aquest ja no és el gran dominador de 
la Natura i que aquesta ja ha pegat alguns cops 
d'alarma que cal considerar seriosament. Diu 
MARGALEF 11 que "l'analisi de I'ambient 
amb la seva descomposició en factors es fa 
d'ordinan amb referencia a la forma en que les 
seves propietats impressionen els nostres sen- 
tits i aixi es  dintingeixen: Ilum, moviment, 
etc., perb qualsevol classificació d'aquest tipus 
s'ha de considerar simplement com auxiliar, 
ja que els organismes en  la seva evolució es 
comporten com una unitat i com a tal respo- 
nen a un medi, I'analisi del qual es pot dur fins 
a un graus molts diversos", Cal, dones, ado- 
narse'n de la importancia de la percepció del 
propi medi ambient, i que aixb coinporta un 
augment dels graus de diversitat de la investi- 
gació ambiental, semprc, pero, s'ha de mante- 
nir un esquema ordenat delseu funcionament 
perque sino es pot arribar a llenegar escandalo- 
sament. Com fou el cas de la creació, a I;ranca, 
d'un lnstitut del Medi Ainbieiit, el programa 
del qual consistia en la promoció d'una rcno- 
vació de I'arquitectura, I'urbanisine. el disseny 
i la comunicació, fora fer rnenció ni de I'rcolo- 
gid ni dc cap altra ciencia que fcs refer&iicia a 
la Natura. Fou suprimit al 1971. 
D'altres corrents utilitzeii la paraula 
"medi" t o t a  sola o niedi ... i alguna cosa 
més. La Geografia te ja una Ilarga tradició 
d'estudis que són titulatr: L'lioine i el seu 
medi, La Terra i i'lioiiie, ctc. lil iiiedi fisic CL 
generalment einprat per donar significat als 
factors naturals que oganitzen un pdsatge l i i  
tengui, o no,  I'home incidencia da~iiiint cll. 
Medi fisic aparcix, tambe, coin sinoniiii dc 
medi natural i fins i tot cs parla del "incdi cn 
bmt" per oposició al incdi iiioil~llcdt. O be. 
I'home com obra del incdi natural i ;irtilcx 
del medi artificial. Es corrent taiiibi: C I  releiii- 
se al medi gcografic, al niedi ;iil~iitic, UI iiiedi 
exterior, a I'organitzaci" dcl iiiedi. Scgiiint 
per aquest cami s'arnbcn a afirniaci<iris tals 
com que "el inedi és I'ecolbgic" o coni a i i n ~  
obra titulada I'Eiitorii a 1'escol;i oii cs itiaiiilcs- 
ta  que "una geografia dcl iiiedi iiiiposa $10 suls 
uns coneixement del mateix sin6 taliibi rii i  
cert respecte per l'aiiibicnt" 12. cnturn, imcdi 
i ambient són utilitzats indistintanient. 
Maigrat tota  aquesta iinpricissió ter~riini>- 
(91 H.M. ENZENSBERGER: Para una critica de la ~ o l o g l a  politica. Ed. Anagrama, Barcelona. 1974. 
1101 L.E.H. HULL: Historia y Filou>fía de la Ciencia, Ed. Ariel. Barcelona. 1978 
1111 MARGALEF, R.:  Emlogla, Ed. Omega. Barcelona, 1977. 
112) DEBESSE . ARVISSET. M.L.: El entano en la escuela: una revolución pedagógica IDidácticade la G e o ~  
giafial, Ed. Fontanell-i. Barcelona, 1974. 
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lógica e l  que fa, abans de  res, imprescindible 
una unificació terminolbgica de  la Ciencia 
a m b i e n t a l  sembla que permaueix un interés 
generalitzat per conceptualitzar el funciona- 
ment de  la Natura i de l'estrategia d'una espe- 
cie molt varticular anomenada home. 1 estu- 
diar-ho,encara que sia una cosa complexa i o n  
s'interrelacionin multitut de factors. Si alguna 
cosa hi ha de nou dins l'intent ambientaiista 
és el "considerar l'ambient en conjunt" 13 i 
no  cstablir nous compartimcnts. 
No són extranyes a l'auge de 1'Educació 
Ambiental la ~roliferació i augment de les 
agresssions salvatges de l'home (d'uns certs 
homes) a la  Natura. amb els efectes espectacu- 
lar> i grxvissinis provocars pr'r les diiereiitc 
contattiinaciuns ~ i~ode rn r s  14. Ls iqu i  o11 s'lia 
i le conciderar la van i 13 di~iiriisiG politics dcls 
problemes 15, sinse obiidar que ei factor edu- 
catiu hi jugara un paper fonamental de  cap a 
la futura presa de decisions i a estabiir una no- 
va conciencia de  relació de I'home amb la 
Natura. 
Podriem arribar a establir que I9EducaciÓ 
Ambientil w.nd 3qucll prosr:,que s'ocuparia d c  
les rel3cions Jc l'lioinc i el medi iinbicnt. L :al 
aiepir-lii que medi ambient 2s  toi allb que en- 
revolta a i'home, tan sia artificial com natural. 
Es a d k  des de l'atenció pels ecosistemes na- 
t u r a l ~  fins a la quaiitat de  vida dinsun ecosis- 
tema artificial com pugui esser-ho una ciutat. 
Podem, idb, determinar el concepte Edu- 
cació Ambiental com: 
A 1.- Procés educatiu enfocat als proble- 
mes del Medi Ambient. 
2.- El medi Ambient no  només ve definit 
per elements fisics/biológics sinó 
també socials/cuiturals. Amb el que 
aquesta educacid adopta una verspec- 
. . 
tiva holistica en la que s'examinen els 
aspectes ecologics, socials i culturals. 
B 1 Orientat a que les persones compren- 
guin les relacions i la complexitat 
d'aquest medi ambient.!. 
2.-  Amb la finalitat d'inculcar els coiiei- 
xemeuts, les aptituts i els valors que 
puguin ajudar a les persones a partici- 
par activament en la recerca de  solu- 
cions als problemes mediambientals. 
16 
En la introducció dels problemes del medi 
ambient dins I'aparell educatiu ens enfrontam 
amb la realitat d'una serie de mateties, disci- 
plines, ciencies o com es vuigui d u  (Biologia, 
Botinica, Zoologia, Metereologia, Geografia, 
Ecologia, Urbanisme, Sociologia, Dret, Econo- 
mia. les diferents tecnologies, etc.) que són 
avw iinprcsiindibles per Jonsr una cs1ru:turü 
a la Ci6ncia hnibicnt~l ,  i a Id  dociiiiientació Jc 
les quals hem d'acudu necessariament pel seu 
estudi 17. Aquesta introducció de la  Ciencia 
Ambiental dins l'educació s'hauria de  fer més 
per convenciment que per imposició, generant 
noves actitus en professors i alumnes orienta- 
des a evitar una divisió científica massa sec- 
torialitzada i estabiint una major relació entre 
els fenbmens propis de la realitat natural amb 
cls de la reaiitat social 18. Aquesta concepcib 
de la importancia d'introduu dins l'ensenya- 
ment la relació Home-Natura i que aquesta re- 
1131 BONNEFOUS. E.: LE1 hombreo IaNaturaleza?. Ed. Fondo de Cultura Económica, Mex. 1973. 
1141 Uria altra font de confurionr pro& de considerar -agafant la part pei tot- que I'Ecologia sols es preocupa 
de la contaminació. 
(151 Surten com bolets les obres dedicades a aquesta temitica. vegeu. per exernpie: H.M. ENZENZBERGER: 
OP. Cit. 
A GORZ - M .  BOSOUET: Emlogie et Politique. Ed. du Seuil. Parir, 1978. 
CALDWELL. M. et alter: Socialismo y Medio Ambiente, Ed. G. Gili, Barcelona, 1976. 
H. STROHM: Manual de educgión walógica, Ed. Zera. Madrid-Bilbao, 1978. 
J. ATTALI - M .  GUILLAUME: El Antieconómico, Ed. Labor, Barcelona, 1976. 
1. ILLICH: La Convivencialidad, Barrai Editores. Barceiona. 1978 3. 
TAMAMES, R.: Ecologia y dsrairollo, Alianza Editorial. Madrid.1977. 
1161 A aquesta caracterització del cancepte es veu com I'Educació Ambiental r'inrtrumentalitza a partir de le$ 
necesritatr de meiurer protectores pel medi ambient. Aixi, marca la finalitat d'aquest pro&$ educatiu. 
Vegeu com el que es pret6n es canalinar uns mneixement i unes informacionr, amb capacitat de crear una 
conciencia i unes aptituts que parsibilitin un comportament panicipatiu davantels p r o b l e m ~  ambientals. 
Per una millor caracterització d'aquerta finalitat -asrenyalant ob~ectiur i principir rectorr, vegeu la reco- 
manaci6 no 2 de 1s Conferdncia de Tbiliri. Pel que fa referencia alr contingutr que es w ien tranrmetre. 
vegsu Tendensies de le Edusasión Ambientsl (Op. cit.) P a .  29 i ss. 
11 71 J. MONTES MARTINEZ - R. SUBIRA PRATS: El medio ambiente y necesidades cientlficar,"Boletin 
Informativo del Medio Ambiente. Julio - Septiembre, 1978. CIMA. Madrid. 
(18) La Formación ambiental en AmBiiui Latina "Cuadernos del Centro Internaiional de Formación en 
Ciencias Ambientales" 1CIFCAI. Madrid, 1978. 
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lació es troba abordada des d'una multitut 
d'enfocaments i per tant ,  per fer-la més com- 
prensible 6s necesari donar-li un sentit in- 
tegrat i global, é s  el punt clau de la intenció de 
I'Educació Ambiental. 
No es presuposa la creació de noves disci- 
plines (ia ni ha prou) sinó la generació de me- 
canismes de  treball en equip, interdeparta- 
mentals o interfacultatius, també en el nou en- 
focament de disciplines tradicionals i en la 
col.laboració interdisciplinar, multidisciplinar 
o trandisciplinar (scgons el plaer que doni) cap 
a l'estudi de  temcs concrets. A la reunió de 
grups ecologistes, celebrada a L.a Granja el 
26 de Juny de  1977, en el punt 5 del rnanifest 
elaborat tothom estava d'acord en que era nc- 
cesdria "la recerca d'un enfoc global multidis- 
ciplinari enfront dels problemes del medi am- 
bient". Es, eii definitiva, I'intentar una apro- 
ximació sistémica al incdi ambient que intenti 
"englobar la totalitat dels eleiucnts del sistema 
estudiat, aixi corn les seves interaccions i les 
seves interdependencies " 19. 
Es per to t  aixb que el punt de vista am- 
biental de I'Educació entranya una transfor- 
mació d e  la practica instructiva-educativa. 
Transformació que, especialment, afecta a una 
serie d'elements, corn són: 
A). L'Educació Ambiental entranya la practi- 
ca de la presa de decisions; és a dir, que 
la relació ensenyar-aprendre no  només es 
preocupa de  la transmisió-captació del 
que ha estat o és, sinó, tambe del corn 
hauna d e  ser per a ser millor qualsevol 
problema enunciat. Aquesta exigencia 
anul.la l'aprenentatge acceptat i no  com- 
pres, estimulant el poder critic de la per- 
sona. Recordem la importhcia de la 
simulació corn a estimulan1 per a les futu- 
res preses de decissió 20. 
B) L'Educació Ambiental exigeix una prac- 
tica escolar fonamentada en el mcdi am- 
bient més prbxim per, a partir d'eil, 
aiupliar psicolbgicament aquest medi. 
Aix:i suposa el rebuig de continguts no 
significatius i llunyaiis, així corn la con- 
cepci6 d'un coneixement a-histdric, per- 
manent i acabat. 
C) L'Educació Ambiental exigeix una visió 
sisternica (per tant relacionada) de  la in- 
terdependencia home-Natura i, per tant 
de  la conexi6 entre els fenórnens fisics i 
humansEs rebutja la visió parcialitzada de 
la realitat que imposa la divisió del curri- 
culum en assignatures. 
Aquest- principis, que tornen dur la rela- 
ció ensenyar-aprendre fora de to t  espai dife- 
rencial del medi ambient, del qual I'escola és 
un elernent, no nomes constitueix una exigen- 
cia a la practica instructiva -especialment, a 
la didactica- sinó també a la Pedagogia corn 
Ciencia de I'Educació. 
Pensem que, genericament, "tot el que 
actua damunt nosaltres, ens mou, ens orienta, 
ens fa madurar i progressar, ens assusta o ens 
dona seguretat, ens planteja problemes o ens 
imposa elcccions constitueix el nostre medi 
ambient" 21. La definició dels aspectes d'a- 
quest medi, el seu estudi i posterior aplicació a 
la practica escolar constitueix la tasca dc la 
Pedagogia ambiental. El desenvolupament i 
instrumentalització de I'Educació Ambiental 
és un d'aquests elements. Fin ara, pat ser, el 
que més es desenvolupa 22.  
1191 Un plantejament interessant i criticable de la visi6 sistdmica i les reves aplicación a. Joel de ROSNAY: 
El Macroscopio. Hacia una viran global, Ed. Ac. Madrid, 1977. 
(201 Damunt la utilització dels jacs de simulació com eina pedagOgica. vegeu: J. L. TAYLOR - R.  WALFOHD: 
Simulation in thecl-aom, Penguin Books. Harmondswanh, 1972. 
Clark C. ABT:SeriousGames, Viking Prerr. New York. 1975. 
R.H.R. AMSTRONG - TAYLOR J.L.: lnstructional Simulation in Higher Education, "Cambdriegc Mono- 
graphs on Education". Vol. 2. 
DALTON, R. et alter: Simulation Games in Geography. The UniversiW Press. Glaigow, 1974 2 .  
1211 CHIESA, Benvenutto: Razones pedsgbgicar de la investigación del medio. "Cuadernos de Pedagogia". 
no 10, Octubre 1975 
1221 L'elaboracid d'un manual d'Educaci6 Ambiental aplicat a les nostres lile$ Br una tasca que hem comenpt 
juntarnent amb un grup d'estudiants delr departaments de Geografia i Pedagogia. 
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EL MOVIMIENTO DE LA PORLACIÓN DE LAS ISLAS BALEARES ENTRE LOS 
ANOS 1878 y 1900. 
Pere A. Salva i Tomas 
El conocimiento de las caracteristicas de 
la población de un determinado espacio es im- 
prescindible para llegar a la aproximación de 
sus coordenadas geográficas. Dentro del tema, 
el análisis de los factores demográficos -la 
natalidad, mortalidad, nupcialidad y creci- 
miento absoluto, asi como el resultado de  las 
diferencias entre ellos, crecimiento natural 
(natalidad menos mortalidad) y saldo migra- 
torio (crecimiento absoluto menos crecimien- 
t o  natural)- son básicos para asimilar el esta- 
do ds  juventud, madurez, vejez, dinamismo 
y/o estancamiento de la población. Por tal 
motivo el conocimiento del número absoluto 
de nacimientos, defunciones, crecimiento 
natural, matrimonios, crecimiento absoluto y 
saldo migratorio y sus respectivas tasas es bá- 
sico y necesario. El problema con el que so- 
lemos hallarnos es que generalmente las pu- 
blicaciones estadísticas de  los organismos ofi- 
ciales (en nuestro caso el Instituto Nacional 
de  Estadística) solamente aportan los resulta- 
dos globales a nivel de totales de las provin- 
cias y de las capitales de las mismas 1. En 
nuestro caso concreto, el total global de las 
islas Baleares y el de Palma de Mallorca. Este 
hecho en nuestro espacio resulta aún más agra- 
vante, ya que la provincia se divide en varias 
islas con particularidades individuales impor- 
tantes, de las que no  conocemos de  una ma- 
nera continuada los datos estadísticos especi- 
ficos de  cada una de  ellas. Por este motivo, la 
prescnte aportación intenta suplir esta pro- 
blemática presentando a nivel global de las 
islas (Baleares, Mallorca, Menorca, Eivissa y 
I7ornicntera) los datos de nacimientos, defun- 
ciones, matrimonios y demis factores refe- 
rentes al periodo de 1878 a 1.900, trabajo que 
forma parte de  un programa de investigación 
más amplio que abarca el análisis de los men- 
cionados factores entre 1878 y 1955 2. La 
elaboración que presentamos se ha realizado 
a partir de los estados anuales y/o mensuales 
por municipios que transmiten cada uno de 
los juzgados municipales a la Delegación del 
Instituto Nacional de Estadistica de  Balea- 
res  3, formando los apéndices que adjunto 
a esta investigación presentamos. 
(11 Los datos que publica el lnrtituto Nacional de Estadistica se refieren esencialmente a la evolución del nú- 
mero de naiimientor. defunciones y matrimonios de las islas Baleares (como provincial y de Palma de 
Mallorca. Desconocemor pues los datos concretos a nivel de municipios y concretamente a nivel de tota- 
les por islas. Solamente a partir de los años 1956 - 60, hallamor información aestenivel a travérde estu- 
dios particulares, como en  el caro de la terir doctoral del Dr. Bartolorn6 Barcel6 Pons ("Evolución resiente 
y esinictura actual de la población en lar &lar Baleares". Madrid-Eivirra, C.S.I.C.. 19701. aportaciones del 
Departamento de Geografía ("Demogiafia de lar ¡dar Baleares, 1900 - 1970". Paima. Consejo Emn6mi- 
co Sindical. 1976) y en los resúmenes anuales de la Memoria de la Cámara Oficial de Comercio. Industria 
y Navegación de Palma de Mallorca. Tambien hallarnos información en lar reseñar estadirtiea ("R-iia 
Estadistica de lar Idas Baleares" Madrid. I.N.E.. 1951, 1962 y 19741. 
(21 Este estudio forma parte de un programa de investigación de análisis del movimiento natural de la pobla- 
ción de lar islas Baleares en su conjunto que abarcara de los años 1878 a 1955. La  segunda parte que en- 
globa los años 1900 a 1940 se halla en fase de publicación en el libro homenaje al profesor Sol6Sabaris 
("Moviment Natural de la pablació de les llles Balearr alr anyr 1901 a 1 9 4 0  Barcelona, Octubre de 1978) 
El último periodo 1941 - 1955 rc halla en fare de elaboración. 
(31 Hemos utilizado los dowmcntor titulado$ "Movimiento Natural de la Poblaci6n" que re  hallan en los 
archivo$ de la Delegación del Instituto Nacional de Estadistica de Baleares en Palma de Mallorca. A ex-  
cepción de 1895 y 1896 hemos utilizado lor resúmenes anuales. Para los mencionados años hemor tomado 
los datos directamente de lasestados individuales quc cada juzgado enviaba al citado Instituto ertadirtico. 
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El crecimiento de  la población de  las islas 
como exponente de  las crisis de  las Úiti- 
mas déwdas del siglo XIX. 
Las últimas décadas del siglo pasado 
significan para las islas una epoca de crisis, 
a pesar de un moderado aumento de la in- 
dustrialización Y un crecimiento natural re- 
lativamente importante. Pero el poco in- 
cremento de los puestos de trabajo dió como 
resultado una saturación de la oferta de em- 
pleo, lo que unido a las crisis agrícoles de la 
(Ipoca condujo a la creación de un gran ex- 
cedente de activos, cuya única salida fue una 
fuerte emigración exterior. La emigración fue, 
pues, una de las características fundamenta- 
les de la dinámica de la po'Jlación en el Últi- 
mo cuarto del siglo XIX. La causa fundamen- 
tal de ello, hemos de buscarla en la explosión 
demoeráfica orovocada oor la caida de la mor- 
talidad desde medianos'deb inencionado siglo 
y por el mantenimiento de una natalidad aún 
. . 
elevada, hecho que provocó un crecimiento 
natural, que acumuló grandes masas humanas. 
La mortagdad solo tiene un incremento im- 
portante en todas las islas en el año 1885, 
causa dc la última epidemia importante, la del 
cólera. Los índices de  crecimiento natural son 
en todos los casos elevados (ver apéndices 1 
al VI, si bien ya notamos unos primeros indi- 
cios de moderación, que ya no  pueden frenar 
el camino hacia un saldo negativo que ya inci- 
de en el decenio 1878 - 1887 (ver cuatro no l) ,  
con la única excepción de la isla de Menorca. 
Es de hacer notar que a pesar de  ello, la nata- 
lidad de  las islas se mantiene debajo de las ta- 
sas medias nacionales, registrando índices ya 
inferiores al treinta por mil, hecho que de- 
muestra una precocidad en el cambio de las 
tendencias demográficas. 
El decenio más crítico será el de 1888 - 
1897 (ver cuadro no 2) época en la que se pro- 
duce la mayor sangría humana,provocando una 
recesión de la población absoluta de más de cin- 
co millares de habitantes y un saldomigratorio 
CUADRO NO 1. TASAS DEMOGRAFICAS MEDIAS EN LAS ISLAS BALEARES ENTRE 1878 y 1887 
BALEARES MALLORCA MENORCA ElVlSSA Y 
FORMENTERA 
Población Hecho 1877. . . . .  289.035 230.396 34.173 24.466 
Nacimientos Número. . . . . .  89.213 72.560 10.451 6.202 
Natalidad 0100 . . . . . . . . .  29.65 30.27 28.54 25.30 
Defunciones Número. . . . . .  65.246 53.213 7.697 4.336 
Mortalidad Oloo. . . . . . . . .  21.68 22.19 21.02 17.69 
Crecimiento Natural Núm . . .  23.967 19.347 2.754 1.866 
. . .  Crecimiento Natural 0100 7.97 8.08 7.52 7.61 
Saldo Migratorio Número . . .  - 409 - 735 2.114 - 1.788 
Saldo Migratorio 0100 . . . . .  -0.13 - 030 5.77 - 7.29 
Crecimiento Abwiluto NÚm . . 23.558 18.612 4.868 78 
Crecimiento Abroluto 010. . .  7.84 7.78 13.29 0.32 
Población Hecho 1.887. . . . .  312.593 249.008 39.M1 24.544 
FUENTE: Elaboración propia 
CUADRO No 2. TASAS DEMOGRAFICAS MEDIAS EN LAS ISLAS BALEARES ENTRE 1888 y 1897 
BALEARES MALLORCA MENORCA ElVlSSA Y 
FORMENTERA 
Población Hecho 1887. . . . . . .  
Nacimientos Número. . . . . . . .  
Natalidad Oloo . . . . . . . . . . .  
Defunciones Número. . . . . . . .  
Mortalidad 0100,. . . . . . . . . . .  
. . .  Crecimiento natural Número.. 
Crecimiento Natural 0100 . . . .  
Saldo Migratorio Número . . . . .  
Salda Migratorio Oloo . . . . . . .  
Crecimiento Absoluto Núm . . . .  
Crecimiento Absoluto 0100 . . . .  
Población Hecho 1897. . . . . . .  
FUENTE: Elaboración propia 
negativo de más de veintisicte mil personas, de 
las que más del setenta y cinco por cientoeran 
residentes de la isla de Mallorca. Lasnialas con- 
diciones de trabalo provocadas por la crisis agri- 
cola de finalcs de la década dc losanosochenta 
del siglo pasado determinaron una primera olea- 
da con salidas masivas de hombres hacia los 
paiscs nuevos americanos (Argentina y Chile) 
y africanos (Argelia) enrollados en las listas 
de los contratistas de  mano de obra que visi- 
taron en aquellas fechas las islas Baleares. A 
aquella debemos añadir la crisis vinícola de 
1891 - 95,  que provocada por la invasión de la 
filoxera, llevó cl hundimiento del comercio 
del vino con Francia. Por otra parte el tratado 
con listados Unidos paralizó en parte la in- 
dustria de  las islas al pcrdcr uno de los nier- 
cados más importantes para los productos 
aquí fabricados, hecho que aún se agrava más 
con la perdida de  las Últimas colonias en 1898. 
I'or su parte las guerras coloniales también 
habían Iiccho mella en las poblaciones, provo- 
cando la emigración forzosa de  los elementos 
jóvenes en idad nulitai. El panorama pues es 
critico en los ítltiinos anos del siglo pasado. 
Nos Iialianios con una agricultura Iiundida, 
unas fábricas paradas, quiebras económicas y 
un índice elevado de personas paradas, hechos 
decisivos para crear en la población una psi- 
cosis dc emigración cn busca de rncjores con- 
diciones laborales y económicas en otros pai- 
ses. Solamente a finales de siglo entre 1898 y 
1900 empezamos a entrever una moderada re- 
cuperación ("ir cuadro no  3) ,  que queda pa- 
tentizado por una disminución progresiva del 
saldo migratorio negativo y una recuperación 
del crecimiento absoluto. Su plena recupera- 
ción sólo será ya posible con una renovación 
de  la economía de las Baleares ya en pleno 
siglo XX. 
CUADRO No 3.  TASAS DEMOGRAFICAS MEDIAS E N  LAS ISLAS BALEARES ENTRE 1897 y 1900 
BALEARES MALLORCA MENORCA EIVISSA Y 
FORMENTERA 
Población Hecho 1897 .  . . . . . . 306.926 
Nacimientos Número. . . . . . . . 24.422 
Natalidad 0100 . . . . . . . . . . . 26.32 
Defunciones Número. . . . . . . . 18.605 
Mortalidad 0100. . . . . . . . . . . 20.05 
Crecimiento Natural NUm . . . . . 5.817 
Crecimiento Natural 0100 . . . . . 6.27 
Salda Migratorio Número . . . . . - 1.094 
Salda Migratorio Oloo . . . . . . . - 1.17 
Crecimiento Absoluto NUm . . . . 4.723 
Crecimiento Absoluto Oioo . . . . 5.10 
Población Hecho 1900 .  . . . . . . 31 1.649 
FUENTE: Elaboración propia 
En resumen podemos afirmar que el mo- 
vimiento de la población de las islas en el 
período estudiado es el de la clásica repre- 
sentación de una sociedad aislada sin aporta- 
ciones de población exterior (inmigración) y 
can perdidas hacia el exterior (emigración), 
con tasas de natalidad relativamente elevadas 
y con un descenso de la mortalidad más rápi- 
do que el de la natalidad, produciéndose asi 
un crecimiento natural importante. Ello pro- 
vocó como rcacción unas restriccioncs en la 
natalidad y a la laxa  un envejeciiriiiiito pro- 
gresivo de la población de las islas 4. El des- 
censo de la natalidad será progresivo hasta 
llegar a un mínimo en el tercer y cuarto dece- 
nio del siglo actual, recuperándose posterior- 
niente con la aportación de inmigrantes con 
la entrada en la etapa de conoinia del tuns- 
nio en los decenios quinto, sexto y actual 
En estos Úitiiiios anos del siglo XIX nos ha- 
llamos pues en un iiiomento critico de cambio 
de tendencias en cl crecimiento natural y con 
unos rasgos bien caracteristicos en los saldos 
migratonos que especialmente hipotecarán al 
crecimiento absoluto de cada una de las islas 
L ~ U E  forman la provincia dc Baleares. (Ver 
apéndices I al V) .  
14) BARCELO PONS. Bartoiom6."Euoluci6n reciente y estructura ..." Ob. Cit. pág. 106 
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APENDICE II . MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACION DE LA ISLA DE MALLORCA 1878.1900 
NATALIDAD MORTALIDAD NUPClALlDAD I.C.NATURAL 
Número 0100 Número 0100 Número 0100 Número %o 
FUENTE: Elaboración personal a partir de los estados de movimiento natural de la población . (Archivo  delega^ 
ción del I.N.E. de Baleares . Palma de Mallorca) . 
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NUPCIALIDA0 I.C. NATURAL 
Número o100 Número o/oo 
153 6.80 81 3.61 
150 6.67 244 10.86 
158 7.02 214 9.52 
172 7.64 179 7.96 
181 8.04 282 12.53 
170 7.55 199 8.84 
193 8.57 256 11.37 
199 8.83 115 5.10 
215 9.54 53 2.35 
143 6.34 -20 -0.89 
169 7.50 -307 -13.63 
221 9.82 5 1 2.27 
197 8.77 262 11.67 
189 8.42 89 3.97 
213 9.51 164 7.33 
183 8.18 344 15.39 
225 10.07 178 7.98 
216 9.58 284 12.73 
186 8,35 392 17.61 
177 7.95 362 16.28 
177 7.80 469 20.68 
197 8.52 272 11.77 
216 9.16 293 12.44 
FUENTE: Elaboracidn personal a partir de los estados de movimiento natural de 1s pobiaci6n (Archivo Delega- 
ción I.N.E. Baleares. Palma de Maiiorcal. 
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APENDICE V.- MOVIMIENTO NATURAL DE LAPOBLACION DE L A  ISLA DE FORMENTERA 
11.878-1.9001 
ANOS NATALIDAD MORTALIDAD NUPCIALIDAD 1 . C . NATURAL 
Número o100 Número o100 Número olao Número oloo 
FUENTE: Elaboración personal a partir de los Estados de Movimiento Natural de la Poblaci6n IArchivo Dele- 
ción del I.N.E. de Baleares . Palma de Mallorca) . 
APORTACI~N AL ANÁLISIS DE LA ESTRUCTURA SOCIO-ECON~MICA DEL 
MUNICWIO DE A L C ~ D I A  (1). 
Carmen Valdueza Cap6 
O. Introducciún 
Este trabajo pretende realizar un primer 
análisis d e  las características socio-económicas 
más relevantes d e  un municipio cuya evolu- 
ción futura presenta gran interés desde la pers- 
pectiva de l a  Geografía aplicada a la ordena- 
ción del territorio. 
Situado en la zona costera del noroeste 
pios de cada una d e  cstas actividades se &a- 
dirían los generados por su coexistenciaen un 
espacio coiniin. 
A corto plazo, Alcudia ofrece l a  posibili- 
dad  de estudiar las repercusiones de la amolia- 
ción y nus\o  lu:ili/a;i6ri . iuiitu a una jona  
d e  csl>?ci3lrs :3r3crr'risricas e¿o ióg ia r  (La Al- 
i u í e r 3 l  dc 13 C - n t r ~ l  Tr'rniici dc (;e= (? y 31,  
de l i  islr ,  el iiiuni.ipio dr ..\liuJid Jebe 11 n l r .  en  uii ni~n!cipio d r  c l a r ~  r o c a ~ i o n  turisti;o- 
). 3 su privilcpi,.li citua:iLn gcogrAiic~. ru J,.- r : s id r '~~ i i~ I .  
blc vocación. La belleza de sus costas, por un 
lado, h a  heclio del turismo una de sias activi- 
dades más importantes. Por otro, el disponer 
de un puer to  activo hace del municipio un lu- 
gar de atracción para determinadas industrias, 
viendo a s í  ampliada su área dc influencia 2. 
En los  años vcnideros, de confirmarse 
estas dos  tendencias, puedc crcarsc una silua- 
ción conflictiva ya que,  a los problemas pro- 
El trabajo que se presenta n o  es más q u e  
una primera toma  de contacto con el t ema  y 
se h a  dividido e n  dos partes. L a  primera, teó-  
rica, en  la que se analizan las fuentes y la me- 
todología utilizadas y se apuntan correcciones 
y anipliaciones de cara al futuro.  La segunda, 
practica, corresponde a la elaboración d e  da- 
t o s  demográficos de 1975 y a l  examen d e  evo- 
lución socio-iconómica de Alcudia. 
(11 Trabaja de curro (1977.78)realizado en el Seminario de Ordenaci6n del Territorio dirigido por P. Salvá. 
(2) Destaca la conrtrucción de la nueva Central Térmica de "Es Mutterar".que recibida tradrdel Pueno el 
gas-il necesario. La proximidsl del mar (2 Km) le er necesaria para su rirtsmade refrigeracibn por agua 
del mar mediante tuberiar que atraviesan la Albufera: $¡:tema cuyas repetcuri&es e n  ambos medios habrá 
que seguir. La relativa cercania de Menorca facilita el suministro eléctrico a era isla (cable rubm%ino) ya  
que. al igual que toda Mallorca. dependerá. básicamente. de la nueva Central. Buena parte del lignito ne- 
esario puede proceder de la zona de Lloreta-Alaró-Biniamar-Selva: la explotación de rus minar debería. 
por tanto, ser reestructurada para atender lar exigencias de la nueva demanda. 
(3) Empresa can participaci6n directa del INI (85.5oIol que en 1.974 ocupaba en la provincia a 1.577 per- 
sonar (Fuente: INE). 
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1.  Anotaciones Teóricas 1.3. Codificación y tratamiento de la pobla- 
1 . l .  Fuentes básicas. ciiin activa. 
Como fuentes básicas se han utilizado la Debido a utilizar la serie demográfica so- 
Renovación del Padrón de 1975 y la serie ile- hrc población actica de 1857 a 1970 como 
1970. 
Son de todos conocidos los probleiiias 
que ha venido planteando la utili~ación de 
Censos y Padrones corno fuentesde estudio ( 5 )  
Las mayores dificultailes se encuentran al uti- 
lizar datas relativos a actividad cconóniica y 
ocupación. Lri ausencia, durante años, de una 
normativa clera, acorde con la estructura la- 
boral espanola y (le carácter general (o  sea, co- 
nocida y utilizada por la inayoiia dc los agen- 
tes), ha contribuida a ello (6). 
Cabe señalar también una necesidad no 
cubierta oor Censos ni Padrones. la de disuo- . ~ 
ner de información sobre movilidad regular de 
la voblación de un municivlo a otro, porrazo- 
. . 
nes de trabajo, estudio etc. 
Estos datos permitirían calibrar de  nane- 
ra más precisa la función real de cada muni- 
cipio(7)al tiempo que sewirian para el cálculo 
de la cantidad de viajes que pueden ser "atrai- 
dos" por una zona dc trabajo o "producidos" 
por una zona residencial, acercándonos al co- 
nocimiento de  los flujos de comunicación 
interinunicipales. 
1.2. Seleccibn de  variables. 
En la elaboración del Padrón de  1975 se 
han seleccionado tres variables básicas: edad, 
sexo v actividad económica. Al orocesar esta 
información en el ordenador, se ha asignado 
un código a cada uno de los habitantes empa- 
dronados. Se dispone asi, de una memoria- 
archivo susceptible de permitir el seguimiento 
futuro de las variaciones demográficas así 
como la futura amoliación de variables. lo aue 
. . 
viene a constituir un inicial registro abierto de 
población válido para estudios más complejos. 
se ha procedido a aplicar los mismos criterios 
en la codificación del Padrón de 1975. La ven- 
taja que supone el poder establecer la evolu- 
ción de los grupos más caractcristicos ha moti- 
vado esta elección, a pesar de las limitaciones 
inherentes a un método que combina dos cri- 
terios de clasificación: actividad económica de 
la ernpresa y ocupación desempeñada en la 
empresa. 
ES interesante, por tanto, señalar que su 
utilización: 
a) Acrecienta las posibilidades de error 
por partida doble: en la preparación de los 
resúmenes previos (en el Censo o Padrón apa- 
recen las dos columnas "actividad" y "ocupa- 
ción" que deben ser refundidas en algunos de 
los grupos) y a la hora de codificar al no exis- 
tir un criterio sistematizado para la clasifica- 
ción de determinadas actividades u ocupacio- 
nes. 
b) No permite conocer el grado de di- 
versificación del empleo dentro de las distin- 
tas actividades. 
Estos inconvenientes desaoarecen con la 
utilización de un sistema de clasificación mas 
adecuado al estudio de la población activa. 
1.4. Consideraciones sobre la aportación de 
la Geografía a la ordenación del territorio 
a nivel municipal. 
La reflexión oosterior sobre el trabaio ha 
puesto de manifiesto la necesidad de disponer, 
de cara a la ordenación del espacio, cuando el 
obieto de estudio es un municiuio. de una ma- 
. , 
yor desagregación de la información referida 
a la distribución espacial de la voblación. 
De hecho, entre las variables no  seleccio- 
nadas al explotar el Padrón de Alcúdia, cabe 
' 4 )  P. Salvá. Arpoximación al conocimiento de la tranrformación del espacio rural en la Serra de Tramuntana 
de la Isla de Mallorca. Barcelona, 1978. 
15) A la falta de uniformidad de los cuestionarios utilizados en los distintos Censos y a su desigual calidad.re 
une el hecho de que, generalmente. la recogida de información se realiza por agentes contratados con 
carácter eventual y exara retribución. lo que suele traducirre en una falta de rigor en la recogida de datos, 
que da lugar a errores en la transcripción de respuestas. omisiones. dobles cuentas. etc. 
(61 El Cenw de 1.970 y el Padrón de 1.975 han constituido notables esfuerzos del INE por remediar esta 
situación. aunque el propio Instituto diste de considerar sus resultados como totalmente ratisfactorios. La 
experiencia resultante será utilizada de cara a la elaboración del Censo de 1.980. Ver"La perspectiva rs- 
gional en la elaboración de los pr6xirnor Censor". Abril. 1978. 
(71 En la actualidad conocemos sólo la población activa que reside en el municipio no la que trabaja en di. 
señalar la de localización esoacial. cuvo cruce 
. . 
con el resto de variables nos proporcionaria 
información desagregada sobre cada una de las 
entidades de población del municipio. Se 
conocería, así, la dinámica del asentamiento 
poblacional, la función Y características de los 
distintos n"cleos, y, por tanto, dispondriamos 
de mayor información respecto a sus necesida- 
des. 
Por otra parte, los datos obtenidos sobre 
el equipamiento turístico de Alcudia han seña- 
lado otra necesidad: la de conocer el compor- 
tamiento demográfico "real" del municipio, 
en especial de los núcleos turísticos. El estu- 
dio de éstos debe hacerse en función de dos 
variables: población residente y población flo- 
tante para así poder conocer la población 
punta que un espacio determinado recibe en 
un momento determinado. Estos datos son 
importantes para realizar previsiones sobre 
suelo urbanizable, zonas de esparcimiento, 
eqnipamiento y dotación de servicios a los 
distintos núcleos. 
No se dispone, en estos momentos, de 
estadisticas desagregadas actualizadas ni tam- 
poco de  una metodología unitaria que con- 
temple este aspecto. 
En definitiva, una de las aportaciones de 
la Geografía a la ordenación del territorio po- 
dría cifrarse en la puesta a punto de un sis- 
tema de codificación geográfica que permitie- 
ra obtener datos fiables de la relación espacio/ 
población/tiempo y pudiera cartografiarlos de 
manera eficaz. 
? APUhTES SOBRk L \ tVOLUCION 
SOCIO - t.CONOMlC.4 DE ILCUDIA 
2.1. Evolucibn de la población. 
En 1975 Alcudia presenta, según la ela- 
boración realizada una población de hecho 
de 4.834 habitantes (8), lo que supone una 
densidad de casi 80  hab/km2. 
El análisis de los datos disponibles nos 
muestra corno a partir de 1857 (con 1563 ha- 
bitantes censados) Alcudia ve aumentar de 
forma progresiva so población. A fin de es- 
tablecer comparaciones can el comporta- 
miento demográfico de  Mallorca menos Pal- 
ma y Palma, véase la siguiente tabla que re- 
sulta <le tomar como indice 100 la población 
registrada en 1900 (Y). 
Tabla 1 
Evolución de la población 
Alcudia Mallorca-Palma Palma 
En el período de 1900 - 1940 Alcudia 
presenta unos índices de crecimiento sensible- 
mente mayores a los registrados por el con- 
junto de Mallorca excluida Palma. Esta, a su 
vez, crece según unos índices superiores a los 
de Alcudia, pero todavia comparables. Sin 
embargo, el crecimiento reflejado por el Cen- 
so del 40  no responde a una dinámica interna 
del municipio de Alcudia, sino que, en su ma- 
yor parte, es debido al aumento espectacular 
de efectivos de la base militar que pasa de 44 
miembros en 1930 a 356 en 1940, cifra que 
representa el 20,86010 de la población activa 
y mas del 500/0 del crecimiento absoluto de 
la población total desde 1930. El grupo "Co- 
municaciones y Transportes" (Puerto) es el 
otro factor que explica el elevado índice de 
crecimiento poblacional en circunstancias ad- 
versas (segunda guerra mundial y postguerra 
esoañola). 
La disminución del ritmo de crecimiento 
en 1950 y 1960 señala el aiuste de los dos aru- 
18) El 1 N E .  da una población de hecho de 4.875 habitantes. 
pos citados a la vez que enmascara el iniciodel' 
despegue de otros grupos socioeconbmicos. 
Palma, por el contrario, experimenta a partir 
de este período un crecimientode talmagnitud 
que la comparación de sus índices con los del 
resto de municipios de la isla deja de ser ope- 
rativa. 
Si bien 1970 supone en relación al dece- 
nio anterior un incremento considerable, el 
indice de crecimiento de 1975 aún adquiere 
mayor significación si lo comparamos con el 
correspondiente a la media de los municipios 
mallorquines excluida Palma. Debido a la vul- 
nerabilidad del modelo económico balear el 
conjunto de las islas ha visto disminuir, duran- 
(91 Fuente: Evolucion reciente Y estructura acutal de la población de lar Irlar Bslesrsr. B. Barceló y elabora- 
oón propia. 
110) M. Alenyar. sobre datos de población de derecho. de los siguienter porcentaier para el periodo 1.970-75: 
Palma, 20,88010: Mallorca-Palma. 3.69~10; Calviá. 26,210io: Son Servera, 20.81°/o y Alcudia, 19,31010. 
Evolución económicade Baleares 1975 Caja de Ahorros. 
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te este periodo. sus rxpcctativas de desarrollo. 
lista situación ha rcpcrcutido negativarnentc 
cn la mayoría de municipios niallorquines por 
lo que cabe señalar rl Iieclio ile que Calviá. 
Son Servera, ambos con funcion hotelera 
prioritaria y Alcudia son los que han tenido 
durante este periodo un niayor crecimiento l o  
2.2. Estructura de la poblaciún por sexos y 
edades. 
1.a piriiiiidc de población (Tabla 11) co- 
rrespondiente a 1975 presenta claros s imos de 
iegeneraciiin en la base. Los grupos m i s  jóve- 
ncs, cn especial los de O - 4 años (9,4010) y 
5 - 9 (X,20/o), señalan el inicio dc una recupe- 
ración demográfica importante, relacionada 
con una acumulación de personas cn los g u p o s  
de población adulta. Esta situación es, cn 
buena parte, resultado de l a  atracción que las 
actividades económicas del municipio f u n d a -  
mcntalincnte turisticas- han ejercido en estos 
últimos años sobre población activa n o  nacida 
en el municipio. 
Tabla 11 
1;S'i'RUCTURA DE LA POBLACIÚN POR 
SEXO Y EDADES. POBLACIoN TOTAL 
VARONES llCMBKAS TOTAL 
FDAD No O/ 0 No O 1 0  No O10 









85 y Mas 
N.Cons. 
TOTAL 
2.3. Evolución d e  la población activa por sec- 
rores d e  producci6n. del municipio, consignamos en la Tabla 11, los datos relativos a 1900. como vunto de va t ida ,  
Aunque los últiinos años sean los más y a 1940 ya que,  a pesar de su aticipidad pre- 
.igiiificativos e n  la evolución socio*conómica senta rasgos de interés. 
TABLA 11 
FVOLUCIÓN DE LA POBLACION ACTIVA 
POR SECTORfiS DE I 'RODUCCI~N 
Sictor 1 54,6010 46,5O/o 52,8010 19,5o/o 11,50/0 
Sector 11 10,60/0 9,6010 18,7010 33,3010 38 , lo /o  
Sector III 34,7010 43,7010 28,4°10 47,1°/o 50,4°/o 
SECTOR PRIMARIO 
Hasta 1960 el sector primario proporcio- 
na ocupación a más de la mitad de la pobla- 
ción activa, excepción hecha de 1.940 en que 
sufre una regresión. 1920 y 1930 representan 
los años con mayor participación del sector 
primario (73,l 010 y 68,7 010, respectivamen- 
te), en detrimento de los otros sectores que 
pierden importancia en relación a 1900. 
Tal como sucede para el conjunto de Es- 
paña, entre 1960 y 1970 se produce unarápi- 
da disminución de la población activa agraria. 
En Alcudia este proceso de contracción es 
muy acusado y marca el comienzo de la trans- 
formación del sistema de vida del municipio. 
Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre en 
otros municipios turísticos mallorquines, la 
ooblación laboral aue  abandona la aericultura - 
rn  busca .ir actividades máslucrstiv~s encuen. 
trd posibilidaJes de incurporazión tanto en :I 
sector industrial como e n é l  de servicios, aun- 
que este último proporcione un mayor núme- 
ro  de empleos. 
Ahora bien, hay que tener en  cuenta que 
la simple constatación de una reducción nu- 
mérica de trabajadores en el sector no indica 
por sí sola una disminución de su importancia 
en la producción total del municipio. Una 
racionalización de la estructura agraria que 
conlleve un aumento de maquinaria y una in- 
tegración de elementos jóvenes al ciclo pro- 
ductivo agrícola, precisa de un menor número 
de trabajadores y de una mayor especializa- 
ción de éstos. 
Sin embargo, éste no  parece ser el caso de 
Alcudia. Aunque no disponemos de datos so- 
bre la evolución del parque de tractores y otra 
maquinaria agrícola ni sobre producción agra- 
ria, la observación de las tablas por edades de 
la población activa del sector primario mues- 
tra que sólo un 250/o de los activos del sec- 
tor tiene inenos de 40  años, encontrándose 
los grupos más numerosos entre los 50 y 64 
anos de edad. 
De todas formas, no  hay que olvidar la 
posibilidad de que parte de las mujeres que 
se han autoclasificado, en el Censo del 70 y en 
el Padrón del 75, como integrantes del grupo 
"sus labores" se dediquen, en reaiidad, a la 
agricultura. De la misma manera, debido a la 
estacionalidad del empleo (hostelcria, cons- 
trucción, etc.), muchos de los activos de los 
sectores secundario y terciario desempeñan 
aclividades agrarias complementarias. Sin 
embargo, tal situación no  desvirtna los re- 
sultados obtenidos, antes bien, remite al 
hecho de que la agric.ultura va perfilándose 
cada vez más como actividad marginal. 
SECTOR SECUNDARIO 
A raíz del proceso descrito anteriormen- 
te, en 1970 el sector secundario experimenta 
una evolución favorable que dará lugar en 
1975 a una relación más equilibrada con el 
sector terciario. 
Destaca la relevancia adquirida por dos 
grupos dentro del conjunto de la industria: 
Construcción e Industrias Químicas y de 
la Alimentación. 
Construcción 
Es una actividad que aparece, en  estas úl- 
timas décadas, directamente ligada a la pro- 
ducción de espacio para el ocio. Antes de 
1940 no  llega a ocupar el 2010de la población 
activa, alcanzando en ese año el 3,4010 debi- 
do a la labor de reconstrucción que se empren- 
de al final de la guerra, lo que explica la im- 
portancia de este grupo en el total del sector 
(9,4O/0). 
En los años anteriores a 1960 el turismo, 
todavía minoritario, no  se ha convertido aún 
en el motor de desarrollo de la economía ma- 
llorquina. Por ello, el aumento más significati- 
vo se produce entre 1960 y 1970, período 
marcado por una importante y creciente 
afluencia turística (1 l ) ,  en que pasa de un 
8,3010 a un 21,5010. 
En 1975, sin embargo, este gmpo sufre 
una recesión (19010). Esta disminución refle- 
ja una ruptura en el ritmo de construcciones 
turistico-residenciales provocada por el freno 
de la inversión en el sector turístico, motiva- 
da, a su vez, por una tendencia a l a  estabiliza- 
ción de la demanda turística. 
Industrias Químicas y de la Alimentación 
La inexistencia en la clasificación de 
Gaston Bardet de un grupo especifico para las 
actividades de agua, gas y electricidad hace 
que Cstas esten incluidas en el grupo de indus- 
trias químicas y de la alimentación. 
A fin de conocer el porcentaje de pobla- 
ción activa del municipio que encuentra ocu- 
pación en actividades relacionadas con la Cen- 
tral de tiesa (12) y la planta de Butano, se han 
i i  11 Mallorca recibe en 1960. 361.092 viajeros: en 1970. 1.853.262 y en 1975. 2.765243, IM.1.T.l. Por otra 
parte. la Guia Hotelera de 1.976 permite comprobar que la mayoria de establecimientos hoteleros de Al- 
cudia re construyeron o se renovaron totalmente durante este periodo 
l ! ? '  E n  1.975 Gesa disponía de tina ~lanti l la de 134 empleador 
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utilizado dos entradas de datos en ordenador, 
con lo que disponemos de resultados desagre- 
gados para el año 1975. 
Desde 1900 hasta 1950 laocupación total 
en este grupo oscila entre el 2010 (en 1900) y 
el 1,4O/o (en 1950). 
Entre 1958 y 1964 tiene lugar, en  tres fa- 
ses sucesivas, la puesta en marcha de los tres 
gmpos de producción dc energía con que 
cuenta la actual Central Térmica. Sin embar- 
go, c1 porcentaje de ocupación del grupo sc 
in~antienc estacionario en 1970 (2,40/0) en 
relación a 1960 (2,2010). 
Es en 1975 cuando se produce un auinen- 
la significativo rlc la población de Alcudia 
ocupada en este grupo. Los resultados de la 
elaboración del Padrón senalan que sólo el 
1,4010 corresponde a "industrias de la Ali- 
mentación" y el 9,7010 restante corresponde 
a "Industrias Quiimicas". 
La iniportancia de este último subgrupo 
parece acrecentarse, de cara al futuro, con la 
instalación de una nueva Central Térmica. 
Ahora bien, su puesta en funcionamiento su- 
pondri el desii~antelamiento de la actual Cen- 
tral y la autilización de  una maquinaria más 
potente y sofisticada para satisfacer la 
dernanda dc las dosislasí 13). con lo aue  el nú- 
~ ,. 
mero de personas empleadas puede no  sufrir 
grandes oscilaciones respecto a 1975. 
En cuanto a las industrias de la alimenta- 
ción, los reducidos porcentajes alcanzados has- 
t a  1950 Por el cruuo (hasta entonces nutrido 
bisicameñte po; las industrias dc la alimenta- 
ción), se confirman en 1975 al alcanzar estas 
un 1,40/0. Sin embargo, es interesante señalar 
que, si bien el aumento de  población no pare- 
ce haber impulsado el desarrollo de estas in- 
dustrias, sí ha dado lugar a una red comercial 
eficiente que en 1975 contaba con 66  licen- 
cias comerciales en el ramo de  la alimen- 
tación (14). 
SECTOR TERCIARIO 
En este sector destacan tres grupos: Hos- 
teleria, Comercio y empleados y administra- 
tivos, y Comunicaciones y Transportes. 
Hostelería y servicios personales. 
La serie de datos disponibles muestra 
sensibles oscilaciones hasta 1900. A partir 
de este año el porcentaje de población ocu- 
pada se situa alrededor del 6010 hasta que se 
produce la lógica regresión reflejada por el 
censo de 1940 (3,58010). 
En 1960 se inicia un periodo de creci- 
miento. De representar un 4,74010 se pasa a 
un 12,4010 en 1970, para terminar alcanzan- 
do,en 1975, el 21,4010 d e l i  población activa. 
A primera vista este crecimiento parece 
relfejar la buena marcha de este grupo en el 
municipio de Alcudia. Ahora bien, cabe hacer 
una matización que es válida para el resto de 
los grupos, en cspecial para la  construcción. 
E1 sistema de clasificación utilizado no.permi- 
te disponer de datos sobre el porcentaje de de- 
sempleo en cada grupo. Es decir, el porcenta- 
je citado corresponde a los trabajadores cuya 
Última ociipación principal era la hosteleria 
o los s e ~ c i o s  personales, al margen de que en 
31-12-75 tuviesen o no empleo. 
La importancia del turismo en el munici- 
pio, que aparece e n  el Plan Provincial de Ba- 
leares como municipio con intensa actuación 
turística, Iiace necesaria una mención al equi- 
pamiento turístico. 
Desdc 1964 a 1974 se uasa de 17 a 37 
establecimiento hoteleros y 'de 671 plazas a 
8101. El ritmo de crecimiento del número de 
plazas en relación al número de  hoteles indi- 
ca la construcción de edificios de gran ca- 
pacidad. Hoteles que, por otra parte, se han 
localizado preferentemente en la zona de la 
playa lo que ha provocado una mayor ocu- 
pación -y d e t e r i o r o  del cspacio costero, 
en un proceso típico del área mediterránea 
española. 
Este grupo, en definitiva, requiere una 
atención especial en el futuro de cara a con- 
servar los recursos naturales y paisajísticos 
del municipio tanto de las agresiones derivddas 
de la industria como de su propio crecimien- 
to. 
Comercio, empleados y administrativos. 
De acuerdo con los datos de la serie de 
población activa, este grupo conoce un largo 
período de estancamiento, osciiando entre el 
3 y 4010 de la población activa. A partir de 
1960 se produce el inicio de  un acelerado 
crecimiento. 
Para una aproximación al conocimiento 
de la estructura comercial de Alcudia parece 
más adecuado recurrir a los datos que propor- 
ciona el Anuario del Banesto por cuanto, en la 
clasificación de Gaston Bardet la función co- 
mercial queda totalmente enmascarada d in- 
cluir en el grupo a empleados y administrati- 
vos. 
11 31 Parece ser que la Central de San Juan de Dios de Palma re mantendrá únicamente como grupo de apoyo 
(141 Anuario Banerto. 1977. 
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Año Licencias Cuota de 
conierciales mercado (15)  
1965 72 9 
1970 118 19  
1975 194 35 
Comunicaciones y transportes. 
Es evidentc el peso del Puerto dentro de 
este grupo. Desde 1857 a 1900 alcanza sus 
cuotas máximas, llegando a o c u p a  el 25010 
de la población activa. A partir de 1900 se 
observa un bmsco descenso sólo intermmpi- 
do, de forma coyuntural, en 1940 (13,650/0), 
desccndiendo de nuevo en 1950 (1,880/0). 
En 1970 se apunta ya una recuperación 
que le lleva en 1975 a ocupar el 8,s  010 de l a  
población activa, crecimiento que se ha visto 
impulsado, enlre otros factores, por el funcio- 
namiento de la Central Tirmica y la planta de 
Gas Butano. 
CONCLUSIONES 
A modo de resumen final. cabe señalar 
aquellas características socioeconómicas que 
hacen de Alcudia uno de los municipios a te- 
ner en cuenta a la hora de realizar una plani- 
ficación general de la isla. 
El territorio malloquin, fuertemente dese- 
quilibrado por la macrocefalia d i  Palma, preci- 
sa la aplicación de medidas correctoras efica- 
ces. Una de las alternativas válidas que se plan- 
tea señala hacia la creación no ya de una 
bipolaridad, sino de varias polaridades capaces 
de contrarrestar la agloineración creciente y 
anormal de actividades económicas y de  po- 
blación en Palma. 
Desde una óptica de descentralización 
efectiva, Alcudia aparece, juntamente con 
Inca, Manacor y Sóller, corno una de las po- 
sibles polaridades y ello en razón de: 
1.- Disponer del segundo puerto en im- 
portancia dc la isla cuyo volumen de tráfico 
ha experimentado en estos últimos anos un 
incremento considerable como puerto de re- 
cepción de materias primas (Gesa, Butano, 
ctc.). Al mismo tiempo, ha consolidado su 
papel como centro comercial que canaliza 
gran parte de las exportaciones de productos 
agrícolas, en cspecial de los municipios de su 
zona, de cementos (fábrica de I'ortland, de 
Lloseta), etc. hscia los puertos de Barcelona, 
Ciudadela, Alicante, Valencia, etc. 
Por su proximidad a Menorca constituye 
la mejor ruta de enlacc con esta isla. 
2.- Su localización en uno de  los extre- 
mos de la carretera Palma-lnca-Alcudia que 
actúa como eje de desarrollo al comunicar en- 
tre s i  y con los puertos a los municipios más 
activos. 
3.- Una población en proceso de creci- 
miento, con mayoría de habitantes en los gru- 
pos más jóvenes y en los productivos. 
4.- Un positivo desarrollo inicial de la 
base industrial con dos grupos importantes: 
"Industrias Químicas" (Gas y Electricidad) y 
"Construccióri". 
5.- Un sector de servicios desarrollados 
con un gmpo fuerte la "Hosteleria" y una es- 
tructura comercial en proceso de crecimiento. 
Ahora bien, el proceso de  desarrollo de 
Alcudia, de cara a su convetsión en centro de 
relanzamiento socioeconómico de su zona, 
parece suponer, en el futuro, la ampliación y 
adecuación de las actuales instalaciones por- 
tuarias, como consecuencia de la necesaria po- 
tenciación de su función comercial y de ser- 
vicios y de su base industrial, con las consi- 
guientes repercusiones en el espacio. 
La situación conflictiva así creada reque- 
rirá una cuidadosa planificación que, sin olvi- 
dar la ineludible reestructuración del sector 
agrario, tienda a lograr un desarrollo socio- 
econóinico equilibrado, a la vez que asegure la 
protección eficaz de los recursos naturales del 
municipio. 
l l5 IEn  1.975 Inca. Manacor y CAller presentan unas cuotas d e  mercado de  58.71 y 33. rcrwctivamenle. Veaoe 
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REFLEXIONS SOBRE EL "SI" CONDICIONAL 
1 ELS 
VERBS CREADORS D'UNIVERSOS 
Battomeu Baucá Tugores 
Vicenc Ma Cainian Fiol 
Nota pieliminar.- 
Com podd mmprovar el lector, hem erqus- 
matitrat elr indicador$ rintagdticr ~uprimint regle 
rubcstegoritzadores. slmbolr mmplexos, matriur, etc. 
per r s n r  de clareda i de rimplicitat. 
Aquena petita llibsrtat que ena hem wnn8r. 
tanmatein no afecta el porrible encert o derencert 
de les demostracions. 
María Luisa Rivero, a l'article "Aspectos La unió d'un 'si' condicional amb el 
de lasoraciones condicionales"l proposa que la plusquamperfet de subjuntiu produeix el 
varticula 'si' es situa en el E N D  dels verbs mateix efecte: 
- .  
anomenats "creadors d'universos". 
En resumim alguns dels seus arguments: 
- Rocés de  Pronominalització d'Oració, 
En 'si' Juan hubiera venido, lo compren- 
dería" el 'lo' t é  com a referencia un significat 
equivalent a "el haber venido luan"; l'antece- 
dent del pronom no inclou la idea de condi- 
cionalitat en la seva referencia. 
La partícula 'si' funciona pel que fa a la 
seva relació amb el pronom 'lo' de la mateixa 
manera que funcionen el conjunt dels verbs 
creadors d'universos: 
"imagina que Juan nene,  pues lo com- 
prenderé" 
"Supón que se cansa, eso sería lo más 
lógico" 
'Lo' i 'eso' iio adincten dins la seva referen- 
cia an t cccden t  el verb creador d'univers 
("iiiiagina", "supóii"), de la mateixa manera 
qiic a la primera frase el 'lo' rebutjava el 'si', 
coi11 Iieni vist. 
- La combinaciú d'un verb creador d'uni- 
versos en I'oració matnu i un plusquarnperfct 
dr: subjuntiu en I'aració subordinada produeix 
un significat d'irrealitat: 
"linarina aue hubiera descubierto la ver- - 
dad ..." 
"Supón que hubiera descubierto ..." 
"Si hubiera descubierto ..." 
- El comportament dels verbs creadors 
d'universos i del 'si' precedits de 'incluso' 6s 
el mateix: estabiir una referencia en tots els 
móns possibles: 
"Incluso suponiento que no nene,  nos 
marcharemos" 
"Incluso si no viene, nos marcharemos" 
Ma La. Rivero estableix, docns, la hipo- 
tesi "de que el 'si' es un elemento verbal que 
debe ser clasificado entre las formas creadoras 
de muiidos de referencia tales como 'imagi- 
nar' y 'suponer' '' 2, i I'argumenta en la  co- 
rrelació de comportament sintictic i s e m h -  
tic entre aquesta partícula 'si' i els esmentats 
verbs. Acabam de repassar alguns exemples 
d'aquesta argumentació. 
Uespres estudia la h i ~ b t e i  de J .  W. 
Brcsnan sobrr Id genrracio ~l'csrru:tura pro. 
funda d'aleuns complenientddon de  I'angli,, 1 
amiha a la ~oncluci6 de quk en casiclla no sem. 
pre son viiids eis argumints a favor d'aquesta 
hipotesi; tampoc són valids en favor del 'si' 
com a complementador a nivel1 profund. 
"Concluimos, en consecuencia, -diu la Rive- 
r o  que no sólo no existen datos que noslle- 
ven a postular que el 'si' es un complementa- 
dor a nivel de estructura profunda, sino que 
11) RIVERO.  Me La. Estudios de gramática generativa del erprñol. ed. cátedra Madrid. 1977. Ipigr. 8 9  -1031 
121 RIVERO. op. cit. Ip&. 1021 
131 BRESNAN.  J.W. "0" complementizerr: towardr a ryntactic theory of complemen: Wws". Fovndations 
o1 Langusge. 6 . 1 9 7 0 .  
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tal hipótesis se enfrenta. desde un primer "Supón, por un  momento, que los otros lo 
momento, con una serie de contraejem~ OS saben" 
claros" 4. 
No interessa ara discutir I'exactitud d'a- Malgrat tot ,  entre els significats de (1) i 
questa conclusió sinó fixar-se en el metode, (2)  s'hi pot veure una diferhcia. Mentre que 
per altra banda tipicament cientific: una a (2) el parlant vol situar l'oient en unasupo- 
hipotesi s'ha de rebutjar des del moment sició més ferma, com si fos més avinent i real, 
en que trobam contra-exemples a la seva ar- a (1) el món fictici que ha de  suposar l'oient 
gumentació. sembla com a més llunyi i irreal ("piden de 
Doncs bé. a la h i ~ o t e s i  en favor del 'si' ordinario el suiuntivo común -diu Bello- 
conJicional ;orii 1 verb ;reaJor J'uiiiversos Iii 135 Ddabrs  o ~ I ~ S C S C I  subordinadas que denotan 
hciii irobat iin, :onrra<xr.inplcs que 3rgtirncn- incertidutiibre o duda" 7). ,\ ( 2 )  sembla Que 
tarem en cinc apartats. Partirem de les se- 
güents frases: 
(1) Supón que los otros lo sepan 
( 2 )  Supón que los otros lo sabcn 
- .  
(3 )  Imagina que los otros lo sepan 
(4) Imagina que los otroslo saben 
( 5 )  Es posible que los otros lo sepan 
( 6 )  * Es posible que los otros lo saben 
( 7 )  Si los otros lo sabep 
(8) * Si los otros lo  sepan 
(9) Si los otros lo  supieran 
A )  A (1) i (2) ens trobam que és  possible 
I'alternancia present de subjuntiul present 
d'indicatiu, dins la completiva. El fet de que 
estam a I'univers de  la  suposició, a un univers 
imaginari, ens podna fer pensar que I'ús de 
i'indicatiu 'saben' 6s agramatical (veure 
nota S); pero hi ha dos fets que em sembla 
que demostren que la frase (2) és gramatical: 
1.- Que és el verb matnu 'supón' el que 
ens introdueix dins el nou univers 
referencial, i una vegada dins en, tot 
ja és vist com a real. Seria quelcom 
així: "El real dins el món fictici" 
(Encara que sembli agafat a contra- 
pel estam movent-nos dins el concep- 
te  de "literatura fanthstica" de J.L. 
Borges 6): 
2.- Que podem introduir un sintagma ad- 
verbial dins (2), i llavors la frase ad- 
quireix una gramaticalitat no gens 
dubtosa: 
, . 
el parlant obliga a i'oient a suposar amb rnés 
convenciment que no a (1). 
Pot ser possible aquesta variacio intencio- 
nal del parlant ja que -com diu Violeta De- 
monte- 'suponer' ' és un verb que introdueix 
"una entidad abstracta (de realidad fundamen- 
talmente lingüística), un enunciado que puede 
ser verdadero o falso: una proposición. En 
este caso, pues, el hablante que enuncia esta 
proposición n o  se compromete con respecto al 
valor de verdad de la misma" 8. 
Aquesta diferencia s'hauna de reflexar a 
l'estructura subjacent que per a (1) i (3)  po- 
dna  ser: 
supon 
imagina 
que los otros lo sepan 
fig. a 
(4 )  RIVERO. op. cit. (pág. 102). 
(51 "Estar (...l formar se oponen (...l por medio de una correlación modal: Formar que no indican irrealidad1 
Formar aue indican irrealidad de la acción. El miembro marcado de esta ooorición estáconstituido oor lar 
~ ~ ~ . ~~ 
formar dé1 subjuntivo, que envuelven la acción en un tinte subjetivo; mientras el miembro no marcado es 
el conjunto de las formar indicativas, que señalan la acción simplemente como tal accidn". ALARCOS 
LLORACH. E. E~tudior  de grarnAtica funcional del erpa?iol. Gredor. Madrid. 1973 (págs. 61-621. 
16) RODRIGUEZ MONEGAL, Emir. "La narrativa hispanoamericana, Hacia una nueva pobtica". Taorfa 
de la novela. SGEL. Madrid, 1976. IpAgr. 1702281. 
(71 BELLO, A. y CUERVO. R .  Grarnitica de la lengua castellana. ed. Sopena, Buenos Aires. 1973. (pág 1751. 
181 DEMONTE, V. La rubordinación surtantiva, Catedra, Madrid, 1977. (pág. 1251. 
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i per a (2) i (4): 
f ig .  b 
SN 
/O0\O2 / O1\ 
9" SN 1. I ' \" tu supon los otros a lo saben 
imagina 
En aquest sentit sembla apuntar la Ri- Concloent I'apartat A) repetim que 'su- 
ver0 9, i al final tomarem sobre el tema. Per poner' i 'imaginar2 creadors d'univer- 
ara, i per qüestions practiques, considerarem sos- a,jnieten I'alternaucia 'sepan'/csaben2 i 
I'indicador sintagmatic de la f ig .  a com a vilid només admet a la completiva, tant er les frases (1) i (3 )  com per les (2) i 
( 4 , l t .  
L'argumentació anterior respecte a (1) i 
(2)  es pot aplicar igualment a les frases (3) i 
(4). 
El comportament de  les frases (7) ,  (8) i 
(9) ens mosira la diferCncia de 'si' respecte 
dc 'suponer' i 'imaginar'. 'Si' no admet l'al- 
ternancia 'saben'/ 'sepan' w m  fan els verbs 
creadors d'univerms, ja que només (7 6s 
aramatical pero no  ho 6s (8);per poder adme- 
- .  
¿re el subjuntiu ha de ser en imperfet, com a 
( Y ) ,  i llavors la qualitat de la diferencia entre 
(7) i (9)  ja no es correspon a la que existia 
entre (1) i ( 2 )  per una banda, i (3) i (4) per 
I'altra. A (7) no pressuposam que "los otros" 
Iio saben o no ho  saben; o sigui, no pressupo- 
san1 res. A (9) podem pressuposar que "los 
otros" encara no ho saben. (Gili Gaya I l hi 
veu la mateixa diferencia que nosaltres veiem 
respecte a (1) i (2) quan diu: "Entre ''si ma- 
ñana hace buen tienmo saldremos" v "si ma- 
ñdna h i ~ i t r e  buen tiempo i~ldriamus". no Iisy 
ui.1, .Iiicicncia que dl icnthlo ~ n > i h  dubndtlvo U 
problemático de la segunda: es una diferencia 
de grado, de probabüidad sentida como mayor 
o menor, pero no puede decirse propiamente 
que en la primera la condición sea real y en la 
segunda irreal". No sabem, tanmateix, coin 
aplicaria Gili Gaya aqucst raonament per tal 
de podcr distingir qualitativarnent "supón que 
los otros lo saben", "supón que los otros lo se- 
pan" i "supón quc los otros la supieran"). 
B) Quan Ma La. Rivero 12 estudia l'indicador 
sintagmitic d'una expressió com "si Juan vie- 
ne" i el compara amb "es posible que Juan 
venga", proposa: 
- I'estriictura tradicional per a "es posible 
que Juan venga". 
per a "si Juan nene", i després d'argu- 
mentar a favor, una estructura pard.lela. 
(91 RIVERO.op. cit. (~69.651 
(101 En aquert rentit cal consultar DEMONTE. V. op. cit. (p6gr. 8889 .  8 128 8 S l 
f ig .  d 
( 1  11 GIL1 GAYA. S. C u m  superior de sintaxis española. Sper. Barcelona. 1961. I w g .  319) 
(12) RIVERO.op. cit. Ipág. 901 
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En aquest cas s'ha d'anar amb compte amb "Juan viene" funciona com a sublecte de 'si' 
que la Rivero no  inclou explicitament 'ser pel fet d2estar dins nus SN dominat direc. 
posible' entre els verbs creadors d'uriiversos, i ta,,,,t pel s i m b ~ ~  o0 (la mateixa reIaeió es 
el que el coniportament de  'ser posible' res- dóna a la fig. c). 
pecte al mode de la completiva és invers del Pero si feim els indicadors sintagmatics 
'si', com veim clarament a (5) i (6). de (2 )  i (4) i els contraposam al d i  (7)  
81 que importa ara 6s I'indicador sintag- 
matic proposat a la fig.d, d'on es dedueix que 
fg. e fig, f 




constatam que la diferencia és essencia1:men- C) La Rivero proposa que la prbtasi i I'apb- 
tre a (7) "los otros lo saben" f a  de  subjecte dosi de les oracions condicionals siguin consi- 
(nus S N  dominat directament per 00, fig. 0, derades oracions interdepenents coordina- 
a (2) i (4) "los otros lo saben" f a  de comple- des 13. 1 entre els dos indicadors sintagmatics 
ment (nus SN dominat duectament per SV,  possibles per tal de reflexar aquesta interde- 
fig. e). pendencia es decideix pel de la fig h i un dels 
fig. g fig. h 
arguments és que si feim dependre tot aquest afecta a o1 i 02,  pero no a 03, E,, si 
conjunt d'un verb com 'dudar', que exigeix decidissim per la fig. g, si afectas a o2 tam. 
la completiva en subjuntiu, tenim que el verb bé hauna d3afcctar a o1  per estar mateix 
afectat per aquesta exigencia és el de l'apodosi 
pero no el de la protasi. O sigui, que a la fig. h 
1131 RIVERO op. cit. Ipagr. 103-1061 
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Perb I'exernple que proposa la Kivero prbtasi ja csta en subjuntiu i per tant no po- 
no  ens sernbla convincent perquh el verb de la dern saber si canvia o no: 
(12) Silos otros lo supieran ,actuarían... 
prblási apb'dosi 
(13) Dudo que s i a l 0  su&, actuaran ... 
prbtlisi igual a (12) apodósi snbjuntiu 
Ens sernbla nullor proposar un altre 
excrnple on el verb de la prbtasi estigui en 
indicatiu: 
(14) Si)os otros lo sabeq,actuarán ..., 
prbtási apgdosi 
(15) Dudo que si.los otros lo sabeq,,actúen.., 
prbtasi igúal a (14) apodosi en subjuntiu 
Seguint la Kivero, faríem I'indicador sin- 
tagniitic corresponent a (13) i a (15) de la 
segücnt manera: 
fig. i 
SN /O2\ sv 10s otros actuen. 
I 
si A 
los otros lo saben 
Si wnsideram, com fa la Rivero, el 'si' fig. i I'indicador sintagmitic de la frase (16) 
condicional un verb creador d'univers ( C O ~  seria la fig. j: 
'imaginar' o 'suponer'), pa~al.lelament a la (1 6) Supbn que te escribe; te alegrarás 
fig. j 
perque I'única frase que complementa a 'su- 
p6n' 6s "que t e  escribe" (03) igual que a la (18)Dudo que supongas que te escriba, y te 
alegres. fe. i la que complementa a 'si' 6s 04; 'te (19)" Dudo que supongas que te escribe, y te 
alegraras' (02) (fig. j) 6s paral.lela a 0 3  de la alegrarás oii (19) és agramaticai perque 
fi. i. 'te alegrarás' 6s indicatiu i no pot dependre 
Si ara feim dependre (16) d'un verb com de 'dudo', verb que regek subjuntiu a la 
'dudar' de la mateka manera que h~ hem fet comoletiva: consearientment. (171 i (18) són 
. . 
a (12) i ( l 4 )  tenim: gramaticals i el seu indicador sintagmitic 
(17)Dudo que supongas que te escribe, y te seria: 
alegres. 
fig. k 
/ \  
Yo V SN 
I I 
/ O 1 \  
/ O \  






Perb a (17) i (18) ens trobam de be11 ' D) Podem establir un paral.lelisme entre 
nou que 'escribir' tant pot amr  en indicatiu 'es posible' i els verbs creadors d'universos 
(17) com en subjuntiu (18). La gramaticalitat 'imaginar' i 'supon': 
d'aquestes dues frases vé a confirmar la gra- (20)Es posible que te.bscriba y (que) te ale- 
maticaiitat de I'alternhcia present d'indica- gres. 
tiujpresent de  subjuntiu a la completiva dels (21)Imagina que te  escribe y (que) te alegras. 
verbs creadors d'universos, enfront de la com- (22)Supón que te  escribe y (que) te alegras 
detiva del 'si' que només admet present d'in- A la frase (20) 'escribir' i 'alearar' van 
. . - 
dicatiu. en subjuntiu perquk 'es posible' regeix sub- 
L'argumentació d'aquest apartat reforpa, iuntiu; feta aquesta aclaració, el paral.leiisme 
en conseqübncia, la de I'apartat A. entre (20), (21) i (22) és evident: 'escribir' 
i 'alegrar' dependen sintacticament i al ma- 
teix nivcll del verb matriu corresponent. Els 
indicadors sintagmatics serien: 
fig. u 
/'O\ 
(indic. sint. de (21) i (22) fig. l 
(indicador sint. de (20) ) 
/ O \  s r~  t ú  V 
Y es A posible 1 
supón 
/ ~ O \  /O\. 
2% te A escribe te A alegras 
te escribe 
(Encara quc reconeixem que aquests indica- 
d o r ~  sintagmatics (fig. 1 i 11) no reflexen la 
dependencia "del fet d'alegrar-se un tú" pel 
"fet de que un el1 li hagi escrit"; tanmateix 
aquesta qüestió no afecta gens a la demostra- 
ció). 
D'altra banda tenim: 
(23)Es posible que te escriba;(entonces) te 
alegrarás. 
(24)Iinagina que te escribe; te alegrarás 
(16)Supón que te escribe; te alegrarás 
(25)Si te escribe, te alegraras 
En aquests exernples 'alegrar' la no 
depiii del verb matriu, tal com reflexa la fig. j 
Per tant el 'si' condicional (25) és paral. 
lcl a (231, (24) i (161, pero no a (20). (21) i 
(22). 
E) Partirem de les frases següents: 
(26)Si yo canto, tú bailas 
(27)Supón que yo canto; (entonces) tú 
bailas 14. 
Semanticament (26) admet dues interpreta- 
c i ó n ~ :  
a,- J o  comenp a cantar; Ilavors, tu e t  
poses a ballar. (El temps de I'apódosi té un 
sentit de posterioritat respecte a la prbtasi, 
malgrat els dos estiguin en present). 
b.- Jo  comenc a cantar; simultaniameni 
tu et poses a ballar 15. 
(27) només admet unainterpretació: 
Tu suposes que jo cant: només si tu fas 
aquesta suposició, ilavors hauras de comen- 
qar a ballar. (La suposició ha de ser sempre 
anterior al fet de comencar a baiiar 16. Una 
(141 Hem uorat "bailar" en present d'indicaiu per tal d'establir un paral.lelisme amb 126). renre entrar aquí 
en les diferencies significatives que la; vugii I i i ver  entre 127) i 116). 
1151 "Como quiera qiie l e  condictón ha dc cumplirre en momento anterior a lo condicionado, o por lo menos 
rimultáneamente, el riempa de la apódarir re Iialla indirectamente medido dewle la prbtarir, y ha de rer 
futura o presente en relación con éste. "GIL1 G A Y A .  S. op. cit. lpag. 3201. ¡El rubratllat 6s nortrel 
1161 "Cuando la primera coordinada rie una recuericia tiene como predicajo uno de estor verbos laesdores de 
univerrorl. la segunda coodinala aparece de manera obligatoriacon una referencia temporal posterior a la 
de la primer<'. RIVERO.op. cit. l p b .  1061. 
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vegada s'hagi complert aquesta suposicio, les 
dues accions ('cantar' i 'bdar') seran simulta- 
nies.) 
Podriem dir que a (26) la ~rbtas i  I'apb- 
dosi són interdepenents significativament: si 
tu no b d e s  jo no cant: si jo no cant tu  no 
bdies 17. Es veu m8s clar si deim: 
"Si yo empiezo a cantar, tú empiezas, al 
mismo tiempo, a bailar" on hi ha dues ac- 
cions: cantar jo, bailar tu;  ambdues simulta- 
nies. 
A (27) tendríem: 
"Supón que yo empiezo a cantar; t ú  em- 
piezas, al mismo tiempo, a bailar", on hi ha 
tres accions: 1 suposar tu,  2 cantar jo suposat 
per tu ,  i 3 baiiar tu;  les simultanies seran la 2a  
i la 3a, perb la l a  sera anterior i condició 
perqub s'acompleixi la 3a. 
En conclusió: entre el 'si' condicional 
i els verbs creadors d'universos hi ha difedn- 
cies sipnificatives. 
Els contra-arguments A,B,C,D, i E em 
sembla que poden ser considerats almanco 
com a fisures a la hipotesi de la Rivero de 
considerar el 'si' condicional com a verb 
creador d'universos, encara que el compor- 
tament del 'si' sigui molt semblant al dels 
verbs esmentats. 
Observació final. 
Al llarg d'aquest estudi hem acceptat 
convencionaiment que l'indicador siritagmitic 
d'un verb creador d'universos i de la seva 
completiva -tant en indicatiu com en sub- 
juntiu- fos aquest: 
Pero per poder reflexar d'alguna manera 
les diferencies enunciades abans entre: 
(28) Supón que te sscribe (frase paral.lela a 
(2) i (4) ) 
(29)Supón que te escriba (frase paral.lela a ( 1 )  
i (3 )  
hauríem de tenir dos indicadors sintagmatics 
tals com: 
fig. o 
(ind. sint. de (29) ) 
A te escriba 
(171 RIVERO no ertaria gaire d'acord amb aquerta interprefacib. op. cit. ipá9. 1061 
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(reproduim aquí, per comoditat, I'indicadoi 
sintagmhtic representat a la  fig. k) 
fig. S 
(ind. smt. de (18) ) 
SN 
l /sv\ 
Yo V SN 
1 
dudo I 
/ O 1 \  
/ O \  
SN te A alegres 
I v 




L'indicador sintagmltic de (18) no plan- 
teja cap problema; perb si ens fixam en el 
de (17) (fig. r) deduim que el verb 'dudo' 
regeix tres verbs: 'alegrar', 'suponer' i 
'escribir' (els dos darrers al mateix nivell), 
i que per tant 
a) o la frase (17) és agramatical ja que 
'escribir' hauria d'anar en subjuntiu (per estar 
al mateix nivell que 'suponer' i anar aquest 
en i'esmentat mode, i per Bsser regit per 'du- 
do'). 
b)  o I'indicador sintagmatic de la fig. r 
és incorrecte. 
La conclusió a que podem arribar, i de 
forma totalment provisional, 6s que podem 
rebutjarla respostaa), ja que al llargde i'estudi 
s'ha demostrat la gramaticalitat d'una frase 
com (17): per tant, b) hauria de ser la resposta 
valida. 
Aleshores, si I'indicador sintagmatic de la 
fig. r és incorrecte també ho són els de les fi- 
gures p, n i b, i en conseqüencia ens quedarn 
sense poder reflexar a I'estructura profunda la 
difekncia significativa evident ( i demostra- 
da) entre l'ús de I'indicatiu o del subjuntiu a 
les completives dels verbs creadors d'univer. 
sos. 
per ventura, i arribats a aquest punt 
s'hauria de fer 6s de la "teoria standard am. 
pliada", formulada per Chomsky en 1968 
segons la qual a les estructures superficials se'l: 
atribueix una funció en la interpretació seman 
tica de les frases 20. 
(20) NIOUE, Ch. Introducción metódica a la  gramática generativa, Citndra, Madrid, 1975. ipá9r. 200 - 201 1.  
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(aquests dos indicadors sintagmatics represen- Si partir de (28) i (29) formam: 
tats en les dues figures anterios són correlatius (30) Supón que te escribe; te alegraras 
dels corresponents a les figures b i a -respec- (31) Supón que te escriba; te alegrarás 
tivament- de pagines anteriors). tendriem els següenh indicadors sintagmi- 
tics: 
fig. P 
(ind. sint. de (30) ) 
/O0\ 
A 
t e  alegrarás 
Si feim dependre (30) i (31) del verb (18) Dudo que supongas que te escriba, y te 
dudar' tendrem: alegres 19. 
(17) Dudo que supongas que te escnbe, y i els indicadors sintagmatics corresponents 
te alegres 18. senen: 
fig. r 







/O2\ te A alegres 
A 
supongas te d escribe 
UNA MENCIÓ DE LA CACA DE LA CECA A MALLORCA A L  1420 
Joan Miralles i Monserrat 
Aauests dies. tot fent la transcriució dels 
diversos textos dialogdts d'un liibre de la cort 
del batlie reial de Montuiri del s. XV, m'he 
trobat amb una enquesta judicial de particu- 
lar interh. La temitica n'és simple, es tracta 
d'uua discussió seguida d'agressió, degut a un 
bou que havia entrat en terreny ahe. En el 
curs dels testimoniatges som assabentats d'un 
robatori d'unes llaceres per a capar cegues. 
El cas 6s que tot i Bsscr prou breu, la inqui- 
sició, soin informats d'algunes dades de caire 
etnogrific, toponimic i filolbgic fins ara poc 
o gens conegudes. Pero, abans de més raons 
convé que diguem alguna cosa sobre aquesta 
interessant especic oruitolbgica, que 6s la cega. 
1 per aixb res milor que reproduir el que 
diu Joaquim Maluquer i Sostres en Els oceiis 
de les terres catalanes en  parlar concretament 
de la becada, que és el nom d'aquesta au en 
el catala pruicipati; "La becada ("SCOLOPAX 
RUSTICOLA"), que pertauy a I'ordre dels 
més tipics representants dels ocells de potes 
llargues - becadells, corriols i gambes-, propis 
dels aiguamolls, cerca recer als boscos humits. 
Amida 34 cm i pesa de 300 a 400 grams; té el 
dors i totes les parts superiors de color castany 
mesclat, i les inferiors, groguenques, creuades 
per nombrases i fines barres; a la zona de da- 
rrera el cap destaquen unes amples barres ne- 
grcs. El bec d'aquest ocell és llarg i dotat 
d'una particular sensibilitat a la seva extremi- 
tat, que li permet de trobar pel tacte els cucs 
de que s'alimenta; igualment pot entrcobrir-ne 
la punta per agafar el cuc, tot i tenir el bec en- 
fonsat a la terra i sense que li calgui enretirar- 
lo. Nia a gairebé tot Europa i, dins la Peninsu- 
la, al Pirineu, a les muntanyes cantabriquesi a 
les de Lleó i Zamora. A la resta del territori 
és immigrant d'hivern i arriba al temps del 
fred més intens. Apareix cada any a les matei- 
xes contrades, sempre molt localitzades, i en 
general escolleix els boscos atapei'ts i frescak 
i les fondalades prop d'algun xaragaii. Al Prin- 
cipat, on  més abunda 6s a l'est del Llobregat, 
$0 es, a la Catalunya Vela; i, d h s  aquesta, al 
Pla de la Calma (Moutseny), a la comarca 
d'Olot i al Collsacabra. També passa per les 
IUes, o n  l'anomenen "cega", i pel País Valen- 
cia. 
La becada és molt apreciada pels caca- 
dors, perque a les dificultats de  trobar-la a les 
fagedes, o n  el seu plomatge es coufon amb la 
fullaraca, i d'aturar-li de  bursada el vol indecis 
entremig del brancatge, s'ajunta I'exquisidesa 
de la seva carn, considerada com la miilor de 
totes les de  les nostres aus d e  capa. Altrament, 
la becada és de costums forca peculim i pos- 
seeix uns sentits ben desenrotuats. Fora de 
l'epoca de les noces, és silenciosa, soiithia i 
crepuscular. Nia a terra, al bosc" 2.  
La descripció que en fa  Joan Mayo1 en la 
seva monografia sobre Els auceUs de  les Ba- 
lears ens descriu aquesta au en el nostre medi 
natural: "Amb els primen freds de l'hivern 
ens arriben del Nord unes altres iimicoles que 
no viuen als prats. Son les cegues, Scolopax 
rusticola (34 cms.) que s'establekeu a boscs 
i garrigues, a llocs humits per les pluges de la 
tardar. Són molt parescudes a cegalls, pero 
molt més grosses i rabassudes. Al qui hagi 
teugut I'oportuuitat de tenir-ne una a la m i ,  
I'hauri sorprbs la suavitat del plomatge (com 
que no son aquitiques, no l'unten tant de 
greix com altres limicoles). El plomatge es del 
color més crivtic aue la Natura hagi pogut 
~~~ 
produir mai. 
Es dificil d'observar, la cega, de costums 
crepusculars o noctumes. Sols vola de la mata 
que I'amaga si un perill I'amenapa. 1 aquest 
perill sol ser el ca del cacador, i freqüentment 
111 Aguest Ilibre. que es conserva a I'Arxiu Municipal de Montuiri. 6s el tom 24 de la serie Provirionr. regonr 
I'ordenacio que f4u d'aquert arxiu el P. Andreu de Palma. Tracta de les causes criminalr erdavinguder en aquer- 
ta vila des del 1415al 1420. Lanortra enquesta 4s la 56 i ocupa el$ folir 117. 117" i 118. 
12) JOAQUlM MALUQUER 1 SOSTRES. Eboasllrdelerterrer catalanes (Barcelona 1973 21.  p&s. 107~109, 
amb alg~ner referencier bibliogrif~quer intererrantr a peu de pagina. 

TEXT DE L'ENQUESTA 
Die e t  anno praedictis fuit denuntiatum 
presenti curie per en Gm. Ciurana, qui Sta ab 
Johan Columbas, que entorn XV dies són 
pessats, lo die qual fo no  Lé en memoria, bé li 
recorda que era festa o dicmenga, aquest gor- 
dava los bous del dit Columbis en la posses- 
sió d'en Aveli. e guordant aquells vench P. 
Picomell, fiU d'en P. Picornell, ab Miquell, fiU 
d'en Miquell Viguet, e lo dit Picornell dix a 
aquest: "Digues, hun bou ha entrat en lo nos- 
tre blat ?", e aquest dix: "No ho sé, en ma 
fa!", e lo dit PicorneU sens iIs a dir alsi la 
lansa que aduya e doni  I I  o 111 colps a aquest, 
e aquest mes so de viafos, e lo dit Picornell 
tench se via, e no hi hac pus. 
Interrogat aquest si aremi arma neguna al 
dit Picornell, e dix que no, que dos ab aquest 
no foren bestants a aquell. Interrogat qui ve- 
ren ne saben sobre les dites cosses, e dix que 
lo dit Miquell, fill del dit Viguet. 
P. Picarnell, fiU d'en P. Picornell, delat, 
jurat, intenogat, dir e deposar veritat sobre ies 
dites cosses, e dix star en veritat que entorn 
la festa de Nada1 proo pessada aauest e Mi- 
. . .  
quell, fill d'en Miquell Viguet, havien parades 
leceres en la possesió de  Miyana ver segues, 
e que hun vespre, aver aquest parades aquelles, 
vench lo dit GO siura (na) e furt i  de les dites 
iecercs a aquests, e aquest e lo dit fill d'en 
Viguet sentii.cn Iio, e lo sintdemi pcr lo metí 
anaren ves los prats d'eu Colombis, hon se 
pensaven que aqueli les avia perades, e de fet 
n'hi troharen dues e prangueren-les, e con se'n 
tornaven trobaren lo dit Go, e dix a aquests: 
"D'on venits ?" e aquest dix: "De les ieceres 
que tu nos havias furtades!", e aqucli dix que 
no.. . e aquest d i x :  "si nós les avem troba- 
des !", e levbs aquest, vayent que aquell 
ho  negave, dona-li hun colp ab la lansa, e als 
no hi hac. lnterrogat qfii era present, e dix que 
lo dit fill d'en Viguet. 
Menlevi lo dit P. son pare en P. Picomell, 
de la present cort, prometent aquell restituir 
en aquella, viu o inort, en pena XXV liiures. 
MiqueU, fill d'en Miquell Viguet, testimo- 
ni jurat interrogat dir veritat sobre les dites 
cosses, e dix star en veritat, que hun vespre, 
no recorda aquest quai, lo dit P. Picomell e 
aquest pararen algunes leseres en la era de 
Miyones, e aver perat anaren-se durmir a la 
torre de  Miyanes, e con vench per lo  mati 
aquest e lo dit Picorueii anaren regonexer 
les leceres e no  n'i trobaren neguna, e lo  
dit P. Picornell dix: "Per Déu, que yo  
crech que aqueU d'en Columhb les ha 
furtades!", e aquest que dix: "Hoc, e 
y o  sé hon para!", e lo dit PicorneU 
dix: "Anem-hi!, e de present anaren 1 i  hon se 
pensaven que les avia parades, e lo dit Picor- 
nell troba 'n dues perades, e dix: "Aquestes 
són miyes!", e presles, e aver-les preses, tor- 
nantae'n, vench GO Siurana, qui Sta ah en 
JohanColumbas,e no dixres, e lo dit Picorneii 
dix-li: "Per que m'as furtades les mies leseres?'., 
e lo dit Siurane dix que no bavia, per que ells 
havien algunes de  noves per les dites leseres, 
e havent les dites noves lo dit Siurana, dix no  
recorda aquest que al dit Picornell, e lo dit 
PicomeU alsa la lansa que aduya e dona abata- 
yons al musclo del dit Siurana, e lo dit Siurana 
mes so de viafos, e de present vench Gabriell 
Colubas (sic), dient per que cridava viafos, e 
lo dit Picornell dix que per so con el1 havia 
preses les leseres que havia furtades, e lo dit 
Calumbas dix: "Just fas. e iIs no  hi hac. 
Sobre les dites cosses n o  ha altres proves 
ne testimonis, sinó lo demunt al.legat (1 17 v). 
(Segueix a continuació la  sentencia, en  
Uati, del veguer de fora, segons la qual l'acu- 
sat, Pere Picariiell, hauri de pagar dos florins 
a la cúna.) 

LMITACIONS DE L'ARS MAGNA COM A SISTEMA LINCUÍSTIC 
Josep M. Vidal i Roca 
Lzs Ilengües naturals encara no han estat 
descritcs exhaustivamcnt i sense contradic- 
cions. L'exagerada bibliografia lingüística ac- 
tual es pot quaiificar d'altament desorientado- 
ra: els difercnls corrents i escoles, amb llurs 
pressuposts, Uurs mhtodes i llurs tcrminolo- 
gies, han estat esforqos limitats sempre pel 
problema inicial de finar I'objecte exacte de la 
investigació 1. Aqucsta incapacitat ha fct que 
al llarg de la Historia sorgissen critiques poc 
favorables als llenguatges naturals i s'intentas- 
scn crear Ilengües artificiais perfectes 2. 
Un d'aqucsts intents és L'Ars Magna de 
Kamon Llull 3, definida per l'autor com el 
"librum meliorein de mundo" 4. La irnpor- 
tancia d'aquest sistema dins la historia del 
pensamcnt Iógic occidental ha estat admesa 
sense reserves quan s'ha demostrat la influUn- 
cia dirccte de Llull ilaseva Andamunt Leibniz 
5 .  l:n aquest article s'intenta mostrar quines 
són les limitacions principals d'aquest Ilen- 
guatge artificial 1ul.lia. 
En principi no podem oblidar que la des- 
cripció i la critica d'un llenguatge determinat 
no  són possibles més que sewint-se d'altres 
llenguatges 6 ,  un llenguatge objecte, el que 
tractam de considerar, només és abastable des 
d'un metallenguatge. 
A tot llenguatge simbblic ben construi't 
són distingibles quatre elements essencials: 
1) Un conjunt de signes basics per a iniciar 
la construcció; es poden estructurar en cate- 
gories diverses. 
2) Un conjunt de regles de formació, recursi- 
ves o no  recursives. 
3) Un conjunt de fórmules valides inicials, o 
axiomes. 
4) Un conjunt de derivació de noves fórmu- 
les valides. 
Amb aquests elements s'obté un sistema 
que pot funcionar deductivament; dins eU hi 
tendrw cabuda; la demostració, o derivació 
d'enunciats a partir d'altres enunciats mitjan- 
cant regles; la definicib, o reducció d'un con- 
capte a altres ja establerts. Aquesta teoria de- 
ductiva es fonamentari en un conjunt d'axio- 
mes, en un conjunt d e  conceptes primaris i en 
111 Cf. la primera part de SCHMIDT. Siegfried. Tsxttheoiis. W. Fink Verlag, München 1973. Versi6 castella- 
na a Ed. Cátedra 1977. 
121 Aixo ha or ig ina importantr corrents filosdficr del nortre r291e. Basti recordar I'Atornisrne Lbgicde Ruirel l  
i de Wittgenrtein l. per no anomenar totsels "canrtrucc~onistes"actualr (p.e. Quinel. que.senre adrnetre 
una f i lorafia del t ipur esmentat. creuen en la necessitat d'una "conrtrucció" de llenguatges anificials que 
eviti I'umbiguitat del$ naturals. 
131 Per wuc r t  tieball s'han consultat I 'Arr generalir ultima. F .  Mar~a l .  Palma 1645, i I 'Air Bievir, Capó. 
Palma 1744. Es troba un estudi bibiiografic complet de la darrera a ARTUS, W. The Tradit ion a f  m e  
"Arr Brevis", E L. XI I I .  1969. pp.  153~181. Per una exparició general de L'Ais, cf. CRUZ HERNANDEZ, 
M. El pensamientode Ramon Llull. Cartaiia, Valencia 1977, pp.  65-124. 
141 Vita Beati Raymundi Lulli, u RAMON LLULL .  Obrar Literarias. B.A.C., Madrid 1948. p .  48. 
15) Cf. BOCHENSKI. I.M. Historia ds la lógica formal. Grcdos, Madrid 1966. pp.  287~291. KNEALE, W y 
M. El desarrollo de la lógica. Tecnor. Madrid 1972. PP. 255-266. CRUZ HERNANDEZ. M. 00. cit. p.  
65, PLATZECK. E.  W. Gottfried Wilhelm Leibniz y Raimundo Lulio, u "Antonianum". 48, 1973, PP. 
46-63. CARRERAS 1 ARTAU. De Ramon Llul l  a los modernos enrayosde formación de una lengua uni- 
versal. C.S.I.C., Inrtttuto Antonio de Nebriia, Barcelona 1946. 
161 Cf. BONET. -E. FERRATER. G. Erpair de probabilitst finitr. Lavínia. Barcelona 1969. pp.  14 i sr. - 
SERRANO. S. Elementasde linguistica matem8tica. Anagrama. Barcelona 1975. pp. 57 i s. 
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les regles de definició i demostració. ti1 seu 
ambit estara limitat pels conceptes priinaris 
i definits que hi intervenguin, i per les propo- 
sicions que es puguin formar anib ells. Ld seva 
exteiisió dependra principalment de les reglcs 
d e  formació: si són recursives I'extensió sera 
il.limitada i'imprevisible. Si no ho  són, sera 
finita i calculable. 
Podrcin obsenrar e l  se" funcionament 
analitzant la seva validcsa semintica e n  el 
camp onoi~iasiolópic i semasiolbgic 7 .  Si amb- 
dós es corresponen dins dels seus limits, o 
ambit del Uenpuatge, funciona. Si no  és aixi, 
ofereix llacuncs o limitacions que se podran 
suplir per mitja de redundincies, axioines, o 
suposicions (metallenguatge) estranyes al sistc- 
ma. Per principi aixo sera un defecte. 
D'aquest defecte que LluIl observa en les 
Uenpües iiaturals, ncix la idea de 1'Arj. Obser- 
va que els diferents Ilenguatges existents en cls 
diierents imbits  de les cikncies inc loen t -h i  
la Logica produeixen confusions 8. A la seva 
Ars Iia de desapadixcr tota  possibilitat de 
confusió: els sisterncs onomasiolbgics i sema- 
siológic estaran en relació d'irnplicació doble i 
inútua. 
I:n el proleg hauna de comencar distin- 
gint entre el Ilcnguatge objectc i C I  metallen- 
guatge cmprat per a cxposar-lo (Uatí, catala, 
i rab);  pero comenva iio delimitant exacta- 
ment I'imbit del seu sistema. No evita el de- 
fecte que critica a Ics ciencies del scu temps. 
Aquesta distinció I'ha de fcr el lector pel seu 
compte. 
A la primera part presenta I'alfabet, o 
conjunt dc  signes bisics, B C D E F G H 1 K, 
estructurats e n  sis categories. Aixi s'adapta 
a les exig6ncies de to t  Ilenguatgc. El que no 
queda clar és  que cada una de les lletres 
pugui pertanyer a cada una de les categories: 
se simplifica el sistcnia de signes, pero es crea 
un grcu problema d'homoniniies i polisiinies. 
Alpha bejum 
- 
A la segona part s'observa un conjunt de 
regles de formació, per mitja de les quatre fi- 
gures. Aquestes regles s'estructuren terniria- 
ment, a partir de les dues primeres. Encara 
que  a la figura 111 apareguin dos únics ele- 
ments a cada casilla formada, la seva estruc- 
tura és teriiaria, perqui  I'autor exigeix entre 
ells un terme mitja. No hi ha contradicció 
perque aquesta exigencia ja s'havia formulat a 
la segona figura. 
La formuldció de les regles 6s progressiva 
i ordenada: A la figura A trobam nou princi- 
pis absolnts, considerables com a termes d'un 
judici units per la  connectiva "i" ( ' . ' ): A e 
( A . B . C . D . C . F . G . H . I . K . }  
A la figura T. la segona, són introduídes 
les regles difcrencials, basades en la disjunció 
exclusiva (' f ' ) : B?C$D; E$F+'<;; f f$  
I$K, 
17) BALDINGER, K.Teorlarernántica. Alcalá. Madrid 1970. pp. 115-117 
(81 A n  generalir ultima, op. cit., pp. 1 i 2. 
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FIGURA A FIGURA T 
A la Figura 111 es troben les primeres sen- 
tencies atbmiques formades combinatoria- 
ment amb els elemenls de les dues primeres, 
agafats de dos en dos: "Terlia figura est com- 
posita exprima et secunda" 9, de la qual cosa es 
dedueix que nomes hi ha trenta-sis possibili- 
tats (C = 36 1. Es la figura de la propo- 
sMó. 
A la figura IV podem parlar de "cilcul 
sentencial", o al menys de "sent8ncies mole- 
M 
F I G U R A  111 
culars", les possibilitats de les quals venen ex- 
plicitades a la "Tabula", també obtenguda 
combinatbriament. La seva finalitat es "ut 
homo multas rationes et multas conclusiones 
sciat invenire, praedictis rationibus, ad unam 
condusionem apiicatis, respiciendo significa- 
ta litteramm et apllicando ad propositum, taii 
modo quod non sequatur inconveniens, neque 
impossibile contra dicta significata" 10. 
F I G U R A  I V  
(9) Id.. P. 9. 
(101 Id.. PP. 11-12. 
Després d'aixb, Llull presenta un conjunt L ' h b i t  de I'Ars queda, aix i ,  limitat per 
de fórmules valides o axiomes ben definits. La aquests, conceptes primaris definits i per les 
seva construcció 6s Iogicament perfecta per- conseqüinciis que Llull en vol treurea pnon.  
que és redundant. Cada signe es defineix pels El fet que els nou principis siguin nou, és ad- 
altres i viceversa. Aplica les lleis de perinu- missible a un sistema de nou sienes. El que ia 
. . 
ta.'ió. rlinilndLiu, siihstitu;~j. apniplL16. ri'lJc- no l id 8s tanl.  C <  que aqiierfs hapui d'csser Ir 
ti.16 i i.tenriii~ació. 1.n prin:ipi el si,reni3 f i i ~ i -  I~uiiitss. iiiigiiiludo, durntio. pulestar, sapien- 
cionari, "pues la validez de los procesos de 
análisis no depende de la interpretación de los 
símbolos que se emplean, sino exclusivamente 
de las leyes de combinación de los mismos" 
11. En ultim terme, els pnncipis que fonamen- 
ten la primera i la xgona  figura. es redueixen 
al d'identitat ( p = p ;  p s  p ) i al de  contra- 
dicció ( - (p. p )  ; pv-p). D'altra banda, la 
doctrina dels correlatius es basa en un esqiie- 
ma gramatical lbgicament valid 12. 
E1 quart eiement d'un llenguatge Iogic 
ben estructurat, el conjunt de regles de  deri- 
vacib, apareix en la serie de les deu preguntes 
(regles topolbgiques) que s'ha de formular 
I'artista".i en aplicació de I'Ars. En q u e s t a  
part Llull ensopega ainb la pedra dels seus pre- 
judicis teolbgics: abandona el rigor del sistema 
simbolic i es preocupa únicament pel signifi- 
cat. Un significat preconcebut, que no es  deri- 
va de I'estructura del cilcul. El metafisic ha 
enganyat el Ibgic: d'un cilcul lingüístic que 
pareixia universalment valid i ben plantejat, 
Ramon passa a les seves manies d'unificar e1 
mbn religiós, i d e  demostrar necessiriament la 
Trinitat divina: el sistema onomasiolbgic 
s'interromp per una causa semasiologica. 
Aquest salt s'observa clarament a la novena 
part, quan creu deduir Déu, l'ingel, el cel, 
l'home ... d'aquests pnncipis. En aplicar 
I'Ars a les altres ciincies tara la mateixa trans- 
ferencia 13. 
tia, volunta< virtus, ventas, gloria 14. - . 
La seva extensió també es limita a la 
Taula. Essent un sistema combinatori mancat 
de recursivitat n o  es  podra aplicar a la descrip- 
ció de lesllengües naturals 1).  
La doctrina de la definició 1ul.liana és de 
gran interhs. El fet de  voler-ne deduir l'exis- 
tencia i la trinitat de Déu, t é  poca relació amb 
ella. Potser s'hagi de relacionar amb el De Tri- 
nitate de Sant Agusti. 
Les regles topolbgiques són útils i comple- 
tes, pero l'us que en fa també decepciona. 
La mescla de  dos tipus d'analisi -un er 
fectament formalitzat, I'altre neoplatbnic f6- 
impedeix que el sistema sigui vilid: quan in- 
tenta combinar una onoinasiologia d'estruc- 
tura combinatorio-matemitica amb una se- 
masiologia mitica paracientifica, I'Ars perd 
el seu valor. 
No es tracta, dones, d'una logica "for- 
mal", sin6 d'una lógica "material" d'inspiració 
neoplatonica: la Logica i la doctrina de I'esser 
són una mateixa cosa a la ment i alarealitat,  
ja que I'ésser 6s l'origen del pensar i el pen- 
sar es  dirigeix cap a I'ésser. Com que tot de- 
?en del primer ésser, aquesta Iogica voldra 
deduir tots els éssers a partir de ~'Ésser. Hem 
vist com Llull intenta aquesta deducció de to- 
tes les coses de la figura A 17. 
11 11 BOCHENSKI. op.cit, p. 293. 
1121 PLATZECK, E.W. La figura T del Arte Luliano y la doctrina de las significaciones lun capitulo de la gra- 
mática especulativa medieval). a SMR. 1955, pp. 35-49 i 73-87. 
1131 Cf. Ars Brevir, op. cit. PP. 4864 .  
1141 Sobre el problema de I'origen d'aquertes nou "Dignitater". cf. PLATZECK. E.W. Raimund Lull. Sein 
Lebsn. Seine Werke. Die Grundlagen reines Dsnksnr IPrinzipienlehrel. Verlag L .  Schwann. Dürseldorf 
1962. vol l .  pp. 124-199; La figura A del Arte Luliano y la esfera inteligible de Plotino. a SMR. 1953- 
1954. pp. 17-34 i 57-72. YATES, F.A. The A R  of Ramon Llull. An appioach ta  it thiough Lull'r meov 
of the elemsnts. Reprinted f iam the Journal af the Warbuig and Courtauld Inrtituter. XV I I ,  1954. 
MILLAS VALLICROSA, J.M. La doctrina luliana y la CAbala, a L'homme et son destin, Act 1 Cang. 
Int. Phil. Médiev.. Louvain 3959. 
1151 Cf. P.e. NIVETTE, JoiPiincipiosdsgrsmáticagenerativa. Fragua, Madrid 1973. CHOMSKY. N. Aspectos 
de la tsorlade la sintaxis. Aguilar, Madrid 1971. 
1161 PLATZECK. E.W. La figura A del ... op. cit. 
1171 PLATZECK. E.W. La combinataiia luliana. a "Revista de Filorofia". XII - XII  l. 1953 - 1954. pp. 575-609 
i 125 - 165. 
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L'explicació potser s'ha de cercar en el dicció, com ja I 'hana duit a altres. Una ideo- 
"filósofo cordial" 18 que 6s Karnon Llull i logia social, política o religiosa, precisa més 
en la seva actitud vital: la monomania de la de predicadon i activistes, que  de lbgics o 
seva vida r e d u i r  el cosmos i la societat a una lingüistes. 
unitat cristiana 19 -el du a aquesta contra- 
(181 CARRERAS 1 ARTAU. T. y J. Hinoiia de la filosofia cristiana de lorriglar X l l l  a l  XV. R.A. de Ciencias 
Exactus,C.S.I.C.. Madrid 1939, val. l. pp. 234-236. 
(191 Cf. VOSSLER. Kar l  Averroes y el Beato Ramon Llull. Trascendencia de lar idear lulianar, a SMR. 1 1 ,  
1948. p. 11. 
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UN TEMA CLASSIC DlNS ELTEATRE DE LLORENF VILLALONGA 
Maria del Carine Boscli 
El fe t  que Buripides escrivis dos Hipblits 
- e l  primer conegut coin I'Hipolit cobert,  pel 
gcst del jove de  tapar-se la cara davant les dcs- 
Iinnestes proposicions de la madrastra que li 
declarava e l  seu amor, causa de  gran escindol 
( f i i s  i to t  Aristbfanes- Ranes, 1043 -la qua- 
lifica de  bagassa) i el  segon, cl que tots  couei- 
xem, molt iiiés m o d e r a t  no volia dir que 
I'autor que escoiiis aquest tema cstis con- 
dcmnat a cscriure'l nnis d'una vegada. 1 no 
obstant ho seinbla. 
L'estrena de Uiia altra Fedra, si us piau, 
de Salvador tspr iu  ens va desorientar en pnn-  
cipi. Perqui: sabiein d'una obra de simblant 
tito1 publicada cl 1955 i també perqui hom 
con& la niinuciosa pulcritud del poeta cata- 
la quc es replanteja continuament la seva 
obra, la coricgcix i la rcfa,  atcnt a un perfec- 
cioiiisiiic gairebé seinlire aconsegilit. Per cert 
que I'edició d'aquesta Fedrd (1)plantejara n o  
pocs problcirics als estudiosos, car hi ha una 
flagrent difcr&iici~ anih la p i s a  reprcscntada. 
Ara bé, si la tesi de la pluralitat es pot apli- 
car a Espriu, n o  6s a el1 a qui cns voldríem 
referir, sin6 a 1.lorenc Villalonga. Noinis és 
que Eent una riiica d'liistbria s'lia d'al.liidir 
dc precís a amh<i0s autors. 
1'3 novel.lista, en aquest cas Iionie de 
teatre iiiallorqui, va cscriure I'any 1933, en 
viiit dics. c n  el crirs d'una iiialdtia aguda, una 
F:edra en castelli. 1-11 inateix ens h o  lia refc- 
rit (?).La va editar "<;rifiques Mallorca" anib 
tina tirada de ccnt cxc~nplars  < ~ u u i o  es po- 
saren a la vcnda i que ningú va concixer trct 
del scu germi Miqucl i un airiic. lJn nies abaris 
del Moviment, Salvador Espriu es va ofcrir a 
traduir-la al catali ,  pero els dos escritors per 
Ics circumstancies dc la gucnd restarcn inco- 
municdts. Espriu la va refer, car estava plena 
d'incorreccions i errades, donant-li una for- 
m a  cohcrcnt i organiteada. Una vegada cone- 
guda I'obra per Villalonga, aquest hi va volcr 
introdnir certes modificacions entre les quals 
s'hi comptava I'adaptació a les tres unitats 
neoclissiques. Espriu n o  hi va estar d'acord. 
Villalonga va fer el seu cap envant i publica 
robra en casteiii amb les dites esmenes. Es- 
priu li suggereix, imagincm la  tensió del mo- 
ment,  que llanci la seva obra. Sortosarnent 
Vdialonga reacciona com cd ia  i Fedra fou pu- 
blicada a "Raixa" juntament ainb Antígona, 
tragedia del to t  rspriuana. 
Quina amalgama mes interessant la d'Es- 
priu i Villalonga! un hi posa el fons, I'altre la 
forma. 1 aquesta sembla, en un principi. quk 
pisara molt quan apareix Fedra, morta, i ens  
relata a mancra de  prbleg el seu amor impos- 
sible, el seu suicidi, la mort  marina de I'esti- 
riiat. Utilitza els símbols espriuans, tan repe- 
tits i coneguts(3). 
I ju nie'n vaig, acabo. La imniensa rlit 
reclama 
la meva pa1,lidesa. Alhora cet~dra, f7amr. 
coifcó, rrisra llegerida i clan1 erernnriienr, 
m ú l l u r ~ ~ ~ o  per la phrja, la solir11<1 i el 
ve~i t  (4). 
(11 ESPRIU. S A L V A D O R ,  Unaaltra Fedia,ri  ur plsu. Barcelona. 1978 
121 FERRA- PON^. D A M I A ,  Convsrsaamb: Salvador Erpriu "Lluc". Juliol-Agort de 1972, Any L l l .  no 616.7, 
PP. 14-8. Al moment de corregir aquerter galerades ha aparegut un llibre de JAUME V I O A L  ALCOVER 
titulvt Llorsnc Villalonga i la seva obra, ori parla de les successivci cdicions de Fedra. Nosaltrei en e pre- 
rent trel>aII Prescindim d'aquert embull editorial. per analitrar la primitiva versió de I'any 1955 pubiicxls 
per "Raixa". 
131 V e w u  I'interesrant estudi de CASTELLET,  J .M. ,  Iniciaci6 a la posria de Salvador Erpriu, Barcelona, 
1978 2 .  
141 ESPRIU.SALVADOR.  Antiguna. Fedra, Palnia de Mallorca, 1955. P .  67. 


Carolina 6s un Iiersonatpc alllora hiiit i 
coiiiplicat. L'aiitor Ii ha eiicuiiianat una ticc;i 
prou important.  la d'assalieritar Ilipbiit ile 
I'aiiior quc I i  proicssa la iniadrüstra. Iln eiici- 
rrec coiiiiat trailicioiialiiiciit a la Nodrissa. 
A IIIGS,  ella Iii alcgcix la sugperbiicia dcl seu 
propi dcsig, que el ti11 dc pagcsos, nianca¿ 
d'iniapinaci", ni enten i i i  vol eiitciiilre. I'rccisa- 
iiient aci sei1ibl;i escaicnt citar J;iiiirie Vi<lal 
Alcover q u u i  parla <le1 cicle d e  F e c l r ~ l 6 ) M a -  
dairic I>iiloii i Silvia Ocanipo representen pcr 
cll 1;i <lona niailura envcrr l'lioiiic InaSSd jove- 
iniv«l, tcnint en coinptc que el discnlla(. scra 
ciiciiys crucni pcrtl~ie anibdrics es liinitardn a 
r i i iu  rctiraila a teiiips. '16 i iio té raó. L'edat 
dc I.'cilia ¿S, en cfectc. sirnilar a la de les 
iliies csrrangcrcs citades, pero pcrsonalnicnt 
vcig un;i relació inés dirccta entre Silvia 
Ocaiiipc i Carolina que entre I;i prirriera i 
1,'eJra. lillcs cnclevinen el proliler~ia. el de  1:eli- 
pa d ' ts t rada I el d i  la  senyora d'Orfila, totes 
dues notcii la falta d'inventiva deis estimats, 
Antoiii i Ilipolit, una i altra dominen la situa- 
ció i intcnt in  risoldre-la; en fracassar se'n van, 
iiies sens trauines, disposacles a cinprcndre una 
nova aventura. La q u r  s í  t6 forta analogia amb 
Fedra es Felipa d'Estrada malgrat els seus 
trenta-quatre anys. Un fracis  iiiatrimonial, 
una forta neurosi (la baronessa viu obsissiona- 
da per la visió d'una gabia de  ferro anib un 
home dintre), moguda per uns s e n t h e n t s  
a h o r a  pietosos i vindicatius. Vegeu les dues fi- 
gures paral.leles. La primera instigadora de  la 
reunió familiar, que  ha de  castigar el cosí. La 
segona que  n o  dubta  a acusar e l  scu filiastre al 
governador" per al scu bé", la  d'Estrada que 
intenta el suicidi, la d'Orfilaquel'aconsegueix. 
Ambdues hermetiques, dominant els sens ins- 
tints, com pertoca a dames de  la  scva alcúrnia, 
prelu<lis d'un altre personatge vertaderament 
cspcrpkntic d e  l'autor: L'Esfinx, que n o  p a l a  
ni se batega. 
L'univers de  Villalonga 6s un microcos- 
mos rleliiiós o n  n o  compta gaire la precisló 
del temps, perb o n  els integrants es  citen i es 
coneixeir i les situacions es  repeteixen siste- 
inaticament. Ilipblit, pcr cxeiiiplc, aquest 
iiialcriat, n o  teiii les conszqüencics del desfalc 
uiir Iia fct n c r u u e  el (lid vint-i-cinc cobrara un . . 
liegat <le la tia Ohdúiia(l7)i,  qui n o  recordala 
"ella dairia insolcnt i Ilunatica tan inclinadaals 
jovencts? 
IIi ha un altra fe;. A Mipblit un pintor 
boip l'lia pinta1 nii damiint les ones. Un detall 
prcnionitiu pcrb n o  xocant a Ciutat, terra 
escollida pels a t i s t es  niCs exotics. Carolina, 
pcr cert, comprara el quiidrc tan polcmic, per 
la seva nuesa, e s  coinpr6n. També a Bearn hi 
va Iiaver u n  bon escindol quan en Tomeu, un 
bergantcll <Ic dcssct anys (fixan-vos en la dada 
car 6s un punt iiioll rcpetit per Villalonga el 
rctrat d'uns post-adolescents de dcsset a vint 
anys) va ésser retratat per una anglesa, al cos- 
t a t  d'unes nimfcs, completament nu(18). 
Fedra e s  mala, no 6s cap novetat dins el 
mite, quan Hipblit Iia partit cap una mort se- 
gura. Callada, consuniida, a dintre porta tot  el 
món caniplicadissim del neurbtic, del solitari. 
Tonet de Bearn, tambe paga com era, prefe- 
reix el suicidi a la solctat d'una existencia que, 
als seus anys, no se sentia aiiib forces per a 
refer( l9) .  
H i  ha una dada curiosa. Les vegades que 
Villalonga cita 1:edra al llarg de la seva obra. 
Muicel l'roust li ha  donat la pauta. I'ieci- 
sament Plicdre és citada uncs  quaranta- 
cinc vegades al llarg dels sct voiuins de A 
la recherclie du  temps ~ ~ c r ~ l i i .  A Uearii, per 
exemple, diii cl capclli: El1 rn'cnsciiyd cl 
fraiices i ~ii'inicia eii Kaciiie i Moliere. gr i -  
cies a ell, uii pobre sacerdot d e  pi~ble  qiie n o  
Iia volgut mancar m i  als seus vots. no es 
morira sense sallcr c o m  estimiiv:~ Fedra o 
con1 somreia Celimeiiaí20). 
I:n un altra ocasi", alliideix aIs policies 
que, p i r  un malentes, <liscritainciit vigilen el 
senyor de Beariis i acoinpayaiitsa I1;iris: Al cap 
d'un mriineiit el rlui Iiavia eiitrat a I'liolel tor- 
nava a sortir i s'apostava al iii:itcix Iloc, fiii- 
giiit també llegir el repartiiiieiit (le6 iirtistes 
que  Iiavieii de  reprrseiitar "l'likdre" aquella 
nit (21). 
116) VIDALALCOVER, JAUME, La navel.lade Lloren$ Villalonga, "Lluc". Juiiy de 1970, any L.  no 691, [PP. 
9 - 1 7 .  
(17) ESPRIU, SALVADOR, Antigona, Fedra,cit. p. 80. 
(18) VILLALONGA. LLORENC. Bearn,cit. PP. 2267. 
(19) VILLALONGA. LLORENC. Bearn.cit. p. 279. 
(20) VII.LALONGA, LLORENC, Bearn. cit. p. 39. 
1211 VILLALONGA, LLORENC. Bearn. cit p.184. 
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Uiia tercera cita trobaiii a 1k;irii. quan e l  
capella es refereix a les Meiiiorics del scu pro- 
tector relativcs al tema: A la fidelitnt dc 
Filemú, com a la castedat d'Hip0lit. s o b  el? 
m a n d  la prova de  la comparaciú(22). 
Dins L'liereva de Dunya Ohdúlia Iii ha 
quatre cites. Alicia DiUon pensa: Si els psicb- 
legs moderns no Iiaguessin estat iins poster- 
gats, zivids del que no posseien, haurien com- 
prks que I'afany d e  domini és  suls una petita 
pari de  I'espent, que les Fedres netes del Sol 
s'enamnren deis escites ...( 23). 
L'autor comenta a proposit de la inateixa 
Mme Dillon: Ella coneixia el culpable de  to t :  
Era el sol, e l  sol de  Mallorca, el sol quasi erec 
que ha& ocasionat la desventura de Fedra(24). 
Clawdia, la bailarina polonesa ens relata 
dins I'esmentada obra aquesta deliciosa tafa- 
nena: Vaig coneixer la Réjane fa més de  disset 
anys i ja en  tenia seixanta: molt jove per una 
actriu fraiices~. Recitava "lllie<lrc" recolzada 
en la seva dida. que sols en  tciiia divitit (25). 
L'iltima c i p  la trobaiii en un paper taca1 
i brut on Don I<amon di. Montcada, una mica 
pertorbat, ens parla dcls scus avantpassats. 
Comenta Villalonga: Aqui el Mon tada  cap- 
taine, senyi~r  di, Sa Conw, Son Trobat, Son 
Fortuny d'Esci~rca i Son Homar, comencava 
a desvariejar i einhnllant croiiologies i mitolo- 
gies feia (Iescendir una Montcada grega, fun- 
dadora de la bra~ica de  Mallorca, de  ki creten- 
ca Passifae i del Sol (26) .  
Una allra vigada 6s un gravat del segle 
XVIll al.ludint a loscp i L'esposa de I'utifar 
(27).En el fons scmprc el mateix, el tema de 
I'incest desitjat i no consumat, i en e! cas con- 
cret de l;edra, de nissaga solar desccndint al 
reialme de la fosca, una nova ambivalincia 
dins el món de I'aulor: la de la Uum i les 
ombrcs. 
Palma de Mallorca, abril de 1978. 
1221 VILLALONGA. LLORENC.  Bearn,c,t. P.  282 
1231 VILLALONGA,  LLORENC, L'herevadedonya Obdúlia, Barcelona, 19703. p. 142. 
1241 VILLALONGA. LLORENC.  L'hereva .... cit. p. 218. 
1251 VILLALONGA, LLORENC. L'hereva ..., cit. D. 155. 
1261 VILLALONGA, LLORENC.  L'hereva ... cit. p. 103. 




lap\c cnlrc 1460. i i i  qiie tingiiL' lluc el naiil'ra- 
81. i cls priiiicrs anys del s. XVI. 
I'odein supusar que, pel tciiia dc IesCobles, 
els inarincis fcrcn iiti papcr iiliporlaiit cli la 
scva ilifiisii~ i cii I'arribaila a livissa l l rs  no 
s'lii i>pi>sa: fins i tcit 6s <iociirnciitat cl c a i i o ~  
tatgr cntrc I'illa i rls ports de I'alaiiiÍ>s ! SI. 
I..eli~i de (;uixols el s .  XVll  icoiiiciq de sal): 
i els protaponisies dcl naiitiagi eren eiiiprir- 
danesos ... Les relacions Eivissa-i'arragona crcn 
taiiibL: intcnscs. Ara bé: coiivé no descartar 
la funcionditat rclipiusa de les Cirbles. q11e 
s'ailiria amb cl niateix estrofisme de goigs, 
aiiib cl to  pictós i pciiiteiicial i ,  Siiis i to t ,  airib 
la conclusio de la turnada, que té paral.lels 
Cliristiaiis. drvotament 
De conserva eren tres iiaus, 
totes tres molt ben armades, 
m o s d n  Jolian d e  Pontons, 
en  Satorres e e n  Pujades; 
un diumenge sol hixent 
partiren de la Turquia, 
to t s  fehiem nostra via 
de la volta d e  Ponent. 
L o  dilluns ab mar bonanca. 
ab l o  vent fresch e molt larch 
navegant a b  gran puxanca, 
no t robam res que'ns embarch; 
e vérem cantar l a  gent 
moguts d e  gran alegria. 
Nunqua vés tal jutglaria, 
que to t s  anaven nen t .  
Lo dimars aorés dinar 
l a  fortuna nos  comanda;  
véreu les tres naus maynar, 
dar los t imons a la banda; 
e n  Satorres prestament 
fa'n popa la sua via, 
en  Pontons per semblant guia 
arbre s i c  ne  va cor r in t .  
La for tuna era t an  fort  
que  no's podían servar; 
niiiltiples e n  la cancó religiosa 7. En la versió 
replegada a I;ivissa, lcs Coliles es contaminen 
ari>i> 1.1 roiiiaiiq La carta (le navegar 8,  cis ver- 
sos del ilii;il Iicni oii iks cn  Is iiostra transcrip- 
cib. tl tcxt qiie donaiii a la columna drcta és 
la m i s  coiiipleta de les versions recoliides per 
lsidor Macabich; afegim ciitre puintes is  les 
variants riiés significativcs d'altrcs versions. 
A I'cs<lucrra, el tcxt publicat pci Aguiló. Heni 
procurat, scmpre que Iia estat possihle, col- 
locar costat p i r  costat els versos coincidents. 
lils piints suspensius iiidiqucn cl passatge su- 
priiiiit d e  La carta d e  iiavegar. També heni in- 
vertit I'orilrc de les dues darriresestrofes, per 
facilitar la confrontació. 
Preguem la Verge h r i a ,  
cristiaiis, devotameiit, 
11ne ems ajut ainb aquest dia, 
inos d ú  port,  bon salvament. (i mos dó bon . . )  
Eren tres naus molt hermoses 
i anaven iiiolt ben ariiiadcs: 
es riicstie Joaii iic Punta, 
en  Torres i en  I'ujada,(l'ujades) 
en  Torres i en  I1uj;ida 
i to ta  sa mellor gent. 
Es diumenge de nialí (Un d. es sol ixent) 
partiren d e  Barbaria 
demanant el bon ponent  (amb un vintet llarg i 
per fer una santa via, fresi) 
per Ser una santa via 
tothom aiiava content .  írigucnt) 
Es dilluns de bon inati, 
navegant arnb niar bonan$a,(grati goig i gran 
es vintct era tniolt poc: alegrial 
n o  tcnim rcs que cmsa"Iaa"$a, 
totiioin anava contcnt .  (riguint).  
lis diinarts deinpris dinar 
ja la fortuna enis conianda: 
véreiii les dos  niius ~ n a i n a r  
i es tiiiions dats a la batida; 
mcstrc Joan,  tan vaicnt, (pri>iiiplament) 
airib tanta desiniboltura, (talla l'arbic ;i la . . )  
talla I'arbre >i la cintura, (aiiib aqiicixzi rivol- 
arhre sec anam corrcnt. tlira) 
171 Per exempie. la tornada sequent: Cristianr. ab alegriailoem vuy devotainenti la humil Verge Marial ab son 
fill omnipotent. ICanconer de Nadal. Recull de tsxter catalanr antichrl. 
181 Vegeu l .  MACABICH. Romance, tradicional eivirrenc (Mallorca, 19541. p i q s  8 3  - 87.  Tarnbé Jorel3 
MASSOT I MUNTANER. Aportació a i'estudi del Romance, Balear. ' 'Er tu<ls  HornSnicr" V I  1 
lo sol i r a  quasi post 
con: nos van descmparor. 
mis  forl crn lo vcnt 
coin mis  la nit se'n venia, 
que sots cayre de Turquia 
nos levava la corrent. 
Resistir may n o  pogucren 
per neguna formancana 
per los vents qui contra'ns eren, 
lo mestral c tramontana; 
tots nos vércm un nioment 
al finar la lum del dia; 
en son mal repos scguia 
la niar, ab gran brugiment. 
La nit era tan escura 
quc no saben Iion sc van, 
tallan I'arhrc a la cintura, 
delibóran que farali 
pe rdonar  rcstaurament 
a les naus, queja's perdien; 
ay Dei,, quin treliüll tenien 
aqueila tan noble gcnt! 
La ~riija nit era atesa 
qiiaiit lo pilot va mirar 
ab eran iriminiria enccsa 
davant ii6s sobre la mar, 
e sentiren1 tristaincnt: 
"Valga'iii N u ,  sancta Maria!" 
Aprés cap més crit s'hoia, 
n o  hariucrem niis sentirnent. 
L'alba s'era declarada, 
lo pilot l a n ~ i  i i n  sospir: 
A y  Dt'!i. bi>lia gcnt honrada, 
Ics naus ,no piicli descubrir; 
y o  ciecii vcriladcranient 
ilue'l cril <]uc anit sc sentia 
cra nostri  c<iilipanyia 
qui's negavii cr11cI111~nt. 
Lo patr0. qiir veu la platja 
e I r >  pcrill <le ~iiorir,  
criila'ls Ihi>m~ns d?  paratic, 
lo narixcr sc féu venir, 
c d i r  ~>i:til<,saiiieiit: 
O iiotxcr <Ir gran valla, 
si t~i'rii IcFtaurcs liuy iiia. 
yu't daré tot nion argcnt. 
La nüuxci- f c i i  de resposta: 
PatrÓ. liajaii i>on conurl .  
iiiie negii <le la naii vostra 
ria p«l fiigir 3 la inioit. 
Es solell sc'n va a la posta. 
ja riios vol deseniparar. 
la nit que dainiint iiios c. 
i es w n t e t  e s  refresci 
amb uns aires d c  l'urquia 
i u11 tan furiós corrent. 
Alli devers mitja nit (Varen veure tres Ilurns) 
virem sentir un gran crit (que p e r l a  mar na- 
virem sentir un gran crit, vigaven) 
no o'hagiidrcni sentir més. 
Quan va ser cn sa matinada, 
es pilot va anar a mirar. 
A i  germanets meus honrats, 
no puc les naus devisar; 
.¡o bé crec perfectamcnt 
que aquel1 crit que anit  sentírem 
mos venia per poncnt, 
que era nostrd conlpanyia 
quc 2s negava cruelment. (malament) 
Es patró, que es t i  a la platja, 
corre perfil d c  niork, 
crida la Eent de psratge (del paratge) 
i a norxes la la venir. (que la noclie ja és aquí) 
O inotxcra t a i  ralcnt,  
ainb taiita de valentia. 
si tii e n ]  rcscates la vida. (en1 respectes) 
jo ct dürr' toi iiion a r g e n -  
El1 li turna de resposta: 
I';itrii ~nicii. tciigneu caiiliort, 
que niiigun de la nau iiostra (vostri) 
no escapara d e  la i~ io r t ,  
per lo loch que's tan ilolcnt 
hont la fortrina'ns envia; 
un gran iiiiracle seria 
quc n'escapas Iiu ile ccnt. 
Quina noveiia tan crua 
pcr nosdtrcs  dcffallits, 
en lo cor ferits de pua 
q u e i a  sorn 101s esmortits; 
va perdre lo scntimciit 
rjui bé regir-nos solia; 
ajudau, Verge Maria, 
cn scniblant rcgiramcnt. 
Con1 vench a hora de tdrcia. 
prop Candia'ns Vdin trobar, 
c hé surgides se1 Qiicorcs, 
totcs vércm ainollar, 
c la iiau que redolava 
la no's podia servar; 
prcgueni la Verge Maria 
que nos vulia ajudar. 
Preguem la Verge Maria, 
aquella vergc del cel, 
reclamant tots  a la una 
d'aquest novel1 tan cruel, 
c a r a  Déu may fon plasent 
en servar tal companyia, 
hon tant h o m  (I'onor havia, 
per morir tan cruelment. 
O novella de tristor, 
cosa és  que f a  tremolar; 
véreu tots  ab  gran dolor 
aue la nent se debatia 
- 
qui  primer confessaria; 
totom era penident. 
L'hora cruel va arribar, 
la nau se va ta ta  obrir; 
molta gent véreu negar, 
los altres de por morir. 
O Fi11 de Déu excelent, 
aiuda'ns e n  aquest dia, 
"o guardes n i s t ra  follia 
ni nostre dcffauiment. 
Quin cruel e gran espant 
hauran los que'ls han nodrits; 
que'n faran de do1 e plant, 
que'n lanqaran d'amarchs crits 
com sabran lo  partiment 
de lur bona companyia; 
esperaven alegria 
e és tornada e n  turment! 
quc estain a un dolent lloc 
que la corren1 iiios hi tira. 
Que faran les maridades 
quc hi tenien lurs marits? 
Ab les cares alteradcs 
se yran hatent los pits 
coin sabran lo  partiment 
de lur bona companyia; 
preguem la Verge Maria 
que'ls haja'n bon estament. 
Gran tala és de la Costa, 
Iioc, y més del Empurda, 
d'hon és  tanta de gent rnorta, 
tots homens de tan gran m i ;  
cert, GBnova trumphara 
e t i n d r i  la mar per sua, 
veent Cathalunya nua' 
f a r i  de  menar la ma. 
Com la nau h q u é  pres terra, 
romas oberta en lo port; 
isqueren scns nulla guerra 
tres només ... Tothoni és mort;  
$0 fon I'any del Naximent 
mil quatre-cents, se escrivia, 
c sexanta, era lo dia 
a denou de mar$ corrent. 
E mossen Thoniis Pujades 
tan prest fon saltat en tema 
va dir: -Laors sien dades 
a Deu qui'ns ha feta guerra, 
car nós érem niil e ccnt,  
t a t s  hbinins  de gran vaiia; 
ara soin en companyia 
tres persones en turiiient. 
Veus alli  la  Cap de Spasa, 
cert alla Con la lur Ti. 
ay Déu, qiiaiit boii cap de casa 
e quant Soraster niesqui! 
Fort seraii los pianyiiiicnts 
d'aqucils amiclis qiii's volicn, 
e iiiolt inés dels qui ihi tenicn 
gerriians propis e parciits. 
Ploraran scs maridades 
que es seus marits hi tendran, 
i tanibé cs pares i mares, 
es que hi tenen es infants. 
El1 se pigaran pes pif. 
Ai, que dolorosa vida, 
ai, que dolorosa vida 
anam passant per tot  temps! 
Ell h o  érem mi l i  cent,  
rot homens de fantasia (tots) 
i ara mos veim dins Turquia 
tres persones en turment; 
miragle de Déu sena 
que n'acainpis un de cent.(n'escapas) 

"EL DIA" (1921 - 1939) 
UNA TKAJECTORIA IDEOLOGICA 1 CULTURAL 
Damia Pons i Pons 
"El Dia", funtlat a la Ciutat de Mallorca 
el 1921, sorgi de  la iniciativa economica de  
loan  Marcli i Ordines i amb I'objectiu p n o n -  
tari de ser la tribuna <Icls seus intercssos poli- 
tics i econbinics. L'habilitat de  Joan Marcii, 
pero, fou capa$ rie lligar a la seva estrategia 
alguns dels scctors inés dinaniics de la societat 
niallorijuina u iIc ncutralitzar la potencial ani- 
inadversió d'algun altrc, en concret dels socia- 
lislcs. En CI priiiicr cas, la t ictica cunsisti a 
integrar eii "El Ilia" eis nacionalistes, aleshores 
la  assiinilsts pcl partit iibcral, els ioves avant- 
euardistcs i els iiitei.lictuals i ~>olitics par- 
tidaris del parlnincntarisnie dernocrAtic. La 
convcrg8ricia coiiiiintural cntre aqiiests sectoi-S 
Suii possihle iicnlue tenien I'objectiu coiriú de 
iiioiicrnitzar Mallorca. Ara bE, aixb no signifi- 
cava cxactaniciit ci  lllatcix per a tots eiis: par 
a Joaii Marcli iiiiplicava impulsar u n  desenvo- 
Iiipariient capitalista: pels nacionalistes, la rc- 
constriicció, niitiancaiit la cul:iira, de la per- 
sorialitat nacional i la cnnsecucih de  I'autogo- 
vcrri; pcis avantg~iar<iistes, la iiitroducció a 
I'illa iiels corrcnts arlistics inés nous; peis par- 
laitieiitaristes, ilisposar rl'un marc d'institu- 
cions rcpiesiiitativis i I'eliininació del caci- 
<~~iisriie.  "El I>ia", sol>retot e n  els seus inicis, 
fou u n  clciiiciit dc priiiicr orclrc en I'estrategia 
articulada pcr lotes aquestes forces progres- 
sives contra el poder Iicgembnic de  I'sristocrA- 
cia tcrratinent d c  I'illa. 
El priiiicr dircctor del pcribdic foil el na- 
cionalista Joan hstelricli i Artigiies -qui ja 
Iiavia fiindat i dirigit "La Vcu dc Mallorca" 
(1917 - 1919)- portaveu dcI Centxc Regioiia- 
lista . el qiial cessa en el seu cirrcc abans d'un 
any.(l)loan Estclrich marxi  a Farcelonai, alli ,  
s'encarregi de la direce¡<> de la I'undacii. Uer- 
nat Metge i es convcrti en un dels principals 
politics de la Lliga de Cairibó. "El Día" íini- 
canient tingub dos directors mBs: Joaquirn 
I>omenech i Nicolau Brondo. Iilitre els seus 
ridactors hi iiavia Rafaei Kainis Togures, Pere 
Ferrcr Gibcrl, loan Aloinar, Miqucl Angcl 
Colomar; Ernest Maria Dettiorey, Jaume 
Torres Riera, Siinó Fullana Font ,  i alguns al- 
tres. Com a col.laboradors Iiabituais tingué 
noins inolt destacats i d'un reconegut presti- 
gi intel.lectual, sempre escollits d'acord amb 
la linia política de lapublicació que a n i  variant 
segons convingués als interessos del scu pro- 
pietari. Tot aixb dona coin a rcsuitat filial un 
periodic de  considerable qualitat, obert als co- 
rrents d'opinió más actuals i fortamcnt lligat 
al procés diniinic de la historia que s'cstava 
fent.  La respasta dels lcctors fou positiva ja 
que aixi cal interpretar el seu tiratge diari 
d'uns 7.000 exemplars.(2) 
En ocasió de la cainpanya electoral de 
l'aiiy 1923,  el periodic acceiltuara, seguint fi- 
dcliiient las pautcs marcades pcr Joan Marcli i 
el partit liberal, la s e w  posiciú critica envers 
les forces políti<lucs hegcmbniqiies a l'illa: 
"La coalici611 mat~ro-coiiservadora -weylerista, 
eii época eti que iio podía sospecliar el auge 
y desarrollo sorpreiideiite del partido liberal 
iwllor<ltiín, ebria de  o rgd lo  y omnipoteiicia. 
foriii6 a sii antoio el mapa electoral mallor- 
auiii'' ( 3 ) .  Denunciara eisniecanismescaciquils 
~, 
que pernietien la continuació en el poder d'una 
classc que ,  mancada ]a de tota  iniciativa histo- 
(1) En "Ei Día" de! 2 de mar$ de 1922 r'anunci6 el canvi de director. Er posible que el cesarnent t m b 6  
vingu6r determinar per la impossibilitat de poder orienrar el pertbdic regons el re" criteri. 
(2) Comentario. Primer aniversario, "El Via". 31 d'abrii de 1922. Donen el número d'exemplarr publicatr 
du ran t  I'any 2.177.082. Aix" significa una mitla diaria de & S  de set mii exemplars. 
131 Una burda maniobra, ediloriai d"'E1 Via", 25 de gener de 1923. 
rica, noiiiCs sohrcvivia ~~i)litic;irlicnt ;i ciiiisa di. 
la igiioiinci;, I ile la corrulici0 '.LIS f11rtn;is 
inás deriigr;iiitcs de recliitar rotos 110s I:i\ Iian 
ofrecido a;is <lereclias. Los graii<les terratc- 
iiieiites, ailiicllos iliie no Ii:iii sabido cidtiv:ir 
sus eiionnes prc<lios iii Iiacerl<is Ili>rcrcr baio 
la feciiiida ~iarcel;ici<iii y el t ra l~ajo iiicewiite y 
coistmctor .  a c u d i ~ í i i  a las uriiiis 1lcv;iiidii trds 
si. coino en otros tieinlios, 1;s iiiesiiada (le los 
que c<intiiiíuii ;iíiii vivieiiclo ;i la nuiiera (Ir 
siervos de 1;s elclm: Eiicadeiiados al c a ~ r i c l i o  
de su "seiiyorX: siii vi)liiiitad p a n  uiia vida dig- 
na e iiidei>eiidiente. nos ofrecerán Iioy el Iasti- 
iiioso espectáculo de iiiios Iiiinihres para qiue- 
iies no existeii inás dereclios ~ ~ o l i t i c o s  qiie los 
que les tolera el poseedor de la tierrd e n  que 
vegetaiin(4). 
Jo;iri Marcli, caiididat a diiiutat a Corts, 
hasi toia la scva estrategia electoral en la con, 
tiaposició dc la scva figura laboriosa i dini- 
iiiica a la C u n a  aristrocrkia parassiterid i 
absentista. E1 seu programa es presentava con1 
una proposta de desenvolupdiiicnt capitalista 
capa$ de transformar I'cstructura economica 
de I'illa i de donar possibilitats de participaciú 
a uns sectors socials inés amplis, cnfront del 
desig monopolitzador demostrat pcl caci- 
quisnie tcrratincnl. La citació següent és iriolt 
il.lustrativa d'aquesta actuació: "... los actos 
que yo  he realizado para fomentar el engran- 
decimiento y progreso d e  esta isla, comparán- 
dolo con  los de esos patrioteros, que n o  saben 
vivir más que  de la usura y mezquindad unos, 
y otros, los más, que  sólo sirven para cultivar 
el vicio y evaporar las riquezas qiie d e  sus 
~uiiipruiiictre cn la Iliiita pels scus objectius 
i i r i  hloc arnpli dc iorccs progressistes. Fins i 
iut cls s~>cialistcs vzrcli decantar-se Cap a les 
~iussici~iiis viiguistcs. 13 partit socialista valora 
positiv;iincntc que a Mnlli~rce es desencadenas 
i i i i  piocCs dc <lescnvolripaniint capitalista: 
criien qiic aixb possibilitaria un enfortiinent 
di1 paitit i iiiia aiii]>liació de I'arrelamcnt de 
les orpanit~acions i>brcres. lindemés, Joan 
Marcli ainh C I  s iu  gest de regalar una Casa 
del Pablc a les soiictats obrcres acaba de neu- 
t ral i t~ar  tota  possiblc bel.ligerencia dcs de la 
scva esqucrra. 1 h o  aconsigiii de tal manera 
que a les elcccions del 1923 els socialistes do- 
iiaren el seu suport actiu als liberais. Tots 
aquests fets originaren e n  el si del partit socia- 
lista fortcs tcnsions que el debilitaren cansi- 
derablemcnt. 
Tainbé els nacionalistes participaren en 
aquest anipli movirnint de critica contra el 
conservadorisme caciquil de base agraria. Aixi, 
"Alanis", pscudi>iiim de Miquel Ferra, hi 
aport l  un  atac contundent contra la seva me- 
diocritat: "Eii vísperas d e  su  desal~avición total 
y lameiitahlc, iiiiestra nobleza. salvaiido ex- 
cepciones, guarda inás d e  iiii parecido, -segu- 
ramente lo tuvo siempre,- coi1 la nobleza 
alemana que  clexribe Madaine Stael: pocas, 
ideas, muy fijas todas ellas, (eso es bueno), 
ningún espíritu, Iioiiradez igual a la de sus 
menestrales, y más aficióii a los caballos y a 
la caza, con cierto tinte agrícola, que a la ilus- 
tración y a la? lectiiras" .(7) 
Tota aquesta cstralegia clarament articu- 
lada es canalitzi sobrctoi a travt's d' " t i  Día" 
durant el quinquenni anterior a la dictadura 
de Prinio de Kivera. Aiiib malta d'habilital 
aconsegui fabricar-se una imatge <le capitalista 
modem capa? de realitzar una transformacii. 
economica a I'illa que repercutiria bcncficiosa- 
mcnt sobre la inajoria de la s0cieta.t. Durant 
aquells anys, dins la política illenca les qücs- 
tions d'ordrc ideologic passaren a un segon 
nivell: tothom es definia i era classificat PO- 
liticament d'acord amb la seva actitud davant 
el fenoinen Joan March. Hi hagué una polarit- 
zació clara entre verguistes i antiverguistes.(ó) 
Aixb s'ha de valorar com una jugada exitosa 
del capitalista rnallorqui ia que li va perriictrc 
graus de crispació en ocasió dels afers dc la 
fabrica de Porto Pi i de "1.a Isleria". En 
ambdós casos s'enfrontarcn els intcressos de 
Joan  March i cls sectois inauristcs-~onseiva- 
dors domiriiiiits. 
El cap d'estat iiiilitar de Priiiio <le Kivcra 
significa un col.lapse dc la vida politica. Lla- 
vant el nou regirn, "El L>ian adopta tina acti- 
tud critica: amb freqüencia l i s  seves pagines 
aparegueren amb espais en blanc o aiiib algu 
nes frases tapades per ritxes gruixadis de tin 
la negra. Malgrat, peró, el pcrill evident de 
la censura, s'arriscarcn a desqual.lificar la 
"Unión Patriótica", e1 niitji conccbot pcl di<:. 
14) Comentario. ' E l  Dia". 29 d'abrii de 1923 
151 "El Dia". 17 d'abril de 1923. 
16) Vegeu Pere Gabriel. E! moviment obrer a Mallorca I ~ a r c e i o i i a  Curial-Lauinia, 19731, capitol 5, pag. 11 1 -  
149. 
( 1 )  Elegancia ciudadana. "El Dia", 5 <le Desembre de 1922. 
tador pci a iiistiruciorlalltzar al seu iegiin. Lrh J~alisliures: Lluis Alcriiany i <;abrid Alomar. 
topades del pcriórlic ainb la censura en dues k:l prinier. dcspres de declarar els anglesos 
ocasions acabaren en suspensió. Una vegada Lloyil Grorge i MacDonal i els írancesos 
dura dos dies i I'altra, motivada pcr un articlc 1lcrr1ot i h ó n  B I U ~  "fiodelos <ligiios d e  ser 
de Gabriel Alomar, (8) significa una suspensi6 imitados". afirinava que "no es el socialism<i 
governativa de deu dies i una multa ilc 1.000 e11 los países clásicamente demr>cráticos una 
pessetes. doctrina inerameiite ewnómica ,  sino que  es el 
Durant la Dictadura domina en -'El D í a '  d e  la indepelidencia del hombre 
la tendencia a comentar la poljtica curopea t .  en el avance de  slI libertad: o m& concreta. 
a partir d'ella, suggcrir implícitamerit critiques niente, es la cúspide del liberalismo, e n  cuanto 
i alternatives a la política espanyola. La p o s i  propligna por la emancipación del asalariado, 
ció del periódic sera la ratificació de lavalidesa dando al cuerno ;a autonomía coiisegiiida d r  
del parlamentarisme fonainentat e n  cl sufragi su espíritu" (13). <;abriel Alomar coincidia 
universal que, diucn, "es la única fuerza capaz amb les manifestacions citades quan deia que 
de transformar la sociedad por los medios pa- liberalismo y el socialismo son hoy formas 
c í f iws  d e  laevolución"(9). Enfront dels cxtre- coexistentes de una sola esench y tengo laviva 
mismes politics dc dreta o d'esquerra, defensa- esperanza de  que compenetrarsen.(14j 
ran un reformisme social impulsat, i controlat,  
des de les institucions parlamentkies: "De la Amb la sintesi esmentada, els liberals prete- 
misma manera (lne en el terreno nien revitatalitzar el tiberaiisme burges en crisi 
los radicalismos se destruyen, también e n  la mitjancant I'aplicació controlada de mesures 
entre la dictadura del proletariado en socialitzants que actuassin com a correctiu de 
Rusia y la incivil de Italia, se engen- les desiguaitats socials existents. Espantats pel 
dos monstruosidades, En dentro triomf de la revolució bolxevic russa, con?.cn. 
de la política europea, la justa medida ... ticn cidir voluntariament uns rnetres de te- 
estaba y e s t a d  e n  lo que representaba en rrcny pcr a no perdre'l tot .  L'acostaincnt als 
sectors socialistes moderats, reforniistes, res- Francia el gran Herrk)t, l ibenl ,  Y el transigen- a la de trabar una línia inter. te  Leon Ulum, socialista. Es decir, una forma 
social.liberiil, la fúrniiila definitiva la nicdia capa$ d'evitar I'esclat revolucionari i de 
Gracia noreciente, de las fer innecessari el cap de f o r v  feixistitzant. En 
contradas tendciicias actiiales y calmar el agi- en cas de Gabriel Alomar establir un Iligams 
tado espiritu de las mucliedumbres" . ( lo)  entre liberalisme i socialisme sobretot servia per a indicar la intenció d'arribar al  socialisme Una <le les tesis niés freqüentment rcpeti- 
rcspectant les llibertats individuals les insti- des durant aquests anys és q u e  el lihcralisme 
i el sacialisme no tren dos sistemes antagónics tucions parlamentiries, desmarcant-se aixi del 
sin" que més aviat es compleincntaven: socialisme sovietic trioinfant i dels pastits ads- 
..El liberalismo es el priilcipio socialismo, crits a la 111 Internacional. El debat sobre el 
este es el coml,lemento de para fiiles tema que es produia a les pagines d' "El Día" 
I)ol~ticosociales, con la idea fija de  realizar era la mostra d'un de molt ampli que te- 
coii los i l le~ios del Estado I , ,~  fines precisos nia ~epercusions dins tota la política europea. 
,lcl desenv,,l ,+~eiito ~iuillailo del pueblo, siii Molt r a ~ i d a m e n t ,  pero, els fets demostrafien 
odios. sin castas y sin ~>rivilecios". ( 1  1 )  La idea que  la polantzació i i 'enfrontament eren ine- 
qitc 'kl lil~eralisino rediiniú al I i o m b ~ d e  la tira- YLtables. 
iiia del Iloinbre" i que el s<iciaLisriie "coinpleta L'any 1928, e n  ocasió d'iniciar una secci0 
la illeente labor liberal corona la i,bn coii d i c a d a  a publicar articles de politics liberala 
la lilieraciún del (12)fo1i reitera. cur<'pcus, "El Día" declara que els principis que inarcaven la seva actuació t ren "La demo- 
<iaiiicnt cxpressad;~ cii els conientaris cditorials cracia liberal, la cultura y MallorcaM,(15) Era del pcri0dic. I'aiiihé la iiiantenien i i~ianifes 
tavcn dos dcstac;its politics de la Mallorca una clararatificacio de la seva linia periodística 
i intel.lectiial. En la nova secció, entre d'altres 
:H! La alsgoria de Noceda 'El D iu"  26  de riovrrnbrr de 1927 
i91 Sufragio universal. "El Día". 2 3  de selernbie de 1926 
1101 Unafórmularalvadora. ' E l  Dia. 12 d'agort de 1925 
: 1 1 1  Ideir 
:121 Una lección aleccionadora. E i  Dia. 2 de iiuvrmbre de 1924 
1131 La crlrir del liberslirmo. " E l  Dia" 29 de rnsiq de 1926 
(141 Opini6n de Gabriel Alornar a 1s encuenta de "El Liberal", t i  Dia  , 3 0  de derembre de 1927.  
115) Las meloras de "El Dia". Colaboración extranjera "El  D ia .  11 de maiq de 1928 
23' 
noriis. hi public;ireii articles Lmile Vandervei- 
de. Ldciuard l l e r r i ~ t ,  T1ioiii;is Greenwood, 
Eniile llorel. lgnaz Seipcl. clc. 
El penbdic rebi' ainb satislacció la caigu- 
da de Priiiio d e  Rivera: propugnarcn un retorn 
im~nediat  a la legalitat constitucional i a la so- 
birania popular. També acceptarcn la procla- 
macio de la segona república. I'er", la veloc 
evolucio política cap a posicions rnés radicals, 
PI  creixent protagonismc de les m a s e s  obreres 
amb objectius revolucionaris i els enfronta- 
ments que Joan Marcli tingué amb cl nou re- 
gim republica, feren que ripidainent el perio- 
dic adoptas actituds clarciiicnt defensives i ,  
iins i to t ,  difongués els articles feixistitrants 
de Miqucl Viilalonga que significaveti una en- 
vestida frontal contra tota la politica republi- 
cana. Quan arribaren les elcccions de 1936, el 
penodic lianci tota  la seva aitilleria contra Ics 
forces polítiques agrupades en el Front Popu- 
lar: " ;A votar! Por el orden:Por la autoridad. 
Por el matrimonio familiar. Por el derecho. 
Por la justicia. Por la religión. Por la Patria la 
Candidatura Centro-DerechaM.(16) Al iriaicix 
teinps adverticn:als petits propietaris contra la 
revolució: " ;Pequeño propietario! Si quieres 
defender t u  propiedad o t u  modesto negocio 
;Vota contra la revolución!".(l7) Tot  un r~ro-  
molt idintica-a la del periidic inadrileny "1:l 
Sol". Sorgits com a portaveus del nou capita- 
lisme, coinbateren la política oligarquica i fo- 
ren la tribuna d'una intel.lcctualitat progres- 
sista i crítica; rlurant la República, pero, amb- 
dos anaren adoptant postures defensives en- 
front de la dinimica marcada per les forces 
popular; i es  convertiren e n l a  tribuna de veus 
de siane clarement dreta. 
- 
En la noinina dels col.laborador; dX'El 
Dia" s'lii poden trobar, alinenys d'una manera 
esporbdica, els noms més ii.lustres del pcrio- 
disme, la literatura i la política de I'Blioca. bs 
interessant assenyalar que el penodic sciiiprc 
va disposar d'uns col.laboradors que s'ajusta- 
ven a la linia ideolbgica d e  la publicació. Aixi, 
en la decada dels 20 la majoria de les col.la- 
l~oracions corresponien a politics, periodistcs i 
.:scriptors de filiació liberal, republicana o so- 
cialista: Marcel.li Domingo, Antonio Zozaya, 
Josep Pla, Luis Araquistain, Luis de Zulueta, 
lndalecio Prieto, Pérez de Ayala, "Andrciiio", 
Luis Bello, Eugeni Xammar, Julián ZugüAa- 
goitia, Julio Senador Goinez, Augusto Barcia, 
Angel Dotor, J o x  Diar Femández, ... Amb la 
República disaparegueren quasi tots  i ,  llavors, 
s'hi incorporaren uns noms declares ressonin- 
cies integnstcs o ieixistes: Concha Espina, 
Miquel Viilalonga, Melchor Fernández Alma- 
gro, Ernesto Giménez Caballero, César Gonzá- 
ler Ruano, Rafael Sanchez Mazas, Mourlane 
Michelena, Eueenio Montes, ... 
i\lguns escriptors inallorquins iol.labora- 
ren assiduanient en "El Día" i la seva produc- 
ció d'articulistes és una part important, encara 
que  desconcguda i poc estudiada, de tota la 
seva obra. Es el cas de Gabriel Alomar, Miquel 
Ferra, Llorcnc Riber i Llorenc Vüialonga, so- 
bret«t.(l8) El grup avaiitguardista M . A .  Co- 
loiiiar, E.M. Dethorey, Joan Alomar i Jacob 
\:il<~<l:.. , ! . , l i~ l l~  1t . t  ~ > l i : ) l i ~ . ~  c i l l l<,~ 111:s .]IiC C i l  
"1 1 I ) i a  '. l$.irl.,iii:ii K~\r<Il;,-I3.~r:;~l I i i  lt.ii>li.:t 
cl seu assaig sobre la priinsa niallorquina del 
segle XIX, priiiicr friiit vaiuós de la sevadedi- 
cació intel.lectua1. Molts de iioms que no arri- 
baren a quallar s'cstrenarcn a Ics sivcs pib '  m e s :  
Ilobert-FroilA Mtissanct, per exetiiple. 
Des de la perspectiva dc la cultura litcri- 
ria, iou espccial~iiciil importaiit ia pigina do- 
minical dedicada a les lletrcs, soliretot entre 
els anys 1925 - 1933. A travers d'ella, cs divul- 
garen molts dels autors, inajoritinanicnt poe- 
Les, nids significatius de I'Cpoca. De la poesia 
castellana, dest;icariein, per la scva iiiipor- 
l: m'ia .. i . ireqüencia, ' cls gerinans Machado, J.K. 
n n  K. < ;<>i t ic~  de la Seriia, i alguns 
autOB de l'anoincnada gcricració del 27 
(Ahet i i ,  C;uillén, Lxpina, Moreno Villa, Do- 
rnenchiria, I?acarissc, ... ): el Ilibre Sobre los 
ángeles d'Alberti fou publica1 quasi íntegra- 
incnt,  dc (;<>niel dc  la Serra aparegucren "gre- 
gucrias" i prosis inetaforiquis. L'avantguar- 
dista riiallorquí M.A. Coloniar ~iublica en "El 
Dia" aaireht: tota  la seva ob ra  i>oi-tica. 
De la poesia catalana diviilgaren els das- 
sics moderns (Veidaguer. Maragall, Costa. 
Alcover), els aiitors de l'kscola Mallorquina 
(Riber, Salvi, I'erri, Coloiii, ... ) i cls iiids nous 
puetes del I'riiicipat (<;arces, Kiba, Sinclicr- 
Juan,  Teixidor, ...). Alguns prcstigioa>s escrip- 
tors fraricesos tainbt: hi aparegueren: Verlaiiic, 
Paul I:urt, Mardas. Cucteari, ... Aiiib quasi tina 
absoluta seguretat podcin pensar q u c  era M. 
A. Colomar qui escollia els textos quc es pu- 
Iilicaven e n  la pbpina literaria d"'El Dia". 
La valoració final del periodic ha d ' ese r  
forcosanient positiva. Fou un "rgan d'cxpres- 
161 "El Día",  7 de febrer de 1936. 
1171 Idem. 
118) D a m i i  Ferrd-Pon7 ha ertudiat i divulgat el$ anicles que LI Viilalonga publica en "El Dia".  E n  caiiv!. les 
abundantr col.laboracionr d'Alomar i de Miquel Ferr i  encara continrieri enterrades en el peribdic. 
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sió incdiatitzat pels interessus del seu Ipropie~ 
tan pero va saber reflectir, anib profunditat r 
rigor, el dcbat ideologic del scu temps i la dia- 
lbctica historica de I'epoca. Com a difuso, 
il'una cultura renovadora fou tarnbé un  vehi- 
cle útil. Més cnlla de les possibles disconformi- 
tats ideolbgiques amb la seva linia, se li podria 
retreure un excessiu decantamcnt cap a I'irea 
idiornatico-cultural castellana 
Al final de  la guerra civil Ioan March ja 
iko necessitava tribunes periodístiques a Ma- 
llorca per a dcfensar els seus intercssos: com a 
financer del nou rkgim'hi estava plenament 
implicat. I'er aixb, regala "El Día" al nou 
podcr. Aixi, I'any 1939, de  la fusió del prtit  
diari local "Falange" ("Organo diario de  F.E. 
Y de  las J.O.N.S.) i d'"El Día" sorgi "Balea- 
res", tiiixim organ penodistic a Mallorca du- 
rant tota  I'kpoca franquista. 

LENGUA CASTELLANA 
"TRAJO ROSAS PARA SU MADRE" 
JOSEP A.  GKIMALT 

"TRAJO ROSAS PARA SU MADRE" 
Josep A. Crimalt 
Pese al prestigio de que ha gozado, tam- 
bién en España, el estructuralismo lingüistico, 
la lengua castellana todavia no ha sido objeto 
de una descripción gramatical completa reali- 
zada según un criterio rigurosamente fun- 
cional. Una mirada superficial sobre los 
estudios aparecidos durante los últimos años 
podría llevarnos a pensar que el auge del ge- 
nerativismo está desplazando la gramática 
funcional, ya superada, de modo que el espa- 
ñol habria perdido sin remedio el tren de es- 
t~c tu ra l i smo .  Se trataría, insisto, de una mi- 
rada superficial. Hay razones sólidas para creer 
que los principios formulados por el estructu- 
ralismo tienen todavía vigencia y la aplicación 
de su método puede resultar fecunda. En di- 
versos estudios, el eminente lingüista Eugenio 
Coseriu, con lucidez envidiable, ha puesto de 
manifiesto algunos puntos débiles de la gra- 
mática transformativa al tiempo que reivindi- 
caba los valores de la lingüistica funcional, 
demostrando que ambas posiciones no  son in- 
compatibles entre sí, sino que pueden com- 
plementarse a condición de que cada una se 
circunscriba al plano del lenguaje que le co- 
rresponde. Veanse especialmente los titulados 
"La situación" en la lingüistica" y "Sobre el 
desarrollo de la lingüistica", que datan res- 
pectivamente de 1971 y 1972, hoy recogidos 
en un volumen titulado El hombre y su len- 
guaje 2 .  
A falta del tratado a que me refería, con- 
tamos con excelentes estudios parciales que 
responden perfectamente al funcionalismo 
ortodoxo. Pienso en los que Emilio Alarcos 
Llorach ha reunido bajo el titulo de Estudios 
d e  gramática funcional del espaíiol 3, como 
anticipo de la Gramática española que tiene en 
elaboración, según anuncia en el prefacio. 
Aun cuando no  constituye una obra siste- 
mática, el libro resulta valioso por tratar los 
puntos más fundamentales de la sintaxis del 
español y por la coherencia doctrinal que los 
diferentes capítulos presentan entre si. Por 
ello, si bien no trata explicitamente de ciertos 
problemas, una lectura detenida del libro per- 
mite deducir sus respuestas. Así sucede res- 
pecto de la cuestión acerca de si, desde el pun- 
t o  de vista de la gramática funcional, debemos 
considerar complementos indirectos ciertos 
sintaginas introducidos por la proposición 
para, como los consideran los tratados más o 
menos situados en la línea de la gramática tra- 
dicional, los cuales, para establecer y definir 
sus categorias, incluso las categorias funciona- 
les, 4 suelen aplicar criterios semánticos (a 
veces mezclados indiscnminadamente con cn- 
tenos funcionales) y ,  lo que es más grave, sin 
distinguir los contenidos lingüisticos (signifi- 
cados) de las referencias a la realidad extra- 
lingüistica (designaciones) s ,  lo que conduce 
111 No vea el lector en errar palabras una preterición de obras como la enjundiosa Gramática espaiiola de Juan 
Alcina Franch y Joré Manuel Blecua (Ariel. Espluguei de Llobregat, 19751 y la Sintaxis española de Cérar 
Hernández Alonso (Valladolid, 1971. 2a edición). La primera er estructuralista, pero sólo moderadamen- 
te. según declaración de sur autores en el prólogo: "El carácter eminentemente descriptivo del l ibro nos 
ha llevado a elegir un moderado estructuralismo como marco teórico" (p. 91; lasegunda re basa en "una 
concepción de la gramáfica frecuentemente sincrética; hemor respetado v revirado lo que nos pareció 
provechoso d e  la tradici6n gramatical. y lo hemos pasado por el prismade lar principales direcciones mo- 
dernas de lingüirtica" (p. 91. 
(21 Publicado en la colección Biblioteca Románica Hirpánica, E~tud ior  v Ensayos. 272. Editorial Gredor. 
Madrid, 1977. Són muy importantes también otros errudior del mismo autor. ahora recogidos e n  Princi- 
pios de semantica estructural y Gramátloa. semántica. univsiraler, &m. 259 y 280. respectivamente, de 
la(pirmacolecci6n.años 1977 y 1978. 
131 NO. 147 de la citada colección de Gredor (2a. edi.. 1978). 
(41 Doy al término categoria un valor muy amplio. Por categoría funcional entiendo las tradicionales nocio- 
ner sintácticas de "sujeto". "predicado". "obieto". etc. ff. John LYONS, Introducci6n en la lingüislice 
teórica, versión española de Ramón Cerdá; Teide. Barcelona, 1971 SS 7.1.5. 
151 Cf. el estudio de E. Coseriu. "Significado y designación a la l u rde  lasemánticaestructural". remgido en 
Principios ... (v. nota 21. 
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a despla~iir la atcnción de las rclacioncs Iin- 
püisticas a los estados extralingüisticos. 
Como 1ic dicliu, Alarcos cii sus Estiidios 
no trata cxpresanicntc dc los tkrininos adya- 
centes dcl tipo para su madre cn predicados 
coino trajo rosas para "1 madre. Al referirse 
a lo que El  liaiiia u~ml)leii>eiito a sec;is (eiluiva- 
lente al ~oiiiplcnieiito inilirccto), indica que, 
cuando este sintagma se elude por ser consabi- 
do, el referente a su funci¿>n que aparice 
junto al núcleo (el vcrbo) seili~la sólo el IIÚ- 
mero del sintagina eludido y cs inv;iriablc en 
cuanto al gtniro.  6 ~ u c g o  sólo aporta cjeiri- 
1110s acoinpaiiados <Ic la pril>asiciÓn /s/, sin 
riiencionar los sinlagmas iiomiiialcs introduci- 
dos por la prcposicioii /para/. lin otro lugar 
(cap. XII,  p. 194, 11. l ) ,  afiriii;~: "'Tarnpocose 
dan ti;insposicioiies con / q u i l /  en funcibii de 
coiiiplcriicnto (es ilccir, aracionir sustantiva- 
das cii función d i  coinpieiiiciito indirecto): 
cii esta apareccn normalinciiti sintarzinas no- 
complementos indirectos, y los que designan 
"dircccióii Iiacia", considerados compicmen- 
tos circunstancialcs. Así Samuei Gil¡ Gaya 
cjcrnplifica cl complemento indirecto con los 
nredicados Envié un regalo a Pedro: Traía este 
~ I I C ~ ~ ~ O  para ella: pondremos ui toldo al ca- 
rro; Compraría para el niño algunas golosinas; 
y añadc qnc los compleincntos indirectos "en 
esp;iol  llevan sicmprc las proposiciones a o 
para" 7,  con lo cual es perfectamente conse- 
cuiinte con la definición que acaba de dar 
del coriiplciricnlo indircclo al decir que "ex- 
presa la persona o cosa quc recibe daño o 
provecho de la acción del vcrbo, o el fin a que 
diclia acción s i  dirige". (ibid.) y, en general, 
con e1 criterio nocional que preside toda la 
obra. 
Muy distinta es la posición de Manuel 
Seco en su Gramática esencia11 del español, 
donde a partir de criterios funcionales llega a 
una conclusión ooncsta: 
minales dz referencia semántica a seres, y por "Con la diclio quede suficientemente de- 
fuerza las oraciones transpuestas presentan un limitado el concepto de comlilemento indircc- 
contenido refcrcnte a actividades o estados." 
Creo interpretar rectamente el pensamien- 
to de este autor al suponer que hay que consi- 
derar complementos circunstanciales (adita- 
mentos) todos los sintagmas introducidos por 
medio de la preposición /para/. No hay razón 
para ver como distintos funcionalmente los 
sintagmas señalados con versalitas en los pre 
dicados siguientes: 
voy PARA MADRID 
trabajo PARA LA FABRICA 
trajo rosas PARA SU MADRE 
aún cuando en las situaciones extralingütsticas 
designadas por ellos podamos discernir relaci- 
nes vanas. 
La mayoría de tratados gramaticales sue- 
to:  es un nombre que ~~evade ian t e  la prepo- 
sición a; que sc distingue dcl complemento 
directo en  que no pasa a ser sujeto de la ora- 
ción cuando a ésta s i  le da la construcción 
pasiva, y que se distingue del complemento 
adverbidl en que siempre es sustituible por un 
pronombre personal átono; cuando el com- 
plemento indirecto no es un nombre, es pre- 
cisamente un oronombre oersonal átono. sin 
preposición. Sin embargo, conviene advertir 
que las eraniálicss corrientes incluyen bajo el 
rótulo de  "coinpicmento indirecto" otros dos 
complemcntos que no  deben confundirse con 
61: el de destinatario (PARA LOS NIÑOS, te 
he traído unos tebeos y el de finalidad (He- 
mos venido PARA DESCANSAR). El de des- 
tinatario lleva sicmore la preoosicion para 
. . 
len separar, entre los sintagmas precedidos (incluso si es un pronombre: Traigo esto 
de /para/, los que designan una relación de fin, PARA TI); el de finalidad puede elegir entre 
daño o provecho, en cuyo caso los consideran diversas preposiciones (Hemos venido A 
161 V. del capitulo "Verbo transitivo. verbo intranritivo y estructura del predicado'' de la obra mencionada. 9: 8. Hay que señalar que Alarcor distingue cuatro tipos de términos adyacentes en el predicado y los 
llama implemento, complemento, aditamento y suplemento. Según indica Iloc. cit. nota4l. usa ''en lugar 
de los tradicionales estos thrminor por la ventaja de ser breves y para evitar en lo posible ambiguedader" 
La innovación terminológica aparece tanto mar justificada si re tiene en cuenta que las categoriar derigna~ 
das por ellos han sido fijadas y definidar con arreglo a criterios estrictamente funclonaler. y que introduce 
1s noci6n de suplemento. sin equivalente en la sintaxis tradicional. Hechas estar salvedades. puede decirse 
que los términos implemento. complemento y aditamento equivalen a lar denominaciones complemento 
directo. indirecto y circunstancial. 
(7) CUM supstior de sintaxis slpailola. Barcelona. 1977. Onceava (sic) edici6n.. $52. Equivalente esJa pos;. 
ci6n de CBsar Hernández Aionso lop. cit.. p. 1891, consecuente con ru proixírito derespetar latradici6n 
gramatical. Apenas distinta de las anterioros er la posici6n de la Real Academia Española. mantenida 
tambidn en ru Erbazo de una nueva gramjtica de la lengua ewañola (Madrid. 19731. cf. 3.4.3 y 3.4.7. 
De todos modos. conviene observar que no resultan adecuadas a una gramática normativa las criticas 
basadan en cualquier teoría orientada hacia la gramática dercriptiva, a la cual hay que exigir el rigor. la 
coherencia y la formalizaci6n propios del carácter cientiiico que pretende tener. Lo mismo podriamor 
decirde los manuales que persiguen fines didáeticor. 
descansar/ PARA dexans;lr/ POR descansar/ 
a F I N  d e  descañsar ... ). Ninguno de los dos 
puede ser un pronombre personal átono. De- 
bemos considerarlos, pues, como compiemen- 
tos adverbiales. La distinción entre el comple- 
mento indirecto y cl de destinatario pueden 
verse claramente comparando la diferencia de  
significado que presentan estas dos frases: 
LE d i  un mensaje PARA TI 
TE di  un me&+ PARA EL 
Si todos los complementos escritos en 
VERSALITAS en estas dos oraciones fuesen 
indirectos, no  habría diferencia de contenido 
entre la primera oración y la segunda. Sóloson 
indirectos le y te ; para ti y para él son de 
destinatario," 
La argumentación de Seco parece lo bas- 
tante convincente como para dejar zanjada la 
cuestión. 8 Ahora bien, puede surgir alguna di- 
ficultad aparente: entre trajo rosas para su  
iiudre y le trdju rosas, jnu s i  clix la rnislna iela- 
ción que entre esta frase y trajo r i w s  a su ina- 
dre? En otras palabras. jna pudciiios conside- 
rar formalinentc cquiYalcntes los predicados 
trajo rosas a su inadrc y trajo rosas para su 
madre? La icspuista ha de ser negativa. Si 
nos sentimos inclinados a responder afirmati- 
vamente es debido a una ilusión crcada por el 
hecho de que ambas frases nos permiten re- 
presentar situaciónes cxtralin$üisticas más o 
menos idénticas. La identidad no se da en el 
significado (lingüístico) sino en la realidad 
(extralingüistica): no hay identidad de forma 
sino solo de sustancia. La sustitución del pre- 
tendido complemento indirecto por le en 
trabaja para una fábrica es imposible: * le 
trabaja, precisamente porque lo es * trabaja a 
una fábrica, donde a una fábrica fuera el com- 
plemento indirecto. Si es posible ie trajo rosas 
se debe a que lo es también trajo rosas a su 
madre, donde a su madre es efectivamente 
complemenro indirecto *. 
(81 S6io precisaría que, en principio, no veo la poribilidad de hacer dirtincionei formales entre el comple- 
meoto de finalidad y los de lugar, tiempo, modo. medio. causa, instrumento y cualesquiera que pueda a6a- 
dir a la serie, la sagacidad de quien analice lar sustancias de contenida derignables por los complementas 
circunrtancialer. La cita de Manuel Seco procede de la nota 6, pág. 42, de la obra mencionada (Aguilar. 
Madrid. 19761 
1 + l A punto de entrar en la imprenta el presente estudio. llega a mis manos la obra de Maria Luz Gutiénez 
Araur, b r  estructurar rintdicticar del español actual (S.G.E.L., Madrid. 19781. Aun cuando su método er 
funcional. admite la preporiccón para ante  complemento indirecto. y tambien otras preporicioner. Para la 
autora, ron complemento$ indirectos los rintagmas preporicionaler de lar oraciones siguientes: veo al niño, 
lo entrego para Juan, hablamos del niño, consiste en una traducci6n. Su descripci6n de la estructuradel 
predicado er raiicalmente dcrtints de la presentada por Alarcor. que me ha rewido de base. Precisamente 
por esto c r w  que no invalitia lo expuesto en este modertisimo trabaio. Cualquier valaracidn razonada del 




LA CRISIS DE LA U T O P ~ A  EN ANGEL GONZALEZ 
FRANCISCO J.  DIAZ DE CASTRO 
A RACELI MATAS ROSSELLÓ 
"TRES NOTAS SOBRE EL CANTICO ESPIRITUAL 
DE SAN JUAN DE LA CRUZ" 
C R I S T ~ B A L  CUEVAS GARCÍA 
CLASICISMO Y MODERNIDAD EN LA FIGURA 
DE JACINTA LA PELIRROJA DE MORENO VILLA 
~ o s É  SER VERA BAÑO 

(A propósito de  "Muestra. corr~gidd y aumentada,de algunos pntcedimientos narrativos y de  las 
actitudes sentimentales que habitualmente comportan") I 
Franciso J. Díaz de Castro 
Araoeli Matas Rosselió 
José Olivio Jiménez, en su ensayo sobre 
"TRATADO DE URBANISMO" 2, distingue 
cuatro ejes temáticos en ese libro: frustración 
ante el presente, nostalgia de un mundo natu- 
ral, esperanza de un más alto ordenamiento 
humano y social, y fe, vacilante y por ello 
dramática, en el hombre. "TRATADO DE 
URBANISMO" puede considerarse el mayor 
logro del autor hasta ese momento, no  exis- 
tiendo variaciones fundamentales de orden 
temático o formal respecto de los libros an- 
teriores, como coinciden en señalar sus prúici- 
pales críticos: Rodrkuez Padrón (1967) 3. 
y J .  Garcia Hortelano en su controvertido es- 
tudio antológico de 1977 7 ,  entre otros). 
En efecto, es la tensión dialéctica entre la 
angustiada visión de  la realidad presente y el 
sentimiento de esperanza en el futuro históri- 
co del hombre como fruto del compromiso 
social -además de una continua experimen- 
tación técnica- lo que caracteriza, con dife- 
rentes matices en cada libro -vid. Alarcos y 
1 .0 .  Jiméuez- una trayectoria po6tica de con- 
siderable coherencia y de gran profundidad en  
la indagación de la realidad -J.O. Jiménez-. 
Bien es  cierto que a lo largo de su obra ha ido 
derivando hacia un esceoticismo aue  le lleva 
a una expresión cada vezmás irónic'a 8 y a una 
progresiva negación de la utilidad de la palabra 
o, como diceJ.0.  Jiménez", ... en relacfón con 
e x  sentimiento de frustración humana total, 
sirviéndole y al mismo tiempo condicionada 
por él, está en "TRATADO DE URBANISMO" 
levemente apuntada la correlativa asunción d e  
otra inutilidad, la de la palabra" 9 .  
En "MUESTRA...", y como desarrollo de  
su Último libro, bailamos una visión nihilista 
fmto  de la crisis de  la dialéctica señalada an- 
tes. A nuestro juicio es  un fenómeno que se da 
también en las publicaciones últimas de otros 
Ed. Turner, 28. Edición, 1977 
José Olivio JIMENEZ. "De la poesía social a la poesía critica :a propósito de "TRATADO DE URBANIS- 
MO''. (19671. de Angel GonzAlef"' en "DIEZ ANOS DE  POESIA ESPANOLA. 1106019701 "M. Inrula, 
1972. PP. 281-304. En particular. 293-301. 
Jorge RODRIGUEZ PAORON,"Sobre Angel Gonzller. "Tratado de Urbanismo", C.H.. no 216,1967. 
E. ALARCOS LLORACH. "Angel Ganzález, poeta'' , Universidad de Oviedo, 1969. 
Florentino MARTINO. "La poesiade Angsl Ganzllez", P.S.A.. LVII ,  no CLXXI,  Junio 1970. 
E. MIRO. "La poesia denle 1936". en "Historiade la literatura española". Guadiana. 1965. vol. 1 1 1 .  
Juan GARCIA HORTELANO, "La Generación poéticadel 50" Ed. Taurus, 1977. 
ALARCOS ya señalaba en su estudio que ''Grado Elemental" (1962) y "Tratado de Urbanirmo"re dife- 
rencian,en el tono irónico. de los libros anteriores. 
J.O. JIMENEZ. op. cit., p4g. 296. 
miembros de su generación. como Caballero 
Bonald o Vslente, y que provisianallnente 
calificariamos de "desencanto" o de "crisis 
de la utopía", entendiendo ésta coi110 el 
objetivo, no realizado aún históricamente, 
de su compromiso. Así, algo ha cambiado en  
la poesia de <;onzálcz desde "TRATADO DE 
URBANISMO, que venia gestándox en ese 
último libro. Nuestra hipótesis es que se ha 
roto la tensión dialéctica entre rechazo de la 
realidad actual y fe en el hombre. La total 
desaparición de ésta y la consiguiente nega- 
ción de la palabra como arma y inedio de 
conocimiento llevan ahora al poeta a una poe- 
sía metafísica. a una constatación desolada 
de la imposibilidad del ideal. 
E1 poeta rios narra en el libro la ruptura 
del equilibrio de su obra anterior: es la cró- 
nica escéptica d e  una deriva ideológica y poé- 
tica aue se iotenta exorcizar constatándola 
mediante imágenes teñidas de sarcasmo o de 
nostalgia. Descubrimiento p~ico-analítico de la 
falsedad de la creencia en uno mismo como 
entidad unitaria y permanente. Desenmascara- 
miento de la banalidad de las ilusiones huma- 
nas, sociales, poéticas. Fracaso de las coarta- 
das vitales arrolladas por la evidencia del fin: 
"Son las reglas del juego inapelables y jus- 
tifican toda, cualquier pérdida. 
Ahora sólo lo inesperado o lo imposible 
podría hacerme llorar: 
Una resurrección, ninguna muerte". (Epí- 
logo). 
Ya en el titulo nos manifiesta la temática 
central y la perspectiva desacralizadora ante 
la poesia y las "actitudes sentimentales" del 
poeta. Muy sjgnificativo habida cuenta del 
cuidado con aue  Gonzáiez ha evitado siemvre 
vos bardos" y "Dato biográfico", se centra 
en dicho tema. El autor parte de que la 
palabra poética no tiene ninguna posibilidad 
de conmover las rígidas estructuras de la rea- 
lidad: 
"Escribir un poema: marcar la piel del 
agua". 
"Poética" 
La argumentación en  pro de esa perspec- 
tiva ocupa todo el libro, y es  significativo que 
la mayor parte de los poemas añadidos en la 
edición de 1977 trate precisamente de esa 
cuestión. La conclusión definitiva es la de la 
nulidad de la poesía como medio de trans- 
formación de la realidad. Todo lo más, su uti- 
lidad se agota en  e1 conocimiento de laimpo- 
tencia. Y ello provoca una amarga autocri- 
tica: 




Como complemento de la misma, Gonzá- 
lez va aplicando su negación a las tenden- 
cias poiticas contemporáneas, con la excep- 
ción 3s la poesía social, como veremos luego. 
Es sarcástico al parodiar la poesia hermética, 
el purismo juanramoniano y la poesía exqui- 
sita de última hora. 
Una parte del libro (Metapoesía) y algu- 
nas referencias sueltas tratan de describir la 
insegura poética de la negación. A veces pa- 
rece inclinarse par la "poesía impura". En 
otras ocasiones afirma la sátira como actitud 
estética: 
hacer ostentación impúdica de sentimentalis- "Sacarte a las callcs 
mo 10. Todo el libro gira en torno al testimo- ilesneinada. 
nio personal del desvanecimiento de la espe- 
ranza de todo tipo y, consecuentemente, en 
tomo a la actitud desencantada y autocompa- 
siva que se expresa a través de la ironía, la vi- 
sión del tiempo destructor, el uso d e  violen- 
tas contraposiciones. -Vid. Alarcos- y ,  en 
oeneral, el acercamiento a una estética barroca, 
muy cercana a la sensibilidad del más oscuro 
Quevedo. 
El tema de la poesia es fundamental en 
todo el libro. Se halla entretejido de defini- 
ciones y la tercera sección del mismo, además 
de los poemas ''A la poesía", "Oda a los nue- 
-.-. 
ondulando en el viento 
-libre, suelto, a su aire- 
tu cabello sombrío 
como una negra y larga carcajada" 
Y A  la poesia") 
Pero no olvidemos que, en ÚItimd instan- 
cia y el titulo lo advierte , se trata de acti- 
tudes calificadas de "sentiiiientales", por lo 
que su validez no trasciende el momento eino- 
tivo de la escritura. A este respecto interesa 
comentar brevemente el poema "Dato biugrá- 
tico", que confirma nuestra apreciación: 
(101 Expresado en sus poemas y en distintas autodefiniciones y entrevistas. como lar respuestas a Bat116 en su 
"Antologia de la  nueva poesía espaiiola'', El  Bardo, 1958 y, diez años (más tardo. a A .  Hernández. en 
"Una genaraci6n deharedada : la poética del 50". Ed. zero Z Y X ,  1978. o l a  reciente entreviea en "El 
vieio topo" no 11, agosto. 1977. pp. 51-53. 
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La poesia, simbolizada por las cucarachas, está 
al acecho de la obnubilación del poeta desen- 
gañado que tiene clara su inutilidad: 
"La luz no las anima a salir de sus escon- 
drijos, 
y pierden de ese modo la oportunidad de pa- 
searse por mi dormitorio, 
lugar hacia el que -por oscuras r a z o n e s  se 
sienten irresistiblemente atraídas". 
En ocasiones, cuando el poeta cede a la 
nostalgia, al sentimentalismo o a la soledad, es 
decir, cuando está "fuera de si", la poesia 
ocupa su intimidad simbólica: 
"Lo que a ellas les gusta es que yo me embo- 
rrache y baile tangos hasta la madrugada, 
para así practicar sin riesgo alguno su merodeo 
incesante y sin sentido, a ciegas por las anchas 
baldosas de mi alcoba. 
A veceslas complazco, 
no porque tenga en cuenta sus deseos 
sino porque me siento irresistiblemente atrai- 
do por oscuras razones 
hacia ciertos lugares muy mal iluminados 
en los que me demoro sin plan preconcebido 
hasta que el sol naciente anuncia un nuevo 
día". 
La alegoría se cierra con el regreso a casa: 
simbólicamente, la vuelta a la conciencia, el 
control de la intimidad. El resultado es el r e i  
tablecimiento de la negación, con mucho de 
melancolía: 
"Ya de regreso en casa, 
cuando me cruzo por el pasillo con sus peque- 
ños cuerpos que se evaden 
con torpeza y con miedo 
hacia las grietas sombrías donde moran, 
les deseo buenas noches a destiempo 
pero de cora'ón, sinceramente, 
reconociendo en mi su incertidumbre, 
su inoportunidad, 
sil fotofobia, 
y otras muchas tendencias y actitudes 
quc lamento  decirlo 
hablan poco en favor de esos ortópteros". 
Si la poesia es un eje del libro, tanto co- 
iiio experimentación formal cuanto como te- 
ma global, no lo es menos atro que se relacio- 
na aun más directaniente con la biografía de 
Angel Gonzále~,  con su intimidad: la vivencia 
del tiempo. Se trata de una materia de imáge- 
nes y a la vez de un verdadero motivo temá- 
tico estrechamente vinculado a la historia per- 
sonal. Todos los elementos autobiográficos se 
articulan en torno a la doble sensibilidad tcin- 
poral de la fugacidad de las vivencias y de la 
presencia obsesiva de la muerte. De esta forma 
lo que calificábamos de crisis de la utopía 
aparecc ahora en su sentido más pleno. Tras la 
negación funcionalista de la poesia hallamos la 
tendencia a la adopción de una actitud indivi- 
dualista frente al absurdo de la existencia, fru- 
to del desencanto por la quiebra de ideales 
anteriores y fruto también de una angustiosa 
vivencia de la soledad frente a la muerte. riue 
. . 
en algunos momentos llega a recordamos algo 
al Blas de Otero más desolado. 
Esta experiencia del tiempo sc expresa a 
través de una descripción simbólica recurren- 
te de escenarios desolados, en cuya formula- 
ción literaria actúan reflejos qevedescos, ma- 
chadianos y cernudianos. 




cuando salga a la calle, 
cualquiera 
podrá ver en mi rostro 
-lo mismo que en las piedras profanadas de 
un viejo templo en ruinas- 
los nombres, los deseos, las fechas que compo- 
nen abandonado  todo a la interperie- 
el confuso perfil de un sueño roto, 
el símbolo roído de una yerta esperanza". 
El tratamiento de La temooralidad tiene 
dos aspectos caracteristicos complementarios, 
fruto de la visión unitaria de la historia de Es- 
paña y de su historia personal. El tiempo his- 
tórico es explícitamente el de la dictadura, el 
de su juventud de poeta comprometido. Para 
González, desde la perspectiva actual, esa his- 
toria negra sigue siéndolo, el tiempo personal 
se expresa mucho más amplia y divenamente. 
A la esveranza iuvenil le ha sucedido una Da- 
sividad escéptica no exenta de nostalgia. Y el 
tema del tiempo destructor está estrechamen- 
te relacionado con esa característica del re- 
cuerdo. Se ha llegado al convencimiento de lo 
efímero de la existencia, enfoque originado en 
la postura existencialista, conectada con el 
sentimiento de fracaso, colectivo e individual, 
frente al proceso histórico. 
No obstante las referencias directas, hay 
una gran variedad de imágenes que cobran 
dimensión temporal en estos poemas. Desta- 
can las imágenes del viento, cuya presencia 
o ausencia coadyuva a marcar el ritmo tem- 
poral. Las imágenes del agua se aplican a la 
sensibilidad de lo efímero del esfuerzo hu- 
mano y a la visión relativista del río hcracli- 
tano. En general. imágenes de las ruinas, del 
mármol, dc ia desolación. Imágenes espaciales 
a través de las cuales lo descriptivo sc con- 
vierte en simbólico. e imáeenes del tiemoo en 
Sus Contrastes presente/pasado, dia/noche, 
luz/oscuridad, estaciones del aBo, el suceder- 
se del sol y de la luna, y también la utilización 
del recuerdo de la juventud, de la edad feliz, 
como dato bioeráfico v. sobre todo. como 
elemento de contraste entre ese tiempo y la 
reflexión del presente. 
En muchos momentos hallamos la huella 
del barroco literario, evidente deuda en todos 
los sentidos con la poesía de Quevedo. Diria- 
mos que Angel González adopta toda una 
perspectiva barroca que en algunos momentos 
es absoluta, como el caso del poema "Inmnr- 
talidad de  la nada". En ocasiones. sólo el con- 
siderar una esperanza de recuperación de la 
utopía deja caer una nota de  dinamismo en el 
Panorama destructivo del coniunto del libro. 
A veces es la música quien adópta el simbolis- 
mo de  esa armonía ideolónica: "cuando ella 
cesa también va me extingo". Y oermanece. 
- 
aunque escasa a lo largo del libro, esa esperan- 
za, porque su pérdida total sería la muerte en 
vida. Esa es también la función de la poesia 
comprometida. Si en general el libro es una 
autoelegía, es evidente su vinculación a una 
reflexión histórica. En esta dirección oaeran 
los poemas dedicados al recuerdo de ~ r a n c o ,  
al homenaje a Neruda o a AUende, etc. No po- 
demos olvidar, sin embargo, que también en 
esa dimensión más ética de sus poemas, (en la 
que cabe hablar de continuidad de la trayec- 
toria poética de Angel Gonzhlez), aparece 
también el sentimiento de fracaso irreversi- 
ble tifiéndolo todo. En este matiz en que se 
diferencia de los libros anteriores, este tema 
poético converge con la temática más perso- 
nal, en la que reina, como se ha visto, la nega- 
tividad: 
"Todo encalló en su tiempo amargo y 
sucio. 
Ahora, 
asomado sobre las aguas, 
la arboleda rota de esos días 
tan sólo exhibe buitres en sus jarcias" 
(Chiloé, septiembre, 1972") 
Lo mismo sucede en uno de los más her- 
mosos poemas de este libro, “ilusos los U!i- 
ses", en el que el poeta une lo personal y lo 
histórico, y sintetiza las "actitudes sen- 
timentales" más verdaderas. En él se funde, 
pues, la más absoluta desesperanza individual 
con el sentimiento de la vanidad del esfuerzo 
colectivo: 
Siempre, después de un viaje, 
una mirada terca se aferra a lo que busca, 
y es un hueco sombrío, una luz pavorosa, 
tan sólo lo que tocan los ojos del que 
vuelve. 
Fidelidad, afán inútil. 
&Quién tuvo la arrogancia deintentarte?', 
Tenemos un libro que se estructura a base 
de contraposiciones temiticas y estilisticas. Su 
sentido global es el de la crisis de los idea- 
les sociales y po6tiws. Nos interesa ver 
ahora cómo se configuran los dos estilos que 
se conjugan en el libro, uno elevado, cargado 
de intensidad emotiva e intelectual y otro de- 
gradado en relación a él y que juega como 
contrapunto básico para la organización del 
sentido del libro. Para analizar esa configura- 
ción pasaremos revista a las constantes estilis- 
ticas y a los recursos principales utilizados. 
Ya desde el punto de vista de la métrica 
podemos ver un proceso de  creación de nor- 
ma para alejarse de eUa en algunos momen- 
tos significativos: la base de todos los ooe- 
mas es la  combinación de heptasílabos, ende- 
casílabos y alejandrinos con una fuerte cesu- 
ra media, estructura bimembre que a veces se 
corresponde con el uso de endecasílabos bi- 
membres también. A lo largo del libro vemos 
intercalarse, sobre ese entramado básico, ver- 
sos breves, de tres a nueve sílabas. Hay un 
cuidado volitntario del ritmo, que se hace pau- 
sado o se agiliza según la preponderancia de 
a i e j a n d ~ o s  Y endecasílabos o de heptasílabos 
y otros metros breves. Y es de destacar el he- 
cho de que en algunas ocasiones se ostentan 
rupturasdel ritmó equilibrado sobre la base 
heptasílaba y endecasllaba, sea en todo un 
poema, sea en mensajes del mismo, coinci- 
diendo con una expresión disonante, al ser- 
vicio de la emotividad o de la parodia burles- 
ca. h e d e  citarse como ejemplo el caso del 
poema "contra-orden (poética/ por la que me 
. pronuncio ciertos días)" El trrnn, la contrapo- 
sición del registro lingüístico característico de 
la poesía "social" con el que en este libro se 
expresa González más sinceramente, es desta- 
cado por la expresión correspondiente en me- 
tros breves de medida diferente: 
"Manca el que lo lea, 
Amo a Irma, 




con el retorno a la base métrica al final del 
poema, cuando el autor, en primera persona 
ya, establece el segundo término <le1 contras- 
te :  
"Responsable la tarde que no acaba, 
el tedio de este día 
la indeformable estolidez del tiempo". 
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Otro ejemplo importante es el del poema 
ya citado "Dato.biógrafico", cuyo carácter 
eminentemente narrativo fuerza la longitud 
del verso en toda la primera parte del poema 
para ir adecuándose progresivamente a la base 
de  siete y once, aumentando el lirismo al mis- 
mo tiempo que se diluye lo narrativo. 
El empleo de la rima consonante tiene, 
en la única vez que es usada en el libro, una 
función paródica. Si exceptuamos el uso de la 
rima asonante (ala) en "Chiloé, setiembre, 
1972", el resto de los poemas no presenta ri- 
ma. Por ello destaca su presencia consonante 
en el poema "Calambur", de expresivo titulo, 
formado por cuatro cuartetos endecasilabos 
de rimas abrazadas, en los que los juegos de 
palabras son abundantes y llegan a forzar la 
rima, tomando así el carácter paródico al que 
nos referíamos: 
"Dore mi sol así las olas y la 
espuma que en tu cuerpo canta, canta 
-mas por tus senos que por tu garganta- 
do re mi solla si la sol la si la". 
En otro orden de cosas, hay que señalar 
que el poeta, para lograr ese tono irónico, re- 
curre a la utilización, que ya se da e n  sus li- 
bros anteriores, de encabalgamientos bruscos, 
de contraposición de títulos, de juegos tipo- 
gráficos en los mismos, y de acotaciones enh.e 
guiones o ~aréntesis. aue van ex~lici tando ma- u .  
tices, la mayor parte de las veces para mante- 
ner el contraste entre dos intenciones distin- 
tas a lo largo de un mismo poema, elemento 
de distanciamiento usado muy efectivamente 
por González. 
De la mayor importancia es el uso de fra- 
ses homófonas colocadas en paralelo, como 
la citada en el ejemplo anterior, o la doble 
imagen del poema "Entonces": "Y a hierba 
susurrante como un río" frente a "Ya ayer 
va susurrante como un río". Son continuos 
los juegos de palabras: " A mano amada", 
" Estoy bartok de todo" (ambos originan Y 
dan titulo a un poema), "llusos los UiiseS", 
"alma blanca" por arma blanca", "Yarg 
Naroid", lectura al revés de "Donan Gray", 
y un ejemplo polisémico, "Ni Marsl ni Venus/ 
sólo Martes de Carnaval", en que se juega con 
las referencias a Marx y al erotismo, negados 
en la historia reciente de Esparla, con la forma 
"ni más ni menos", y, a la vez, con Marx, que 
denota Marte y lleva a Martes, adaptbiidose 
este último a la forma semilexicali7ada "Mar- 
tcs de Carnaval", que, a su vez, trae conota- 
ción de esperpento, etc. Desde nuestro punto 
de vista, se recurre a una carga cxpresioilista 
cuyo objetivo es ayudar cficazmente a mani- 
festar una visión de la palabra y del mundo 
que es nihilista por detrás de la virguería artis- 
tica. 
Otro elemento estilistico caracteristico es 
la general ausencia de .adjetivos. Por ello su 
presencia destaca más. El poeta suele utilizar 
construcciones de relativo o fórmulas de pre- 
posición más sustantivo para especificar ma- 
tices. Esta constante estilística del primer es- 
tilo y presente en el segundo tambiAn- 
está en una línea de coherencia con el trata- 
miento de los temas centrales del libro. Si el 
poeta quiere situarse frente a efusiones sen- 
timentales -la mayor parte de las veces muy 
divididas-, utiliza abundantemente el adjeti- 
vo en un pasaje que cobra asi carácter de ras- 
go estilístico con una funcionalidad muy espe- 
cífica: 
"No aspiro únicamente 
a decorar con inservibles restos 
el yerto mausoleo de los días 
idos, abandonados para siempre como 
las salas de un confuso palacio que fue 
nuestro, 
al que ya nunca volveremos" 
"Introducción a unos poemas elegiacos" 
La imaginación poetica del espacio abier- 
to -que a veces contrastada con el simbo- 
lismo intimista de la habitación propia, como 
vimos- produce el mayor contingente de imá- 
genes. Ya nos hemos referido para otro fin a 
la funcióii polivalente de lo temporal. Quere- 
mos destacar ahora el papel preponderante de 
las imágenes de la naturaleza, casi bisérnicas. 
Por ejemplo, la serie "NOTAS DE UN VIA- 
JERO" combina el elemento sensorial de la 
descripción con alusiones de carácter histó- 
rico: 
"... ante mis ojos 
levantó la tarde 
un monumento de belleza 
aue ~ a r e c í a  inextineuible: .~~~ z 
inmensos pabellones de  silencio, 
galerías abiertas a altisimos abismos, 
- 
columnas de reflejos deslumhrantes, 
lienzos tersos, ingrávidos, 
de metal trasparente como vidrio". 
Este recurso sirve, como se desprende de la 
lectura, de imagen y síntesis desu trayectoria 
biográfica y poética, y también de formula- 
ción implícita de su estado moral presente, di- 
ferente, a nuestro juicio, del que habían refle- 
jado hasta el presente sus anteriores libros: 
"Mas todo aquello 
e s t a t u a  o fortaleza, 
despues de haberse erguido, 
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abrió dos grandes alas de misterio, 
y se perdió en un vuelo negro y rápido. 
De su presencialúcida 
sólo nos queda ahora 
un desolado pedestal vacío 
de sombra, y frio, y noclie, y desamparo" 
("Acoma, New México, Diciembre, 5 :  15 
P.M."). 
En muchos de los poemas, lo descriptivo, 
sin ser elemento estructurador, es clave sensi- 
ble de la relación con el mundo que el poeta 
perfda con sus versos: "A veces, en octubre, 
es lo que pasa" es muy buen ejemplo al res- 
pecto. Sobre la base de una estructura de co- 
rrelaciones plurimembres, la descripción es 
clave simbólica del poema. Selecciona ima- 
genes del otoño: ("las hojas comienzan a 
caer de los árboles/ y el frio oxida las orillas 
de los ríos", "cuando el cielo parece un mar 
violento/, y los pájaros cambian de  paisaje,/ 
y las palabras se oyen cada vez más lejanas, 
(incidencia de lo autobiográfico) como su- 
surros que d is~ersa  el viento"). Una vez confi- 
gurado el escenario, las imágenes diseminadas 
en esa configuración son recogidas para trans 
formarse unitariamente en metáfora de la pro- 
pia existencia, que es el plano real oculto de- 
bajo de la descripción: 
"entonces, 
ya se sabe, 
es lo que pasa: 
esas hoias, los diaros.  las nubes. 
. . .  . 
las palabras dispersas y los ríos, 
nos llenan de inquietud súbitamente 
y de desesperanza". 
No busquéis el motivo en  vuestros cora- 
zones. 
Tan sblo e s l o  que dije: 
lo que pasa". 
Advertimos muchas relaciones oon la lite- 
ratura del pasado, algunas de las cuales ya han 
sido mencionadas. Destacamos ahora la utili- 
zación del recurso del "locus amoenus" clási- 
co que se transforma, en actitud muy barroca, 
en escenario y símbolo de la edad feliz que el 
recuerdo plantea frente a laedad madura: 
"Entonces, 
en los atardeceres del verano, 
el viento 
trapa desde el campo hasta mi calle 
un inestable olor a establo 
y a hierba susurrante como un río 
que entraba con su canto y con su aroma 
en las riberas p l idas  del sueño. 
sones desprendidos 
de aquel rumor, 
hilos de una esperanza 
poco a poco deshecha, 
se apagan dulcemente en la distancia: 
Ya ayer va susurrante como un rio 
llevando lo soñado aguas abajo, 
hacia la blanca orilla del olvido". 
Muy sugestivo es también el procedimien- 
to usado en "Elegia pura", donde, creando 
una imagen superrealista, se sugiere la metáfo- 
ra de una caracola, pero sin abandonar el pla- 
no  real: 
"Aqui no pasa nada, 
salvo el tiempo: 
irrepetible 
música que resuena, 
ya extinguida 
en un corazón hueco, abandonado, 
que alguien toma un momento, 
escucha 
y tira". 
No son frecuentes las enumeraciones, 
pero cumplen un papel retórico muy impor- 
tante en los poemas cuando aparecen. Por 
ejemplo la obsesiva insistencia en la música 
como símbolo de algo que persigue al poeta, 
que el poema "Estoy bartok de  todo" descri- 
be minuciosamente vara destacar la im~or tan-  
cia de la inquietud constante, eligiengo muy 
acertadamente la música de Bela Bartok: 
"... bartok de ese violín que me persigue, 
de sus fintas precisas, 
de las sinuosas violas, 
de la insidia que el Óboe propaga, 
de la admonitoria gravedad del fagot, 
de la furia del viento, 
del hondo crepitar de la madera". 
Además de su evidente deuda con la poe- 
sía barroca, González refleja la huella de 
distintos poetas contemporáneos. Muchas 
veces es imitacibn poética de Béquer, Cernu- 
da, Salinas, Hemáudez. Pero sobre todo hay 
dos deudas muy claras, que sirven a fines di- 
ferentes cada una. La primera es el ya citado 
"Martes de  carnavaln que le sirvc para dar una 
descripción esperpéntica del pasado reciente 
español, en "Horoscopo para un tirano olvi- 
dado". La segunda es una parodia de "Vino 
primero, pura" de Juan Ramón, a partir de 
la cual expresa su poética por contraste. En 
la primera mitad de su poema "A la poesía" 
sigue de cerca el juanramoniano, siempre en 
tono de burla. La segunda mitad construye, 
aludiendo repetidamentc a los elementos prc- 
ciosistas, degradándolos, esa alternativa que 
señalábamos: 
"Quiero tomarte, 
-aunque soy viejo y pobre-. 
n o  el oro ni la seda: 
tan sóloel  simple, el fresco, el puro 
(apasionadamente), e l  perfumado, 
el leve (airadamente), el suave pelo, 
Y sacarte a las calles, 
despeinada, 
ondulando en el viento 
-libre, suclto, a s u  aire- 
tu  cabeUo sombrío 
como una larga y negra carcajada". 
La importante expresión simbólica -el 
tiempo, la música, lapalabra,el recuerdo, etc.- 
a veces Ueva a la utilización de simbolos que 
sirven de figura central d e  un poema, e n  torno 
al cual se organizan, alegóricamente, las demás 
imágenes. Con esta técnica el poeta contribu- 
ye a expresar su desesperanza. Los más desta- 
cados son el tiempo como música, en "Sonata 
para violín sólo", la personalización de los 
conceptos abstractos como "esperanza", en 
"Todo se explica" y como "poesía" en 
"A la ooesía". la imaeinación ~ o é t i c a  renuen- 
- 
te a la desesperanza, en forma dc cucarachas, 
en "Dato biográfico", la noche corno una vieja 
chistera, en "Oda a la noche", los recuerdos 
como atracadores nocturnos en "A mano 
amada", etc. 
Todos estos elementos están al servicio de 
la exprcsión irónica, cuando n o  sarcástica y 
satírica, que es una constante, al igual que los 
juegos de contraste, verbales o descriptivos, y 
que cstin rclazionados con una muy desolada 
vision de la inevitabilidad de la muerte como 
antivalor, separándose asi de la "utopía". 
Esta visión nos reniite, tanto en la tecnica 
como en el sentido de la  poesía, a un barro- 
quismo iiiuclias veces cercano a la iiietafísica 
existencia1 de un Quevedo. Con una diferen- 
cia esencial, el materialismo que caracteriza 
esa visión de la realidad: no hay trascendencia 
alguna. Ni siquiera queda la esperanza dc que 
perdure el espíritu o el sentimiento. A este 
respecto, "Inmortalidad d e  la iiada" e "niisos 
los Uises" plantean la oposición radical del 
aiiior frente a la muertc victoriosa. Una visión 
no trascendente,materialista,delhornbre,sitúa 
decisivaiiiente en el terreno de la nada existen- 
cialista uno dc los polos d c  esa alternativa. El 
problema estriba en que n o  se da lo "históri- 
co" en lo más profundo d e  ese matcrialisrno, 
que se queda en mero existencialismo. Por eso 
podría hablarse rlc materialismo metafisico 
e n  el libro. 
En ambos poemas, como en el resto del 
libro, la solución está dada al comienza: los 
dos títulos, aquí,  ya nos la plantean. No hay 
tensión dialéctica en la exposición de duelo 
amor/muerte. En "Inmortalidad d e  la nada" 
hay un intento de confundir al lector al cargar 
de retórica la expresión dcl amor, sea con una 
repetición: 
"los ojos que jamás 
-porque te  vieron-, 
jamás 
se comerin la t iena al fin del todo" 
sea con la utilización del nominativo TU en 
lugar de TE para reforzar la intensidad d e  la 
pasión amorosa: 
"Yo he devorado tú  
me has devorado 
en un único incendio" 
El final, sin embargo cierra la estructura 
remitiendo al título y desengaiiando a l  lector: 
Abandona cuidados: 
lo que ha ardido 
ya nada tiene que temer del tiempo". 
En "nusos los Uises" ni siquiera se busca 
la ambigüedad. Al fin y al cabo el t i tulo es 
bien explícito. Y el poema es d e  la mayor im- 
portancia, para nosotros, aparte de su calidad, 
por la perfecta síntesis d e  la posturanueva- y 
desoladora- de Angel González: cerrando el 
libro, el autor, en otro gesto barroco, presenta 
el mito de Ulises y crea el antimito: 
"Siempre, después de un viaje, 
una mirada terca se aferra a lo que busca, 
y es un hueco sombrío, una  luz pavorosa. 
tan sólo lo que tocan los  ojos del que 
vuelve 
Fidelidad, afán inútil: 
¿Quién tuvo la  arrogancia de intentarte? 
Nadie ha sido capaz 
--ni aún los  que han muerto 
de destejer la trama 
dc los días". 

"TRES NOTAS SOBRE EL CANTICO ESPIRITUAL DE 
SAN JUAN DE LA CRUZ" 
Cristóbal Cuevas García 
En la coinpleja problemática que plantea 
el Cántico espiritual de S. Juan de la Cruz 
existen tres cuestiones previas cuya compren- 
sión, a nuestro modo de ver, clarifica en alto 
grado el alcance ideológico y literario de di- 
cho libro. Nos referimos, concretamente, al 
titulo primitivo con que lo designó su autor, 
a sus directos destinatarios, y a la estructura 
general que vertebra sus partes. Tales cuestio- 
nes, que cxigirian para su estudio normal un 
espacio del q u e  aquí no disponemos, habrán 
de quedar en estas líneas apenas esbozadas 
desde nuestro particular punto de vista. Pero 
creemos que vale la pena acometer la tarea, 
coiiio punto de partida para un desarrollo 
ulterior y exhaustivo del tema. 
En lo que respecta al Cintico espiritual, 
la cuistióii del titulo cncierra no pocos pro- 
bleiiias. Por lo tanto llama nuestra atención 
que, pesc a tratarse de uno de los libros predi- 
lectos de su autor. haya pcrdido la designación 
que éste le diera. De una forma generica, el 
santo solía referirse a él can el nombre de 
Cancioties de la Espow, coino se dediice de la 
carta que escribió en junio d i  1586 a Ana de 
S.  Alberto, priora de Cuavaca: "El librico de 
los Canciones de la Esposa querría que iiie 
enviase, que ya a buena razón lo tendrá sacado 
(en limpio la madre Francisca) de la Madre 
de Dios". 1 .  Muy prúximos a éste son los ti- 
tulos que destacan el caricter de letra para 
cantar el poema que sirve de base a la glosa del 
tratado. Asi, Alonso de la Madre de Dios dice 
que S. Juan "dio por titulo" a nuestro libro el 
de Canciones; Fray Juan Evangelista, su secre- 
tario particular, atestigua en 1630 el de Las 
canciones; el epígrafe antepuesto a la decla- 
ración de las coplas, quizá por su propio 
autor, reza: Canciones que tratan de  el ejerci- 
cio de amor entre el alma y el Esposo Cristo; 
Elvira de S. Angelo, con clara visión de la im- 
oortancia del elemento idílico del tratado. 
dice que corría en su tiempo con el titulo de 
Canciones espirituales a lo pastoril entre el 
Esposo y la Ésposa, lo que confirman diversos 
manuscritos del s. XVII, que dan el titulo de 
Canciones a lo pastoril -as¡, el 868 de la B.N. 
M.. fol. 117 r-. 2 En términos parecidos, Inés 
de S. Agustin, en carta de 27 de octubre de 
1614, habla del poema como Cop!as de la 
Espoa,  y del tratado completo como Libro de 
su declaración, en lo que coniide con María 
de la Cruz (Machuca), que repite el título de 
Declaración de las canciones, lo misino que 
Baltasar de Jesús -Declaración de  las cwicio- 
nes de amor de  Dios. 3 
(11 Cartas y primeras ercritor, en Vida y obrascompletar de S.  Juan de la Cruz, Madrid. BAC. MCMLXXll l  7 ,  
pags 370 a. Lo mismo atertijua la M.  Ana del Srmo. Sacramento. apud Andrdr de lo Encarnación. Memo- 
rias historialer, mi 13482 de la Bibl. N.ic. iic Madrid ien adelante, B.N.M.). 
(2)  Vid.. respectivamente, Alonso de la hilaora de Dios, Vida. Virtudes .... ms. 13460. B.N.M., fol 126 u: los 
otros testimonios en Eulogio de la Virgen del Carmen. S. Juai de lacruz y air aeritor, Madrid. Lirtian- 
dad. 1969. pág. 221. n. 64: ejuwlem, ' 'La clave exegdrica del Cántico erpiiitual", EC, IX  (1958). pig. 
313. n. 4. (Adoptamos lar siglardel Manual de bibliografia de J. CimOn Dial l .  
(3) Cf. ms. 12738. B.N.M.. fol. 799; Proceso Aport6lico de Ubeda, de 1628, mr. Vaticano 2861 (5461. fols 
402 r y 181 r respectivamente. 
Queda claro, en consecuencia, que el 
nombre preciso de Cántico espiritual no pro- 
cede directamente de S. Juan de la Cmz, para 
quien el titulo de Cancioiies. diversamente 
matizado, definía mejor que ninguno el conte- 
nido de su lil~ro. Asi lo atestiguan los más an- 
tiguos testimonios y la mejor tradición inaiius- 
crita. E1 cambio dc nombre s ó l o  relativo, por 
otra p a r t e  sc iniciará ya en la edición france- 
sa d e  1622, en donde, por recuerdo del Can- 
tar de los cantares ,-modelo indtscutible del 
libro , y del uso que se dio 81 poeiria glosado 
en el canto conventual carniclitano, se le Ila- 
ma Cantique d'ainour diviii entre JésusClirist 
et I'Ame Wévote. 4 Gerónirno iie S. Jos6 le 
lianiará mas tarde, alternativamente, Cancio- 
nes, Cántico del alma, ya e n  forina inoder- r Da, Cántico espiritual, en lo quc, por otra 
parte, ya le habia precedido José de Jesús 
María (Quiroga), hacia 1625. 6 En definitiva, 
para la tradición manuscrita el titulo indiscu- 
tible será el de  Canciones o Covlas. con sus va- 
por imponcrse en definitiva. 
¿Qué significa todo esto? Algo que consi- 
deramos fundamental para entender el sentido 
último de nuestro libro: El carácter emotivo 
de la obra sanjuanista -prosa y verso-, con- 
secuencia de la condición de "hombre de sen- 
timiento" 7 que caracteriza a su autor, y qui: 
le Ueva a enfocar su obra literaria como crea- 
ción radicalmente lirica, sellada en  lo más in- 
timo por un carácter musical. Ambos aspec- 
tos, ya desde el principio, son recogidos en el 
titulo del libro -el primitivo, y el de la tra- 
dición editorial-, que se convierte de esta 
manera en una verdadera definición condensa- 
da del contenido de sus páginas y del enfoque 
desde el que han sido escritas. 
2. Los destinatarios. 
Si nos atenemos a la letra de la declara- 
ción del "Prólogo" que figura al frente del 
Cántico, este se destina a la Madre Ana de 
Jesús, priora de las Desclazas de Granada, a 
cuya petición se dice fueron redactados los 
comentarios. 8 Beatriz de Jesús ofrece a 
este respecto una observación que, por lo res- 
trictiva, ha de tomarse con toda clase de re- 
servas: "Era tan recatado en estas cosas, q(ue) 
si no era co(n) nuestra S(an)ta M(adr)e e 
co(n) la m(adr)e Ana de J(e) s (ús), co(n) 
cuien (sic) trataba mucho, no las comunica- 
ba". 9 Sea como quiera, estas miras hubieron 
de ensancharse muy pronto, ya que nuestro 
escritor aspiraba a s e ~ r  de giiia a un círculo 
de lectores niás extenso, formado ante todo 
por los niieinbros de su propia Orden -sobre 
todo mujeres--, pero también por cuantos an- 
helaban recorrer el sendero iuístico, exclu- 
yendo al hombre común e incluso a los prin- 
cipiantes del camino ascético. Así se deduce 
del "Prólogo" antes citado, donde estos pa- 
recen qucdarexcluídospor la sencilla razón de 
que para oUos "ay muchas cosas escriptas", 10 
10 que se confirma con un texto aún más 
explícito de la Subida, en que leemos: "Ni 
aun mi principal intento es Iiablai con todos, 
sino con algunas personas de nuestra Sagrada 
Religión de los primitivos del Monte Carmelo, 
asi frailes como monjas" 11 Sus lectores y dis- 
cípulos comprendieron muy pronto quienes 
eran los verdaderos destinatarios de estos ti- 
bros, como lo expresa certeramente Geroni- 
mo de S. J o d ,  cuando afirma: "Escribió, 
pues, este ilustradíssimo Iloclor y Padre nues- 
tro, para enseñamiento de alirias dadas a ora- 
ción, no  sin particular inspiración del cielo, las 
obras espirituaics que en un volumen andan 
impresas en su nombre". 12 
141 Trad. de M.  R e d  Gaultier. Parir. 1622; reproduce la versión primera -CA- del Cántico. 
(51 Hinoria del Venerable Padre Fr. lvan de la Cruz, Primer Descalzo Carmelita, Madrid, Diego Diaz de la Ca- 
rrera. 1641. págs. 390 y 593. 
(61 Hechos hsroycos de la portentosa vida y viRudes de N. Seiáphieo y glorioso Padre S. Juan de la Cruz, 
Málaga. impr. de J. Vázquer Pi6drala. 1717; vid., Eulogio. "El Prologa y la hermenéutica del Cántico 
erpiiitual" . MC, LXVl  119581. págs. 25 - 26. nota. 
(71 A l i  definió a S. Juan F. Pi i Margall, en el pr61. a Obrar del Bto. Padre S. Juan de la Cruz. en Escritores del 
siglo XVI ,  Madrid, BAE, 118531. 1948,pág. XIX. 
181 Así. en el ms. de Barrameda y en el de Jaén. por citar los ejemplares más famosos de lar redacciones A y B 
respectivamente. 
(91 Mr. 12738, B.N.M.. fol. 985. 
1101 Mr. de Ja6n.fol 3 r. 
11 11 En Vida y obrar .... ed. cit., pbg. 457 b 
(121 Hinoria del Venerable ..., ed. cit.. pág. 387. Para la dilucidación de lar relaciones entrela obraranjuanirta 
Y IOI "principiantef", cf. G. Morel. Le senr de I'exirtence selon raint Jean de la Cioix, t. l. Paris. 1960. 
págs. 146 - 6 2 .  
Este hecho influirá decisivamente en el 
carácter del Cántico, donde, al hablarse a con- 
vencidos, se omite toda defensa teórica de las 
vías místicas, Por eso mismo. tratándose de un 
escrito dirigido a lectores que buscan práctica- 
mente la perfección, nuestro libro quedará im- 
pregnado de preocupaciones didácticas y de 
anhelos de utilidad. Ello hace que lo literario 
-tanto lo estético como lo expresivo quede 
instrumentalizado al servicio de intenciones 
pragmáticas. Se busca el arte, si,  pero como 
medio de dar eficacia al mensaie. San Juan se 
dirige a uri tipo de lector creativo, que sea ca- 
paz dc aplicar a sus propias necesidades esos 
"dichos de amor" escritos con "abundante 
intefigencia mistica", "para que cada uno de  
ellos sc aproveche según su modo y caudal de 
spíritu". 13 Dcsde, esta perpectiva, nuestro es- 
critor se nos aparece como lo que realmente 
fue: un reformador de vidas -la suya y las 
de los demás- mejor que de instituciones. Por 
eso dice con acierto José Ma Valverde que la 
prosa de S. Juan de la Cruz "no es algo que 
se pueda leer en cl sentido que leemos habi- 
tualmcnte ciiant: se llama literatura, sino que 
se tiene que usar . 14 
Todo cUo se refleja también en el estilo 
dcl Cántico, en donde la alegoría se nos apare- 
cc como síntoma inequívoco de didactismo, 
transido, cso sí, de una emoción que brota dc 
raíces poéticas y cuaja en poesía. La pluma se 
mueve siempre en explícita rclación a sus 
concretos destinatarios. a los que se considera 
como caminantes que hay que guiar, lo que 
dará especial importancia a la cuestión del 
ndtodo y al problema instrumental. Por eso 
decía Eugcnio D'Ors con su peculiar gracejo 
que, "pidiendo excusa por el humor, y sólo 
para entendiiiiiento de españoles, cabría decir 
que nucstro poeta no es un noctámbulo sino 
el sereni, de la noclic oscura del alma 15' -no 
un pcrcgrino solitario hacia la altura fascinan- 
te, sino u n  giiia dc caminantes por la insonda- 
ble tiniebla. 
3.  L? estructura. 
En vista de lales propósitos, el libro adop- 
ta un género literarin ntixto de prosa y verso 
--razón y emoción-, consistente en la glosa 
de 39/40 coplas (seg6n las distintas versiones) 
desde una perspectiva mística. El poema, que 
recoge el itinerario espiritual del propio escri- 
tor con sus avances y retrocesos, tiene en un 
principio (Cántico A) una estructura irregular, 
derivada de la influencia lírica que le ha dado 
origcn. Sólo mis tarde (Cántico B), cuando 
el santo decida incrementar ol perfil didáctico 
dc su libro, el orden estrófico quedará profun- 
damcnte iiiodificado, sometiéndose a una or- 
denación sistemática en la qtie se gana en cla- 
ridad lo que se pierde en espontaneidad. La 
estructuia evoluciona, en consecuencia, desde 
una conformación lírica a otra predominante- 
mente expositiva y sistemática. 
En su forma definitiva, el Cántico espiri- 
tual quedará vcrtebrado en 38 unidades poéti- 
co-doctrinalcs, nuclcadas por las estrofas del 
poema glosado. E1 esquema de tales unidades 
es siempre el mismo: Se comienza por una 
"Anotación", que a veces sime de nexo con la 
unidad precedente; 16 sigue la estrofa a co- 
mentar; viene lucgo un breve resumen de su 
alcance y contcnido -"Declaración"-; se ter- 
niina con el comentario verso a verso. Desde el 
punto do vista ideológico, estas unidades 
adoptan una estnictura en triptico: 1) esque- 
ma o introducción. aue  ~ u e d e  coincidir con la 
. .  . 
"Declaración" o quedar integrada en el co- 
mentario: 2) parte histórico-narrativa. incluida 
. 
generalmente en éste, y que recoge expcrien- 
cias del propio escritor: 3) explicaciún doc- 
trinal, que glosa los versos convirtiéndolos en 
doctrina práctica. 17 Estas partes, dotadas de 
una cierta individualidad, se subordinan, sin 
enibargo, al plan geiieral del tratado, en cuya 
arquitectura superior quedan subsumidas. 
La estructura en tríptico que acabamos 
de describir, de tan claras resonancias rena- 
centistas y tan apropiada a las exigencias de 
un tratado didáctico, procede en buena parte 
de la metodología escolástica -piinsese, vgr., 
en la disposición de los artículos de la Summa 
Tlieologica de Sto. Tomás de Aquiuo-, pero 
también, como señaló H. Hatzfeld, de la 
disposición fundamental de la oración litúr- 
gica -proparoxitonos suplicatorios, subjunti- 
(131 Cántico, mr. de Jadn. fol. 2 r-v. 
(141 "S. Juan de la Cruz y los extremos del lenguaje". en Estudios sobre la palabra poútisa, Madrid. Ri i lp,  
1958~ .  pág. 206. 
(151 "Estilo del pensamiento de S. Juan de la Cruz". RErp, 1 119421, p&. 246. 
1161 Se omite dicha "Anotacióii" en lar coplas 2. 3. 4. 5 y 7. En el C A  d i o  existe una"Anotaci6n"antc lar 
canciones 13- 14. 
1171 "Estructura literaria del Cántico espiritual. Baver para ru exdgeris cientifica". MC, L X l X  (19601. ~ 6 9 s .  
413-14. 
vo de finalidad, y cláusula relativa en ue se 
expone la intencionaiidad del rezo-, 7 8  así 
como de las fórmulas tripartitas de doxolo- 
gia trinitaria. Pero si ello es cierto respecto 
de las 38 unidades antes aludidas, la macroes- 
tructura de todo el tratado, que tambibn es 
tripartita, prucedc, sobre todo, de la adop- 
ción del esquema tradicional de las tres vias 
iriísticas purgativa,  iluminativa y iinitiva- 
para el entero plan expositivo. Este tiecho fue 
ya apuntado por L. Pfandl cuando veia en 
nuestro libro una triple división quc expresa- 
ba el "ansia ainorosa", e1 "encuentro feliz" 
y la "unión deleitosa", 19 o ,  coino matiza 
1;. Kui~.  Salvador, "ansias de amor", "unión 
dc amor" y "amor de gloria". 20 De esta 
niancra, las tres vías clásicas del itinerario es-' 
pintual quedan perfectamente asumidas en 
la estructura del Cántico, lo que le diferencia- 
ria, según Dámaso Alonso, en lo más pro- 
fundo de su estructura, de .su modelo inme- 
diato, el Cantar de  los cantares: "La princi- 
pal diferencia contextural que Separa el Can- 
tar de los cantares y el Cántico a f i r m a  ro- 
tundaincnte- consiste en que la acción entre 
la Esposa y el Esposo se ha sometido en el 
Cántico a los grados de una escala o progesión 
mística. 2 1 
Estas breves consideracionesdemuestran, a 
nuestro parecer, desde una triple perspectiva, 
el carácter reflexivo y unitario que ha presidi- 
do la redacción del Cántico espiritual. Ya en el 
titulo se delata el prfil emocional, inluso liri- 
co, con que ha sido concebido de cara a una 
comunicación afectiva de su contenido: sus 
rasgos didácticos vicncn postulados por la pre- 
sencia intencional de unos destinatarios muy 
concretos a los que hay que servir de guia; la 
estructura coadyuva al logro de estos propó- 
sitos, aceptando un plan sencillo y racional, 
acorde con las etapas traiicionaies de este ca- 
mino. En estos tres puiitos se resume, quizá, 
todo lo esencial para comprender el alcance y 
últirno sentido del más meditado de los Libros 
sanjuanistas. 
1181 H.  Hatrfeld, "La prosa de S .  Juan...". e n  Estudiar literarios sobre mirtica srpañola. Madrid. Gredos. 1955. 
págs. 372-73. 
(19) Historia de la literatura nacional espaiiola en la Edad de Oro. Barcelona. G. Gili. MCMLll ,  pág. 163. 
1201 Introductibn a S. Juan da la Cruz. Madrid, BAC, $968, pág. 242.  
121) La poesía d e s .  Juan de lacruz (Desdeestaladeral. 11942). Muclrid, Aguilar, 1958 3,pág. 152. 
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CLASICISMO Y MODERNIDAD EN LA FIGURA DE JACINTA LA PELIRROJA 
DE MORENO VILLA 
lose Servera Baíin 
El poema en poeinas Jacinta la Pelirroja 
:alió de la imprentaC'unos mesesantesdeaquel 
famoso 25 de octubre de 1929 en que tembló 
WaU Street" 1 .  Era fruto de la experiencia: 
"tipo de producción segregada de la ideología 
empirista (Hume, Locke)" 2. Fue el libro más 
famoso del poeta pintor, el quinto en su or- 
denación temporal, cuando los miembros de la 
Generación del 27 estaban empezando a pu- 
blicar, y a los que le unía una de las caracte- 
rísticas básicas, señalada por Antonio Ma- 
chado: "Entre los nuevos poetas españoles 
ocupa M.V. una posición firme, que debe ser 
señalada. Es un poeta actual que no parece in- 
teresarse por las modas del dia. Se engañará, 
sinembargo, quien piense que las ignora'' 3 .  
Jacinta la Pelirroja era novedad y tradi- 
ción (clasicismo). En especial el prototipo 
femenino rompía los moldes del comporta- 
miento "correcto", as{ como los ingredientes 
eróticos y sensuales ribeteando la figura feme- 
nina, que bien pudiéramos calificar de  proto- 
tipo de la "modernidad", hacian del libro un 
objeto "revolucionario", que proclama Al- 
varo Salvador: 
"revolucionario, porque su concepción de 
la erótica es absolutamente nueva, absolu- 
tamente inédita en el pan?Tama de la pne- 
sía española de su tiempo. 4. 
El progresismo de M.V. ya de formación, 
pues, estuvo vinculado al Centro de Estudios 
Históricos y a la Institución Libre de Ense- 
ñanza, ha sido ampliamente señalado, y ha- 
bría que relacionarlo con la ideología de raíz 
burguesa que en los años veinte creó un tipo 
de poesia empirista. Las fuentes de M.V. 
fueron las propias experiencias, la imposibili- 
dad amorosa entre una norteamericana judía 
millonaria y un pintor que, por más deshonras 
y desgracias, escribía poemas 5. 
Al tratarse de una poesia empírica el pro- 
tagonista del libro alcanza un grado mayor de 
importancia para su posbile clave interpretati- 
va. Jacinta, actante, juega, pues, el papel reve- 
lador del sentido del libro. La actante reúne lo 
más enriquecedor y significativo: tanto los ele- 
mentos clásico-tradicionales como los de la 
modernidad. Y Jacinta, por último, es el eje 
generador que estructura el libro. 
El libro fue dividido en dos partes. La pri- 
mera de absoluto protagonismo del personaje 
femenino, ofreciendo un diálogo tacito entre 
autoremisor (M.V.) y protagonista-receptor 
(Jacinta), concretado en la segunda persona 
del singular. En la segunda parte, formada por 
veinte poemas, la figura de Jacinta como eje 
central temático no aparece hasta el poema 
XVIII. Todo este largo intermedio es el mo- 
mento de observación de la exterioridad por 
parte de M.V., y el mismo lo proclama al 
enunciar esta segunda parte: "Jacinta es ini- 
ciada en la poesia " y posteriormente: "El 
universo está en la poesia". Teminando el 
libro con tres poenias de referencias concre- 
tas a su asunto con la protagonista, las causas 
de  una ruptura amorosa. 
La estructura del libro queda delimitada 
en tres periodos según los distintos sujetos de 
la acción: Jacinta (definición y comporta- 
miento), la visión del universo po6tic0, y el 
sentido final de la ruptura entre ambos. 
( t l  DEL VILLAR, Arturo: "De como el poeta malagueilo Jos6 Moreno Villa conoció v se enamor6 de una 
joven neoyorquina, pelirroja por mds seiis"en Estafeta Literaria. no 617. 1 de Agosto de 1977. 
(2) SALVADOR, Alvaro: "Jacinta la pelirroja o la erdtica moderna" en Informaciones. suplemento. no 478. 
Jueves, 15 de Septiembre de 1977. 
(3) MACHADO. Antonio: Obras. Lorada. Buenos Aires. 1973. pag.911. 
(4) SALVADOR, A:  op. cir. 
(5) Los aspectos biográficos de lar relaciones y sucesor entre ambos pueden consultarse en MORENO VILLA: 
Vida en claro. F.C.E.. Madrid. 1976. pags. 123 - 141 y 248. 
Mi interés se va a centrar en la figura 
de Jacinta, en la plasinación de lo que consi- 
dero un nuevo personaje femenino, definito- 
rio de un coiiiportamiento de la "moderni- 
dad", en qué consistió tal característica, as- 
pecto por otra parte no analizado por la escasa 
bibliografía existente sobre el autor 6 .  
El análisis de la figura de Jacinta va a 
tener en cuenta los siguientes aspectos: 
1 .- Las referencias físicas. 
Las referencias caracteriológicas, 
ofrecidas no sólo a través de la descripción, 
sino también de la acción, así como por los 
gustos y aficiones. 
3.- Las referencias al desenlace, situación 
final. 
En cuanto al aspecto físico hay que hacer 
notar como la sugerencia es predominante so- 
bre la técnica descriptiva: 
"Qué bonitos, qué boiiitos. oh, qué boni- 
El aspecto físico connotará rasgos carac- 
teriológicos, la forma y el tacto en aparente 
contradicción configuraran la personalidad 
de Jacinta. 
"Así es Jacinta 
dictadora siempre del mundo de sus li- 
neas. 
..... 
Todos conocen su elasticidad, 
o su aspecto de diana esquiva." 10 
Por otra parte las impresiones quietistas, 
escultóricas contrastando con el inonmiento. 
Su clasicismo es el generador de su mo- 
dernidad, así los elementos clásicos de su fi- 
gura se captan en la pantaUa cinematrográ- 
fica, símbolo de la modernidad: 
"Pasa otra vez, Jacinta, 
como cariátide recta o vireen romana. - 
10, son, \ i .  sun, tus Jos, dos, dos, bajo .-amo sombra ~llznciosa y suniisa 
In, 1 ~ 3 5  ,ir. .lul.'e cii;ai: Iiuou de h l l i i -  por dellnrz de I l  l~rnlalla!" 1 1  
"a\'' ' 
El carácter noveientista de la imagen an- 
terior, donde el elemento reiterativo elude la 
definición de la parle del cuerpo de Jacinta 
que se quiere sugerir, y la alusión táctil, ofre- 
con una expresividad inayor que la descripción 
directa, técnica dilatoria que tiene un claro se- 
llo de irracionlismo del texto, de ahí su mo- 
dernidad, que contrasta con la visión escultó- 
rica de índole clásica de su imagen:. 
"O bien, Jacinta, tiéndete 
como mujer pagana 
bajo el roble, 
y duérmete con los brazos por almohada". 
8. 
Donde la kin6sica juega un papel primo- 
dial, y también donde las sensaciones más 
inefables van a intentar materializarse, tomar 
corporeidad: 
"Manteniendo nuestro corazón de  carne 
con carne sencilla e instinto. 
Ven Jacinta, pelirrojiza, 
copa sin pie, puro equilibrio". 9 ' 
Los rasgos caractenológicos del ideal fe- 
menino que representa Jacinta van a ser: la 
acción, la libertad y sobre todo el sentimenta- 
lismo contenido. 
Ya en el segundo poema se nosla presen- 
ta como naturalista, activa más que contem- 
plativa: 
"Estarás leyendo un libro que no te gus- 
ta, 
- porque te gustan más las ramas y acci- 
dentes del aire y del jardín.-" 12. 
En el poema "Cuando salgala gaviota" se 
denota el amor de Jacinta por la gaviota como 
simbolización de la libertad, el vuelo sin 
fronteras, es entonces cuando el poeta le inte- 
rroga: "Jacinta, ¿imaginas que es libre la ga- 
viota?". 
La acción, el movimiento y lalibertad del 
personaje femenino son dos rasgos nuevos, 
pertenecientes a la nueva sensibilidad poética 
de principios de siglo, de ahí el gusto de Jacin- 
ta por los aparatos mecánicos, coches, etc ... 
(81 Ademár de los anteriormente citado3 cabe dertaear: CANO. J.L.: "Pr61ogo a MORENO VILA: ~aci.ta la 
Pelirroja. Turner, Madrid. 1977. Tambien un capltulo de CERNUDA. L: Enudios sobre poesía erpaíiola 
Contemporánea. Guadarrama. Y el libro de CIRRE, J.F.: La poesía de Joi6 Maiaio Villa. Inrula. 
171 MORENO VILLA: Je inta  la Pelirroja. pag. 10. 
18) M.V.: op. cit. pag. 22 
191 M.V.: op. cit. pag. 20. 
(10) M.V.: op. cit.pag. 23. 
(11) M.V.: op.cit. pag. 22. 
1121 M.V.: op.cit.pag. 11. 
Prro sin duda . :i aun constituye un  
elemc!itu tradici<>ii.ii . .. el sentimriii..lismo de 
Jacint;~. porquc a pisar de utorgai;s cierta 
"durcr.," pi;j>ia de la n1u;er emancipada: 
"Jan..:,: s:.risihlera 
jan~i:, u,tcdka, 
j;iiiiás inflada o roma 
licsada o cautiva". 13  
Aparece el momento d6bil: 
"sólo uno conoce el declive d i  su alma 
cuando amor la visita" 14. 
En su afán de humanizar la aparente du- 
reza inicial se rompe en la sentimcntalidad del 
personaje: 
"Aunque luego te vea palidecer 
ante un drama sentimental 
donde Gilbert. John Gilbert 
sufre la derrota de una estrella fotogé- 
nica." 15. 
O con el cambio de estado de ánimo que 
tamhBn rompe sir imperturbalidad. 
"Eh, Jacinta, ¿qué hay? 
Te vas poniendo sena. 
Peli, mi gelirroja, qué mudanza de 
Animo! " 
16. 
Dejando los rasgos físicos y caracterioló- 
gicos hay otro elementoque nos ofrece una 
visión más global de la protagonista, sus aficio- 
nes, sus gustos, y en especial las artes: la pin- 
tiira, el teatro y el cinc; pcro curiosamente los 
tres son propios de la modernidad cuando se 
concretan. Así en el poema "Jacinta compra 
un Picasso se iios sitúa en un marco escéni- 
co de marcado carácter vanguardista: 
"Para su casa reciilinea, 
- sin roperos, con garaje y jardin, 
piscina y mullidos tapices- 
Jacinta compra un Picasso a tres tonos: 
rosa, blanco y azul. 
Me recihe brincando. Y me abraza: 
-¿No ves qué línea? -dice." 
113) M.V.: op. cit. pag. 23. 
(14) M.V.: op. cit. pag. 23. 
(15) M.V.: op. ci t .  pag. 28. 
116) M.V.: o p  cit. pag. 36. 
(171 M.V.: OO. cit. pag. 24 .  
1181 M.V.: op. cit .  pag.27. 
(191 M.V.: op. cit. pag. 67 .  
(201 M.V.: op. cit. pag. 66. 
1211 M.V.: op. cit. pag. 68. 
Su gusto por el teatro también tiene 
carácter vanguardista en cuanto que se concre- 
ta en el teatro de las profundas transformacio- 
nes de aquellos anos: 
"todo ese mundo descarnado donde la 
carne humana sorprende, 
fue para Jacinta magneto irresistible. 
-¿Iremos, iremos a Mos~ú?  
Vámonos, várnonoa 
S i ,  vimonos. A ese teatro mso. A 
ese teatro rojo, 
a ese universo de tacto y no-tacto," 18. 
Y por úliiiiiu .u gusto por el Grnc es  otro 
<Ir los rayor dt' iiioJr.riiida;l en la iontigura- 
iión del acranri Ja:inta. lnslriimentali¿aJo eii 
el ritmo v en las escenas por M.V. lleeando a 
la parodi; final del desengaño: 
"Mundo resuelto, 
vida resuelta, 
final besucón de película!" 19 
Los tres últimos poemas nos definen 
mis a Jacinta. En ellos se trasciende lo físico 
hasta plantearnos el descubrimiento de las 
razones del frustrado amor: 
"Jacinta no ve que siendo dulce es amarga, 
no ve que su figura es de hueso y carne, 
de marfil y de cuerno, 
de sangre, de piel, de cabellos, de agua, 
de memoria, de voluntad, de inteligencia, 
de amores y de odios 
de pasiones confusas y ensoñaciones claras. 
No ve. Jacinta sino el resultado. 
No ve, la divina tramoya. 20. 
El tono, la denuncia expresada en enume- 
ración caótica, nos ilumina la postura final de 
Jacinta: el realismo de la millonaria frente al 
poeta: 
"Abre, Jacinta, los 0jos.a la creación 
las manos y todo tu ser. 
Que se caigan y se pierdan los dólares 
Hay un dolar de mis alta valía, 
el que no resbala de la bolsa de cuero;" 
2 1 
Jacinta, de perfil sutilisimo, depurada del 
modclo romántico y modernista, está consti- 
tuida por el ensamblaje de elementos clásicos 
y modernos. 
Hemos visto, pues, en ~r i rner  lugar como 
físicamente la sugerencia y la kinésica apunta- 
han hacia un modelo clásico de actante feme- 
nino. En segundo lugar los rasgos caracterioló- 
gicos se combinan entre elementos "moder- 
nos" (acción, libertad) y otros de índole más 
tradicional (sentimentalismo). Y en tercer 1u- 
gar sus aficiones de signo vanguardista (PI- 
casso, teatro ruso, cine). Todo este conjunto 
de indicios que configuran Jacinta tienen su 
modelo en el personaje real al que me referí 
al principio, estilizado por las referencias de ti- 
po literario, aunque la actitud final del perso- 
naje y la capacidad de captación de José de- 
muestran la técnica mimetista, mimetismo que 
seria uno de losingredientes básicos de la evo- 
lución del arte deshumanizado al arte humani- 
zado, y que ya Jacintasuponia un pequeño a- 
delanto al respecto. 
FILOSOFIA 
VERS UNA LECTURA POSTMARXIANA DE L. FEUERBACH 
GABRIEL AMENGUAL 
EL TEMA DE LA AMISTAD EN LA ÉTICA A N I C ~ M A C O  
CAMILO J.  CELA CONDE 
MARCUSE Y EL COMPROMISO REVOLUCIONARIO 
DE LA FILOSOF~A CR~TICA 
DIEGO SABIOTE NA VARRO 

VERS UNA LECTURA POSTMARMANA DE L. FEUERBACH 
1. Les afimiacións centrals de  K. Marx 1 sobre 
L. Feuerbach. 
a) Abskncia del pensament de histo- 
ria. "En la mesura que Feuerbach 6s materia- 
üsta, n o  apareix en ell la historia, i en la mesu- 
ra que pren la historia en consideració, no  és 
materialista. Materialisme i historia apareixen 
en ell completament divorciats" 2. 
Aaui s'afkma Que Feuerbach es matena- 
tures purament natnrak, no  són relacions 
socials, sin6 que tenen com a única detennina- 
ció la necessitat i complementarietat natn- 
ral entre un i altre, tu i jo ,  home i dona, com- 
prador i venedor, relacions sempre personals 
i que no arriben a esser individualistes en tant 
que aquests singulars van remetent de  manera 
indefinida a altres. Aqui tambe en lloc de so- 
cietat ens troham amb naturalesa. 
lista i que :onsider¿ la historia. el que passa ;S C )  Manca de tardnnh pristi; al psnsa- 
qw no fa una consideració ~natcriabsta dr. la menl. Aqui s'linurion d c  recordar les tesis 
h u t b r i ~  ni una :onrideració historica del mxte- 1, 2.8.9.1 1. Una consideracio naturahsta de la 
rialisme. Dit en possitiu: el materialisme de sensibhtat humana, to t  i que la consideri ma- 
Feuerbach és naturalista, arriba al materialis- terialisticament, no  la pren com a activitat, 
me reduint I'home, la societat, a naturalesa, a sin6 com a quelcom donat per si mateix. Per 
cosa ja donada per si mateixa. L'home ve tant l'alliberament n o  6s fmit d'una practica, 
constituit per unes estmctures donades de ne- sinó d'una simple presa de conscihncia del que 
cessitat i satisfacció que el remeten a I'altre i ja se és des de sempre, es  a d u ,  per un  retorn 
en l'altre hi troba la satisfacció i complemen- a la naturalesa que es realitza deixant-la esser 
tarietat, la qual ve assegurada per I'armonia el que és, evitant per tant les mediacions i la 
fictica que és la naturalesa. Aixi és que practica com a cami d'asolir l'alliberament. 
Feuerbach es mou en perspectiva naturalista Enfront de la situació d'alienació no  es reque- 
i no histbrica. reix una anilisi critica en vistes a la transfor- 
b) Absbncia del pensament de societat. mació, sin6 simplement la reinterpretació o la 
"Pero l'essincia humana no és qualque cosa re-presentació de la naturalesa que ja se 6s. 
abstracta i immanent a cada individu. Es, en Sensibiütat, objectivitat, contemplació, cons- 
la seva realitat, el conjunt de relacions sociak" cienciació, reinterpretació són e k  conceptes 
3. feuerbachians que Marx vol canviar per acti- 
Equivocadament atribueix aquí Marx un vitat, subjectivitat, praxi, t ransfomció .  
individualisme a Feuerbach. El sensnalisme i el Junt amb aquests punts critics s'ha de te-' 
naturalisme són per a Feuerbach les sortides nir en compte el reconeixement que Marx 
de l'autoidentitat de la raó especulativa. Les feu de Feuerbach. "Voste ha donat -no s6 si 
obertures dels sentits, de la indigencia i ade- intencionadament- en  aquests escrits 4 una 
quada complementarietat de I'altre són ober- base filodfica al comunisme, i els comunistes 
(1) Consideració a part'merexetien les de F. ENGELS contingudes sobre tot en L. Feuerbaih y el fin de Is 
filosofia clbrica alemana, Madrid 1969. abra de recordr no escrita finr 1888. Cf. H. ARVON, Engsk' 
Feuerbach kritirch beleuchtet. in: LüBBE. SASS (ed.), Athsismus indei Dirkussion. Kontroverren um L. 
Feueibach. München-Mainz 1975, 109-1 19. 
( 2 )  K. MARX, La ideología alemana, Barcelona 1970.49, Per auna fomentació mw Bmpliade lw afirrnacions 
que es fan en quest breu ererit, em permet remetre a la meva tesi doctoral La raluccción como paso del 
idealismo el materialismo en L. Feuerbach, presentada a la Univeriitat de Barcelona. octubre 1978. i en 
vier de publicaci6 a ed. Laia amb el títol Crítica de la rsligibn y sntropologia m L. Feusbach, Barcelona 
1980. 
13) K. MARX. Terir sobre Feuerbach, 6, in: o.c. 667 
141 Jurt abans ha anornenat les obres de Feuerbach GrundsZtra der Philawrphie der Zukunft i Dis Weren d e  
Glaubenr im Sinne Luthsrr. 
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han entes de seguida aixi aquests treballs. L a  
unitat de l'home amb I'home, quc esta funda- 
da sobre la diferencia real dels homes, el con- 
cepte del genere huma baixat del cel de l'abs- 
tració a la tema real, que es sinó el concepte 
de societat" 5 .  Una caracterització i reconeixe- 
ment de Feuerbach com a materialista natu- 
ralista es pot veure en l'afirmació de que 6 s  
"Schelling invertit" 6 ,  quan en carta el convi- 
da a colaborar als "Anals Franco-alemanys" 
fent una critica del dit filósof. ia que "un 
. .  . 
ata¿ a S~hcllitig 2s. don;s. indircctainrnt u n  
atac 3 lanostra ~ > u l i i v a  en general I <n Liin.'rit 
a la vrusiana. La iilusofii de Schellinr 2s la 
pol i t ia  pmsiana sub specie philosophi&'' 7.. 
2.  L'aportació de  L. Feuerbach 
La filosofia de Feuerbach té un sol 
tema: la religió, vista amb diferents subjectes: 
I'essencia divina, la raó, el genere humi,  la 
naturalesa (11 388) 8. Perb tambe és cert que 
tota aquesta lluita té un ohjectiu, i h icament  
per aconseguirlo va haver de sostenir la Uui- 
ta amb la religió. Per aixó pot afirmar: "Qui 
digui i shpiga de mi  nomes que som ateu, no  
diu ni sap res de  mi. La qüestió de si D6u exis- 
teix o no, la contraposició de teisme o ateisme, 
perteneix al segle XVIIl i XVII, perb n o  ja al 
segle XIX. J o  neg Déu. Aixó per a mi signifi- 
ca: neg la negació de I'home, pos en lloc de la 
posició il.lusbria de l'home, fantktica, celes- 
tial, que en la vida real se converteix neces- 
sariament en  la negació de l'home, la posició 
de  l'home sensible, real, i per tant neces- 
siriament també política i social. La pregunta 
pel ser o no  ser de Déués cabalment per a mi la 
pregunta pel ser o no ser de I'home" (11 41 1). 
Tot el pensament de Feuerbach está 
orientat cap a la recerca d'identitat en imme- 
diatesa respecte de tantes mediacions teolb- 
giques, especulatives, sociais, históriques, per 
a les quals Iinicament és possible la identitat 
en la mediació que presenta sempre un abso- 
lut o universal hipostasiat, davant el qual el 
subiecte s'hi ha de subordinar per esser ab- 
sorbit I m i  en <II t rohv la venajeri   dent ti tal. 
Kcspeite de tots cls sisternes J'identit3t la "re- 
ducció antropolbgica" de Feuerbach se carac- 
teritza per intentar: 
a) Superar tota escisió entre l'home i 
qualsevol altre ser fora d'eU, ja que aquest 
"altre" no és més que la respectiva perso- 
nificació de la prbpia essencia, la suma hipos- 
tasiada dels innombrables singulars del genere 
humh, t'objectivació del propi desig i anhel. 
Identitat. 
b) superar la il.lusió de creure's que la 
identitat esta fora, a fi d'aconseguir-la en si 
rnateix, no  en les mediacions teolbgiques i 
especulatives (sobre tot aquestes són les que 
considera en la seva critica), es a dir, no en 
I'altre o mijanqant l'altre. Immediatesa. 
L'empresa de Feuerbach té un doble ob- 
iectiu. Es certament critica. es tracta d'una 
"reducció" del mite, la religió i I'especulació: 
superar l'escisió i la il.lusió. Peró aixó és úui- 
c&ent l'aspecte negatiu. L'aspecte positiu 
és  aconseguir la identitat en la immediatesa. 
En aquest sentit és tambe "evocació d'un mi- 
te" 9. La identitat en immediatesa és oresen- 
tada, sohretot, amb dos principis, complemen- 
taris. el de la sensibilitat i el de  la naturalesa. 
1. El principi de la sensibiütat (Sinnlich- 
keit) afirma que I'objecte dels sentits 6s el que 
és ver i real, en contraposició al que 6s donat, 
mediatitzat o creat pel pensament. Aquesta 
contraposició mostra que la diferencia esta en 
que el sensible 6s immediat. Immediatesa, 
(5) Carta de K. Marx a L. Feuerbach 11.8. 1844. edició critica en W. SCHUFFENHAUER, Feuerbgh und 
der junge Marx.,Zui Entstehung der marxirtirchen Waltanwhauung, Berlin 1972 2. 202.205. cita 202. 
(61 Cartade K. Marx a L. Feuerbach 3.10.1843, in: o.c. 193. 
171 lb. 
181 Cit. L. FEUERBACH, Samtliche Werks, hersg.~.  W. Bolin u. Fr. Jodl, StuttgartIBad Canortatt 195964 2, 
13 vols. La cifre romana fa referencia al volum i I'arabida a la pbina. 
En I'exporició de I'aportació de Feuerbach faig referencia sobietat a la darrera Bpoca, derprk de 1845. 
sovint negligida en les lectures marxistes de Feuerbach. 
19) Cf. J. HABERMAS, Dei  befremdliche Mytos: Reducktion oder Evokation? in: Philor. Rundrchau 6 
(19581 215-228. Per mite s'enten aquí to t  el coniunt de reprerentacionr i cosmovisions religiosometafi- 
riques, que impliquen una concepció unitaria i danadora de sentit a la realitaf en la seva totalitat i unitat. 
que ia no poden donar ni  les ciencies n i  I'art n i  I'Btica ni  en general pot  donar-se d'una manera racional; 
es tracts d'una comprensi6 del món encara no diferenciada que amnsegueix una immediata qualitat nor- 
mativa, una especie d'unitat natural de teoria i praxi. Aquerta evocacid o reconstrucció del mite serla 
I'obiectiu de la unitat de I'horne i natura. La identitat en immediatesa 6s en certa manera rnitica. postula 
un retorn a la natura, harmbnica i plena de sentit, en la qual encara no hi  ha aparegut ladivisió n i  el con- 
flicte de I'horne respecte de ella i dels altrer i per tant tampoc el dornini sobre ella ni  en general les dificul- 
tats de les relacions amb ella (treball) i les dificultats de les relacionr socials. no haaparegut ni  lasacietat 
ni  la historia. 
pero, que no ha de ser entesa com el que apa- 
reix a primera vista, ja que lo primer 6s sem- 
pre I'apariencia, la representació i és tasca de 
la filosofia fer arribar a la realitat mateixa, la  
sensible i immediata; es tracta ido no d'una 
immediatesa natural, sinó mediada per la  crf- 
tica contra les representacions corrents i que 
intenta també per altra part "realitzar" sensi- 
blement els pensaments abstractes: fer-los rea- 
iitat sensible, objecte dels sentits (11 295), 
per aixo es tracta d'una filosofia prictica (11 
319). 
l a  iiiimcdiatesa <le la seniibilirai implica 
ranihr' un ~ a d c r r r  essencialrnent iiumaliu. no 
conir.: el "rreball .le lo niaairu" 10. 1.6 D i 1  . 
objecte la felicitat, el goig, I'afirmacib imme- 
diata de la vida, i per aixb mateix el sensua- 
iisme és una afirmació directa de I'individu 
(X 142). Posa I'absolut en el finit, en  l'exis- 
tencia sensible, i per aixbi'enqii el dolor pre- 
nen valor infinit, que no pot esser instrumen- 
taiitzat (11 226-231). "La nova filosofia" 
"pensa en hamonia i pau amh els sentits ... 
reconeix la veritat de la sensiblitat amb pau, 
amb conciencia: és la filosofia francament 
sensible-sensual (sinnlich)" (11 300). Per aixó 
aquesta fiiosofia és materialista, no  per una 
consideració objectivista, sinó pel seu sentit 
prictic, "posa a l'home a I'enqa només pel seu 
goig de I'amor i la vida" (X 142), i per aixb 
afronta el problema del dolor. "Qui p ~ n g u i  
en consideració i vulgui afrontar els dolors de 
la humanitat, es convertira necesdriament en 
materialista" (X 159). Aquesta cercada felici- 
tat no es donara mai en un enlii de les propies 
pulsions, sin6 en I'afirmació de les mateixes. 
"Si voleu fer millors els homes, feu-los feiiqos; 
auau a les fonts de tota felicitat, de tots els 
únicament en la unitat (11 318), i a la vegada 
l'home es dóna en unió amh la naturalesa, 
com la seva base i estructura (11 317; VI11 
66; VI1 403). 
L'home no 6s el f i  de la naturales, sinó 
la seva expresió més alta (1 157). També la 
felicitat, que no 6s més que la realització de 
I'essencia o de la vida (X 239), es dona en uni- 
tat o reciprocitat; la "naturalesa" ja ha pro- 
duit un instint de felicitat "dual i reciproc, un 
instint de felicitat que hom no pot satider en 
un mateix sense donar satisfacció al mateix 
temps ... a I'instint de felicitat de l'altre indi- 
vidu, en una paraula, un instint de felicitat 
masculf i femeni" (X 270s). 
2. El retom a la naturalesa (11 203) té 
sentit critic respecte a les filosofies de la bis- 
toria que sempre en darrer t e m e  presenten 
una meta a conseguir en el respectiu més ella 
11, tenint com a categories les de sucessió i 
subordinació, mentre que la naturalesa té les 
de  coordinació i coexistencia (11 159) i en da- 
rrer t e m e  és afirmació del present (1 184s). 
Sota el nom de naturalosa s'entén l'ob- 
jecte real de dependencia de I'home, perqub 
i'home és finit i dependent (VI1 434; VIII 
41-43). Ara bé, la naturalesa no 6s respecte de 
i'individu un ser absolut, hipostasiat, sinó 
només que la connexió de tots els singulars, 
en  la que tots hi actuen en interacció reci- 
proca, tots hi són causa i efecte. "La natura 
no té principi ni fi. Tot está en eiia en interac- 
ció, tot  és relatiu, tot  és al mateix temps efec- 
te i causa... Ella no  descendeix d'un cim mo- 
nirquic, és república" (VIII 126). 1 la natu- 
ralesa és al mateix temps la realitat que pos- 
sibilita aquesta connexió i interacció, és l'har- 
monia entre els sineulars en vistes a la relació - 
goigs. els sentits. Li ite~ació del, sciitils 2s Ir i i l u r u A ,  e n t r r  interessoj de les parts, enira 
ion1 de tota f o h a  i nialdar i nialrria cn la vida I'rrrru;tura de necassitai i la corresponent de 
humama" (11 350). 
La sensibiitat és essencialment oberta ak 
altres i a lo altre, tant a nivell gnoseolbgic com 
ontologic. El ser mentre sia pensat no  és ser, 
6s pensament, 6s ser pensat: en aquesta autoi-' 
dentitat cau la raó especulativa (11 282-293). 
Per aiwb el criteri respecte del ser no és e1 
pensar sinó i'estimar (11 299), el percebre, el 
goig o el dolor que causa la seva existencia o 
no existencia (11 229s). La sensibilitat 6s i'o- 
bertura a l'objectivitat i I'obertura als altres 
és la prova de i'objectivitat (11 296s, 314); 
aixi que el suhjecte coneixent és col.lectiu. 
L'home mateix, com a singular, no  té per 
a sí l'esdncia humana, ja que aquesta es dóna 
satisfacció, entre coneixent i conegut (VI1 
488). Aixi tenim que la naturalesa no només 
no és i'absorció de i'individu en un  universal, 
sinó que és la salvaguarda de  la individualitat, 
ja que i'individu és afirmat en sf mateix, ell 
mateix 6s ja universsal (VI1 229s; VI11 438s), 
sense per altra part esser una afirmació indi- 
vidualista, ja que l'individu per si mateix 
remet a I'altre, per la necesitat que té i la  
complementarietat que pot oferir (VI1 301s; 
VI11 172). 
Tant per aquesta harmonia entre els sin- 
gulars com també per l'harmonia entre neces- 
sitat i satisfacció, indigkncia i complementarie- 
tat, resulta que la naturalesa no  és unicament 
1101 HEGEL, Phanomenologie des Geistss, Hamburg 1952.20. 
(1 11 Cf. P. CORNEHL. Dis Zukunft der Versiihnung. Eschatolagis und Emanripation in dsr Aufklirung, bei 
Hegel und in der HegekchenSchule, Gottingen 1971. 
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el donat i present, sin6 que se'ns presenta com 
un ideal com una utoriia. Es tracta d'una na- 
manitzant. i així aconseguir llibertat (la supe- 
turalesa a restablir; com es tractava d'una 
immediatesa a restablir i no simplement de la 
ingenuitat de primera vista. La naturalesa és 
endemés la realitat que possibilita l'harmonia, 
per aixó és que eUa, en el pensament de 
Feuerbach, vindri a jugar el paper que I'espe- 
n t  jugava en el de Hegel. La confianca en la 
naturalesa, I'afumació de que és possible I'alli- 
berament 6s la base per al procés de canvi. 
Ara bé, les diferbncies respecte de I'esperit són 
enormes: la naturalesa no és subjecte d'una 
historia (ni tampoc objecte d'una praxi): 
I'únic procés que se requerix aquí és la presa 
de consciencia de la naturalesa que ja se és, i 
en lloc d'historia retom a la naturalesa. 
3. Lectura postmardana de L. Fewrbach 
Respecte de  l'aportació marxiana la de 
Feuerbach és molt simple. Les tres manques 
ressenyades al comencament hi són ben visi- 
bles. No debadesla crítica de Marx ha esdevin- 
guda classica. Malgrat tot  és posible no  úni- 
cament una lectura des de Marx, com la que 
ell féu, sin6 també una lectura despres de 
Marx. La filosofia de Feuerbach -malgrat la 
seva primitivitat 12, i per aixó I'bem de llegir 
a manera de suggeriments, no  com a teoria 
feta- aporta dues arans afumacions: la de la 
naturalesa com a sibjecte i la de I'individu 
coordinat i coordinable perb insubordi- 
nable 13. 
La total historialització de la natura Li 
lleva tota subjectivitat i la converteix en pur 
objecte, objecte del treball transformador 
humi  que consisteix en anar superant "natu- 
ralitat" (no-identitat, alienació) per anar hu- 
ració de la no-identitat) 14. Aquest plantela- 
ment implica una total confianca en el sol pro- 
g d s  de les forces productives, el qual per si 
mateix ha de dur no  solament la transforma- 
ció o domini de la natura, de lo estrany i a 
apropiar per l'home, sinó que amb aixb ma- 
teix la ilibertat, la democratizació de les rela- 
cions socials i dels vrocessos de decisió. Perb 
aixó no ha estat aixi. Ans al centran, la domi- 
nació de la natura n'ha estat destrucció; amb 
tot el que suposa d'irrecuperabilitat. 1 no so- 
lament aixo. La destrucció mostra la natura 
(exterior) com a desocialitzada, i aixó 6s el 
correlat d'una societat deshumanitzada, signe 
d'una recaiguda en la primitiva esponteneitat 
salvatge (Naturwüchsigkeit), del desequilibn i 
repressió de  la natura interior 15. 
Donada aquesta connexió entre domini 
i destrucció, natura exterior i interior, natura i 
relacions socials, amb el "retom a la natura" 
no es  tracta de nostalgia o de qüestió pura- 
ment tbcnica. Es tot  l'esperit bur 2s-occiden- 
f7 tal 16, l'individualisme possessiu , que s'au- 
tocompren com a subjectivitat il.limitada, 
com a "ocell carnisser" 18 respecte de la natu- 
ra reduida a pur oblecte, el que esta en qües- 
tió. 
No és  que amb aquest retorn sia suficient. 
Tampoc 6s possible una naturalització de la 
historia. El retorn sol no  seria més que ro- 
mintic. L'accés a la natura és necessiriament 
histbric. L'apelació a la natura sola sol esser 
retrocés a instints primitius 19. La natura no 
6s per si mateixa, immediatament, font de 
sentit, sinó en tot  cas com a realitat de pos- 
sibilitat de creació per part de l'home. 1 aixb 
és el que en el fons ve a presuposar la  teoria 
1121 Cf. K. LOWITH, Vermittlung und Unmittilbarkeit bei Hegel, Mar? und Feuerbnh. in: ID.. Vortrage 
und Abhandlungan. Zur Kritik dar chrirtlichen Ubediefeiung, Stuttgart 1966,200. 
1131 Cf. H. MARCUSE, Konterrevolution und Revolte,Ffm 1973.74. i tamb6 ID., Versuch über die Befreiung. 
Ffm 1972. intenten una vaioraciá de Feuerbach en aquert sentit A. SCHMIDT, Emanripatoriwhe 
Sinnlichkeit, München 1973: M.  XHAUFFLAIRE, L'evangile de la Sinnlichkeit et la th6logie politique, 
in: LüBBE. SASS led.1 .o.c. 36-56. 
114) Aqueita ccncepció no 6s únicament la dels Manwcrits, sin6 tamb6 la de El Capital, cf. 1 1 3 0 ~ s .  M6xico 
1975. 
1151 L'EECOIB de Frankfurt ha afirmat la canexid intrinseca entre les tres escisions: home-natura exterior, 
hamesoeietat, home.natura interior. Cf. HORKHEIMER. ADORNO. Dialektik dei Aufklaiung, Ffm 
1971: HORKHEIMER. Zur Kritik der instrumentellen Vernunít. Ffm 1974; J. HABERMAS, Konnen 
komplsxe Gsrellschaften eine vernüdtige Identitat aurbilden? in: ID., HENRICH, D.. Zwsi Reden, 
Ffm 1974. 2384 .  
(16) Aix i  ho defineix Th. W. Adorno. Sobre aquesta categoria cf. J.E. SCHMUCKER. Adaino-Logikdes 
Zerfalls, StuttgartIBad Cannstatt 1977. 
11 7) Sobre aquert concepte cf. C.B. MACPHERSON, La teoria política del individualismo po~s~ivo, Barcelona 
1970. 
(181 TH. W. ADORNO, Negstive Dialektik, Ffm 1970.31 
1191 M. HORKHEIMER, Zur Kritik der inrtrumentellen Vernunft. 123. 
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de  la competencia comunicativa 20: cadasub- da  únicament per I'acció t k n i c a  ( t rebd) , ,  
jecte gracies a la seva estructura lingüística siiió ta!lil>e per I'acció sliiibblicii ~o i i .~ i i i i i a t i -  
( i raonable) és capac de crear sentit, i gri- v i ,  gricics a la qual la iiitcgr;,~iU iio 6s [iiii~a- 
cies a la seva estructura lingülstica comu- i~iciit sirl6iiiica (pcls 101s). siiió tmiibC w c i d  
na ens podem entendre i assentu sobre con- ( p ~ r  iiiot~vaciui~s). 
tinguts, i aixi construir una societat no  guia- 
1201 C l .  J AABERMAS. Voibereitends Bemeikungsn ru einer Theorie de, kommunikativen Kompetsnz. in' 
I D .  L - H M ~ N ~ .  N .  Theorie dei Gssallrchah oder Soz,altechnologie. F f r n  1975. 101-141: I D .  Tachnik 
und Winenuhait a k '  Idmlogie'. F l m  1971. I D .  Eikenntnbund Interese. Ffm 1970: ID.. Legitimations. 
pioblsme im ~patkapitalisrnur. Ffrn 1973; ID.. Moralentwkklung und Ich-ldsntitat, in: ID.. Zui 
Rekanrtruktion des H inwi rhsn  Materialirmur, Ffrn 1976.63-91, 

EL TEMA DE LA AMISTAD EN LA ÉTICA A NICOMACO 
Camilo J. Cela Conde 
El paso de la aproximación individual al 
problema de la moral en la Etica a Nicomaco 
parece quedar fuera de toda duda. Tanto la 
metodología de búsqueda dialéctica que se 
nos indica expresamente, como el sentido so- 
lipsista de la axiologia allí contenida, hacen 
de la obra un tratado característico en este 
sentido que no ha pasado desapercibido a los 
más atentos comentaristas de la moral aristo- 
télica (Cf., P.e., Ross, 1923, p. 270; Capelle, 
1954, p. 382). Sin embargo, la vía ascenden- 
te del conocimiento ético que se nos propug- 
na cuenta con ciertas excepciones, basadas 
cn el uso de un sentido general del Estado 
como ente total del que -por medio de la 
"semejanza"- puede descenderse a la par- 
ticularización del individuo (mecanismo usa- 
do en el análisis de las desviaciones de los regi- 
menes eststales, libro VIII,1160 a - 1161 b). 
Esta desviación de la metodología dialéctica 
viene relacionada con uno de los escasos con- 
ceptos que nos alejan de forma explícita del 
enfoque solipsista: la amistad. De tal forma, 
el libro VI11 de la Etica a Nicomno represen- 
ta un notable contrapeso de carácter social, 
colectivo, en el que el interés especulativo 
atiende al estudio del ambiente que rodea (y, 
como pretendemos señalar, define) al hombre 
considerado como un ente privado e indivi- 
dual. 
Ross (1923, p. 327) ha indicado muy 
oportunamente el sentido general de atracción 
mutua que toma la palabra "amistad" en e l  
griego clásico. Amistad es una relación que 
muestra la existencia de un lazo recíproco, pe- 
ro no queda limitada a las connotaciones que 
nosotros le asignamos. Muy al contrario, puede 
hacer referencia a relaciones económicas, de 
parentesco, o de conciudadanía. Bueno será 
señalar que en el sistema social que la polis 
ha consagrado, economía, parentesco y con- 
ciudadanía son tres variables que se han ido 
conjugando estrechamente hasta enmarcar 
una situación social cuya estructura viene defi- 
nida por la superación del sistema gentilicio (y 
la ética agonal a él ligada) 1. 
La evolución del sistema social y la propia 
evolución del pensamiento griego, con la apa- 
rición del problema antropológico, serían mo- 
tivos suficientes para explicar el por qué de 
una susteniac.ión colectiva de la axiologia mo- 
ral que nos presenta Aristóteles. No existe ori- 
ginalidad alguna en una postura de ese tipo, 
cuando ya la ética griega ha ido incorporando 
los valores ligados a la polis (y desarmando pa- 
ralelamente la trama agonal) desde por lo me- 
nos la primera 1lustración2. Pero no  se trata de 
afirmar lo obvio, sino de señalar cómo lleva a 
cabo Aristóteles su propósito. Debemos a 
Pierre Aubenque la determinación de la para- 
doja (iltima que subyace el contacto entre el 
individuo y su ambiente social en la Etica a 
Nicomaco. 
Porque en la función práctica del hombre, 
en la realización mediata de lo que existe de 
forma inmediata en Dios, se presentan proble- 
111 Parece contradecir esto el pretendido wlipsismo de la Etics a Nkomaco, pero no hace sino ~ i t ~ a r l o e n  su 
auténtico sentido. Más adelante os alude a la presencia egaista del bien en el tema de la amistad. 
(2) Cf. Rodriguez Adrador, 1975. 
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mas relativos a las diferencias entre un ser del 
mundo sublunar -insuficiente en si mismo, 
contingente, móvil e imperfecto- y el Dios 
inmóvil. Pues bien, será el movimiento, la pra- 
xis que se desarrollaen el espacio y el tiempo, 
la que pueda acercar al hombre a lo inmóvil. 
Y será la amistad, como única via de escape a 
la autocontemplación que nos acercaria a la 
aqtitud animal, la que consiga situar al hom- 
bre en una imitación de un ser, Dios, que en 
su carácter autárquico carece de amigos 
(Aubenque, 1972, p. 501). 
Es tan importante esta consideración co- 
mo para dar un sentido propio al hecho social. 
Si solamente a través de la amistad -de la rela- 
ción social- puede establecerse la praxis en- 
caminada a escapar a la condición animal, a la 
ausencia de logos, todo el sentido práctico de 
la ética aristotélica pasa inexcusablemente por 
el capitulo de la amistad. Sus prescripciones 
carecen de sentido fuera de la comunidad so- 
cial, por la imposibilidad de ejercersecorrec- 
tamente la enérgeia. Y la propia Etica, como 
disciplina, debe estar subordinada a la ciencia 
capaz de llegar al estudio del ser humano en el 
entorno definido por la amistad. No se nos 
oculta en nhgún momento que esa ciencia es 
la Politica (Libro 1, 1094 a - b). Aristóteles 
nos la presenta como la más principal y mani- 
fiestamente directiva entre las ciencias prácti- 
cas, y considera la Etica como una parte de 
ella. Pero la relación es biunivoca; no pode- 
mos ignorar que si la ética de Aristóteles es de 
carácter social, la política tiene, de hecho, un 
carácter ético (Ross, 1923, p. 269). 
En esta interrelación entre individuo y 
comunidad hay que situar el solipsismo de l a  
Etica a Nicomaco. Si la axiologia está orienta- 
da a ofrecer una guía de conducta individual, 
la normativa que aquella contiene no hace sino 
recoger unas ciertas pautas cuyo origen es evi- 
dentemente social y adquieren el status de 
virtud. Ahora bien, esas pautas no son sino el 
reflejo (y la suma) de unas prácticas indivi- 
dudes, por cuanto la poiis no es sino el re- 
flejo (y la suma) de sus ciudadanos. Sin em- 
bargo, debemos tener en cuenta que no se 
trata dc una suma aritmética, que el bien del 
Estado no  solamente es mas grande que el 
bien del individuo (por simple aplicación de 
un criterio utilitario), sino que su excelen. 
cia es mayor incluso que la mera suma de bie- 
nes individuales 3 .  
Tampoco es una postura original en la 
historia de la evolución de la moral griega. 
La polis es ya desde mucho antes una fuente 
de pautas morales con un criterio en cierto 
modo utilitario. Pero Aristótehs no está 
haciendo una exégesis como ejercicio de esco- 
lástica aplicada. Muy al contrario, se esta en- 
frentando con el problema de la disolución, de 
la crisis de la polis como estructura social y 
política y, en consecuencia, con la crisis de la 
naturaleza humana en cuanto dirigida de una 
forma "fisica3'a la convivencia en la ciudad 
4. En el corpus aristotélico se va a intentar 
traspasar un problema social y colectivo a un 
entorno individual, psicológico si se desea, en 
la seguridad de que el resultado social mejora- 
rá. La vía dialhctica se hace apropiada y útil 
en orden al fin propuesto. Es ése el sentido 
que puede llevamos más facilmente a la com- 
prensión del problema tal como Aristóteles lo 
plantea, y alejar de su obra unas paradojas que 
no están sino en la interpretación exterior. 
En este contexto, las normas éticas enca- 
minadas a dirigir la conducta moral indivi- 
dual cobran una importancia extraordinaria 
por dos motivos: 
- Porque pueden ser la via para la su- 
peración de la crisis "politica" en la ciudad- 
Estado. 
- Porque, de no conseguirse ese ohjeti- 
vo, hay otro sustitutorio: el hombre moral 
podrá alcanzar un bien, una eudaimonia. 
Será individual y phrticulai; en  consecuencia, 
menos perfecto, pero se tratará de un bien, 
al fin y al cabo. 
Veamos ahora cómo se desarrolla en la 
Etica a Nicomaco el tema de la amistad y su 
relación con la virtud. Ya hemos señalado que 
la trascendencia de la virtud individual para la 
colecti?idad ciudadana no es un hallazgo aris- 
totélico. Sócrates hablaba de la coincidencia 
entre la areté pública y privada, y sabemos 
cómo Platón, tras la muerte de su maestro, 
desecha la vía de la reforma social en base a 
la práctica individual de la virtud. Aristóteles 
volverá a la solución socrática, pero no de una 
forma automática. La estrategia socrática ha 
situado la Política al seMcio del perfecciona- 
miento ético, y ha vacilado entre la mayor 
grandeza de una administración pública desti- 
nada a beneficiar al individuo y la tradicional 
que concede una importancia primordial a la 
poiis 5 .  En este sentido Aristóteles es más fiel 
131 Es mar "perfecto", dirá Ros, y no siempre se podrá alcanzar. Como veremos, hay alternativas. 
14) Cf. Julián Marias. 1970. 
151 Un completa an4lirir de la evolución del pensamiento Btico y politico griego se encuentra en Rodriguez 
Adrador. 1975. La idea expreseda intenta sintetizar la tendencia general allí expuesta. en lo que re re- 
fiere a los tres grandes fil6sofar de la dedencia, pero la excesiva concisi6n que ofrecernos puede introdu- 
cir distoniones e:) absoluto atribuibles a este texto. 
al espiritu de la Ilustración y supera el intelec- 
tualismo socrático a travks de la conocida su- 
bordinación de la función moral al bien social, 
aun cuando continúa incluyendo una altema- 
tiva solipsista nada desoreciable. 
Las consecuencias del nuevo enfoque se 
hacen explícitas en la Etica a Nicomaco al 
enfocar el tema de la amistad como Wtud. No 
podía ser de otra forma, por cuanto se trata, 
esencialmente de una Wtud imposible de ejer- 
citar en la absoluta soledad. Si todaslas virtu- 
des consiguen con su ejercicio una mejora que 
redunda en el bien social, la de la amistad 
tiene como expreso objeto ese bien, aun cuan- 
do s u  trascendencia sea, por tratarse de una 
Wtud,  egoista en cierto modo: 
"... los amigos desean cada uno el bien del 
otro por el otro mismo, no en virtud de una 
afección, sino de una disposición de carácter. 
Y al amar al amigo aman su propio bien, pues 
el bueno, al hacerse amigo de alguien, se con- 
vierte en un bien para aquel de quien es ami- 
go. Cada uno ama, por tanto, su propio bien, 
y a la vez paga con la misma moneda en que- 
rer y placer"' (L.VIII, 11 57 b). 
Pese a tal incidencia particular, las alusio- 
nes al tema social son múltiples al estudiarse la 
virtud de la amistad. La convivencia social, 
esto es, la amistad como ámbito de relaciones 
múltioles (Y recuérdese la extensión del con- 
te hablando, y aquéllos sólo por accidente y 
por parecerse a éstos" (L.VII1, 1157 a). 
En ningún modo supone esto despreciar 
la utilidad como resultado de la virtud amisto- 
sa. Hemos podido señalar la conveniencia casi 
egoista que concede a cada amigo el amar su  
propio bien (pasaje que se sitúa a continua- 
ción del últimamente reseñado), y cabe espe- 
rar que tal circunstancia sea el premio otorga- 
do al virtuoso sobre la simple utilidad que ex- 
trae el amigo "accidental". Pero lo interesante 
a nuestros efectos es  la manera como va a ana- 
lizarse y clasificarse ese contacto, más o 
menos perfecto, entre un ente individual y su 
entorno comunitario. 
Al ser la polis el ámbito en el que debe 
desarrollarse la virtud de laamistad, Aristóteles 
establece comparaciones y paralelos entre ele- 
mentos propios del carácter amistoso (indin- 
dual) y de la convivencia social (colectiva). Es 
ejemplar, a tal efecto, el tema de la relación 
existente entre amistad y justicia en el que 
sale a relucir su conocida teoría de la justicia 
distributiva y dónde, por una vez, la amistad 
encuentra un substrato basado no en la estric- 
ta semejanza sino en el enfrentamiento de 
contrarios. La amistad y la justicia "se refieren 
a las mismas cosas y se dan en las mismas per- 
sonas", por lo que raramente podrian dejar de  
interferirse. Pero si ouedaba aleuna duda sobre 
. . .. 
cepto) resulta ser "lu rii5.s necesario para la e1 car3cier neccsanarnrntc social de la virtud 
vida" (1 157 a). t s ta  axprcriun debe tomar% de la amistad uueda explicitamentc resuelti al 
desde un  punto de vista absolutamente funcio- tratarse conjuntamente ambas (cf. L VIII, 
nal, por cuanto la amistad aparece como un 1159 b). 
elemento integrado1 del gmpo social. La polis Extendida sobre todo el ámbito social, la 
se muestra como una estructura en la que la amistad presenta ciertas dificultades de aná- 
utilidad común para sus ciudadanos parece ser lisis. La más señalada, la de la xmejanza. Tan 
el motivo esencial de su existencia, la causa miembro de una comunidad es el rey como el 
"natural" que induce al hombre a la vida so- más humilde de los ciudadanos que posea tal 
cid. Esa utilidad aparece también en el con- coiidición, y Aristóteles, que ha descendido 
tacto entre comunidades, y a s i  senos recuerda desde los principios generales y naturales del 
que" se considera, en efecto, que las alian- z6on potitikón al individuo particular que 
zas entre ciudades se hacen por conveniencia" debe sujetar sus acciones a la pauta moral; 
(1157 a). Arist6teles que ha llegado a la conclusión de  
Pero la conveniencia no  puede ser el úni- que "la amistad perfecta es la de los hombres 
co motivo para establecer relaciones amisto- buenos e iguales cn virtud" (1156 b), tiene 
sas, puesto que se degmdark el carácter que reconocer que tales amistades son raras. 
virtuoso de la amistad y quedaría reducida a Hace falta un proceso dialéctico que vuelva a 
una simple relación funcional. ¿Cómo expre- remontar el camino, conciliando seres muy 
sar y conciliar la paradoja de una polis en la dislintos en un cuearce social del que cabe 
que sienipre hay una relación (amistad) por deducir una amistad, por imperfecta que sea. 
couveniencid y no  tanto por una disposición Nuevamente es  el modelo social el que da  
de canicter?. Señalando grados: la pauta. Al igual que la justicia consigue, con 
"Dividida la amistad en estas especies, los un método distributivo, conciliar los derechos 
malos serán amigos por causa del placer o por de  unos y otros, la amistad procederá s i  n o  
conveniencia, y los buenos serán amigos por dc  la misma Soma- de  modo parecido. La 
ellos mismos, puesto que lo serán en cuanto justicia atiende primero al &rito, después a 
buenos. Estos son, pues, amigos absolutamen- la cantidad; la amistad tiene una dimensión 
(6) b tesis del pacto social figura también expuesta de forma clara en otro píkaie: "toda las comunidsdes 
parecen partes de la comunidad política. pues Inr hombres re awician siempre con visas a algo que 165 
cuantitativa importante, y resulta dificil con- 
ciliar amistades con grandes diferencias, pero 
"aún los desiguales pueden ser amigos, pues 
pueden inualarse" (1 159 b). Tal superación de 
ios contrarios, imprescindible para entender 
cómo funciona una estructura social teórica- 
mente isonómica. pero cruzada de hecho por 
desiguales intereses.de clase, se consigue por la 
vía del contrato social. A estas alturas, dificil- 
mente podía dejar de intuuse tal solución, 
tantas veces contemplada en la vida pública: 
"Es entre contrarios, sobre todo, donde 
suele darse la amistad por motivos de interés, 
por ejemplo, entre pobre y rico, ignorante y 
sabio, porque uno aspira a aquello de que está 
falto y ofrece en compensación otra cosa" 
(1 I 59 b). 6. 
Aunque tal vinculo amistoso seaacciden- 
tal e imperfecto, aunque la virtud no consiga 
esa satisfacción del bien en uno mismo y se 
deba llegar al 'Yusto medio" paralelo al de la 
justicia, se ha salvado el escollo que supondría 
una imposibilidad de establecer la virtud de la 
amistad entre ciudadanos de distinta condi- 
ción. La crisis de la polis, de otra forma, se 
presentaría como irremediable por vía del 
ejercicio moral. 
El paralelo entre amistad y modelo social 
alcanza un máximo cuando Aristóteles afirma 
que "todas las comunidades parecen ser, pues, 
partes de la comunidad política, y las distintas 
clases de amistad se corresponderán con las 
distintas clases de comunidad" (1 160 a). Para 
tal comparación, se pasará revista a los regí- 
menes políticos rea leza ,  aristocracia y timo- 
cracia/repÚblica- y sus respectivas corrupcio- 
nes y desviaciones -tiranía, oligarquía y 
democracia-. No tiene un interés excesivo 
para nuestros propósitos la comparación e i  
tricta entre tales regímenes y las relaciones 
amistodas correspondientes. sino el hecho de 
que tal paralelo se establezca. Y,  en  especial, 
conviene atender a la forma como se corres- 
vonde la iusticia en cada uno de ellos con la 
Al repasar las desviaciones de los regime- 
nes politicos y sus paralelos en el terreno de la 
virtud, aparece uno de los elementos capaces 
de provocar una fisura en el esquema que se 
ha trazado Aristóteles de la amistad como re- 
flejo de la vida social. Se trata de la esclavitud. 
No puede haber justicia en un régimen de tira- 
nía, luego tampoco habrá amistad en su para- 
lelo en las relaciones individuales entre un ar- 
tífice y su instrumento, entre el amo y el es- 
clavo. El esclavo proporciona un bien de mo- 
do unívoco, unilateral, y su condición es simi- 
lar a una bestia. "En cuanto esclavo, pues, no 
es posible la amistad hacia él" (1 161 b). 
¿Qué relación (o sea, amistad) puede en- 
tablarse entre un amo y su esclavo? ¿La acci- 
dental? Pero ni la amistad basada en la conve- 
niencia mutua podría establecerse con rigor, 
por cuanto ninguna es la conveniencia del es- 
clavo en su relación de servidumbre. Y esta- 
blecer, simplemente, que el esclavo no es un 
ser humano, que no tiene sentido la relación 
virtuosa, por muy compatible que sea con la 
situación social de la volis de la IV centuria. 
introduce un elementi discordante en el pro: 
pósito absolutamente universal de la Etica 
aristotélica 
La ;ontraJicción se ~ s u c l v o  considerando 
11 esclavo como de naturaleza humana. En 
vdnro que es un hombre, podrá lograr U N  cum- 
binacidn de logos y enérgeia suficiente para 
dar base a la vitud de la amistad, una base pre- 
caria y un tanto embrionaria, pero suficiente 
para alejarse de la condición de bestia o ins- 
trumento. Su par.-lelo estatal, la tirania, tam- 
poco excluye, en cierto modo, que se esta- 
blezca de forma relativa y en pequeñas can- 
tidades algo de justicia (1161 b). 
El escollo no  hace sino serialar más pro- 
fundamente aún el lazo existente entre Etica 
y Política, y el punto de engarce de ambas por 
medio de la Wtud de la amistad. Tan fuerte es 
su presencia y su carácter social que lleva a ol- 
vidar -a rodear, más bien- las pautas colecti- 
vas de una polis basada en una economía e i  
clavista. a fin de poderse establecer los nece- 
aniisrad snrrr. panentes - poilri e hijo, niujer sarios p'walelos e n k  individuo y Estado. Ross 
y ~naridu, Iicrt~iliiios, en plena reivindicación 7 opina que es e1 tema de la amistad dondela 
del sentido de parentesco del t6rmino "amis- Etica a Nicomaco alcanza un intelectualismo 
tad", que por otra parte, es extensible a un más visible; la  necesidad de conciiiar esa virtud 
ámbito más general a trav6s de la equivalencia con la condición social imperante puede ser 
entre "hermano" y "compañero". uno de Los motivos más poderosos para ello. 
mnviene y para procurarse alga de lo que re requiere p a a  la vida, y la comunidad política parece haberse 
connituldo en un principio, y perdurar, par causa de la conveniencia" ( 1  160a.l. 
17) 1923, P. 330. 
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Diego Sabiote N a w m  
La Teoria Crítica nació y se consolidó posición inquebrantable en la denuncia de la 
en las primeras dhcadas de nuestro siglo al am- sociedad y pensamiento arropados en la po- 
paro de la Escuela de Frankfurt formada fun- sitividad. La Teoría Critica como teoria his- 
damentalmente, en un primer momento, por tórica estuvo siempre libre para la elabora- 
M. Horkheimer, Th. Adorno, E. Fromm, W. cibn objetiva de la "verdad", eludiendo con 
,Beniamin v H. Marcuse 1. Si bien. en sus ori- vi~orosidad racional cualauier tipo de misti- 
me& pasós, existe cierta convergéncia y ;ni- ficación sea cual fuere su-procedencia. indu- 
formidad de pensamiento dentro de la teoria dablemente, el mantener esta posición no les 
critica 2. ésta al Das0 del tiempo se va dilu- ha resultado cómodo a sus defensores va aue 
. . 
yendo por las circunstancias especiales del exi- tuvieron que afrontar, en un primer momen- 
lio forzado y la evolución propia de sus miem- to, la persecución nazi y, en un momento pos- 
bros 3. Pese a sus diferencias recogidas por 
estudiosos de esta escuela 4, como G.E. 
Rusconi, M. Jay, T. Perlini, P.V. Zima, G. 
Rohrmoser, etc., pueden apreciarse en sus 
obras mas representativas 5 cierta unidad te- 
mática que caracteriza y diferencia el tipo de 
pensaminto critico ncgativo de otros modos y 
quehaceres filosóficos, como pueden ser el 
existencialismo, el neopositivismo, el  estructu- 
ralismo, etc. La Tearia Critica adopta como 
mhtodo de análisis la dialkctica negativa tal 
y como es formula6:i por Hegel y llevada a su 
madurez por Mant. Desde esta perspectiva, la 
Filosofia Crítica contrae un fuerte compromi- 
so con instancias criticas como la razón y la 
liberaci6n en el  ámbito de-la sociedad. La es- 
cuela de Frankfurt fiel a estos dos o ~ c i o i o s  
tenor, en la etapa del exilio, el vacio de una 
sociedad y pensamiento extraños. Aún más, ni 
siquiera esta última circunstancia frenó el pen- 
samiento critico: Horkheimer, Adorno, 
Fromm y Marcuse toman como blanco de su 
quehacer filosófico la sociedad tecnológica 
americana que les había dado cobijo 6 .  
Para Marcuse la Teoria Critica contem- 
poránea tiene la düicl misión de penetrar la 
corteza de nuestra sociedad hasta encontrar 
las razones de las múltiples cpntradicciones 
que dentro de lamisma tienenlugar, tales como 
la represión, la dominación, el confort, el alto 
nivel de vida, la destrucción, la irracionalidad, 
etc. "Investigar las raices de estos desarroüos 
y examinar sus alternativas históricas es parte 
de una Teoría Critica de la sociedad contem- 
mantendrá, al margen de las pec&&dades porhnea, una teoria que analice a la sociedad a 
propias de sus autores más relevantes, una la luz de sus empleadas o no empleadas o de- 
(1) Cf. M. Jav, La lmagineción dialóctiu, Taunis, Madrid 1974 
(21 Cf. Ibid., 25-151. 
(3) Cf. Ibid., 155~s.. 409 ES. 
(41 Cf. G. E. Ruroni. Tmrla ciltico de Is sociedad. Martinez Roca, Blrcclona 1969; M. Jav. "c.: T. Perlini. 
La eruels de Frankfun, Monte Avile Editores. Caraca 1976; P.V. Ziina. La -el. de Fraktun. Gaiba 
Edicionr. Barmlana 1976: G. Rohmourr. Da. El& dar Kritiuhsn Thwiie, Vailag Rombacn. Froiburg 
1978. 
(5) Cf. M. Harkheimer y Th. W. Adorno, Dialtictiendel iluminirmo.Sur, Buenos Aires 1971; M. Horkheimer, 
Tsorla crltka, Amormnu, Buenos Aires 1974: Th. W. Adorno, Minima moralta, Monte Avila Editores, 
Cara~m 1975: W. Beniamin, D i x u w  imenurnpldor l. Tairus, Madrid 1973: H. Mercuse. Cultura y socib 
ded. Sur, Buenos Aires 5 1970; del mimo autor, El hombre unidimensional. Jowuln Mortiz, M6xico 3 
1968. 
I6! tif. T. ~erkni ,  c., 7c-72 
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formadas capacidades para mejorar la coiidi- 
ción humana. I'ero, s e  pregunta Marcusc 
jcuiles son los nivelcs para tal crítica?" 7. 
L.a Teoria Critica Marcusiana no cae en la 
ingcnua afiriiiación de "neutralidad" defcndi- 
da por el neopositivismo. Ella cs consciente 
de que toda teoría sirve, aún la que 110 se io 
propone, unos fines bien precisos: los finis 
orientados a la afirmación del sistema y los 
fines orientados a su negación. La Teoria 
Critica coincide con estos Últimos. Las 
foriiias establicidas de organkación social 
son rechazadas en virtud de otras muy dis- 
tintas que ofricerian mcjores soluciones cara 
a aliviar la luciia del hoiribre por la existencia. 
Desde el principio, la Teorid Critica se en- 
frenta con el cspinoso problema de  la objetivi- 
dad histórica. Estc problema es resuelto por la 
'Teoria Critica Iiundicndo sus análisis en aque- 
llos fines que iiriplican los juicios de valor 
siguientes: 
a) El juicio que afirma que la vida hu- 
mana merece vivirsi, o inás bien que puede ser 
y debe ser Iiccha digna de  vivirse. Este juicio 
debe estar, según H. Marcuse, a la base de 
todo esfuerzo intelectual; es el a priori de la 
teoria social critica y su rechaio supone la ne- 
gación de la misma teoria. 
b) El juicio de que, dentro de una socie- 
dad dada, existen posibilidades bien precisas 
para el mejoramiento de la vida humana y las 
formas y medios espccificos para la realiza- 
ción de dichas posibilidades. La Teoria Cri- 
tica tiene la dificil tarea de  demostrar la va- 
lidez objetiva de  dichos juicios. Aún más, la 
dcinostración Iia de llevarse a cabo sobre 
bases "empincas". Los recursos materiales 
como intelectuales de una sociedad estahleci- 
da son averiguables. El problema, por tanto, 
consiste en cspecificar entre las más diversas 
formas de organkar y utilizar los recursos po- 
sibles y actuales cueles de ellas ofrecen las 
nicjores oportunidades en orden a un desa- 
rri)llo óptimo. 
La definición de las posibilidades dentro 
de un  desarrollo óptimo exige a la Teoría 
Critica abstraerse de la organización y utiliza- 
ción actual de los recursos de la sociedad. Es 
dewr, para la Teoria Critica la sociedad esta- 
blecida, el universo de los hechos dados y con- 
sumados no es el mejor poste de referencia, 
(71 H. Marcuse, El hombre unidimenrional. 12 
no es el mejor de los mundos entre los posi- 
bles 8. Esta obligada abstracción o "análisis 
trascendental de los hechos a la luz de sus 
posibilidades detenidas y negadas, perteucce 
a la estructura misma dc la teoría social" 9. 
EUo no supone arribar a las márgenes incom- 
prometidas teóricas de la metafísica. Las alu- 
siones constantes de Marcuse a conceptos tras- 
cendentes hay que entenderlos en perspectiva 
IiistOrica. Es decir, el concepto "trascenden- 
cia" no quiere cxpresar otra cosa que el mo- 
mento dc madurez de unasocicdad para oricn- 
tar el universo establecido de la teoria y la 
práctica hacia sus mijores logros, Iiacia sus 
altirnativas históricas que son posibilidades no 
idcales sino reales. "Las posibilidades deben 
estar al alcance de la sociedad respectiva; de- 
ben ser metas definibles de la práctica. De la 
misma manera, la abstracción de las institucio- 
nes establecidas debe expresar una tendencia 
real: esto es, su transformación debe ser la 
verdadera necesidad. de la población suby;- 
cente. La teoria social está relacionada con las 
alternativas históricas que amenazan a la socie- 
dad establecida como fuerzas v tendencias 
subversivas. Los valores ligados a las alterna- 
tivas llegan a ser hechos al ser trasladados a la ?calidad mediante la práctica histórica. Los 
conceptos teóricos culminan en el campo 
social" 10. 
A la Luz de las conclusiones a las que llega 
H. Marcuse acerca de',la unidimensionalidad 
en las sociedades ticnológicas Y en el pensa- 
. 
miento, tanto en su proyección neopositi- 
vista como "dialécti.:a", en el sentido de la in- 
terpretación do mitica que hacen los teóricos f de la URSS 1 ., es fácil apreciar la ingente 
tarea de la Teoria Critica dentro del mundo 
contemporáneo. 
Las sociedades industriales avanzadas con- 
frontan y confunden a la misma critica opo- 
niendo una situación en la aue su base aarece 
desmoronarse. Si comparamos la critica de  la 
sociedad industrial del siglo XIX con la Teoría 
Critica actual1 veremos como las bases sobre 
las que se sustentaba la primera eran muy de- 
finidas. De ahi que la critica de la sociedad 
industrial alcanzara altas cotas de concreción 
y claridad en la dilucidación de la mediación 
histórica entre teoría y praxis, valores y he- 
chos, necesidades y metas. Esta mediación 
(8) Como contrapoiicián, E. Vivar defiende que "nasasror, los afortunados. vivimos en un mundo mejor que 
cualquier otro que nadie haya podido habitar jamás". Contra Marcure. Paidár. Buenos Airer 1973. 13. 
19) H.  Marcuse, El hombre unidimsnriond. 13. 
110) Ibid.. 13-14. 
(11) Cf. H. Marcure. El hombre unidimsnrional y El m a x i ~ o r o u i é t k o .  Alianza Edirorial, Madrid 1967. 
tomó cuerpo en la conciencia y la acción poli- 
tica de las dos grandes clases sociales que se 
enfrentaban en dicha sociedad: el proletaria- 
do Y la burguesía. En la sociedad tecnológica 
contemporánea la Teoria Critica se encuentra 
en desventaja, ya  que los elementos antagó- 
nicos han sido fuertemente limados. Ello 
obliga a la teoría a retrotraerse, a regresar a 
altos niveles de abstracción. A la luz de las 
sociedades unidimensionales de  la órbita neo- 
la verdadera conciencia, desde sus intereses iii-. 
mediatos a los verdaderos. Mas dicho objetivo 
sólo se hace posible y viable si se vive en la 
necesidad de cambiar la propia forma de vida 
rechazando y negando la positividad. El grave 
problema, y csto nos hacc caer en un circulo 
vicioso, es que la sociedad establecida con la 
"repartición de bienes" en una escala cada vez 
mayor oculta y reprime esta necesidad. La 
Teoria Critica se ve enfrentada a una sociedad 
capitalista y socialista "no hay ningún terreno robustecida por sus conquistas científico- 
en el que la teoría y la práctica, el pensamien- tecnológicas en la que los individuos introyec- 
to y la acción se encuentre. Incluso los aná- 
lisis más empíricos de las alternativas histó- 
ricas parecen ser especulaciones irreales, y el 
compromiso con ellas un asunto de preferen- 
cia personal" 12. 
Pese a la modelación de que han sido oh- 
jeto aquellos elementos que la teoría del siglo 
XIX entretejió y pese a los hechos consuma- 
dos de la sociedad tecnológica, tan engañosos 
como ilusorios, el análisis de la Teoria Critica 
contemporánea, "sigue insistiendo en que la 
necesidad de un cambio cualitativo es mis  ur- 
gente que nunca. ¿Quién lo necesita?. La res- 
puesta sigue siendo la misma: la sociedad 
como totalidad, cada uno de sus miembros. La 
unión de una creciente productividad y una 
creciente destrnctividad: la eminente amenaza 
d e  aniquilación; la rendición del pensamiento, 
la esperanza y el temor a las decisiones de los 
poderes existentes; la preservación de la mi- 
seria frente'-= un inprecedente bienestar cons- 
tituyen la más imparcial acusación: incluso si 
estos elementos no son la raison d'etre de esta 
sociedad sino sólo sus consecuencias: su pom- 
tan y hacen suya la servidumbre y la enajena- 
ción, asegurando de  esta manera la perpetua- 
ción de la explotación. 
En el medio tecnológico, la cultura, la po- 
lítica y la economía son fuertemente fusiona- 
das en un sistema omnipresente que elimina 
todas las alternativas. La productividad y el 
crecimiento sirven de equilibrio estabilizador 
de la sociedad. El progreso técnico se desplie- 
ga en el marco de la dominación. La razón 
tecnológica deviene razón política. Este fenó- 
meno afecta, más allá de las distancias ideoló- 
gicas, al Este y al Oeste. La Teoria Critica, a 
la que Marcuse sigue "llamando marxismo" 14, 
si bien no elude su parentesco, tampoco se 
queda corta a la hora de  cuestionar y criticar 
ciertas formas históricas del marxismo, en par- 
ticular del marxismo soviético 15. Aún más, 
la complejidad del mundo contemporáneo nos 
ha puesto en una situación que obliga a "la ne- 
cesidad de  una reexaminación de los concep.. 
tos marxistas básicos" 16. Ante La evidencia 
no queda otra alternativa que "reconocer las 
dificultades aue acarrea definir el contenido 
pos3 raciunrlidad, ~ I I L ,  propaga la eficacia y el del porloJo histOnco actual, y (iwtisulnrri,eii- 
crecimiento, is cn si ~nisma i r rd~.~ond"  13 .  te la evolu¿ión del ~.rpitslisino "~vdti/¿du", en 
Para Marcuse esta sociedad siaue siendo los conceptos orkinarios e incluso en  los con- 
irracional y reprobable independientemente ceptos deiarrollados de  la teoría marxiana" 17. 
de que la gran mayoría de la población la En definitiva, el meollo del problema parece 
acepte o esté obligada a aceptar. Esta circuns- 
tancia en nada merma su defecto objetivo. 
Para la Teoría Critica todavía está llena de 
sentido la distinción entre conciencia falsa y 
verdadera, interés real e inmediato. Esta dis- 
tinción deberá ser recuperada y validada en el 
ámbito de la vida social. El hombre contempo- 
ráneo debe orientar su camino desde la falsa a 
consistir e n  no ocultar, en el periodo actual, 
los síntomas detectables de  un  estancamiento 
de la dialéctica de la negatividad 18. La toma 
de conciencia de esta nueva situación nos en- 
frenta al compromiso de una nueva elabora- 
ción de los agentes de la transformación y la 
praxis liberadora, y ello no significa otra cosa 
que la orientación de la Teoria Critica hacia 
(121 H. Marcuse, El hombre unidimenrional, 15. 
113) Ibid., 15. 
(141 H. Marcure. El final de la utopía. Ariel, Barcelona 1968. 17 
1151 Cf. H. Marcure. El marxismo soviético. 
116) H. Marcuse. Libenad y agresión en la sociedad tecnolbgka, en la  sociedad indunrial contemporánea 
Silgo Veintiuno, Madrid 9, 1975, 77. 
(171 H. Marcuse. Para una teoría criticade lasociedad, Tiempo Nuevo. Caracar 1971.207. 
1lc.1 lbid 20,. 
78' 
un nuevo concepto de negación en la dialécti- 
ca 19. 
El concepto de revolución o, sise prefiere, 
el concepto que avale unas circunstancias que 
contengan y orienten hacia una sociedad cua- 
litativamente distinta a las sociedades tecnoló- 
gicas contemporáneas, exige, como acabamos 
de ver, una atención especial de clarificación 
dialéctica a la luz de la realidad del momento 
oresente. Las nuevas formas del caoitalismo 
"avanzado" han trastocado la interpretación 
dialéctica clásica, obligándonos, por consi- 
euiente. a desarrollar un coneoto dialéctico 
adecuado a la nueva situación. Si se quiere elu- 
dir la mistifiación Y el domatismo del hmbito 
dialéctico hay que supeiar algunas dificulta- 
des. Para Marcuse, "la dificultad primordial 
reside en el concepto dialéctico según el cual 
las fue r~as  neeativas se desarrollan dentro de 
u 
un sistema antagónico existente. Parece que 
este desarrollo de la negatividad dentro de las 
fronteras antagónicas resulta hoy en día difi- 
cil de demostrar" 20. Marcuse apoya su argu- 
mentación en dos conceptos centrales de la 
dialéctica: el concepto de ' la negación de la 
negación" como evolución intema de un con- 
iunto social anta~ónico. Y el concepto del 
"conjunto" en el que toda-posición individual 
encuentra su valor y su verdad. 
En cuanto al concepto de la negación 
como absorción, tanto Hegel como Marx 
adoptan posiciones muy afines. Para Marx y 
Hegel, un elemento esenci. de la dialéctica 
consiste en entender que las fuerzas que aoun- 
tan s una nueva etapa~hisróric3 y que.eliminan 
las contradicciones desplegadas en un sistema, 
se desarrollan dentro de dicho sistema. En este 
sentido, la sociedad feudal contenía las fuer- 
zas que la destnirlan; igualmente el proleta- 
riado como fuerza revolucionaria dentro del 
capitalismo. Ello pone dc relieve la existencia 
de la negación dentro del conjunto social. Aún 
más, es mediante la negación como el movi- 
miento hacia la nueva etapa s o b ~ p a s a  nece- 
sariamente a la anterior liberando fuerzas que 
csrabdn atadds d r n t ~ o  del sisrinia establecido. 
Así, pues, en todo cambio revolucionario del 
coniunto existente ouede encontrarse una 
n u & ~  rcahJad que yano  es viable dentro de la 
po5itividad de lo existente. Frente a esta inter- 
~retación de la dialéctica. Marcuse:teniendo 
en cuenta el uso y abuso que hace el capitaiis 
mo mas desarrollado de la ciencia y la t6cnica 
en orden a la formación v determinación de 
las necesidades y su satisfácción, se pregunta: 
"i.Llegarían las fuerzas de negación a desple- 
aarse con una necesidad histórica dentro de un 
sistema antagónico? ¿Deberían colocarse'las 
clases y las luchas de clases en semejante diná- 
mica Dositiva? ... ;.No subestima el materiaiis 
mo marxista las iuerzas de integración y de 
cohesión vigentes en la fase azanzada del capi- 
talismo?" 21. En verdad. el conceoto de una 
negación que se despliega como liberación 
dentro del "todo" cada vez resulta más sospe 
choso. esoecialmcnte si tenemos en cuenta 
. . 
que las fuerzas materiales y sociales de nuestro 
mundo tecnológico son lo suficientemente po- 
tentes como para neutralizar o suspender todo 
tipo de contradicción o para convertir las fuer- 
zas negativas en positivas, orientadas mis a la 
reproducción del sistema que a su destruccón. 
La constatación de este fenómeno obliga a de- 
sencadenar la praxis de la interpretación dia- 
léctica clásica y a ligar el factor "interior" con 
el "exterior". 
La aportación de Marcuse a la dialéctica 
Consiste, y con esto abordamos el concepto 
de "conjunto", en admitir "la posibilidad r e d  
de que, en la dinámica histórica, se niegue y 
se absorba desde fuera un conjunto antagóni- 
co existente, y de que se alcance de ese modo 
la fase histórica que sigue" 22. 
En verdad, el concepto de "fuera" esta 
presente en la filosofía de Hegel explícita- 
mente y de un modo más velado en la de 
Marx. En la filosofla del derecho, Hegel a la 
hora de precisar las relaciones de la sociedad 
burguesa con el Estado, llega a la conclusión 
de que el Estado, como representación de lo 
general, debe de estar "fuera" o por encima 
de los. más diversos intereses sociales de la 
sociedad. En el caso de Marx también puede 
diferenciarse entre "dentro" y "fuera" cuan- 
do considera el capitalismo nacional como una 
parte del capitalismo global 23. En este senti- 
do particularmente significativo es el concepto 
que tiene Marx del imperiaiismo. Las fuerzas 
destmctivas enmarcadas en la acción revolu- 
cionaria se desenvuelven en dos niveles: la 
fuerza exterior que dimana de los conflictos 
interimperialistas y la fuerza intema del pro- 
letariado que es la fuerza decisiva. Supuesto 
esto Marcuse se pregunta por la relación 
(191 Ibid.. 206. 
1201 Ibid., X)8. 
(21) Ibidi., 210. 
122) Ibid..211. 
123) Ibid.,212. 
existente entre la "parte" Y la "totalidad" en 
.sociedad, no solamente en la satisfacción de 
la actualidad. las exigencias vitales y espirituales (la cual, 
Para Marx, la totalidad era representada sin embargo, sigue siendo la base de toda 
por i I  :apitalisiiio. entendido i s t i  -o~iio glu- cvoliirión), sino i i i i r  hirn rn la geiierlción y 
hilidad total En el momento presente 13 To- satisf~ccii>n Je niicvar cxigencix\ Z . u i  rr 3s- 
talidad no piiede cnirnderse en este sentido va iisisn en la so~icJad  anrag6ni~a". 
que la totalidad global del capitalismo for- 
ma parte del sistema mundial de la coe- 
xistencia entre capitalismo y socialismo. Con- 
viene concretar y no soslayar la nueva "tota- 
lidad" porque es dentro de esta nueva reali- 
dad donde se produce el fenómeno de la pér- 
dida del potencial revolucionario en el capi- 
talismo avanzado. El lugar social de lanega- 
ción se disloca por el peso de una sociedad 
antagónica envuelta en una totalidad represi- 
va y monstruosa. 
Según Marcuse, la fuena de lo negativo 
empieza a desarrollarse fuera de esta totali- 
dad represiva a partir de fuerzas y movimien- 
tos que todavía no  han sido incluidos en la 
productividad agresiva y represiva de la so- 
ciedad de la abundancia o que ya se han li- 
berado de &ta y tienen ante s Í  un camino a 
recorrer distinto más afín con el desarrollo 
especificamente humano. Al mismo tiempo, la 
negación dentro de  la "gran sociedad" toma 
cuerpo frente al sistema considerado como 
conjunto. Esta oposición, en la actualidad, 
dentro del sistema es débil, aunque está Ila- 
mada a ampliarse en la medida que indivi- 
duos y grupos toman conciencia del po- 
tencial destructivo de la sociedad de  la falsa 
abundancia. El contenido de la conciencia- 
ción como factor subversivo no se identifica 
con las necesidades manipuladas del conjunto, 
sino que responde a unas necesidades nuevas 
que las sobrepasan y trascienden. Aqui una 
vez más está latente el factor "exterior" como 
elemento no identificable con el statu quo. 
Por supuesto, Marcuse no da a este concepto 
un sentido espacial sino de diferencia especi- 
fica capaz de superar los antagonismos; o 
dicho con las mismas palabras de Marcuse: 
"Hablo de lo exterior en el sentido de  fuerzas 
sociales que representan unas necesidades y 
unos fines que están oprimidos y no  pueden 
despieaarse en el conjunto antagónico exis- 
ten¡e.k'or lo tanto, es preciso ver la diferen- 
cia cualitativa de la nueva etapa de la nueva 
Las nuevas necesidaies, más ailá de las 
necesidades que ofrece y controla el sistema, 
serían el mayor revulsivo contra la inma- 
nencia del conjunto totalitario. Las nuevas 
exigencias cambiarían con radicalidad las 
relaciones actuales existentes entre los hom- 
bres y su medio ambiente natural y social, 
propugnando, como consecucncia, unas rela- 
ciones radicalmente distintas: Solidaridad 
frente a competencia; sensibilidad en lugar de 
represión; confinnación y potenciación de la 
individualidad en oposición a la brutalidad y 
.las más diversas formas de vulgaridad: ~ac i f i -  
- . . 
cación de la existencia frente a la dinámica. 
tan artificial como destructiva, que impone 
la sociedad tecnológica. Estas nuevas nece- 
sidades convertidas en necesidades reales de 
las nuevas fuerzas sociales y politicas opues- 
tas al conjunto represivo ayudarían a ver la 
diferencia cualitativa entre la sociedad repre- 
siva y la sociedad verdaderamente libre. En 
verdad, estas nuevas necesidades contienen 
una nueva forma de negación y programa 
humanista 25 que no son derivables del sis- 
tema totalitario unidimensional. 
Como puede verse, las nuevas necesida- 
des encarnadas en los individuos y grupos de 
la oposición radical no hay que verlas como 
cambio a partir de  lo dado, coirio continua- 
ción necesaria a un nivel superior en el proce- 
so dialéctico. Se trata, por el contrario, de 
unas cualidades enteramente nuevas que no 
subsisten ni han subsistido jamás en ningún 
otro lugar 26 .  Estas nuevas cualidades, a las 
que hemos Iiecho alusión, son, en la opinión 
de Marcuse, cualidades que no han sido tra- 
tadas lo suficientemente en el marco del 
socialismo 27. Es por todo ello por lo que 
Marcuse considera "que la dialéctica tiene 
hoy el deber de utilizar tebricamente esta si- 
tuación esencialmente nueva sin constrefiir- 
la de un modo sim le dentro de los concep- 
tos tradicionales" 28> 
1241 1bid..212-213 
(251 Ibid., 213. E n  el mismo rentido cf. del mismo autor. Reexamen del mncepto de revalucidn, en Mareuse 
ante sus críticos. Grijalbo, Bartelona 1975. 38. 
126) H. Marcure, El final de la utopía. 17. 
1271 Ibid., 16. 
128) H. Marcure, Para una teoría critica de la sociedad, 212. 
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A finales de marzo de 1979, se realizó en  
la Universidad de Palma de Mallorca la prime- 
ra "Prueba de  Acceso a la Universidad para 
Mayores de 25 años". de acuerdo con la le- 
gislación vigente. A falta del correspondiente 
cursillo de iniciación y orientación en el cen- 
tro universitario elegido, cuyo Único requisito 
es la asistencia, ofrecemos un breve análisis 
de los datos que obran en nuestro poder. 
Matrícula. 
Fueron 309 los aspirantes, cuya media (23) (Véase gráfica no. 2). El nivel de lectura 
de edad era de 31,29 años. Su nivel acaddmico no era elevado ni en  calidad ni en cantidad, en 
alcanzaba: bachillerato superior: 32010 (92 generai, notándose la influencia de la TV., 
sujetos), bachillerato elemental, Graduado ausencia de lectura, en bastantes casos, y deso- 
Escolar y algunos cursos de bachillerato su- rientación en cuanto a búsqueda de objetivos 
perior o BUP: 68010 (194) y sin estudios o específicos y determinados. Ofrecemos, a con- 
con certificado de estudios primarios: 8010 tinuación, grado de  nivel académico: 
NNEL ACADEMICO 
Vamnes Mujeres Total 
n o  O10 no  O10 no O10 
Matriculados 143 100,O 166 100,O 309 100,O 
Bachillerato 
Superior S 1 36,O 4 1 41,O 92 30,O 
Bac. elem. G.E.y 
Cursos Bc. Sup. 81 56,O 113 68,O 194 63,O 
Sin estudios o 
Cert. Estudios 11 8,O 12 7 ,O 23 7,O 
Se presentaron a relirar las pruebas 287 
sujetos 1 3 0  varoncs y 157 mujeres . Los va- 
rones e l  45,3010 del total alcanzaban una 
media de edad de 32,28 años. De éstos, el 
51,53 o/o menores de 30 años. Su nivel 
de estudios era del 36010 con bachillerato su- 
perior, 56010 del cleniental. cursos de BUP y 
graduado escolar y e1 Xo/o sin estudios o cei- 
tificado de  estudios. Destaquemos, como in- 
dica la pirámide población (gráfica 11, que 
cxiste un porcentaje de varones de edad supe- 
rior a los 45  años. 
Casi todos ellos se presentan a estas prue- 
bas por exigencias de su trabajo o empleo. 
La población femeninp alcanza el 54,7010 
de los presentados. Su media de edad se sitúa 
en los 30, 47 años, sensiblemente inferior a l a  
de los varones. El 52,2010 de ellasesinferior a 
los 30  años. Su nivel académico es del orden 
del 25o/o con bachillerato superior, 68010 
con bachillerato elemental. cursos de BUP. 
Tipo de  pruebas. 
Además del "curriculum vitae" se les 
practicaron las dos siguientes pruebas: 
1) Escrita. Subdividido en: 
a) Redacción del tema de una confe- 
rencia, una vez oída y usando los 
apuntes tomados. 
b) Comentario de texto. Debían titu- 
larlo. confeccionar un esauema. reali- 
/ a r  un resumen ) un comenfsrio per- 
sond sobre el ioiiJo y 13 ioriila. 
c )  Kx/on~niienro lógico. Sr eligió i l  tcsr 
D-70. 
2)  Oral. I(n1rcnsta personal. Sulu accedidn s 
zlla los que Iial>irn super3ilo la prucha cr- 
crita. 
Resultado de  las pruebas. 
La primera prueba fue superada por 36 
versonas. aue suuonen el 12.54 010 del total 
graduado rb~ulilr y e1 7010 ,in e~rudios o ter: de los przs~ni3d<;s. Por su nivel acad~miio  se 
iifi<ddo de rs rudi~s .  drstril>uyen Jr 13 siguienir iornia: 
N N E L  ACADEMlCO 
Vamnes Mujeres Total 
no  O10 no  O10 no  O10 
Aprobados 20 100,O 16 100,O 36 
Bach. Superior 5 25,O 9 56,25 14 
Bach. elem. ü.E,. y 
Cursos BUP 14 70,O 6 37,SO 20 
Sin Est. o C. Est. 1 5 ,o 1 6,25 2 
Su edad media es la siguiente: para los de los patrones de evaluación de estudios 
varones: 28,7 años, mujeres: 28,9 años, to- actuales. Ninguno de los del grupo de edad su- 
tal 28,8 años. perior a 40 años ha superado esta primera 
Si comparamos el cuadro anterior con las prueba; lo que parece confirmar la hipótesis 
gráficas 1 y 2, observamos que los que superan anterior. 
la prueba escrita se sitúan básicamente entre Respecto al nivel académico, el mayor 
los 25 a 30  años, 23 sujetos que representa- índice percentual se da entre todos aquellos 
ban el 63,8010. Creemos que dicho porcenta- que tienen estudios de bachillerato elemental 
je corresponde a aquellas personds que, que- y de tipo superior. Muchos de los que tienen 
riendo continuar estudios en su momento, no graduado escolar o bachillerato elemental cur- 
pudieron realizarlos por circunstancias peno- san actualmente estudios de BUP. Lo que in- 
nales Y que, persistiendo su interés y solven- dica que poseen una capacidad inicial que les 
tadas ciertas dificultades, desean ahora acce- permite alcanzar el nivel adecuado para esta 
der a estudios de tipo superior. prueba escrita. 
El hecho de  superar la  prueba primera de- Las puntuaciones medias obtenidas en las 
muestra, a nuestra opinión, que su base aca- distintas pruebas es la siguiente: 
démica es próxima en el tiempo y cae dentro 
PUNTüAClONES MEDIAS 
Varones Mujeres Total 
Conferencia 4,6 4,75 4,66 
Comento. Texto 5,45 5 3 3  5,47 
Razonamiento 
lógico 7,45 6,93 7,22 
(Todas las puntuaciones oscilaban entre 4,18010 del total de prcscntados -287 Y el 
los extremo^ de O a 10). 33,33010 de los que superdron la prueba pn- 
El resultado de la segunJa prueba, entre- 
~nera. L, media dc edad dc estos 12 alcanza. 
vista personal, a la que tuvieron acceso los 36 tanto en el total como en la diferenciación por 
sujetos anteriores, dio por resultado el aproba- sexos, 28,75 su nivel acadéniico es: 
do final de 12 personas, que representan el 
NIVEL ACADEMICO 
Varones Mujeres Total 
no O10 no Olu no O10 
Bac. Superior 5 62,s  3 75,O 8 66,7 
Bac. elem. Gr. E v 
Cursos BUP 3 37,s 1 25,O 4 
Sin est. o C.E. O 0,O O 0,0 O 
Total aprobados 8 100,O 4 100,O 12 
RESULTADOSPRUEBAS 
Varones Mujeres Total 
Conferencia 4,56 4,12 4,4 1 
Comto. Texto 5,75 7,12 6,20 
Razonamiento 
lógico 7,SO 6,75 7,25 
Del conjunto de las dos pruebas se deduce perado las distintas pmebas y patentiza los 
que el nivel de exigencia ha sido elevado. niveles alcanzados. La gráfica 4 (con trazo 
cuanto a u~azonamien to  lógicon, grueso resultados primera prneba y trazo del- 
cuya medida es objetiva dado su carácter gado los de la segunda) visualizan los datos ob- 
psicométrico, alcanza cn ambas el decil supe- t e d o s  en las P ~ e b a s  Por 10s que las han su- 
rior a 7 o muy próximo en las mujeres apro- perado. Ambas nos muestran lo que llevamos 
badas finairnentc. comentado. 
"Conferencia" y "Comentario de  Texto", 
en cuya medición entra lo subjetivo al conta- Co"dusiones 
bilizar aspectos que suponen aprendizaje pre- De los datos que obran en nuestro poder 
vio, exigiendo atención, coniprensión, capaci- y de los que hemos presentado, en nuestra 
dad de síntesis, conocimiento de la ortografía, se pueden deducir las siguientes 
soltura en la redacción, etc., no ofrecen un conclusiones: 
resultado tan elevado. Al parecer ha presenta- - Las personas que por motivos de em- 
do mayor dificultad la Conferencia, a la vista pleo o no se presentan a este 
de los resultados. tipo de prnebas, sin base adecuada,- caso 
A1 intentar verificar la dependencia entre bastante frecuente- no tienen prácticamente 
si de los resultados de las distintas pruebas, no  ninguna posibilidad de superarlas. 
henios podido obte'ner tipo de correlación - Las personas con nivel académico de 
alguna. Creemos que ello es debido a que cada bachillerato elemental e inferior titulación, si 
prueba mide diferentes aspectos de la madurez bien su prepaación les con dificul. 
y desde distinto Qngulo. Sería interesante- tades, superar la pmeba escrita, no  disponen 
además este resultado concuerda con otros de los recursos suficientes para asegurarse 
efectuados en Facultades con anterioridad a la éxito en la segunda. 
que nos ocupa -  buscar causas que permitan - A mayor grado de juventud mayor 
encontrar evaluaciones con mayor grado de probabilidad de superación de las pmebas, 
homogeneización. siempre que acompañc el nivel académico. 
La gráfica 3 compara los resultados del 
- Los estudios, cuanto mis elevados 
"razonamiento lógico" entre el total de mejor, favorecen la superación de las pmebas. 
los sujetos presentados con los que h?n su- sin embargo, cuanto más proximidad tempo. 
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ral tengan estos con la realilación de las - Dada la falta d e  correlación entre las 
pruebas. ofrecen mayor consonancia con los puntuaciones d e  las distintas pniebas efectua- 
patrones d e  evaluación actual. das, se deben analizar profundamente estos 
A este respecto debernos constatar la in- resultados. buscando las causas. a fin de plan. 
terrelaciOn d e  la edad de los sujetos con el t e v s e  nuevas soluciones que permitanevaluar 
nivel de estudios. Algunos actualmente siguen las distintas pruebas de modo que, entre 
cursos de BUP. ofrezcan mayor índice d e  cohesión. 
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Tomás Pujo1 S a n 6  
En las relaciones interpersonales, la comu- 
nicación juega un papel decisivo. Tanto es así, 
que se podría afirmar que sin comunicación 
no puede estudiarse, desde el punto de vista 
psicológico, el grupo. La comunicación tanto 
en su aspect.0 de contenido como por las di- 
ferentes redes de interacción que favorece es, 
es esencia, lo que define el gmpo y marca sus 
pautas básicas de comportamiento. Sin co- 
municación no existe la noción de grupo. A 
pesar del aparente reduccionismo podríamos 
afirmar que la psicología social estudia la co- 
iiiunicación dr los grupos. 
Conviene ahora señalar lo que entende- 
mos por comunicación. Revisando diferentes 
aapciones como las de Stoetzel 1, Miller 2, 
Berlo 3 ,  etc.. podriamos definir la comunica- 
ción coiiio cualquier transmisión de informa- 
ción que ocurre entre dos o más sujetos y que 
se lleva a cabo mediante la emisión, la conduc- 
ción y la recepción del mensaje por el recep- 
tor y el proceso siguiente de feed-back hacia el 
eiiiisor; puede ser mediante un veliícuio ver- 
bal. escrito o gestual. 
Es necesario señalar tanibién, como lo 
Iiacen Aranguren 4 y Miller 5 que la coinuni- 
cación tiene un sustrato instrumental (el emi- 
sor esta interesado en que su mensaje produz- 
ca una respuesta del receptor) y su sustrato 
expresivo (necesidad psiquica de expresión). 
De hecho, todas las tendencias psicológi- 
cas presentan unos modelos tebricos equipara- 
bles 31 modelo dr  la coinunicación. Cuando las 
distintas escuelas, especialmente en sus inicios, 
intentan estructurar el objeto de estudio de la 
psicoloeía Y proponen unos métodos de expe- 
- . .  
~imentación, están coincidiendo plenamente, 
aunque no de manera explícita, que su verda- 
dero obieto de estudio es la comunicación. 
~ a i  como hemos definido la comunica- 
ción vemos que supone el clásico concepto de 
conducta y que incluso lo  rebasa aportando la 
noción de  interacción, básica en  el comporta- 
miento humano. 
Si suponemos que los procesos comunica- 
tivos representan el verdadero objeto de  estu- 
dio de la psicología, deberemos acercarnos a 
métodos que puedan operar mejor en su es- 
tudio. De todas maneras n o  es  el objetivo de 
este artícuio analizar las diferentes escuelas o 
las diversas corrientes metodológicas, Única- 
mente revisaremos la práctica clínica. 
El psicólogo clínico inmerso siempre en 
la relación con uno o más pacientes forma un 
grupo, y por lo tanto, no  debe olvidar su in- 
clusión en la perspectiva psicosocial. La co- 
municación representará para él. el mismo pa- 
pel preponderante ) esencial que ejerce. como 
hemos visto. e11 la p s i co I~~ . i a  y concretamente 
en la psicologia social. 
111 STOETZEL. J.: R i c o l o p ~ s u ~ i a l .  Marfil IAicoy 19741 
( 2 )  MILLER. G. A :  R i m l o ~ I a  d.la comunissibn. Paid6r (Buenos Airer 19691 
13) BERLO. G: El piocerod.I~comunicrión. El Ateneo (Buenos Airer 1971) 
141 ARANGUREN. J.L: La comunicación hurnani. Guadarrama (Madrid 15731 
151 MILLER. G.A.: Lenguaje y comunickiOn. Cit. por Arangureii iap. cit.1 
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En la relación clínica psicólogo-paciente 
podemos incluir el proceso psicodiapnóstico 
con sus técnicas de análisis (entrevistas y tests) 
y el proceso terapéutico. Existe, como en el 
modelo de la comunicación un quién y un 
cómo. Además, se configura una interdepen- 
dencia física, una interdependencia acción- 
reacción (las respuestas de  cada uno de los in- 
tewantes se condicionan mutuamente) y una 
interdependencia de  expectativas (terapiacu- 
ración). Aspectos, los tres, que también lo son 
de  la comunicación. 
Podemos afirmar, que el modelo teórico 
de la comunicación coincide con el modelo 
diagnóstico y terapéutico, y mucho más si l o  
entendemos desde el punto de vista operacio- 
nal. 
Un aspecto importante de esta relación es 
e1 motivo de consulta, la causa del encuentro 
clinico, que como afirma Siquier de Ocam- 
po 6 estará entrelazado con la sintomatologia. 
Precisamente queda por señalar l o  que debe- 
mos entender por síntoma, ante todo es una 
seiial de alarma, es la consecuencia de una si- 
tuación, tiene una historia; en definitiva, nos 
importa su etiologia. El momento desencade- 
nante del síntoma lo conceptualizaremos 
como "situación traumática". 
El proceso vivencial completo quedaría 
dividido teóricamente, ya que en la práctica 
es global, de la siguiente manera: situación 
trastornos perce~tivos. en los síntomas de pro- 
cesamiento destacan los trastornos del pensa 
miento Y, por último. las fobias y las alteracio- 
nes psicos~máticas serían ejemplos de sinto- 
mas de uso. 
El síntoma puede ser considerado pues, 
como una deformación del proceso comunica- 
tivo en su sentido instrumental y expresivo y 
que como tal supone: a) que el sintoma es el 
efecto de la situación traumatizante, es una 
señal; b) es un suceso individual, con lo que 
un mismo síntoma puede ser originado por 
diferentes causas y una misma causa puede de- 
sencadenar distintos síntomas; y c) el grado 
patológico del sintoma lo definirá el nivel de 
incomunicación o deformación comunicativa 
del sujeto con respecto a su ambiente, por 
eUo, los mismos síntomas pueden tener grados 
diferentessegún la edad, la cultura, etc. 
El proceso psicodiagnóstico 
. 
Aqui, como ya hemos señalado, se inclu- 
yen las entrevistas y la aplicación de tests que 
persiguen dos objetivos básicos: a) analizar la 
situación traumática originaria, y b) situar en 
un plano comprensivo el síntoma manifiesto 
o latente. En otras palabras, colocar en una 
dimensión psicosocial la acción del sintoma y 
sus causas, en definitiva, diagnosticar los nio- 
tivos de la disfuncion comunicativa y CI modo 
OI -mlli71 
traumáticasintoma-psicodiagnóstico-terapia. Hasta ahora hemos estudiado diferentes 
En los casos hospitalarios podria incluirse caracteristicas de estudio de la la reinserción social. coloeía v concretamente de la   si colonia 
La situación traumática y el síntoma. 
Como senala Miller 7:  "para sobrevivir 
en un medio fluctuante, un organismo debe 
tener alguna capacidad que le permita recoger, 
procesar y usir  información". Cuando un su- 
jeto, sea nmo, adolescente o adulto, se en- 
cuentra en  u n  medio donde los estímulos son 
contradictorios, ya sea en los aspectos forma- 
les o afectivos y como casi siempre ocurre, en 
ambos, se encuentra con dificultadei para re- 
coger, procesar y usar la información. El su- 
jeto en este momento, que puede ser más o 
menor largo, se encuentra en  una situación 
traumática. Hay una alteración notable del 
equilibrio. A continuación podrán aparecer las 
anomalías, ya sean en el momento de recoger, 
procesar o usar la  información. Dentro de los 
sintomas de recogida podríamos situar los 
- .  
clinica, pero la re1;ciÓn dialéctica que se es- 
tablece entre el objeto y el inétodo nos obLga 
a detenernos momentáneamente en este iilt'- 
mo. Justo es pensar que los métodos y técni- 
cas que usemos deberán tener un arraigo en el 
modelo comunicativo. Para realizar el diagnós- 
tico y el tratamiento o para llevar a cabo la 
mayor parte de investigaciones dentro del te- 
rreno de la psicologia clínica es necesario el 
empleo del mitodo clinico que por sus carac- 
teristicas mejor se adapta a nuestra penprc- 
tiva. Veamos dos de las caracteristicasqurt in- 
dica Reuchlin 8:  1) tiene la conviccibn de que 
sólo un estudio profundo de individuos parti- 
culares es válido, y 2) reconoce y respeta la 
individualidad, pero en situación y en cvolo- 
ción. 
Las técnicas que utilizaremos deber611 te- 
ner en cuenta estas proposicioiles, para ello es 
(61 SIQUIER de OCAMPO y otros: Las tknicar proyactivas y el pmcew pricodisgs&tico. Nueva Visidn 
(Buenos Aires 19751 
(7) MILLER. G.A.: op. cit. 
(8 )  REUCHLIN: Los mbtador en pricologia. A. Redondo (Barcelona 1970) 
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necesario que las dos técnicas básicas, entre- 
vistas y tests, se configuren para estudiar no  a 
átomos o partículas psicológicas, sino a un or- 
eanismo a u e  reoresenta una totalidad nsiaui- - A .  
ca y física. Esta postura no es otra que la de- 
fendida por los estudiosos de la medicina psi- 
cosomática. Se trata de  la superación deire-  
duccionismo mecanicista. 
Para ello, la entrevista no se limitará a una 
serie de preguntas cenadas que dejen al mar- 
gen el verdadero valor comunicativo de la re- 
lación. La entrevista semidirigida para algunos 
temas y la libre para otros deberán deste- 
rrar las entrevistas cerradas. Por otra parte, la 
entrevista no  buscará la valoración su~erficial  
y por zonas del paciente, sino que la compren- 
sión gestáltica de los procesos conductuales o 
mejor comunicativos en sentido diacrónico y 
sincrónico, verbal y gestual, manifiestos y 
latentes; quedan incluidos por tanto todoslos 
procesos dinámicos. 
En cuanto a la batería de tests no  propo- 
nemos el rechazo de estas técnicas, pero s i  el 
empleo limitado. El error muchas veces pro- 
viene del propio psicólogo que confia el peso 
del diagnóstico a sus herramientas. Ningún 
test tiene una validez total, debe ser siempre 
soiiictido a. una comprensión de conjunto. 
Hay que buscar siempre la "repetición de in- 
dicios". El atoinismo diagnóstico no  refleja 
la personalidad del entrcvistado. 
El psicodiagnóstico culminara con la de- 
voiiición o informe psicológico. Aquí el pa- 
ciente recupera gran parte del material deposi- 
taclo al psicólogo: se trata de un proceso de 
feed-back. Cabría repasar muchos aspectos so- 
bre el infomie, pero nos limitarenios a los dos 
iiias iiiiportantes: 
a) Inforiiie verbal o escrito: excepto en 
los casos que el inforine esté dirigido a terce- 
ras personas (maestro, médico, psicólogo), nos 
inclinanos por el infomie verbal, pues permi- 
te una dinaniica oiás rica y un nivel de comu- 
nicación más profundo. También es aconseja- 
ble que se Iiaga verbalmente en la devolución 
a los padres. 
b) La devolución debe llevarse a cabo 
sieiiipre. incli~so con los niños. Aliora bién, la 
profundidad de la iiiisnia dependerá del caso. 
Si se continua con una terapia es más acon- 
scjable reducir el informe a los aspectos más 
externos, reservando el contenido más pro- 
fundo para las sesiones de terapia. 
La terapia 
No profundizaremos repasando las dife- 
rentes técnicas terapéuticas, nos limitaremos 
a señalar los requisitos minimos que deben 
cumplir: 
1) Situarse dentro del modelo de la 
comunicación. 
2 )  Tener en  cuenta los aspectos dinámi- 
cos básicos (ansiedad, transferencia y 
contratransferencia). 
3) La sintomatología debe situarse den- 
tro del contexto total de  la persona. 
4) La personalidad entendida longitudi- 
nalmente (pasado, presente y futu- 
ro). Se trata de restaurar el proceso 
comunicativo alterado en el pasado y 
desarrollado así hasta el presente, 
para referirlo al futuro prbximo. 
5 )  El objetivo fundamental es  que el pa- 
ciente comprenda su problemática; 
se persigue la concienciación no la 
manipulación. 
Las distintas tendencias en  psicología 
Lo que hemos tratado hasta ahora no  PIE- 
supone el rechazo explícito de ninguna ten- 
dencia psicológica. Desde el punto de vista 
teórico todas las escuelas aportan datos valio- 
sos para la psicología clínica, lo mismo ocu- 
rre con la metodología. Los enfrentamientos 
radicales responden mAs a prejuicios que a ac- 
titudes científicas. Cuando apenas hemos 
cumplido el primer siglo de  psicología cienti- 
fica no queda otra alternativa que adoptar una 
posturd ecléctica, integradora y progresista. 
Los clínicos inmersds en sus reductos teóri- 
cos oierden con el tiempo la actitud critica 
o en todo caso la transforman en conservadu- 
risn~o. Su principdl preocupación es defender 
su tendencia, incluso a costa de racionaliza- 
ciones, y negar la validez de las demás escue- 
las. Esta postura obviamente reaccionaria fre- 
na el progreso de la psicología. 

UNIDAD DEL PROCESO COMUNICATIVO 
Ma Victoria SecaU d e  Fermentinn 
La comunicación no empieza con en len- 
guaje oral. sino que se da, de manera ininten- 
cionada. desde el orimer dia de vida. e inicia 
SU intencionhdad durante los primeros meses, 
suvi&ndose, a lo largo de su evolución, tanto 
de significantes motrices como verbales, hasta 
Ucgar a la utilización preferente de estos ulti- 
m o ~ .  en el seno de frases en las que los signifi- 
cantes iiiotrices siguen teniendo su función, 
aunque secundaria, bien como estructuras tes- 
tigos, bien como veiiículos de comunicación 
propios paralelos o complementarios. 
En el iiioiiiento en que aparecen las pro- 
dricciones fónicas paralingüisticas (prefone- 
iiias. tono, acento) y tingüisticas (prepalabras 
y priiiieras palabras). la coniiinicación se con- 
fia. casi por igual, a éstas y a los simbolos 
niotores. díiidose, incluso en la fase lingüisti- 
ca. aleriiias coiiibinaciones Iiabituales de aiii- 
bos tipos de iinidader coi~iiinicativss. 
l>rogresivdiiiente' la comunicación se apo- 
ya preferenteiiiente en significantes verbales, y 
se acoiripaiia de gestos reiterativos de lo que 
se ilesa cuiiiunicar. o que añaden niatices nue- 
vos (indicativos. desiderativos, vocativos. loca- 
tivos. partitivos. acusativos, etc ... ). 
I'or Ultiiiio la ~o~iiunicación se sirve ina- 
yoritariaiiiente del veliicuio verbal, el ciial se 
va enriqueciendo y perfeccionando y ofrecc 
unas posibilidades espacio-triiipeorales y des- 
criptivas friera de toda coliiparaciáii. 111 len- 
guaje grstual no puede coiiipetir con 61 y qiie- 
da  relegado a un segundo t6rmino en  cuanto a 
su frecuencia, pero, aún a niveles n o  raciona- 
les, no normalizados, seguirá cumpliendo un 
importante papel comunicativo, directo e in- 
confundible, que se sumará, como mensaje re- 
dundante o clarificador, a la expresión oral. 
Es importante señalar que los simbolos 
motores, los gestos que representan a la reali- 
dad, n o  se combinan arbitrariamente, sino que 
para ellos rige también una gramática, una 
leyes sintácticas. Creo que, a la luz de los da- 
tos, puedo afirmar que. existe una estructura 
de frase, subyacente a las producciones fóni- 
cas y motrices, puesta al seMcio de la comu- 
nicación y común a ambas. 
No es demasiado sorprendente que esto 
sea así. El lenguaje es solidario de la acción, 
de un modo semejante a como las estructuras 
lógicas elementales se explican y construyen a 
trav6s de sucesivos tanteos que combinan y 
adecuan capacidad y función. 
El lenguaje doblemente articulado no 
existiria sino viniese preparado por un lengua- 
.¡e simbólico motriz. sino existiesen los juegos 
de "hacer como si::, y si n o  estunese asegura- 
da la continuidad por estructuras similares 
subyacentes a ambos esquemas, paralelamente 
a coiiio la conservación de la cantidad de la 
etapa operatorioioncreta y la permanencia 
del objeto del periodo sensorio-motor se ex- 
plican por una misma estructura de agrupa- 
miento. 
Ciertamente la frase verbal aparece cuan- 
do ya se han dado combinaciones inotrices y 
verbal-motrices, y utiliza, en un principio los 
mismos esquemas, las mismas reglas de forma- 
ción, las mismas restricciones. 
No quisiera dejar de destacar la impor- 
tancia que tiene la relación afectiva constante 
y solicita en todo  el proceso coinunicativo. 
Los símbolos motores, por poner ejemplo, son 
una auténtica jerga elaborada bilateralmente 
entre el niño y los que le rodean habitnalmen- 
te. 
La evolución que sufre la comunicación, 
tanto desde el punto de vista de los medios, 
como de los contenidos y las formas, puede, 
a nivel metodológico, concretarse en  los si- 
guientes estadios: 
Expresión refleja, que resulta comunicativa al 
receptor porque se da a través de índices que 
forman parte objetiva del significado: Uanto, 
sonrisa, movimientos de oposición. A par- 
t u  del ejercicio de la expresión refleja la co- 
municación se hace dirigida, y está determi- 
nada por la necesidad (de satisfacciónevita- 
ción). Se produce a través de las mismas con- 
ductas que en  el estadio anterior (Uanto, son- 
risa, movimientos de evitación), y se añaden 
vocalizaciones e intentos de caricias. El Ilan- 
t o  evoluciona desde ser una respuesta refleja 
a un estimulo fisiológico a constituirse en 
expresión comunicativo-reivindicativa de la 
necesidad en  general. 
Comunicación por iniciativa propia. La con- 
ducta del niño deja de ser, de manera progre- 
siva, una respuesta estercotipada a estímulos 
del medio, interno o externo p a n  tomar la 
iniciativa de la acción sobre ese misino inedia. 
Estará cada vez incnos producida por necesi- 
dades estrictas, y será más Iúdica, más libre, 
dando paso a la optatividad. Se concia prefe- 
rentemente a formas distintas del llanto: to- 
ques, caricias, balbuceo, sonrisa. Sus princi- 
pales contenidos son de oposición, desidera- 
tivos, e indicativos (sorpresa, alegría, evita- 
ción, deseo de relación). 
La comunicación se deposita en  elementos 
suprasegmentarios: gestos y entonación. SC 
da  un pcrfeccionarniento progresivo del len- 
guaje gestual que desemboca en la adquisición 
de símbolos motores -como una modalidad 
que sustituye a los índices y scñalcs de ante- 
riores etapas-. los cuales preparan y posibili- 
tan la adquisición dc las voces, que propongo 
Uamar prepalabras 
Aparición de un grupo de referentes; cuya es- 
tructura es similar a las palabras producidas 
por el adulto, caracterizados por s u  indeermi- 
ilación v wlirreferencia. a nivel de emisión 
, . 
ajiiioJin. cxlirr.sanílo .litintus iinliniiciitos 
) apli~~3ndose cn situa¿iones .Iivcrsas. I.as pri- 
meras emisiones del niño, agrupadas en uni- 
dades silábicas (dos o tres sílabas) empiezan 
siendo para 61 señales con las que puede co. 
municarse, pero de una manera general, ines- 
pecifica, como lo eran en su origen elllanto y 
la sonrisa, sin que se pueda hablar de un signi- 
ficado univoco y particular. A partir de la di- 
ferenciación de distintos ritmos de agrupa- 
ción en las emisiones recibidas se sucede para- 
lelamente la repetición, sin intención comuni- 
cativa, como actividad Iúdica, de secuencias 
mas o menos largas, y la emisión de grupos 
fónicos diferenciados por la entonación, e 
investidos de carga comunicativa. Ambos asu 
vez desembocan en la producción de grupos 
silábicos, mas o menos semejantes a las pala- 
bras, con intención coinunicativa y sin signifi- 
cado especifico n i  estable. 
Coniolidación de los referentes verbales cuino 
emisiones con una primera forina de signifiw- 
d o ,  amplio y poco preciso, pero estable, que 
progresivamente se irá espccificando Iiasta la 
consecución dc unas producciones qiic se dan 
en presencia del objeto al qiie se refieren o por 
sugerencia de la palabra de un interlociitor. 
pero nunca en diferido. I'or cuya cuactrristi- 
ca pueden etiquetarse coiiio prepaiabras. 
Aparición de las priineras palabra. qiic 
se refieren a realiuades frincionales para c l  
niño ("papa". "mama". "caca" , "aiga". "aiii" 
(aiimcnto):) se emiten voiuntaria~iientr en 
diferido y cabalgan entre una iuncion desigiia- 
tivd y una apelativo-desiderativa. 
Tras la conacucióii de las priiiieras pala- 
bras la comunicaci¿>n se enriquece con iiiierar 
adqisiciones paiadigmjticas y siiitagiixíticas. 
En el plano paradigmático las eniisioncs 
pueden agruparse segun la situacióii. el obieto. 
o la relación. que pretenden eviilenciar. Sr 
puede liabiar por tanto de referentes ohjetales 
(referidos a seres u objetos). referentes sitiia- 
cionales (referidos a acciones o situación glu- 
bales) a m b o s  constituyen el grupo inas 
numeroso de palabras del vocabulario del ni- 
ñ o ~ ,  refcrentcs locales (relaciones espaciales 
y locativos). refcrcntes de pertenencia (reia- 
cion de posesión), y nsferentcs teiiipi>raltlcs 
(relaciones dc ticmpo, las últinias en aparecer). 
Los contenidos principales que se coinu- 
nican son imperativos y dcsiderativos, y 
también con cierta frecuencia aseverativos, 
apelativos e indicativos. 
sjntagináticamenLe aslitirrios a un complica- gcsto, vocativo o loiativo, por ejemplo a es- 
ción ~rogresiva que va dcsde la utilización de tructuras plurimenibres dc tres y cuatro uni- 
estructuras bimimbres, que empiezan siendo dades. 
verbal-matrices e s  decir, do una palabra y un 
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ANTROPOLOG~A Y EDUCACI~N 
Antonio J. Colom CañeUas 
Una constante evidenciada en cualquier Tratar dichas cuestiones supone tener en 
época dentro del campo de la Pedagogia es la cuenta que, desde sus orígenes, la Filosofia ha 
intención conceptualizadora de lo que es el dado luz sobre el problema huinano hasta tal 
Hombre, tal como se demuestra en cualquier punto que ha sido considerado como objeto 
tratado de Educación. Este hecho se ha racio- de su estudio 2. Amdn de esta posición genera- 
nalizado de tal manera que ha sido asumido lizada. cabe distinauir la coniente esriecífica 
por todos los autores en al benttdu .le que hoy del pe.nsamion10 p~dagógico que incide dc ior- 
en dia la argumentación clasi~a ilesile Ir I'eda- ma absoluta en el tema dcl Hombre. Me rcfie- 
g v g i ~  tal cuino "toda ieoriraciún educativa ro concretamente a las Fdosofias Vitalistaso 
supone una definición del Hombre o de los 
humano", ha dado lugar a una postura externa 
a la Pedagogía en cuento se considera que 
cualquier definición sobre lo humano condi- 
ciona el carácter de la Educación, o si se quie- 
re, utilizando una terminologia culturalista 
que ha sido actualizada por E. Weber 1, toda 
definición sobre el Hombre condiciona un es- 
tilo o tipo de Educación. 
Esta interrelación entre la esfera de lo pe- 
dagógico y entre la sistemática de conocimicn- 
tos que tienen por objeto determinar que es el 
Hombre, nos posibilitará la conexión entre 
Antropologia y Educación, y consiguiente- 
mente, diseñar un proceso epistemológico de 
corte interdisciptinar entre ambas materias 
que suponga la definitiva instauración de un 
estatuto científico de las materias antropoló- 
gico-educativas. 
al Natúralismo Filosófico que como contrapo- 
sición al positvismo, supuso en su dia una al- 
ternativa metodológica al estudio del tema de 
la vida. Se trataba en consecuencia, de un pro- 
blema de forma más que de fondo. Téngase 
presente que el Positivismo, con su crítica al 
saber metafísico, posibilitó el intento por 
parte de  los propios filósofos de  adecuar su 
reflexión a la realidad humana y romper en- 
tonces con la tradicción idealista que, si bien 
habia inspirado todos los campos del saber 
dando razón de todo, se habia vistoincapacita- 
do de explicar la razón de lo concreto y de lo 
natural. EUo dió lugar, tal como decíamos, a 
una Filosofía que aportaba sus esfuerzos a de- 
sentrañar la misma problemática eogue  se veia 
envuelto el Positivismo: La Vida en cuanto 
realidad tangible del Hombre y de  lo humano 
(y esto por que antes, el Positivismo, habia 
I l l  E. WEBER actualiza y vuelw a utilizar el concqto Estilos de Educaci6n en la obra del mismo titulo pu- 
blicadaen castellano por Edit. Herder, Barcelona 1976. 
(21 Er una constante que re evidencia dede la filosofía preracrática harta nuertrasdiar. Lorprew>cráticorEe 
afiliaban a concepciones cormol6gicas (el hombre en función del Universo. o sea. como un elemento más 
entre muchos. Toma conciencia de si en cuanto "el" pero nocomo "yo". La concepci6n antropológica su- 
poneel Universo en función del Hombre. Es el Hombre quien posee una conaelici6n del mundo. 
demostrado que la n d a  podía estudiarse). De 
esta forma, surgió una Filosofía con vocación 
antropológica de gran influencia en la Educa- 
ción y que posibilitó, al mismo tiempo, toda 
una serie de  Pedagogías de orientación antro- 
pológico-filosofica 3. 
El Positivismo, por su parte, adecuó la 
Biologia como modelo científico para las Cien- 
cias Humanas (Sociologismo Organicista, la 
Psicologia Mecanicista ... ) y obviamente la Pe- 
dagogía, no  escapó a este influjo. Debe recor- 
darse que la incidencia biologicista supuso 
para la denominada Pedagogía Científica una 
~osibiüidad mas de  desarrollo cum~limen- 
fando la misma función para la ~n t ro io log ía  
que, a par ti^ de ahora era adjetivizada de "físi- 
ca". ~ o d o  eUo daba luear a una nueva coinci- 
dencia pedagógico 
ambas disciplinas 
misma orientación bio-física. 
Sinópticamente la relación entre Antro- 
pologia y Pedagogia evidenciada hasta ahora a 
través de la Filosofía y de  la Biología podría 
plantearse de la siguiente forma: 
/ POSITIVISMO / 
sobre la Filosofía 
Filosofías Vitalistas 
Pedagogías Vitalistas Pedagogía Biologicista 
I I 
(de base filosófica) - - - - PEDAGOGISMO ANTROPOLOGICISTA -- - (de base biológica) 
El estudio del Hombre manifiesta otro de- 
sarroUo científico amén del filosófico y del 
físico. Me refiero a la denominada Antropo- 
logía Cultural que trata de abordar el proble- 
ma humano adecuándose al estudio de sus 
manifestaciones sociosulturales. Hoy en día, 
y teniendo en cuenta la evolución de la pro- 
pia Antropologia Cultural y d e  las sociedades 
actuales, creemos que tendría que ajustarse a 
los siguientes presupuestos: 
1.- Comprensión del significado de '90 
cultural" como totalidad de las manifestacio- 
nes humanas. 
2.- Convergencia obligada (como conse- 
cuencia de lo anterior) con las demás Cien- 
cias Sociales. 
(3) Consúltere como ejemplos de lo afirmado: W. DILTHEY: Fundamentos de un Sinema de Pedagogia, 
Losada. B. Aires 1965, como representante del Historicismo Idealista. E, SPRANGER: Cultura y Educa- 
ción ( 2  t.) Austral. B. Airer 1949 de la mas puracorriente culturalista. W. FLITNER: Manual de Pedsgo. 
gia General, Herder, Barcelona 1972, también culturalista. o si se quiere representante del vitalirmo exir- 
tencialirta. H. NOHL: Antropologia Pedagogica. F.C.E. Mexio 1974 y Tsoria de la Educación, Lorada. B. 
Aires 1968, integrado en la corriente del psicologirrno eulturalirta. E. CASSIRER. Antropologis Filoráfi- 
Fa. F.C.E. México 1975 y tambiénen: Th. BRAMBLD: Bsosr Culturalerde la Educación, Eubeda, e.  Airer, 
3a Edic. 1971. Consultere de esta obra e l  apéndice titulado: Antropologia Filodfica: Importancia Edu- 
cacional de E. Casirer. P a w  337 a 369, representante del mas puro Neokantianirmo. M. SCHELER: 
El  Saber y la Cultura, Edit. Universitaria. Santiago de Chile 1960. representante del vitaiismo. Dentro de 
la amplia influencia existencialirta en educaci6n amen... de los autores reprerentantes del movimiento. ci- 
taré como estudio mas centrado en el tema educativo el famoso libro de G. KNEHLER: Exirtencialirm 
a i d  Education, Philorophical Library Inc.. New York 1958. Dentro de la Antropologia Personal reiigio. 
sa, tan importante en la historia de los anuales movimientos educativos. amén de lar obrar de autorer 
tales como Mounier. Stefanini. G. Marcel. P. Faure, V. Garcia Hoz. es interesante una lectura "nueva" 
de X. ZUBIRI: Historia, Naturaleza, Dios. Edit. Nacional. Madrid 1950. 
(4) Véase bajo esta denominacibn los autores y tendencias estudiadas por R.H. BECK: Historia Social de la 
Educación, Utera. Mexica 1965, Cap. VIII, Paga. 167 a 191 . I.G. ZULOAGA: Hirtorie.de la Educación, 
Iter, Madrid 1972, Cap. XXIX. Pag. 333 a 344. D. MORANDO: Pedagogia, Edit. Miracle, Barcelona 1972, 
Cap. XII, Pgr. 275 a 306. N. ABBAGNANO: Hisioria de la Pedagogía. F.C.E. México 1964, Pgr. 667 i sigr. 
La Pedagogia se sdecua al cientificismo pretendido por las Ciencias Humanas en función de los tres mode- 
los promulgados por la Psicologla IWundt, Thorndike ..J. por la Sociologia ICompte. Spencer ... ) y por la 
Biolwia.  Dentro de esta Última tendencia cabe destacar a Stanley Hall. William Jamer y H. Jenning en 
Ertador Unidos: A Ferriere en Suiza. si bien, también apon6 perspectivas sociológicar; T. Percy Nunn en 
Inglaterra IEducation, 1930): M. Monterrori en ltal iaconsu Antmpologia Pedagbgisa 11914) y K .  Gurtav 
Carur en Alemania. 
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3.-  Su objeto debe ser, al igual que el de 
las drmás Ciencias Humanas, la coordinación e 
integración de sus conclusiones en el cuerpo 
de conocimientos sobre el Hombre 5. 
4.- Puede decirse que la Antropologia 
Cultural se ha desarrollado a partir de la: 
- Etnograffa: Estudio de  las formas de 
vida de un pueblo. 
- Etnologia: Comparación y contraste 
de los modos de vida de los pueblos. 
- Antror>olocía Social: Formulación de  
. . 
leycs, principios y generalizaciones 
sobre la conducta y valores humanos 
5.~- Ante todo ello debe alzarse una An- 
tropología que no solo sirva para la compren- 
sión de unas sociedades determinadas sino 
que, fundamentalmerite, pueda utilizarse ante 
los actuales problemas de la humanidad en el 
sentido dc  que: 
Promueva el entendimiento entre las 
culturas. 
Guie el cambio socio-cultural. 
- Mejore la unidad y el progreso de la 
humanidad. 
Aporte la igualdad, justicia y libertad 
a los,pueblos. 
6 . -  Para su logro, debe encauzase una 
nueva línea de investigación y de aplicación, 
fruto de nuestra realidad circundante: Una 
socicdad tecnológica y urbana. Así, la Antro- 
pología Cultural deberá promover: 
- La critica social 
. La ingenicria Social 
Los programas de cambio social 
Un papel activo en los cambios ins- 
titucionales. 
7:- Consecuencia de todo ello será que el 
- Relación entre los hombres 
- Relaciones entre el hombre y su habi- 
tat 
- Relaciones entre los hombres y lo su- 
pranatural(6) 
Ante el diseno efectuado de la "nueva" 
Antropologia no cabe duda de  que la Educa- 
ción no es ajena a ella, ya que: 
a,- La Educación se integra en el mundo cul- 
tural. Forma parte del universo cultural 
de un pueblo o de una sociedad determi- 
nada. 
b.--- La Educación se integra dentro del obje- 
to de conocimiento de las Ciencias Huma- 
nas y se coordina con todas ellas. 
c.- La Educación pretende, dentro de sus co- 
ordenadas, resolver también los proble- 
mas de la humanidad y del individuo. 
d .  La Educación conjuga un papel activo en 
los programas de  cambio social. 
e .  El Educador también se preocupa por el 
deber ser, más que por lo que ya es. 
f . .  La Educación plantea también unos pre- 
supuestos éticos en la relación educador- 
educando; Educación-valores sociales y 
Educación-mundo sobrenatural. 
Se evidencia entonces un paralelismo en- 
tre Educación y Antropologia Cultural que no 
ha sido plenamente explicitado ni por parte de 
los antropólogos ni de los educadores. 
1.- Desde la Antropologia R .  Benedict se 
ha interesado y ha generado expresiones y 
conceptos realmente muy cercanos a lo peda- 
gogico, tales como "necesidades básicas", uni- 
dad de conducta", "personalidad básica" que 
junto con otros como "aculturación", "endo- 
culturación", "aprendizaje", "normas de con- 
ducta" muestran una oreocuoación sistemá- ~ ~- ~~ ~ ~ - ~ -  
antropólogo trabajc de cada vez más i n  lo que tica por el estudio y análisis de los sistemas y 
"debe ser" en vez de cstudiar lo que ya es. elementos educativos en tanto que conforma- 
8.- Esta premisa, el estudiar lo que "de- dores de la personalidkd de los sujetos en un 
be ser" nuestra realidad social y cultural, su- mundo cultural determinado. Por su parte M. 
pone plantear un problema moral e ideológico Mead 8 concibe la Educación como el elemen- 
que se manifestará en los siguientes campos: to capaz de dar contestación a los  dosinteno- 
151 Entendemos iar Ciencias Humanar como diversas parcelar dei saber sobre el Hombre Y Por tanto requeri- 
dar de una ordenación. crtructuración y rirtemutiración de rus conclusiones en un sentido relaciona1 e in- 
tegrado, para que a í i  sea posible un cuerpo comple)o y unitaria de cooocimientos. 
161 VBare el trabajo de M. ZAMORA y PH. H. GONZALEZ: Ciencia Moral e Inmoral. El  Argumentoen favor 
de la Antropologia Cultiiral, publicado en ETHNICA, no 10, Barcelona 1975. 
(7)  Veare R. BENEDICT: Patlsrnr of Culture, Boston. Houghtan Miffliri, 1934. a$( mmo su trabajo incluido 
en Rsadingr in Child Devslopment dirigido por W. MARTIN & C. STENDLER, Harcout Bracc, New York 
1954. Una viribn de cantuoto de la obra de dicha autora puede encontrarse en: M. MEAD: Ruth Benedict, 
Colurnbia University Prers. New York 1974. especialmente P9r. 1 a 77. 
181 M. MEAD: La Antropología y el Mundo Contempoianeo, Siglo XX, edti. B.  Aires 1975; Educación y Cul- 
tura. Paidor, B. Aires. 3a Edic. 1972: Cultura y Compromiso. Granica Edit. Barcelona 1977;Sexo vTem- 
poramsnto en lar Cociedader Primitiva, Laia. Barcelona 1973; Adoleaencia, Sexo y Cultura en Samoa, 
Laia, Barcelona 1975: Aiitropologia la Ciencia del Hombro. Sigla XX, edit. B. Airer 1975. 
gantes que constantemente se ha planteado en 
su obra: 
-  como modelan las diferentes culturas a 
la personalidad? 
- iCual es la importancia y el significado de 
las variaciones individuales en una deter- 
minada cultura? 
Linton v Kardiner 9.  inciden también so- 
ciales. Recordemos a modo de ejemplo las po- 
siciones psicologicistas de A.F. Wallace y L. 
A. White 13, la perspectiva sociológica de 
Johnson, AUport, Young, Riesman, Certh 
Mills, etc. 14 o la postura psico-sociológica y 
evolutiva de Erickson y Ekin 15. 
3.- Los esfuerzos realizados desde la Pedago- 
gía para un estudio antro~ológico-educativo 
, . . . . 
(>[L. la t e in i i i~a  c ~ d ~ ~ d t l v a  a1 considerar due 13 d r  su ubjcio de r s i i~d~ ,> ,  tienen rcpresenrrdos 
pcni>ndi.laJ b j i i ~ a  10 sc e l ~ b a r a  .Iiiranrc Ir eii yriiiirr lugar por Is cuucla de l  cdturilisiiio 
edad evolutiva, tanto en el medio familiar como 
en el escolar. No obstante, y a pesar de que ya 
F. Boas 11 dedicase un capítulo de su obra a 
cuestiones educativas en el sentido de que la 
Antropología ayudaba a conocer al educan- 
do, así como a la selección de  conflictos so- 
cio-grupales y a la selección de métodos peda- 
gógicos, hay que decir que los antropólogos 
no han sistematizado, por lo general, el papel 
que la Educación juega en su ciencia, bien sea 
como objeto de  su estudio, bien sea como ma- 
teria o tema auxiliar para clarificar conceptos 
secundarios 12. 
2.-- La Educación también ha sido "antropo- 
logizada" desde perspectivas más o menos par- 
tidistas, propias de otras Ciencias Humano-So- 
espiritualista encabezada por Spranger 16 y 
continuada por Nohl 17. Hov en día, Flit- 
ner 18 y E. Weber 19, representanlasúlt~as 
manifestaciones de esta tendencia. En España 
autores como J .  Campillo 20 y P. Fermoso 21 
han introducido concepcionespropiasdela An- 
tropología Cultural. En Sudamenca, un autor 
tan conocido como R. Nassif 22intenta diseñar 
una Pedagogía Antropológica; en cambio E. 
Manganiello 23 incide en concepciones antro- 
pológicas de signo filosófico. En Estados Uni- 
dos los intentos más serios en demostrar laposi- 
bilidad de conexiónentreambas ciencias prone- 
nen sin duda de Th. Brameld 24 y de C.D. 
Spindler 25,  si bien su influencia en España 
apenas ha sido significativa. Por lo demas cabe 
(9) R. LINTON: Cultura y Personalidad, F.C.E. México 1956 y Estudio del Hombre, F.C.E. México 1972. 
A. KARDINER: E l  individua y IaSociedad. F.C.E.. MBxico 1968. 
(10) Definida por M. Dufrenne como núcleo de actitudes y sentimiento comunes a todos los miembros de una 
Sociedad o de un grupo. Véase de dicho autor: La Personalidad Básica, Paidor. B. Aires. 1959. 
(11) F. BOAS: Anthropalogy and Modein Life, W. Nonon Co. New York 1928, 12a Edic. 19321 y Cusstiones 
Fundamentales de Antropologla Cultural, Edit. SolarIHachette, O. Aires 1964. 
1121 Véase por ejemplo como A. HOEBEL no incluye la Pedagogía en su sistemjtica: El hombre en el mun- 
do  Primitivo. Omega, Barcelona 1961. Véase también la segunda edici6n de esta obra bajo el t i tula 
de Antropologia. El s i u d i a  del Hombre, publicada por la misma editorial en 1973 lpgs 11 y rigrl. 
1131 A.F.C. WALLACE: Cultura y Personalidad, Paidor. B. Aires 1963 
L.A. WHITE: LacienciadelaCulture, Paidos, B. Aires 1964. 
(141 JOHNSON: Sociologla, Paidos, B. Airer 1965. K. YOUNG: Psieologla Social. Paidor. B. Airer 1964 
RIESMAN: La Muchedumbre Solitaria, Paidos, B. Aires, 2a Edic. 1968. H. GERTH &C.  MILLS: Cailcter 
y Estructura Social, Paidor, B. Aires 1963. 
(151 E.H. ERICKSON: Infancia y Sociedad, Harme, B. Aires 1966 - ELKIN: El niño y IaSociedad. Paidar. 
B. Aires 1.972 
1161 E. SPRANGER: Cultura y Educación, opsuc. Cit. 
(17) H. NOHL: Antropologla Pedagógica. Opusc. Cit. 
(18) W. FLITNER: Manual de Pedagogía General. Herder. Barcelona 1972. Pgr. 33 y rigs. 
(191 E. WEBER: Estilosde Educatión, Opus. Cit. Pagr. 107 y rigr. 
(201 J. CAMPILLO: Introducción a la Filosofía de la Educación. Santiago Rodriguer. Surgos 1974. 
(211 P. FERMOSO: Tearia de la Educación, Edit. Agullo. Madrid 1976. Pag. 229 a 243 
1221 R. NASSIF: Manual de Pedqogla General. Edit. Kapelusr, B. Aires 1972 Pgr. 175 a 182. 
(23) E.M. MANGANIELLO: Introducción a lar Cienciar de la Educación. Edit. Libreria del Colegio. B. Aires 
1973. Pgs. 124 a 137. 
(24) TH. BRAMELD: Base Culturales de la Educación. Opurc. Cit. TH. BRAMELD & E. SULLIVAN: 
Anthropology and Education en Rexiew of Educational Reseaich. 1961. Pgr 708  79. 
(25) G.D. SPINDLER: Education and Culture, Holt. Richard and Winrton. New York 1963 y Educationand 
Anthropalogy. Stanford University Press. Stanford. Ca. 1965 
306 
destacar los esfuerzos de G.F. KneUer 26 en la considerar a la Antropologia englobada --y 
construcción de una Antropologia Educacio- por tanto subsidiana- de la Pedagogía, y la 
nal y de C. Nicholson 27, si bien su obra se de- segunda, por el contrario, implica considerar 
canta más hacia concepciones puramente an- lo pedagógico como un elemento, objeto del 
tropológicas. Cabe hablar, también, de las estudio de la Antropología. 
aportaciones que ha efectuado la U.N.E.S.C.O. El Pedagogismo Antropológico da lugar a 
decantándose en favor de un enfoaue cultura- la Pedaeoeía Antrouolóeica. materia sustanti- u . 
lista a ~ t u ~ l  Je a Ediicsción psra as; riiejorar Ir vainante piJag0gi;a que iitiiiza d la Antropo- 
ialidad prJagógica de los merodos y rituacio- logk r.11 t3ilio (li!.: ciencia iuxlliu pira el lo- 
nes educativas 28, desarrollando entonces una gro de sus fines, que serán siempre pedagógi- 
visión pedagógica de la Antropologia dirigida cos (Educación del Hombre y para el Hombre, 
hacia la mejora de la práctica escolar. de acuerdo entonces con la realidad humana, 
Tras el repasa bibliográfico efectuado Ile- educación al servicio de la Persona para su me- 
gamos a la conclusión de que es posible tratar jora total y realización perfectiva de sus posi- 
lo pedagógico desde la Antropologia y lo an- bilidades). 
tropolórico desde la Pedaaonia. máxime cuan- El Antovolonismo Pedaaórico supone ha- 
. . - .  - - 
do iio ,.histc contradicción alguna rn cl ;aiiipo blar dc ulis , \ ~ i t r i > ~ l t ) ~ í a  d i  I s  Edurafibn, <i ci 
de anibas 2icncias que ~nqiidati las reicrinci;ri S' qiiirre rlc una Antropologia que Lrntra su 
mutuas y Los enfoques interdisciplinarios. 
Considero, por el contrario, que el entronque 
y la conexión temática supone tanto para la 
Pedagogía como para la Antropologia la posi- 
bilidad de cumplimentar sus objetivos de es- 
tudio, ya que una como otra inciden en ele- 
mentos de conocimiento común, a los que se 
referirán, en todo caso, desde perspectivas 
diversas. Este. elemento común es, evidente- 
mente, el Hombre, así como sus manifestacio- 
nes. 
La Antropologia Cultural acoge los fenó- 
menos culturales en cuanto que aportes sim- 
bólicos producidos por la interacción social 
que condicionan y determinan -y consecuen- 
temente conforman-.. el comportamiento hu- 
mano. A su vez, la Pedagogia estudia la feno- 
menologia educativa que es radicalmente hu- 
mana a la vez que manifestación social, con lo 
que viene determinada por las pautas cultura- 
les de la Sociedad. Se da, en definitiva, una 
realidad cultural y educativa que se produce 
en un niismo contexto (la Sociedad) y con 
unos mismos protagonistas (los hombres) ha- 
llándose, al mismo tiempo, en interacción ma- 
nifiesta ya que la Educación puede considerar- 
se como dependiente de la cultura o como 
mantenedora o innovadora de la misma. Así, 
pues, estas relaciones entre Cultura Y Educa- 
objeto de estudio en los fenómenos educativos 
para así enriquecer y desarrollar su propio es- 
tatuto cientifico. Estamos entonces ante lo 
que podríamos denominar una Antropologia 
Especial, o estudio científico de los factores 
culturales de la Educación. 
Si consideramos un enfooue a n t o ~ o l ó -  
gico de lo pedagógico - educativo ya no  para 
ampliar el campo de 13 Antropologia sino para 
meiorar la oráctica de la sducación. (o sea. 
. . 
una visión s investigación aniropológica Je  la 
Educasii>n cuyos resuliados sirneFen para 13 
mejora de la prlctica educativa) cabria hablar 
de una Antropologia Pedagógica, o Educacio- 
nal, en tanto que 'aplicación de la Antropo- 
logia de la Educacion al campo pedagógico pa- 
ra así meiorar la Educación. Esta Antrovolo- 
gía Pedagógica no seria más que una Pedago- 
gía surgida de una postura antropologista de 
base empiricoexpenmental, que en todo caso 
dotana de cientificismo a la Pedagogia Antro- 
pológica de corte más b.en normativo. 
La diferencia entre ambos desarrollos 
--Antropología de la Educación y Antropolo- 
gía Pedagógica o Educacional- se establece 
también a partir del diverso carácter cientifi- 
co que manifiestan. Así, mientras la primera 
es ciencia teorética y especial (en cuanto de- 
vende de un cuerr>o científico neneml: La An- 
nón  posibilitan las relaciones entre la Pedago- iropologia), la segunda, se nospresenta como 
gia y la Antropologih dependiendo el sentido Ciencia aplicada, (se aplican o se adecuan unos 
de dicha relación de una visión pedagogica conocimientos esencialmente antrovolóricos 
~ ~ . . (Pedagogisino Anrro~ioló~icol, o di. una pos¡- al csnipo educativo) y tambiiri, como Ciencia 
ción tipicamr.nti antropologl2a (Anlropo~ogis- prislica, (sil intención cs la mejora d i  la pra- 
mo Pedagógico). La primera postura supone xis eductiva) 
(261 G.F. KNELLER: Intioducsióna la Antropología Educacional. Edit. Paidos. B. Aires 1974. 
1271 C. NICHOLSON: Antropología y Educación. Edit. Paidor. B. Aires 1969. 
1281 Me refiero a Antropalogla y Linguistica en el desarrollo de la Educsibn, U.N.E.S.C.O., Estudios y 
Documentos de Educacion. no 11. Pnrin 1973. Me fundamenta espccifiearnente en la primera parte de 
este trabajo que obedece al titulo de Antropologia y Educacibn. 
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Creo que su diferenciación se establece 
de forma definitiva si enunciamos sus campos 
de acción, o sea, si determinamos los temas 
objeto de su estudio y/o de su investigación. 
De acuerdo, pues, con lo afirmado, la Antro- 
pología de la Educación integraría entre otras 
las siguientes áreas de conocimiento: 
1.- La Educación como fenómeno cultural, o 
sea: 
- Incidencia de lo cultural en el proce- 
so de aprendizaje. 
- Incidencia de lo cultural en el com- 
portamiento, en las costumbres y en 
la socialización tanto del niño como 
de los adolescentes, jóvenes y adultos 
- Incidencia de lo cultural en la forma- 
ción de la Personalidad 
- Incidencia de lo cultural en las insti- 
tuciones educativas 
- Incidencia de lo cultural en cualquier 
elemento educativo, incluido la tradi- 
ción peda~ócica. 
. .. 
2.- Lo Cultural como elenlento educativo. 
- La cultura y las formas de vida actua- 
les (urbanismo ... etc.) 
Pautas culturales de la familia, comu- 
nidad, masa media, grupos de amigos, 
etc. 
-- Las cultura juveniles, modas, elemen- 
tos consumistas,.. etc. 
- Las narraciones infantiles, la cultura 
infantil y juvenil (cuentos, leyendas, 
refraneros, juegos,.. etc.) 
- Estudio de los ambientes culturales 
donde se haya inmerso el niño y de 
los elementos culturales en general 
entendidos como instmmentaiizadio- 
nes de tipo educativo. 
En cambio, la Antropología Pedagógica, 
o Educacional, se centraría en el análisis de 
elementos, o aspectos culturales, que intervie- 
nen en la situación educativa siempre que con 
ello se pretenda mejorar -tras un ejercicio 
posterior de apiicacibn al campo de lo pedagó- 
gico- la eficacia de la acción educadora. De 
esta forma, las conclusiones entresacadas de 
un ejercicio puramente antropológico seM- 
rían para modificar y10 perfeccionar pr0pi.a- 
mas, contenidos, actividades, métodos ; situa- 
ciones educativas, al mismo tiempo que la pro- 
~ i a  oreanización escolar. Como se comoren- 
ierá eicampo de acción de esta nueva discipli- 
na bascularía fundamentalmente sobre lo que 
denominamos cultura de referencia, o amb&n- 
te cultural del niño y de la escuela, para poder 
extraer de 61, conocimientos, normas, reglas y 
leyes que convenientemente aplicadas a la la- 
bor pedagógico-didáctica podrían aportar efi- 
cacia a la práctica de la Educación. 
Una vez analizados y definidos los cam- 
pos de acción de la Antropologia de la Educa- 
ción y de la Antropologia Pedagógica, podre- 
mos clarificar la primera perspectiva interdis- 
cipiinaia que habíamos citado: La Pedagogia 
Antropológica. 
. Se trata, tal como ya mencionamos, de 
una forma concreta de entender lo pedagógi. 
co. Se centra en el logro de una acción educa- 
dora de acuerdo con la realidad humana, o sea 
de acuerdo con la propia esencia perfectiva del 
Hombre y en función de sus características fí- 
sicas y socio-ambientales. (La Pedagogia An- 
tropológica en la base de una Educación Perso- 
nalizada en tanto que Educación integral del 
Hombre y en función de la Personsa). 
Así pues, si Pedagogía Antropológica sig- 
nifica educar para el Hombre de acuerdo con 
su naturaleza física, cultural y transcendente, 
tendrá que acogerse a las aportaciones que las 
diversas disciplinas realizan sobre el Hombre. 
Sólo de esta forma, mediante la elaboración 
y sistemática de unos conocimientos sobre lo 
humano, la Pedagogía Antropológica podrá 
postular una normativa para una Eduación de 
sentido humano y humanístico, fundamento 
por otra parte, de toda Educación basada en 
la Persona. 
Nuestra posición supone consolidar una 
Pedagogía Antropológica en sentido amplio, 
como receptáculo en el que la Antropología 
de la Educación, Lomo Antropologia que es, 
y la Antropologia i'edagógica, como postura 
pedagógico-investigacional, adquieran una 
orientación pedagógica para que, a través de 
. la Educación, sirvan al perfeccionamiento del 
Hombre y de lo humano. Desde esta perspec- 
tiva, la Pedagogía Antropológica integraría 
los conocimientos sobre el Hombre que la pro- 
pia Pedagogía aporta, junto con las conclusio- 
nes que le ofrecen las diversas disciplinas an- 
tropológicas: Antropologia Filosófica, Fisica 
y Cultural, amén de las orientaciones pedagó- 
gicas que la Antropología posee y que ya he- 
mos resefiado. 
De acuerdo entonces con el campo inter- 
disciplinar acotado, las caracteristicas de las 
Ciencias Antropológico - Educativas vendrían 
dadas por las adjetivizaciones que a continua- 
ción incluimos. 
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SENTIT PEDAGOGIC D E L  MITE D E  LA BESTIA ENAMORADA 
Gabriel Janer Manüa 
El tema de la bestia enamorada és fre- 
qüent en la randaiiistica de totes les cultures. 
Potser, fins i tot, un dels més freqüents, si 
partim del trebail de Lutz Rohnch on explica 
I'implia divulgació i la populantat del cicle de 
l'aniinal promes 1. Més ben dit de la bestia 
promesa, car no sempre es tracta d'un animal 
sinó que, de vegades l'enamorat, amb molta 
més freqüencia que I'cnamorada, sol adoptar 
formes monstruoses i ferotges. 
Segurainent, la venió més coneguda és la 
que sota el tito1 de La Belle e t  la Bete va esser 
redactada en frances per Madame Leprince de 
Beaumont i publicada per primera vegada en 
1757 2 ,  a partir de la qual Jean Cocteau en 
reaütd  una pcl.licula certament inquietant, 
de vegades surrealista, sempre poetica. 
Actualment és pro" coneguda la teoria 
que, tot  partint de la psico-analisi, ha vingnt a 
destacar la funció alliberadora que exerceixen 
els contes populars en la formació de la perso- 
nalitat infantil i el paper que juguen en la ma- 
duració de I'afectivitat de l'home. Res no hi 
ha que absorbeixi tant l'atenció deis nins i que 
els commogui tan profundament con la narra- 
ció d'un conte tot olc de orodirisi d'encanta- 
ments 3. Hom sol diitacar; a l'hora de precisar 
la funció pedagbgica que exerceixen, l'emiqui- 
ment del llenguatge i de la imaginació tant 
com l'educació de l'atenció, perb sobretot la 
capacitat que posseeixen d'afavorir el coneke- 
ment i la superació dels propis problemes 
emocionals a través de recrezr-los en els contes 
4 
El coratge és sense cap dubte un dels 
valors que amb rnés insistencia ofereixen els 
contes populars a la consideració dels qui els 
escolten. L'aventura iniciitica és sempre un 
repte. Un risc que es presenta davant els ulls 
del vrotaponista per a que sigui caoac de có- 
. . 
ner les penpCciir plenss d'intrkd que 1) tu,- 
torin h ~>lantcla: "En Bernader no podrd rcpo- 
: sar ni sossegar, que l'amor de les tres taronges 
no vagi a cercar", aquest. 6s el rnissatge, una 
Iliqó extraordinaria sobre l'audhcia, un pro- 
grama de vitalitat que la narració reconstrneix 
en un pla perfecte tot  ple de frescor i d'esti- 
mul. Perb sobretot, allb que hi ha de més des- 
tacable en els contes és que tots els seus mis- 
satges arriben a t r ads  de simplesi quotidianes 
situacions socials 5 .  Es serveixen de  la por i 
ens obliguen a jugar a tenir por -un joc, per 
altra banda, que té el seu Únic sentit en la 
construcció dels mecanisnies de defensa 6- i 
amb el compromis del joc de la por ens for- 
cen a conkixer-nos i a mesurar-nos; sobretot, 
111 ROHRICH. Lut i .  Marchen und Wirklichkeit. Steiner. Wierbaden. 1974. 
(21 Sembla que la verrió de Madame Leprince de Beaumont esta basada en unaaltraverriá francera anterior 
de Madame de Villeneuve. 
(31 Veg. TORNER. Eduardo M. El fotklom en la escuela. Lorade 4a edició. Buenas Aires. 1965. 
14) Veg. LISSON. A. "ü'explicar conter" Penpgtiva escolar no 15. R o s  Sensat. Barcelona, 1977. 
(51 Veg. KIRK. G.S. El  mito. Barral. Barcelona. 1973. (Págs. 47-57), 
161 Veg. RODARI. Gianni. Gramática de la fantasía. Avance. Barcelona, 1977 (Pág. 1631. 
a mesurar-nos amb la por. Es semeixen dcls 
desitjos col.lectius i de la predilecció dels ho- 
mes per les solucions més clarcs i més enginyo- 
ses. I ofereixcn un repertori ric de destins a 
través del qual, si és un nin el qui escolta, hi 
troba una multiplicitat d'indicis i de niatisos 
sobre una realitat que encara no  coneix i sobre 
la qual encara no  ha apres de reflexionar. 
Es dóna, sobretot, una adequació perfecta 
a allo que Jollcs ha vingut a anomenar la mo- 
ral naive del conte popular 7, I'esperanca de 
que les coses han de succeir aixi com voldriem 
que fossin en la vida. "No es una moral etica 
e s c n u  Neus Oliag- en el sentit kantia d'ac- 
ció, sinó que Es una ktica de I'esdeveniment" 8. 
Es tracta, en definitiva, i cal destacar-ho d'una 
forma molt particular, d'una ética de l'espe- 
ranca. 
He parlat abans de l'abundancia de contes 
que fan referencia al tema de la bestia enamo- 
rada 9. 1 tant el problema que hi 6s tractat 
com les batalles que eis herois i les heroines 
d'aquest cicle de contes es veuen obligats a 
Uiurar condueixen a la preparació de la ment 
del nin per a la transformació que exi~eix  i
. 
suposa enamorarse. Sobretot, el prepara pera  
la superació de  l'aillament particular, per a la 
vinculació amorosa i sexual amb l'altre. Es evi- 
dent que la funció pedagbgica dels contes, per- 
qub utilitzen un llenguatge simbólic, s'exer- 
ceix sempre pels camins de  I'inconscient. 
Es tracta sempre d'un llarg procés d'evolnció 
vers el descobriment d'allo que ens havia estat 
vedat. Els contes ooeren a nivell de simbols. 
en aquest cas es tracta de comunicar al qui es- 
colta que ambarh un dia que hauren d'aoren- 
dre allo que n o  coneixem, ks a dir, que hahem 
de desentendre'ns del tabú sexual i haurem 
d'esser capaqos de veure que tot allb que 
haviem considerat periJlós i horrible, quelcom 
17) Veg. OLIAG, Neus. "Rondalles valencianes" Cerra 
(8) Ibidem. (Pág. 371. 
que era precisevitar, baratari elseuaspecte ho- 
rrend i tomara maraveilós i beU vels camins de 
l'amor 10. Es sense cap dubte, una altra por 
-la por al s e x e  que el conte ens possibilitara 
superar gracies al joc amb la por, a forca de 
veure que la bestia -l'ésser horrible que volia 
casarse amb la filla més bella del cavaller és 
capa? de convertu-se en un jove galant i gentil 
per causa de I'amor. 
Aquest és precisament el simbol. Una bes- 
tia es transforma en un jove bell i distingit. 
Pero abans, aqucsta bestia horrible ha estat 
oresentada com a ~ossible enamorat a aauella 
jovencana. Bruno Bettelheim ha senyalat tres 
caracteristiques vrincipals de tot  el cicle 11: 
. . 
a) Ignorarn com-i per que el lovencell 
havia estat convertit en la bbstia. 
b) L'embruixament fou portat a t e m e  
per una mala fada, i mai no se la castiga a 
causa de la seva malifeta. 
c)  ES el pare de  I'heroina qui I'obliga a 
unir-se a la bestia, i elia obeeix sense contra- 
riar-lo. El paper de sa mare sol ser sempre con- 
fús i fosc. 
Gairebé mai no sol explicarse la causa per 
la qual aquell jove havia estat fadat i convertit 
en un animal repugnant i homble 12, ni conei- 
xem tampoc quan aixO succei. Tampoc no sa- 
brem mai quin dia va esser que comenckem a 
sentir, en la profunditat secreta de la nostra 
intimitat, una por profunda ven la relació 
sexual. El scxe era quelcom que tenia una 
clara i determinant connotació animal, 
quelcom de prohibit i tabú. Quan Mossbn Al- 
cover ens adverteix que el drac moribund 
d'Es murterar del rei de Franca 13 se treu la 
poli de drac i es coiiverteix en el fill major del 
Rei de Franca, "que una fada l'havia fadat i 
encantat en forma de drac, i sois el pona des- 
fadar i desencantar una donzella verge que li 
191 Ca conr.ltar. sobretal si !noni vo conoxsr i extcns O del tenia en lu ronoa iirt cade I ' i r e a c ~ l t ~ i a  c rala- 
na la ter de GRIMALT, Jorep A. Cleaiiicac#Dde les rondaller de Mo- Alwver :Introdumi6 a Ilui en". 
di. Teri donovil u;rigioa pe Dr. Ant0n.o MJ Bad:o Margarit. Lniverritat de Bilreetona. 1975. I.n6diral 
(101 Veg. BETTELHEIM, B. The uresof enshantrnent. Aifred A. Knopf. New York 1975. Traducc. castellana 
de Silvia Furi6: Pricoanálisá de los cuentas de hadas. Griialbo. Barcelona, 1977. (Pág. 3901. 
11 11 Ibidem. IPág. 395) 
(121 B. BETTELHEIM ha expiicat com el tema ér splicable a ambdórrexer per un igual. De vegader. és I'amor 
de la iove la que redimeix I'animal-enamorat de i'encantament: d'altres 6s la profunda devació i ¡'entrega 
de I'enamorat que 6s capac de rampre I'embruixament de la jovensana. Hi ha culturer en que r'han ewollit 
noms ambigus per al5 Protagonirtes. amb la finalitat de que el qui erolta pugui atribuir-los. Iliurement, el 
sexe que vulgui. 
1131 MosGn Antoni Ma Alcover observa que I'hi contaren I'Excma. Sra. Marquesa de Montoliu. filla del comte 
d'Ayamans, mad6 Francina Camps de Puigpunvent i el ren Juan Planiol de Son CarrM. 1Veg. Rondaies 
Mallorquines. Ton 22, pdg. 1051 Seria interesrant estudiar i comparar per separat les tres veriions recolli- 
des pei canonge Alcaver. 
digués: -T'estim tant, ue així com ets i tot, 
m i  casaria amb tu" q4, ve a explicar-nos 
-naturalment sense donarse compte~-,  que 
només l'amor i la devoció que Na Catalineta 
sent per aquell inonstre és la clau del desen- 
cantament. Perb, cal advertir-ho només arriba- 
rem a aquest final felic si la donzeila és capa$ 
d'enamorarse d'ell amb plenitud. 
Les germanes -els elements que en tot el 
cicle compleixeu la funció d'obstaculitzar els 
esdeveniments-- ti havien robat el brot de 
murta florida que, en una nit, havia de retor- 
nar-la al casteli en que el drac la tenia sotme- 
sa. Elia parteix ben de pressa amb el seu pare 
i, perqub arriba amb tardanea "troba alli es 
drac estes en terra fent es bategot, badaiant, 
fent ja es darrer al&" 15. La rondalla és ben 
explícita, en ambar a aquest punt: "Na Cata- 
lina, com veu allb, s'hi tira damunt, I'abraca, 
el besa, tota plorant i dient: -Drac meu! es- 
timadet d'es meu cor! No en tenc jo sa culpa 
de no  esser estada aqui dins es tres dies! Es 
que me prengueren es brot de murta florida i 
no me som aturada de plorar fins que mon 
pare m'ha acompanyada fins aquí! No ho cre- 
gues que jo me sia oblidada de tu! massa jo 
que t*estim! Tant t'estim que així com ets i 
tot, jo me casaria amb tu! 16. 
Es casaria amb ell. Ha estat capaq de su- 
perar adver te ix  Bettelheim 17 el vincle 
que la mantenia Uigada a son pare, amb la 
comformitat adolonda d'aquest. El patró esta- 
va trist perque havia d'entregar la seva filla a 
aqueil animal "es seu cor se tancava -explica 
el conte- i se creia batre es peus" 18. També 
el sabater d'Es corpet d'es pou d'en GateU 
sent una gran trislesa d'entregar les seves filles, 
una rera I'altra a aquell corb, pero hi arriba a 
tombar el coll i las hi porta. Quan hi duu la 
darrera -car les altres dues no  han respectat 
la recomanació de no entrar dins la cambra on 
cada vespre es tanca I'animal i per aixb han 
estat retomades a caseva, el corb ti pregunta: 
"-Bono Catalina! Parlem clars. iVéns de ton 
beneplicit o a la forca? l o  lo que faig -diu 
Na Catalina- ho faig sempre de mon bene- 
plicit; a la forca nengú és capa9 de fer-me fer 
res. Mon pare me pot guardar de mentir" 19. 
Es, igualment que la protagonista d'Es 
murter at..., ella mateixa la que ha escollit 
partir amb aquell corb, com l'altra Catalina 
havia arribat a desitjar, liiurement, casar-se 
amb el drac. Unai altra acudeixen a viure amb 
la béstia perque volen alliberar son pafe d'un 
periil greu, per amor al pare: pero lentament 
aquest amor anira canviant la  principal direc- 
triu del seu primer objecte. La jovenceiia po- 
d r i  transferir l'amor edipic del pare a I'ena- 
morat amb la satisfacció d'haver trobat la 
parella. Sembla que els qui relataren per pri- 
mera vegada aquest tipus d'histbries estaven 
convinquts de que la dona, si vol arribar a una 
unió plena i fetic amb la pareila, ha de superar 
la idea de que el sexe és quelcom perilibs i 
bestial. 
Es interessant destacar la particularitat 
de que l'aninial que cobreix I'inibmixament 
sia un drac en la rondalla d'Es murierar del rei 
de  Franp,  potser la bkstia més repugnant. Es 
evident que l'animal varia segons el lloc on ha 
ambat a arrelarse el relat. Xi ha llocs que és 
un porc, pot ser un Ileú, un onso, un  ase, un 
aranot. una sern..: aue  es transformen en és- 
iers himans a iausa'de l'amor d'una donzeiia 
20. En el cas de les rondaiies de Mn. Alcover 
ens trobam amb un corpet en Es corpet d'es 
pon d'En Gatell 2 1, un ca negre sense nas a 
La Bella Ventura o Es Ca Ne e sense nas 22, !? un corb a El Princepcorb 3, un rei moro 
amb set pams de morro a Es reim del rei moro 
24, un drac a Es Murierar del rei de Franp ,  
etc. En el cas de les rondaiies valencianes arre- 
plegades per Enric Valors ens trobam amb 
aquest mateix problema a Abella 25 i el tema 
(141 Rondaier Mallorquinssd'en Jordi des Recb. Tom 22. (Pág. 115) 
(151 Ibidem. I P d .  1151 
116) Ibidem. IPAg. 1151 
(171 Op. cit. (Pág. 3971 ' 
118) Rondaier msllomuin sr... Tom 22. [Pág. 108) 
1191 Ibidem. I P b .  331 
(20) Veg. BETTELHEIM, B. Op. Cit. (Pág. 398) 
121) Randaies mallorquin s.... T .  22  Ipás. $8-391 
1221 Ibidem. Tom 14 Ipdg. 5-32), 
1231 Ibidem. T. 14 (Págs. 94-1321. 
1241 Ibideni. T. 16 (Págs. 96122)  
1251 VALOR, Enric. "Abella" Obra litei6iia completa. Tom 11. Gorg. Velencia, 1976. (PBpr. 96.126). arreple- 
gada a Cartella. municipi Valencii de I'Alcoia. 

ASPECTES DE LA PROBLEMATICA ACTUAL DE LA 
SOCIOLOGIA DE L' EDUCAClO 
Marti March Cerdá 
La crisi de la Socinlngia. 
Parlar de crisi dins la societat actual ha 
esdevingut gaiebé un tópic. No hi ha camp de 
la realitat ni de les ciencies que no pugui esser 
caracteritzat amb aquesta paraula, que amh el 
seu freqüent i mal ús, ha deixat de tenir un 
significat precis i concret. 
Dins el panorama de les ciencies humanes 
i socials es parla sovint de la crisi de la socio- 
logia 1. De totes maneres és necessari, en 
aquest sentit, clarificar una serie de conceptes 
i definicions per tal de saber el que volem d i  
quan hom parla de la crisi de la disciplina 
sociológica. 
Així, en primer lioc, cal plantejar-se el 
que s'entén per la paraula crisi, ja que s'ha de 
t e n i  en compte que sobre el seu significat hi 
pot haver i de fet hi ha diverses interpreta- 
cions; en segon Iloc, couvé contextualitzar 
historicament el naixament, l'evolució i la sis- 
tematització de l'esmentada disciplina: i final- 
ment Cs nccessan dthniitar el tip& de suciulo- 
gis en crisi, ja que I'adscnpció dels aurors a les 
diferents escoles i tendéncies és un asuecte 
en consecuencia están estrechamente vincula- 
das a la crisis general que sacude a las socieda- 
des capitalistas" 3. 
L'oportunitat d'aquesta cita ens du a 
planteiar les circunstincies del naixament de 
ia sociologia. S'ha afirmat, en aquest sentit, 
que la sociologia va néixer i s'ha desenvolupat 
sempre dins un contexte de crisi: La revolu- 
ció Industrial, el naixament del mode de pro- 
ducció capitalista, 4, les guerres mundials, la 
revolució cientifico-técnica, la lluita de blocs 
per l'hegemonia, I'auiberament de diversos 
paisos del tercer món, etc. Aixi G. Luckacs 
4 ha manifestat al reEecte d'una forma m6s 
concreta que tant la sociologia cgm I'econo- 
mia, con a ciencies, varen sorgi com a respos- 
ta cientifico-social de les classes dominants 
dsvant I'ascens de les tendencies socialitzants 
del segle XIX; l'obra dels sociahstcs utópics, el 
sorgiment del proletariat urbi, la creació de 
la l a  Internacional, els anAiisis econbmics amb 
conclussions socialistes, etc. De totes mane- 
res el desenvoluoament i la consolidació dela 
condicionant de la mateixa. sociologia ha d k t  com a conseqüdncia de la 
J. Dalmau, F. Ferra i J .  Ma Rotger en un realitat contradictoria, la bifurcació enescoles i 
recent article, pubhcat a la revista d'educació tendencies completament polaritzades i con- 
"Cuadernos de Pedagogía" 2 manifesten al traposades. La definició de la Sociologia com 
respecte el següent: "No es ningún secreto I'estudi de les reiacions i les prActiquessocials 
decir que las ciencias sociales en su conjunto comporta Iógicament una f o m a  d'entendre el 
y la sociologia en particular, están sujetos a que són aquestes prictiques i relacionssocials 
los avatares de la sooiedad que los produce Y i per tant el que 6s la societat 5. 
(11 En aguert sentit delr divenor aurorr que analttien des oe peispectives dininter la crki oe la Sociologia 
tanirn A. Gouldnei, l .  Zeitlin. J.F. Manal. J.R. Ararnberri. A Toumaine. S. Ginei. ate. V w u  aixlel Il.aie 
de J.R. Aramberri "Los llmitsr da IaSocioIogia burpuai". Ed. Akal. Barcelona 1977. 
121 Cuadernos de Pedagogia. Enero 1979 no 49 "Algumr problemas de la Sociolagiade la Educaci6n'' Pegs. 
4 - 6 .  
131 Ibidem. Pag. 4. 
141 Vegeu en aquen sentit el llibre de J. F. Mama1 La Sociolopla Ed. Salvat Barcelona. 1975. Pag. 40. 
151 Vegeu sobre aguena definici6 el llibre d'Alsin Touraine tmroduccibna la Sociologia Edi. Ariel. Barcelo. 
"a. 1978. 
En aquesta perspectiva el parlar $e la cri- 
si de la sociologia no tan s o l ~  no implica una 
valoració negativa, sinb la constatació d'un 
creixement en profunditat i complexitat d'una 
disciplina, I'objecte de la qual resta en continu 
canvi. En sociologia la separació Objecte/sub- 
jecte és un problema epistemolbgic impossible 
de resaldre. Sols, en aquest sentit, és valid 
entendre la crisi de la sociologia no nomésen 
un sentit general, sinb també a relació a la 
sociologia funcionalista, a la sociologia critica, 
a la sociologia marxista, etc. 
A. Touraine afirma, en aquesta perspecti- 
va, "el progreso de la sociologia no podemos 
separarlo de la maduración de los poderes, de 
los problemas y de los movimientos sociales" 
6 .  
Es a dir, la crisi de la sociologia és  una 
dada inherent a la naturalesa, característi- 
ques i contingut del seu objecte: la societat. 
La Sociologia de  I'educació, una sociologia 
especial. 
La Sociologia de I'educació, com una 
sociologia especial que és, i també com a re- 
flexe del que s'ha denominat "Crisi de i'edu- 
cació ", participa d'una forma efectiva d'a- 
questa crisi general de la sociologia, no només 
per les raons epistemolbgiques i metodolbgi- 
ques esmentades 7 ,  sino també per una serie 
de causes i raons que intentarem analitzar. 
El fet clau que marca el sorgirnent de la 
Sociologia de I'Educació és sense cap dubte la 
revolució industrial, ja que amb eUa i com a 
conseqü&ncia de les necessitats del capitalis- 
me, té lloc la institucionalització legal de I'es- 
cola 8. En aquest sentit no  es pot separar el 
grau d'importincia que asoleix l'ensenyament 
des d'una perspectiva social, cultural i econb- 
mica, i el grau d'importincia de la Sociologia 
de I'educació. Es a dir, que hi ha, de fet, una 
correlació entre la política educativa que se 
segueix en un país determinat i el desenvolu- 
pament de l'esmentada disciplina. No és ca- 
sual el que els paisos rnés desenvolupats eco- 
nbmica, politica i culturalment siguin els que 
tenen la producció de sociologia de l'educació 
més important en quant a contingut i quanti- 
tat. 
En aquesta perspectiva éslogic pensar que 
La reoercusió de la crisi de la socioloeia sobre 
- 
la ~ociulugin J r  I'ediicaci6 vc donada pr'r rliics 
causci 1:n prinicr Ilo; pel ier quc la sociologia 
de I'educació és una sociologia especial i en 
segon Uoc degut a que en les dues disciplines, 
la revolució industrial va marcar un punt de 
partida fonamental. 
De totes maneres ambdues disciplines 
han seguit un desenvolupament desigual, 
essent la sociologia de I'educació la que ha 
tengut un desenrotllament més feble tant de 
la perspectiva tebrica com de la perspectiva in- 
vestigacional. 
Aixi, un dels primers problemes amb els 
que topa la sociologia de I'educació es refereix 
a la seva paternitat científica. Mentre hi ha 
autors que la cataloguen dins el marc de les 
cikncies de l'educació, n'hi ha d'altres que li 
donen un caire merament sociolbgic. Ara bé, 
el fet de classificar-la dins la categoria pedagó- 
gica o dins la categoria sociolbgica, no és no- 
més un problema formal, sinó que afecta al 
contingut i a I'enfocament de L,esmentada 
disciplina 9. Aquesta ambigüetat de classifi- 
cació i d'enfocament ha repercutit d'una 
forma desfavorable en la conceptualització 
i clarificació de l'objccte de l'esmentada dis- 
ciplina, ja que les posicions filosbfiques i pe- 
dagógiques han impedit un procés paulati 
de maduració científica. D'aquí es pot en- 
tendre I'existencia de la Pedagogia Social, de 
la Sociologia Educscional i de diverses obres 
amb el tito1 de Sociologia de  l'educació, perb 
que no hi responen. Al meu entendre, el punt 
de clarificació es troba en que l'educació com 
a fet comolexe aue és. necesita de diverses 
pr'rspcctives d'anili,~; d'a4ii~sres penpr:fivc, 
la suciologia n':, i ind. :un> hu Cs Id filosoiia 
la nsicol~eia. 1 i  ilillur3. 1.1 biuIor13. I ' C C O ~ U .  
- ,  " ,  
mia, etc., que intenta descobir i analitzar la 
incidhcia i el caire social de  l'educació. Les 
coticlussions d'aquestes analisis sociolbgiques 
(61 Ibidem. Pag. 326. 
(7) Vegeu sobre aquerta qüesti6 els següentr Ilibrec: Giner, S. El progreso de la conciencia sociol&aica. Ed. 
Penlnsula. Barcelona. 1974/Oiar Sáncher.K .IMarx 1818 .  1883. roci6logo del modo de praduccibn ea. 
pitalista. Ed. Akal. Madrid 19761 COULSON, M.A.1RIDDELL.D. S. Aproximaci6n a la sociologia Ed. 
Lidia. Barcelona 19761 Pieget, J. y otras. Tendencias de la inusstigsibn an lar ciencias sociale.. Ed. Alian- 
za. Madrid 1976. 
(8)  Vegeu sobre aquest tema elr regüents Ilibrer: Cipolla. C. Edumci-in y derarrollo en Occidente. Ed. Ariel. 
Barcelona 1970.1 PONCE, A. Educsi6n y lucha de clases. Ed. Latina, Bogotá 1977. 
(91 Vegeu sobre acluert arpecte clr regüents ilibrer: La sociologia de la Educacibn en España Varios, en la 
abra de A. GRAS. Textos de Sociologia de la Educacibn, Ed. Narcea, Madrid 1976. Pag. 329.1 Col6m Ca- 
ñellas. A. Educacibn y Sociedad. Estudio de sistemar en interacsión. Teri doctoral Universidad de Barcelo- 
na, 1976. Tom 2 Pag.475. 
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no només sún valides des de la perspectiva so- 
ciológica,sinó també per entendre miiior el que 
és I'educació i per tant per construir les cien- 
cies de l'educació. 
Aquesta situació ha repercutit d'una for- 
ma molt important en la manca de  desenvolu- 
palemtn teónc de l'esmentada disciplina, que 
encara segueix en linees generals els mateixos 
esquemes i presuposits que n'E. Durkheim va 
sistematitzar 10. Per altra part la  majoria dels 
estudis investigacionals que es realitzen en so- 
ciologia de l'educació, són, a causa de la 
manca d'una teona forta, purament quantita- 
tius i empiristes 11. Intimament ligat a aqnes- 
ta dicotomia i esterilitat teorica-prbctica. 6s 
I'enfocament metodologic aplicat als estudis 
investigacionals que ha esdennaut ~aralitza- 
dor de la producció sociológica 12. 
El reduccionisme escolar. 
Un altre dels problemes que té plantejat 
I'esmentada disciplina és, sense cap dubte, la 
manca de clarificació conceptual del terme 
educació. En aquest sentit, i tenint en compte 
la conlextualització histórica de la Sociologia 
de l'educació, hi ha hagut en la gran majoria 
dels autors una tendencia a reduir els estudis 
sobre educació al marc purament escolar, 
amb la qual cosa només s'aborda un aspecte 
molt parcial, cncara que sigui molt important, 
del concepte educació. L'aparició de concep- 
tes com "la escuela paralela " o "El aula sin 
muros" 13 ha dc fer reflexionar sobre el marc 
que ha d'ititentar abordu la sociologia de I'edu- 
cació. El reduccionisme escolar no  només és 
erroni des de la perspectiva conceptual, sino 
que tambB Es estenl des d'el punt de vista 
teoric, investigacional i medodolbgic. A h í ,  
darrerament, s'observa una gran repetició de 
temes, hitotesis i conclussions, a causa, en 
part, d'aquest reduccionisme escolar, que no 
fan més que confirmar l'impasse de crehe- 
ment i desenvolupament de la sociologia de 
I'educació. 
La Sociologia de I'Educació a I'Estat Espanyol 
Els problemes de la Sociologia del'Educa- 
ció que hem anomenat s'agreujen encara m6s 
quan ens referim a Espanya, ja que el seu de- 
senvolupament és  encara més feble i pobre 
que el normal. A aquesta situació ha contri- 
buit d'una forma forca important i concreta la 
no  existencia d'una revolució burguesa que ge- 
neralitzis l'ensenyament i ,  per altra part, la 
política educativa i el control ideolbgic exis- 
tent sota el &gimen del general Franco. S'ha 
de tenir en compte, sabent la relació entre 
política educativa i sociologia de I'educació 
que la institucionalització de I'escola és un fe- 
nomen recent: La llei General d'Educació. 
Sols a partir d'aquesta data 6s possible comen- 
car a parlar amb una certa consist~ncia de 
I'existencia d'aquesta disciplina sociológica. 
que malgrat la seva debilitat-i esrassa produ;. 
ciii e?rS la divsniíicadaen escoles i tendcncies 
' 4 .  
De les obres existents al respecte són po- 
ques les que tenen aportacions originals, ja 
aue la maioria se limiten a renetir idees i es- 
Quemes ja-dits, o realitzar preiesos estudis de  
Sociologia de I'Educació. Amb tot  es pot 
observar dmerament una major produciió 
d'obres dins aquest camp de qualitat i contin- 
gut prou interessants. 
(101 Vegeu I'abrad'Emile Durkheim Educación y Sociología. Ed. Península. Barcelona, 1975. 
111) Sobre I'empirisme en Sociologia de I'educaciá es pot veure el Ilibie de C. Lerena Exuela, ideología y 
Caber Sociales en España. Critica de la Sociologia de la Educación. Ed. Ariel, Barcelona 1976. Col.lecci6 
Demor. 1 Colom. A. J. Ob. cit. Pags. 475.476. 
1121 Vegeu Colom, A. J. Ob. cit. Pg.479. 
1131 Sobre aquests concepta es poden veure el regüentr Ilibrer: CarwnterIMe. Luhan El aula sin muros. Ed. 
de Cultura Popular. Barcelona 1968.1 Manínez. MJ  omadarde Educpión informal en "Educación Hoy". 
Volumen II. Pg. 155 19741 Procher, L. La escuela paralela. Ed. K a p e l u ~ .  Buenos Aires, 19761. Sureda 
Negre, J. El anuncio piopagandlrtiso-publicit81io y Is Educacibn. IAproximación antropológica y modelo 
de algoritrnirsiónl. Tesis de Licencianira. Universidad de Barcelona. Septiembre de 1976. 
1141 Sobre la Sociologia de I'Educaci6 a Espanya er pot  veure I'article de AmparoAharcha"Bibl1ografia sobre 
la Socioloaia de la Educación". En Revista Española de tnvesfisacioner sociológicar. no 2. AbrilJunio de 
1978. ~gsY115-1511. Colom. A.J. Ob. cit. ~ a m ' l l  Vázquer, J. MÜ/ Ortega. F., e'l'obraja citada $A. Grar 
Pgr. 3273571. Tarnbe er pot veure el número ja citat de "Cuadernos de Pedagogía" que contd referencier 
bibtiografiquer, i A. Mancada. Sociologia de la Educación. Ed. Cuadernos para el diálogo. Madrid 1976. 
A nivel1 de Mallorca, la tasca malirrada en aquesf camp no deixa d'enar en elr swscomencamnts. 
En aquest sentit er poden veure les tesis de llicenciatura i docfomlr del Deponament de Pedagagia 1 Colom, A. 
J./ Bassa, R./ Sureda, J./ March. M./ i la cal.lecció de l l i b r e ~  que la DelegacM del I.C.E. a Palma de Mallorea 
est i  realitzant. 
Conclussións 
En funció del que s'ha dit podem deduir 
les següents conclussions: 
1) La Sociologia de I'educació es troba 
en I'actualitat en  una situació d'impasx teóric 
i investigacional que la manté en un estat de 
poc desenvolupament. Aquesta situació no 
només es deu a raons epistemológiques i me- 
todológiques, sinb també al paper politic- 
ideologic que l'educació reaütza dins la SoCie- 
tat. 
2) Hi ha una necessitat forca important 
de que la Sociologia de I'Educació delirniti 
d'una forma precisa el seu objecte, marc d'es- 
tudi i la seva temitica, clarificant e k  diversos 
conceptes que ja sigui des de la vertent teórica 
com investigacional s'utilitzen. Es aquest sen- 
tit, i al meu entendre, I'eix sobre el que s'ha 
de basar la Sociologia de SEducació, és I'ani- 
üsi del paper de I'educació -formal o infor- 
m a l  dins les relacions socials. Així caldri 
analitzar no només el procés de socialitzacib, 
d'educació que tenen Iloc dins la societat a 
través de diversos elements i institucions, sino 
també les diverses relacions que s'estahleixen 
entre el sistema educatiu -entés en una pers- 
pectiva global no merament l e g a l  i els diver- 
sos subsistemes sociak (economic, politic, 
cultural, ideolbgic, etc.). 
3) Finalment és necessari que es pro- 
dueixi la ruptura de la dicotomia entre teoria i 
investigació, per tal que l'especulació ateon- 
cista i l'empirisme auantitaitu desapmsquin 
d'una forma total. ~ e - r  aixb no nom6;és neics- 
sari delimitar el seu objecte d'estudi, sino 
tamb6 el tipus de nietodologia a u t i l i l ~ a ~ .  
Palma de Mallorca, febrer 1979 
APROXIMACIO SISTEMICA A L'ORGANITZACIÓ ESCOLAR 
Tomeu Quetgles i Pons 
Si qualque dia a les escoles hi ha qualcú si voleu: tothom pot dir-hi la seva, no hi fa 
en funció d3"organitzador escolar", n o  ti de- falta ser del "gremi", perb completamsiit 
manaran, probahlement, bells discursos o elu- huida, ineficaq: tothom se'n toma com ha 
cubracions mentals;allb que ti demanaran seran vengut. Al cap i a la fi, Sargument defmitiu 
solucions practiques als problemes quotidians que resol la discussió és l'autoritat de la qual 
de I'escola. Segurament, les questions que se hom disposa dins I'organització. 
planteiaran al flamant "organitzador" seran No en sortirem d'aauesta "nade ladoxa"? 
deir d i s  ripus seguicnts a) entre quines alter- Es possible una cibncia de I'organirzició? 
riiitives sr. pot ~ p t a r  :ti unes ~ucums'incies de- Segons Weaver (1948). co-fundador de la 
terminades. i b) auines són les consesubncies Teoria d e  la Informació. la ciencia clissica n* 
. . 
previsibles de cada una de les alteinatives. més s'havia ocupat: a) de  les cadenes causals 
Amb una paraula, el director, el claustre, qui lineals, una causa-un efecte, utilitzant el dis- 
hagi de prendre les decisions esperara de  I"'or- seny experimental de dues variables, variable 
ganitzador" informacions fiables per poder independent-variable dependent, o b) dels 
arribar a una decisió "racional", que se pugui complexes desorganitzats, és a dir, d'aquells 
raonar amb arguments objectius. 1, si les coses conjunts d'elements on el comportament indi- 
no canvien, I'"organitzador" se pot veure ben vidual és essencialment aleatori, independent 
apurat! dels altres comportaments i n d ~ d u a l s ,  utilit- 
Pareix fora de discussió que I'organització zant aqui els mbtodes estadistics basats en el 
escolar no té ara pe i  ara aqUeSt carbter  nor- calcul d e  probabilitats. 
matiu. No és gens facil trobar solucions, no és Es evident que mancaven.els conceptes i 
gens facil dir que és allb que s'hauria de fer. els metodes adients per escometre els proble- 
Aleshores, quasi sempre. el contengut de mes de causalitat amb m6s d'unavariable inde- 
I'Organització Escolar se redueix a judicis ba- pendent i els problemes de complexes organit- 
sats en el sentit comú, no  comprovats, tan ge- zats. La primera tasca pogué iniciarse en 
nerals que poden significar qualsevol cosa. primer lloc grhcies al disseny factorial, que 
Molts se queixaran de que I'Organització Esco- p e m e t  tractar simultaniament una sbrie -el 
lar no és altra cosa que pura teoria; jo diria nombre depdn de les tbcniques i instruments 
que ni tant sols és aixb: no hi ha una bona de  cUcul de les quals hom disposi- de vana- 
teoria de I'Organització Escolar, sino molta bles independents. En paraules de Bertalanffy 
xerrameca. Una xerrameca molt democratica, (1973) "le problbme fondamental qui se pose 
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actuellement est celui des complexes orga- 
nisés. Ces concepts comme l'organisation, la 
totalité, la duectivité, la tóléologie et la diffC- 
renciation sont étrangers a la physique con- 
ventionelle. Cependant, ils surgissent partout, 
en biologie, en sciences du comportement 
et en sciences sociales; il sont en fait indispen- 
sables si I'on touche aux organismes vivants at 
aux groupes sociaux. Ainsi, le problime fon- 
damental qui est posé a la science modeme est 
celui d'une théorie générale de I'organisation". 
Que és l'organització? Que és ailb que fa 
que un conjunt d'elements estiguin organitzats 
o desorganitzats? En un complexe organitzat 
el comporiament individual de cada un dels 
elements esta en  funció dels comportaments 
individuals dels altres elements. Ouan el com- 
portament d'un element varia en funció de les 
variacions dels comportaments dels elements 
amb que se relaciona a un moment determi- 
nat deim que entrc aqucsts clcments hi ha 
"interacció". El nom generic dels conjunts 
d'elements que interactuen entre eUs és 
"sistema". "Un systt!me peut Btrc défini- 
comme un coriiplexe d'éléments en interac- 
tion." Bertalanffy (1973). 
Per a Bertalanffy, la Teoria General de 
Sistemes pot escometre aquests problemes 
d'organització, essent capa?, en alguns cassos, 
d'arribar a una analisi quantitativa. "La Teoria 
General de Sistemes pretén descnure i englo- 
bar dins un formalisme maternatic el conjunt 
de sistemes, pel fet de ser aixb, sistemes". Joel 
de Kosnay (1975). 
Pareix que no Iii ha massa dificultats en 
incloure l'organització escolar dins i'abast de 
la Teoria General de Sistemes. Anem a veure- 
ho. Podem dir que I'escola és "un coniunt d' 
elements en interacció"? Tal volta higim de 
recular una mica més i vreruntar-nos auins . - 
són eis eleinents del conjunt "escola". 
i'element, els elements bbics d'una es. 
cola són les versonos. Dins la classificació ie. 
rhquica de -sistemes de Boulding (195;). 
l'escola és un sistema sociocultural. Dir que el 
. . 
comportament de cada una de les persones 
que constitueixen el sistema "escola" esta 
més o menvs en funció del comportament 
de les altres-persones, i que el comiortament 
de cada persona que va a l'escola pot ser molt 
diferent quan esta dedins de  auan esta defora, 
no són &és aue  simvles co&tatacions. Aixi 
doncs sembla metodolbgicament correcte apli- 
car la metodologia sistemicd a l'estudi de 
.
l'organització "escola". 
Arribats a aquest punt, que ens pot ofe- 
n r  la Teoria General de  Sistemes, el "systems 
approacli" a I'hora d'estudiar l'escola'! Ahans 
que res, una nova manera d'enfocar les coses, 
un nou paradigma, segons I'expressió de Kuhn 
(1962). Concretament, convé comonqar supe- 
rant la metodologia exclusivament analítica. 
Donat l'alt grau d'interacció entre els ele- 
ments del sistema, no té gaire sentit estudiar- 
los ailladament, car per comprendre'n el com- 
portament haurem de recórrer constantment 
al comportamont dels altres. Interesen tant, 
si no més, les relacions com els elements. Allb 
aue ens interesa. en definitiva, no són els 
: i>mpor ta~~i~nts  iiiJiviJuds deis rli~mints ulo 
el .minpo~aincnt :lobal dels sistetiid, 4ue no 
és la suma dels comportaments individuals 
sino qualque cosa diferent, el resultat de les 
relacions entre les parts del sistema. 
Allb que sigui un sistema o un element 
depen de la nostra perspectiva, dels nostres 
interessos de recerca. Una persona pot ser con- 
siderada un element del sistema escola per un 
estudiós de l'organització Escolar, i pot ser 
considerada un sistema, si es I'objecte d'estudi 
d'un psicdleg o un psiquiatra. En qualsevol 
cas, adoptat un punt de referencia, en el 
nostra cas el sistema és l'escola, convé no obli- 
dar-lo a l'hora de determinar els distints nivclls 
de la jerarquia, que van del sistema global, 
passant per les parts del sistema o subsistemes, 
fins al niven que consideram elemental. Amb 
una paraula, convé no oblidar que a I'escola 
no hi ha només el "sistema" escola i 1"'ele- 
ment" persona, sino que s'hi poden donar tota 
una serie de nivells intermitjos més o menys 
jerarquitzats. En consequencia, val més anar 
per orde i venre en primer Uoc quins són els 
subsistemes que se situen al nivel1 immediata- 
ment inferior al sistema escola. El comporta- 
ment de l'escola s i r i  el resultat immediat de 
les relacions entre aquests diversos subsiste- 
mas. Progressivament podrem anar descendint 
en la jerarquia fins arribar ais elements. Com 
és natural aqucst procés pot no tenir fi. 
Feibleman i Priend ( 1945) recomanen 
estudiar els distints nivells jerhquics del sis- 
tema dc dos en dos i sempre consecutius. 
"Qilan, a un sistema, cada part o subsis- 
tema funciona de la millor forma possible en 
funció del seu propi objectiu, pero en funcio- 
nament del sistema global no 6s adequat pera 
conseguir I'objectiu general, deim que el sis- 
tema no esta organitzat, n o  esta ben organit- 
zat". Ackoff (1971) Sovint, pera que e1 siste- 
ma pugui assolir el seu objectiu 6s necessari 
arribar a un compromis entre els diversos 
subsistemes, segons el qual cap del subsistemes 
assoleix el seu propi objectiu amb plenitud. 
No hi hauria aquest problema si cada subsiste- 
ma o cada element actuis independentment 
dels altres, pero en la mesura que augmentas 
aquesta independdncia, menys podriem parlar 
de "sistema". En aqucst punt pot ser interes- 
sant recordar que a moltes escoles I'activitat 
de cada classe quasi no té res a veure amb 
I'activitat de les altres classes i quc I'activitat 
de cada alumne, dins cada classe, poc té que 
veure amb i'ictintat dels altres alumnes. Si 
cada alumne pot conseguir els seus objectius 
didactics independentment dels altres alum- 
nes, quin sentit té la classe? Si cada classe pot 
conseguir els seus objectius didictis indepen- 
dentment de les altres classes, quin sentit té  
l'escola? Segurament la resposta sigui emi- 
uentment "econbmica": economia de mestres, 
de material, d'edificis. Segons aquesta perspec- 
tiva, l'única interacció relevant del sistema 
seria la relació didictica mestre-alumne. 
Des del moment que els diversos subsiste- 
mes no disposen en exclusiva de tots els re- 
ciirsor oue necessiten ver cumolir la seva fun- 
AUó que de fet caracteritza a I'orgauització és 
que els subsistemes o elements poden prendre 
decisions sobre 21 seu comportament. A qual- 
sevol organització, en el sentit d'Ackoff, hi 
ha qualcú que pren decisions, hi  ha un procés 
de presa de decisions. 
Ara podriem preguntar-nos: Qui deci- 
deix els subsisternes que hi ha d'haver? Qui de- 
cideix alió que s'ha de compartir i quí  ha de 
compartir-ho? Qui decideix ies regles que 
ordenaran el "coinpartiment"? 
Deim al piincipi que el qui hagués de 
prendre decisions podria demanar-li a 1"'orga- 
nitzador" informacions que li ajudassin a 
prendre decisions racionals Dins un sistema 
complexe, és a dir, "un sistema amb un gran 
nombre d'elements diíerents i un eran nombre 
~ ~~.~ ~ ~~ ~~~ ~ ~ ~ ~ " 
ció ,c v:$ inn  obllgals J iomparlu aqllc.~Is re- dc relacion\difrrrntisr~itrr ~qurs tsehmenrs  i
cwws  prufcssun. in~iir idl ,  dules. etc. rnih d'estats difereiiis d'aquestrs rclacions". ,\shby 
altrrs ~ul,~istemcs. 1)oii.d ~ U L .  ggcneral~iie~it no (1956). la tases de I'organit~ador pot no ser 
2s possihlc ni r~~iirablc que i r i l s  rulisist~tiia gens sen~illa, sar el sistema pot tenir un nom- 
disposi en exclusiva deis recursos -aixó 
obligaria a estotjar els recursos quan no s'uti- 
iitzassin-, a moltes organitzacions, a l'escola 
entre eiles, sorgeix la necessitat de regular la 
utilització deis recursos pels diversos subsiste- 
mes. El "partage" dels recursos permet impor- 
tants economies, peró cal una assenyada regu- 
lació per assegurar Peficiencia. Friedman 
(1977). 
Alló que determina la relació entre els di- 
versos subsistcmes és alió que comparteixen. 
"The linkage of parts is accomplished by 
means of common subparts and not by mere 
juxtaposition or externa1 linkage". "Estructu- 
ra és el coinpartiment de subparts entre les 
parts". Feibleman i Friend (1945). 
Totes aquestes consideracions ens duen a 
plantejar-nos les seguents questions en l'estudi 
de I'organització escolar: Quins són els subsis- 
temes de l'escola? Quina és l'estructura entre 
els subsistemes, es a dir, que comparteixen els 
subsistemes? Quines regles hi ha referents al 
"compartiment"? 
Tal volta sigui el moment de introduir 
una nova ~recisió en el concepte d'organitza- 
ció. Si per a Bertalanffy organització 6s en 
molts d'aspcctcs cquivalent a sistema, per a 
Ackoff I'organitzaciir és un tipus de sistema. 
"Una organització és un sistema autofinditzat 
que conté almenys ducs persones que tenen 
una finalitat comuna en relació a la qual hi 
ha una divisió funcional de la feina; els dife- 
rents subsistemes o elements interactuen, i 
bre d'estats inmens. Imaninem Que, donats 
diversos grups d'alumnes, divemsProfessors i 
diverses aules, volem fer una llista de les dife- 
rents estmctures ~ossibles. hauríeni de precisar 
d'entrada el tipu; de relaiions entre al;mnes i 
professors, alumnes i aules, professors i aules. 
Diguem que un grup d'alumnes pot compartir 
un professor o tenir-lo en exclusiv:~; pot com- 
partir un aula o tenir-la en exclusiva, i que un 
professor pot compartir un aula o tenir-la en 
exclusiva; diguem per altra part que un pro- 
fessor pot tenir un gnip d'alumnes o tenir- 
nes més d'un, que a una ;tula pot haver-hi 
sempre el mateix professor o haver-hi distints 
professors a distints moments, i que a una aula 
pot haver-hi sempre el mateix grup d'alumnes 
o distints gmps d'alumnes a distints moments. 
D'aquesta forma, entre pada pareua d'"e1e- 
ments" podria haver-hi fins a quatre tipus de 
relacions diferents; com que h i  ha tres "ele- 
ments" -gmp d'alumnes, professor, aula- 
aquest sistema tan senzill podria desplegar, 
tebricamenl, fins a 64 estats o combinacions 
diferentes. En un model més realista en que 
teneuéssim en comote el material didactic que 
se got compartir i ies materies del cuniculim, 
el nombre de combinacions pot augmentar 
fins a extrems insospitats. De totes formes pot 
ser un bon punt de partida per a que 1"'orga- 
nitzador" pugui proporcionar una informació 
fiable de les altematives entre les que hom pot 
optar. Per a donar informacions fiables sobre 
les conseauencies de cada altemativa, caldria 
almenys un subsistema o element té una fun- parlar de i&cniques de simulació. 
ció de control del sistema". Ackoff (1971). 
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ESBOZO DE LAS PERSPECTIVAS "CONDUCTISTA" Y DE LA 
"TEORIA DE LA INFORMACION, EN EL ESTUDIO DEL LENGUAJE 
Eduardo Rigo Carratalá 
1 .  En  el presente articulo trataré de dar y respaldada por el hecho de que "el modelo de 
una idea lo más clara y breve posible sobre la aprendizaje es en si mismo, similar o equiva- 
visión que tienen del lenauaie dos de las más lente al modelo de la comunicación" 1. El 
Psicologia del Icriguaje y sin pretender olvidar 
otras corrientes tan importantes como son: la 
Teoría inatista (Chomsky); El lenguaje como 
función semiótica (Piaeet): La Escuela rusa 
- .  
(Vygotsky, Luria); Interpretación psicoanali- 
tica (Libermann, Lacan), por citar tan solo las 
más relevantes, y que por razones de espacio 
no pueden ser afrontadas en este articulo. 
2.- La hipótesis conductista: 
Los conductistas aplican su esquema ge- 
neral de conducta al aprendizaje del Ienguaie. 
Visto así, dicho aprendizaje se basa en habitos 
comportamentales que, a su vez, son producto 
de situaciones E --+ R. Ante una situación 
estimulante dada (sed), surge una respuesta 
(sonido: /baba/), que si es acertada, se verá 
reforzada por el ambiente (la madre aplaudirá 
al nino el nuevo sonido y le dará agua); de esta 
forma la respuesta se verá reforzada. 
La aplicación de esquemas conductistas a 
la adquisición del lenguaje, ha venido influida 
En el proceso de la comunicación, la 
fuente encodifica el mensaje, y cuando esta 
operación ha terminado es transmitido a 
través del canal (que varia según las situacio- 
nes). El receptor recibe el mensaje, lo decodi- 
fica e interpreta. De modo paralelo, en el mo- 
delo clásico del aprendizaje, el organismo rc- 
cibe un estimulo que, al ser percibido, es in- 
terpretado por el organismo que efectúa una 
respuesta. A medida que el organismo se acos- 
tumbra a emitir una misma respuesta a un re- 
petido estimulo, desarrolla una relación 
E-----> R. 
Si nos fijamos bien, descubriremos que 
sólo una diferencia de forma separa ambos 
procesos: el modelo de  aprendizaje comienza 
con la función decodificada, y el de la comu- 
nicación empieza con un propósito. Si intenta- 
mos hacer inás didáctica esta contrastación 
general, podremos decir  comparativamente 
que: percibimos (codificamos); interpretamos 
(hacemos de receptor y fuente);emitimos una 
(1) BERLO. G.: El procero dala mmunicasibn" Ateneo. B.A. 1971. p. 80 
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respuesta manifiesta (encodificamos). Los 
estimulos y las respuestas del modelo del 
aprendizaje están comprendidas en el "men- 
saje" del modelo de la comunicación. Ambos 
modelos san procesos -sin principio ni fin 
necesario-, continuos y dinámicos. 
Dentro de  la posición conductista hay di- 
versas explicaciones del establecimiento de  la 
relación entre los signos y sus objetos. 
2.1 . -  La hipótesis mentalista 
Esta hipótesis tiene su apoyo en la posi- 
ción choiuskiana. Parte de aue la adauisición 
del lenguaje se produce como resultado de la 
interacción entre la experiencia lingüística que 
se va teniendo mediante el contacto con el ex- 
terior, y las capacidades innatas. 
Para los partidarios de esta concepción 
existe un objeto (perro) el cual da lugar a una 
idea del mismo (idea de perro. imagen mental), 
que es representada por la palabra (pe-r-1-0.). 
La idea es, pues, la esencia del significado. 
Esta relación signoabjeto, puede presentar 
dos direcciones. 
SIGNO-----> "idea"----> OBJETO 
OBJETO----* "idean----- SIGNO 
Por un lado la presencia del signo (p-e- 
T-1-01 da origen a la idea del objeto (el perro 
real) en  la mente; por otra parte el objeto 
-la percepción del mismo- da lugar a la idea 
que viene representada por el signo. 
La "idea" es aquel concepto abstracto al 
cual, los partidarios de esta hipótesis, dan la 
cualidad de "productor de  la relación signifi- 
cante". Puesto que la "idea" está unida a los 
signos por un lado y a los objetos por otro; 
solo a través de ella pueden ambos encontrar- 
se y alcanzar la relación significante indispen- 
sable para el aprendizaje del lenguaje. 
2.2.- Hipótesis del condicionamiento clásico. 
Basándose en los principios de la reflexo- 
loria oavloviana. ha su r~ ido  esta hiobtesis aue 
simplifica al máximo eiaprendizaje de  signos 
en relación a objetos de la realidad. 
Parte de este esquema tan simple: Si a un 
estimulo incondicionado (EI), aquél que se 
haüa ligado de modo absoluto a una respuesta 
llamada incondicionada (RI), le apareamos de' 
forma repetida otro estimulo -que liamare- 
mos neutro (EN), puesto que no provoca la 
RI, sino una respuesta distinta (Rx) -,obser- 
varemos que el EN pasa a ser estimulo condi- 
cionado (EC), pues es capaz de provocar la 
KI, que en este caso llamaremos respuesta 
condicionada (RC). 
EN (EG) - - - - - z R x  
E1 h . R I - - - - - p  RC 
La aplicación al lenguaje es sencilla, pero, 
por ello mismo, poco rigurosa. 
SIGNO. EN (EG) - - - +Rx 
OBJETO. EI.- -+RI -- -PRC. 
Apareando de modo constante el signo 
(EN) al objeto (El), conseguiremos, por condi- 
cionamiento, que el organismo responda igual 
ante el objeto -(percepción de una mesa), que 
ante el signo (palabra rn-es-a). 
Sintetizando diriamos que "siempre que 
algo, que no es  el objeto, provoca en un orga- 
nismo La misma reacción provocada por el ob- 
jeto, es un signo de ese objeto" 2. 
2.3.- La hipótesis de la referencia. 
Esta hipótesis, presentada por Ch. Morris 
en sus "Fundamentos de la teoria de los sig- 
nos" 3, defiende que los signos alcanzan su 
significado debido a que existe en ellos una 
referencia que hace tomar en cuenta los obje- 
tos de la realidad a los cuales nos referimos. 
OBJETO- - - - + R .  
SIGNO-- - - - 3 R1 
R2 
R ---Pertinente al 
R 3 objeto 
El objeto provoca unas respuestas deter- 
minadas, que no coinciden con las respuestas 
que provoca el signo; pero de todas las res- 
puestas que expontáneamente provoca el sig- 
no, algunas tienen la característica de ser 
"pertenecientes al objeto" con lo que pasan a 
ser signos de ese objeto. 
2.4.- La hipótesis de la mediación. 
Es la hipótesis defendida por Osgood 4, 
y que se basa en  su csquema general de con- 
ducta. Osgood varia el esquema tradicional 
E------+R, introduciendo como factor 
de mediación, el organismo. El estimulo pro- 
121 Ch. OSGOOD.: "Curro superior de pricologla experimental" Trillar. Menico, 73. 
131 C.W. MORRIS.: "Foundationrof thetheory of sigm''. Int. Enc. Unif. Sci. 1.63-75, 
141 Orgood aplicó la teoria de la mediación a la explicación deldesarrollo del significadoen el lenguaje. Jenkins 
se centró en el derarrollorint&ctico. 
Los elementos oue actúan de mediado- duce unos efectos sobre el organismo, y de es- 
tos efectos surge la respuesta. 
Para Osgood, las palabras llegan a ser sig- 
nificativas de objetos porque conllevan algo 
que nos hace pensar en la conducta real res- 
pecto de esas cosas. 
"Una estructura de estimulos que no es 
el objeto, cs un signo del objeto si provoca 
en un organismo una reacción mediadora, 
siendo esta: a) alguna parte fraccional de la 
conducta total provocada por el objeto y de 
b) producir una autoestimulación distinti- 
va que media en las respuestas que no acurri- 
rán sin la asociación previa de las estructuras 
de estimulo del no objeto y del objeto" 5 .  
El misino Osgood reconoce que su visión 
no es signo del desarrollo practico de lo que 
en cierto modo se puede ba¡~arimplicito e" la 
obra de Morris. 3 
La respuesta representativa, lo que po- 
dríamos llamar la "palabra acertada", no  es 
una respuesta Únicá, de palabra única, que sur- 
ge ante la presencia del objeto. La respuesta 
final no es sino el resultado de una cadena for- 
mada por multicomponentes, que incluyen 
respuestas afectivas, motoras, fisiológicas etc; 
Y que son los mediadores que conforman la 
respuesta representativa. 
Con el esquema incluido a continuación, 
se explica como un asigno /A/ alcanza su sig- 
nificado a través de mediaciones con otros 
signos y no directamente ante el objetoestí- 
mulo A. 
SINO 1 RMl j Rxl 
SIGNO RMz----- j Rxl 
SIGNO 3--- RM3-----+ Rx3 t 
res (RM - Respuestas mediadoras) entre sig- 
nos y conductas (entre estimulo y respuesta), 
se transfieren a una nueva estructura de esti- 
mulos y posibilitan la resolución de la nueva 
respuesta conductual. 
3.- La perspectiva de la Teoría de la infor- 
mación. 
Me refiero aqui al concepto de "teoria 
de la información", en el sentido que le dan 
Wiener, Sbannon y Weaver, en aquellos aspec- 
tos en aue son coincidentes. Se trata de una 
,cric dr conccpioc que, entraniados mediante 
,1113 rzorid ni3remjtic~, son nphcablrs al ma- 
nejo ) 3 Ia nieJid3 Je  I i  i i ifori~id~~ión, en decir, 
'i 13 ionfccclón (le r e p r e s ~ n t ~ c i o ~ ~ e ~  simh6l~- 
ids en el sentido nias g~.ncral de la expresión" 
1 .  
El obietivo de Shannon en su "The 
matbematical theory of communication" 
(Urbana, 19491, era estudiar las condiciones 
en aue ocurre la transmisión de mensajes Dara 
. . 
aumentar su eficacia y disminuir su coste: un 
máximo de comunicación con un mínimo de  
esfuerzo. Básicamente analizaba la comunica- 
ción basada sobre los circuitos eléctricos. Sus 
resultados, que se inscriben en el conjunto de 
conocimientos que hoy se llama Cibernética, 
son -a pesar de que no se,refieren a la co- 
municación humana- aplicables al estudio del 
lenguaje en general. 
El esquema de sistema de transmisión que 
interesa a Channon, puede esquematizarse así: 
Input 1 ,p%iCq --?ICAN,\L] - -  - - - Z  -14 - - - > ~ u t p u r  
- 
(5) Owood.: OP. cit. pág. 921. 
(61 Los arignor son aquellos signos verbales no asociados m n  los objetor representados sino "asignados" a ellos 
a través de otros signos. El niño que dice pantera- sin haberla visto nunca como objeto real, está utilizan. 
do un asigna. pues conoce la "pantera" por dibujos. fotor, o por el parecido con otros animales que s i  co- 
noce. 
(71 SLUCKIN. W.: La cibernética". Nueva Visión. B.A. 71  P. 77. 
"Lo que en Shannon ocurre entre el mi- 
crófono de  una persona y el auricular de otra 
se corresponde con lo que sucede entre ha- 
blante v ovente. Por tanto. no se trata exac- . . 
tamente de una teoria de la información, sino 
de una teoria de la transmisión de la informa- 
ción" 8. 
La teoría de la información se basa en la 
"incertidumbre del acto comunicativo" . Si no  
hay incertidumbre (probabilidad de distintos) 
no hay transmisión de información. 
Debe entenderse la información como lo 
que es común a dos personas cuando una le 
dice a la otra algo que ésta todavía no  sabía. 
"Un acto comunicativo contiene la informa- 
ción en el sentido indicado cuando (y solo 
cuando) mediante este acto se elimina (o  al 
menos se reduce) la incertidumbre del recep- 
tor. "Cuando vuelvo a casa aterido y me dicen 
que fuera hace frio, no recibo ninguna infor- 
mación, pues por mi parte, -por parte del re- 
ceptor- no hay ninguna incertidumbre acerca 
del correspondiente estado de cosas" 9. 
El mensaje emitido por un ,emisor está 
constituido por una serie de elementos que se 
suceden. En el eiemdo que nos Done Hürman. 
el mensaje emitido e s t á  totalmente predeter- 
minado de acuerdo con unas reglas que el re- 
ceptor conoce: no  hay incertidumbre. Esta no  
presencia de incertidumbre puede presentarse 
de dos formas: a) El emisor no tiene ningún 
grado de libertad o b) a la inversa, el receptor 
no tiene ningún grado de incertidumbre. 
En el lenguaje humano esto no  ocurre de 
modo rígido. No hay una absoluta predetermi- 
nación sino que existe una cierta libertad e 
incertidumbre que, no obstante, se deshace 
por el significado del mensaje. Si nos olvida- 
mos del significado, si prescindimos de él (la 
"informatión esthetiqueL de Molles), el hecho 
de que los distintos elementos del mensaje no 
estén predeterminados, ni tampoco el mensaje 
sea a l  azar, nos permite describirlo matema- 
ticamente diciendo que los distintos elemen: 
tos del mensaje tienen diferente grado de pro- 
babilidad. Por ejemplo; si lo analizamos en tér- 
minos de letras y ha aparecido una /z/,la p r o  
babilidad de que en castellano ésta se vea se- 
guida de una /t/ es casi n d a ;  que la siga una 
/u/ ,  es más probable y aún más lo es una lal. 
El análisis se podría hacer a nivel de gm- 
po de letras o grnpos de palabras. Se trata de 
hacer un estudio estadistico de los compo- 
nentes del mensaje 10. En síntesis, el modelo 
de la.información se sustenta en que el emisor 
elija para transmitir, un aspecto de entre va- 
rios posibles, que debe conocer el receptor. 
Emisor y receptor deben tener un mismo re- 
pertorio de informaciones posibles. 
"Puede ocurrir que el emisor y el receptor 
no  utilicen un mismo repertorio, porque los 
procesos, para la información del mismo se 
hayan desarrollado en  ambos de distinta ma- 
nera: 
pGE'zJ---'r I C A N A ¿ I - - - - - - r m F j  
Emisor Receptor 
dida en que concuerdan el repertorio del emi- 
sor v del receptor 11. Resumiendo. la teoria 
de la información considera la lengua "como 
una secuencia o una serie de secuencias de 
señales, vinculadas entre si por relaciones li- 
neales de  probabilidad o de incerteza de repe- 
tición" 12. 
Ciudad de Mallorca. 1978 
18 y 9 )  H. Hormann. "PricologLa del lenguaje". Gredor. Madrid. 1973. P. 8183 .  
110) Ver al respecto. FRAISSE-PIAGET: "M. Ricologla Experimentar T.8. Paldos. B.A. 1974. y SINGH, J.: 
'Teoría de la informacibn del lenguaje y de la CibernBtiia'' Alianza. Madrid 1972. Para un enfoque socio- 
16gico. ver COLOM CANELLAS.: "Educación y sociedad". T.I. Parte 3a. Tesis Doctoral. Uniu. Barcelona. 
1976. 
(11) MOLLES, A,: "Les bases de la theorie de I'information et son application aux langages". En Molles el 
Villancien: Cammunicaionr et langager". Citado en Homann, ap. cit. 
112) TITONE.: "PricolingülRica aplicada". Kapelurz. Buenos Aires. 1976. p. 29. 
CONSIDERACIONES SOBRE EL CONCEPTO,DE EDUCACION EN LAS 
INVESTIGACIONES HISTORICAS 
Bemat Snreda García 
Cualquiera que haya dirigido su interés 
hacia la investigación histórico educativa, a 
poco que haya profundizado en ello, habra 
observado la falta de una metodología apro- 
piada, de unos recursos conceptuales adecua- 
dos, para afrontar los temas educativos en su 
dimensión histórica. 
Frente al gran desarroiio que en la histo- 
riografía actual tiene el estudio de losproble- 
mas económicos, demográficos y sociales cuya 
metodología se ha beneficiado del aporte de  
otras ciencias, la historia de las mentalidades, 
de los procesos ideológicos, de la educación h a  
quedado eti un segundo plano. 
La história de la educación se encuentra 
íntimamente relacionada con la história de las 
estructuras mentales, de los modelos ideoló- 
gicos, y los patrones de comportamiento 1. 
Todos estos aspectos de la realidad humana 
preterita y que por supuesto tienen una gran 
importancia a la hora de explicar esta realidad, 
se debaten hoy por hoy en un intrincado nudo 
de problemas metodológicos sin resolver y de  
conceptos s h  clarificar. 
Esta parcela de la história a la que nos 
estamos refiriendo ha quedado en muchos 
casos relegada a s e ~ r  de soporte a investiga- 
ciones de tipo sociológico o a apoyar otras 
centradas en otros campos, económicos, socia- 
les, etc. En estos casos la evolución de los 
fenómenos culturales, ideológicos y educati- 
vos se ve deformada y simplificada en función 
de planteamientos extrinsecos, confeccionn- 
dos en función de otras variables. 
En nuestro caso el desenmarañamiento de 
los problemas metodológicos que tiene plan- 
teados el investigador históncoeducativo pasa 
entre otras cosas por la definición del campo 
de su estudio. Problema que no es el clásico 
planteamiento de definir una ciencia por 
el 'ohjeto de su estudio sino un problema mas 
profundo e importante cuya solución aunque 
provisional permitira confeccionar un marco 
de referencia en el que moverse. 
Una vez superada la história "évenémen- 
tieiie" que se limitaba a ordenar los sucesos 
históricos y presentarlos d e  forma coherente 
y la história compartamentalizada en la que el 
hecho educativo, como el económico, el di- 
plombtico o el cultural, eran estudiados como 
independientes, el historiador va viendo cada 
día más la magnitud del fenómeno educativo. 
Estamoi ante una fase expansiva en la que la 
investigación ha rota las barreras que tradicio- 
nalmente constreñian al hecho educativo y Lo 
situaban con unos límites muy precisos y muy 
claros en el seno de las manifestaciones socia- 
les. En este sentido estamos en un momento 
en que como afirma A. Escolano "La situa- 
ción actual de las ciencias de la educación 
exige replanteamientos epistemológicos, tanto 
por el incremento de los datos científicos ca- 
pitalizados en el sector, como por las múiti- 
ples relaciones disciplinarias establecidas en la 
investigación" 2. 
111 Ciro F.S. Cardo- y N. Perez "Los rnétodmde la Historia'' Critica. Barcelona 1976. p6g. 326. 
121 Escolano A. "Lar sienciar de la educación. Reflexiones sobre algunos problemas epirtemológiios'' En la 
obra colectiva "Epinernologia y educación" h. 16. Edit. Sigueme. Salamanca 1978. 
De los limites impuestos a la idea de edu- 
cación por la historiografia ~ I h i c a  cabe rese- 
ñar en primer lugar el de la institucionati- 
zación y la formalización. La educación era 
en este marco de referencia un fenómeno que 
se daba exclusivamente en un sistema ordena- 
do y estructurado cuya función era exclusiva- 
mente la de enseñar a las jóvenes generaciones 
a integrarse en la vida adulta. Era este un sis- 
tema intrinxcamente coherente, formalizado 
y graduado, producto de  la institucionaliza- 
ción de la función educativa que se desarrolla 
en toda sociedad. Este sistema recibe modera- 
damente el noiribre de Sistema Educativo Ins- 
titucional denominación que remarca su cardc- 
ter de aspecto parcial y limitado en el seno 
de un sistema más amplio. Las investigaciones 
histórico educativas se limitaban pues al es- 
tudio de las características y evolución en una 
determinada época del conjunto de organis- 
mos, centros y medios cuya función era la 
enseñariza. Otros canales, otros fenómenos 
mente buenos. Esta distinción esta deümita- 
ción se encontraba incluso en la mentalidad 
popular. Se hablaba de personas "bien educa- 
das" y de personas "mal educadas" haciendo 
referencia en el primer caso a aquellos que 
desarrollaban un comportamiento de acuerdo 
con lo admitido o aceptado y en el segundo a 
aquellos que pensaban o actuaban al margen 
o de forma no concordante con lo admitido. 
Esta simplificación del fenómeno educa- 
tivo es particularmente grave en los estudios 
que hacen referencia a épocas próximas a la 
nuestra. La progresiva pérdida del carácter 
monolitico de la sociedad, fenómeno que se 
ha acentuado en la época moderna, provoca la 
aparición de valores y modelos de vida alterna- 
tivos y marginales. Estos nuevos valores gene- 
ran también funciones y modelos educativos 
que no coinciden o incluso son contrapuestos 
en su intencionalidad a los establecidos y 
hegemonicos. Estas funciones educativas pne- 
den aparecer Y suelen aparecer en muchos 
eran despreciados por no tener una fomaliza- casos, Como n i  institucioñalizadas, incluso no 
da funcionalidad educativa. De esta manera formalizadas y en otros puede que su intencio- 
eran dejados de costado todos los canales in- 
formales. Las tradiciones populares, los mitos, 
las costumbres, el arte, los espectáculos y un 
amplio abanico de manifestaciones subcepti- 
bles de jugar y que de hecho han jugado una 
función educativa, no eran sujeto de estudio 
en el marco histórico pedagógico. 
Otro de  los limites impuestos al hecho 
educativo, hace referencia a la intencionalidad 
de la comunicación educativa. La visión idea- 
lista de la función de la educación que ha Ile- 
gado hasta nuestros días puede ser resumida 
en estas palabras de Kant: "Tras la educación 
está el gran secreto de la perfeccionabilidad 
de la naturaleza humana. Es encantador ima- 
ginarse que la naturaleza humana se desarroila- 
rá cada vez mejor por la educación y que eUo 
se puede producir en una forma adecuada a la 
humanidad. Esto nos descubre la perspectiva 
de una especic humana futura más feliz" 3. 
La intencionaiidad de la educación.debe ser 
instructiva y iorrnativa, es decir inbuidora dc 
unos pa t rona  ideológicos y de comporta- 
miento, de  unos valores aceptados por el 
grupo social. La actividad educativa para ser 
naiidad no este manifiesta o que esta no exista 
al ser manifestaciones generadas inconsciente- 
mente por el cuerpo social. Otras pueden ser 
tan radicalmente opuestas en su intencionali- 
dad a los valores establecidos que su función 
educativa este perfectamente enmascarada. En 
este sentido el historiador de la educación 
dehe estar particularmente atento a cualquier 
manifestación que aparezca en su campo de 
estudio aunque su valor sea más cualitativo 
que cuantitativo. 4. 
Muchos de es:os planteamientos restric- 
tivos en lo referente al concepto de educación 
vienen dados por una determinada idea del 
concepto cultura. Si se tiene presente que la 
educación es principalmente elemento trans- 
misor de cultura, según la extensión que el 
historiador de a la palabra cultura, según los 
elementos que en ella se den prioridad, se ten- 
drán coino prioritarios, como fundamentales 
o como exdusivos, unos fenómenos educati- 
vos u otros. Si se parte de un concepto de cul- 
tura en el que cl elemento dominante sea la 
tradición frente a la imnovación, un concepto 
de cultura que poma más énfasis en la suma 
. . .  
considerad2 ~ o i i i o  ldl ) por tal110 Sujeto dc de conociiiieil!ios que en 1s 2oiilinua irc3¿1úii 
histori~nraciún dcbis 'S131 ascntada robri del Iionibri por huprrir 13 Ji2V;tiia entre si 
v31orcs mis  ti nianos prruiirnhles L. intrinseca- r~iisrr.o y el  ticd dio qkiL. Ir r ~ d c a ,  lendrrt~los 
(3) Dilthey W .  "Historiade la Pedagogía" Ed. Losada. Buenos Aires. 1968. Ea Edición. pag. 9. 
141 En este sentido es muy útil tener presentes los estudios que van avareciendo sobre la contestaai6n juvenil 
actual aunque no siempre den suficiente importancia a lar connotaciones educativas de tales fenómenos: 
Citarnos algunos: Melville. M. "Lar comunas en la contracultura" Ed. Kair6s. Barcelona. 1975. Varios. 
''L'Expres :Conversasioner mbie la nueva cultura'' Ed. Kairór. Barcelona. 1975. Roirak. T. "Ven une 
mntrecultuie" Ed. Stock. 1970. Varios "La contestación universitaria" Ed. Peninsula. Barcelona 1973. 
una educación vista como iin proceso lineal todas la épocas de la história a través de mo- 
más o menos unitario en el que predominara delos muy diversos. El historiador debe tomar 
la trasmisión de valores establecidos y seran este pricnipio y lejos de aplicar a épocas pasa- 
despreciados aquellos fenómenos educativos das los fenómenos y esquemas educativos que 
colaterales que conlleve elementos alterna- hov en dia son reneralizados v Dredominantes. 
tivos, sean divergentes o revolucionarios frente saber escudriñar en la intrincada malla d i  
a lalinea de continuidad. fenómenos sociales a la búsqueda de esta fun- 
Si el conceDto de cultura del Que se Darte ción educativa aue Duede oresentarse baio for- 
. . 
esta forlllddo esíncidrncnre de clenlenro, iiirc- iiiac iiiu) Jivzrs3.; 
lectuales y enlrr cstus d ~ n d o  niás iniportsiicia '1'siiibir:ii 13 ~u;iologia y la sonologia de 
aún a los valores esoirituales desinteresados la educación en oarticular. al oresentar el 
frente a los útiles y pracmáticos, despreciando fenómeno educativo como un fenómeno emi- 
el utiilage técnico, los modelos de resolución nentemente social y estudiar su relación con el 
de problemas prácticos y concretos, tendre- 
mos un análisis histórico del fenómeno educa- 
tivo que se refiera por encima de todo a la 
formación moral , intelectual y espiritual, 
relegando a un segundo plano la formación 
técnica, manual y artesanal. El aprendizaje 
del pensar ocupará todo el panorama y que- 
dará al margen, el aprendizaje del hacer. 
Frente a esta concepción que ha domina- 
do y domina gran parte de la investigación 
históricoeducativa, se levanta el aporte de un 
grupo de ciencias. La antropologia, la socio- 
logía y los métodos comparativos, han desmi- 
tificado la concepción tradicional del fenóme- 
no educativo. Todas estas ciencias nos hacen 
ver de cada vez más la complejidad del con- 
cepto dc cultura y por consiguiente la com- 
plejidad, la amplitud y la polivalencia del con- 
cepto de educación, tanto en su dimensión 
actual como en su dimensión histórica. 
El investigador ha tenido que salir de su 
gabinete de trabajo para enfrentarse con otras 
dimensiones de la vida social y con otras cu!- 
turas para ver que su concepto de cultura :í 
de educación eran un asuecto uarcial. una de 
resto de fenómenos sociales, aporta elementos 
a la clarifiación de la naturaleza del fenómeno 
educativo en su vertiente histórica. La educa- 
ción deja con Durkheim de ser vista como un 
fenómeno individual e independiente de la 
sociedad en que se desarroua. Para él y para 
sus seguidores, no existe un modelo único de 
educación que se mantenga a lo Largo de La 
história. existen tantos modelos, tantas for- 
malizaciones como socicdades. Durkheim 
busca precisamente razones de tipo histórico 
para apoyar este principio " La educación 
ha variado infinitamente según los tiempos 
y según los paises. En las ciudades griegas y la- 
tinas la educación intentaba adiestrar al indi- 
viduo para que se subordinase ciegamente a la 
co!ectMdad, para que se convirtiera en una 
"cosa" de la sociedad (...). En Atenas se 
procuraba formar espíritus delicados, sagaces, 
sutiles, apasionados de la medida y la armo- 
nía, capaces de saborear la belleza y losgozos 
de la especulación pura. En Roma se deseaba 
ante todo que los muchachos se convirtieran 
en hombres de acción ..." 6 .  
Del sociolo~ismo conservador de 
las manifestaciones posii>les d e  un fenómeno Durkheim, que legi'tima la utilización de la edu- 
mucho "18s amplio y más rico. Como señala cación como una forma de autodefensa de la 
B.  Maiinowki la cultura "Es (...) evidente- sociedad estabitcida. pasamos al socioloeismo 
meñtc el conjunto integral constituida por los 
utensilios y bienes de los consuinidores, por 
el cuerpo de normas que rigen los diversos 
grupos sociales, por las ideas y artesanias, 
creencias y costumbres. Ya consideremos una 
muy simple y primitiva cultura o una extrema- 
damente compleja y desarrollada, estaremos 
en presencia de un 'vasto aparato, en parte 
material, en parte humano y cn parte espiri- 
tual" 5. 
Esta concepción de cultura nos hace ver 
cuan vastos pueden ser los fenómenos educa- 
tivos capaces de transmitirla. La antropología 
nos enseña que la educación es una función 
que se desarrolla en todas las sociedades y en 
critico de las comentes marxista. ~ t ü & o s  
palabras de R. Fornaca para exponer el punto 
de vista fundamental de ésta última tendencia 
en relación al problema que nos ocupa: "La 
história de la pedagogía (...) no puede regirse 
soSre las connotaciones de la investigación 
histórica objetiva, porque debe denunciar las 
propias connotaciones ideológicas y aclarar las 
relaciones de clase en el interior de cada uno 
de los sistemas, modelos, orientaciones estu- 
diadas; las ideas pedagógicas dominantes son 
las ideas pedagogicas y escolásticas de las 
clases dominantes y es imposible para cual- 
quier clase subalterna hegernonizar las ideas 
y los modelos pedagógicos si no Iiegemoniza 
151 Malinowrki. B. "Una tsoilackntlfica de la cultura" E.D.H.A.S.A. Barcelona 1970, pg. 42. 
(€1 Durkheim. E. "Educaci6n como socislizasión" Ed. Sigueme. Salamaiica. 1976. ws. 91 - 92 
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las estructuras económicas, sociales, politicas, 
institucionales" 7 .  
A pesar de todos los esfuerzos que en este 
sentido se han realizado, no podemos decir 
que esté aún completamente resucito el pro- 
blema de  las relaciones entre sociedad y edu- 
cación, por lo menos desde una perspectiva 
histórica. Sobre este problema pesa aún 
mucho la confusión creada por la polémica 
entre los que consideran la educación como al- 
go independiente del resto de factores sociales 
y aquellos que la subordinan completamente 
negándole capacidad de cambio por eiia mis- 
ma. En este sentido C. Lerena, afirma, refi- 
riéndose a la investigación sociológica algo 
que podemos aplicar perfectamente al campo 
de la história: "Cuando el campo de la su- 
perestructura, y concretamente una de las ins- 
tancias situadas en ese campo, como es el sis- 
tema de enseñanza, se constituye en objeto de 
reflexión sociológica, es necesario guardar dis- 
tancias a propósito de ciertas concepciones in- 
genuas del complejo sistema de relaciones o 
correspondencias entre los distintos campos O 
niveles de la estructura social (por ejemplo, 
conómico, politico, ideológico o de la cultu- 
ra). Réplica de las explicaciones metafísicas 
del idealismo clásico acerca de los procesos 
sociales, estas interpretaciones, ampliando una 
concepción mecánica Y lineal de la causalida, 
ven en los procesos culturales una siempre 
transparente y directa manifestación de los 
procesos económicos oly políticos, con lo 
que, ahorrándose el trabajo de identificar el 
juego de mecanisinos especificas en virtud del 
cual se establece dicho sistema de relaciones 
entre esos tres campos, se impide precisamen- 
te reconocer, por de pronto, la eficacia de los 
efectos reales que los procesos culturales pro- 
ducen en los campos económicos y políticos". 
8 
Este problema de la relación entre duca- 
ción y sociedad ha sido afrontado de forma 
muy prometedora por algunos autores desde 
la teoría de sistemas 9. En este sentido supe- 
rando la vieja polémica entre idealistas y 
mecanicistas, se ve la educación como Sistema 
producto de procesos dialecticos de interrela- 
ción con otros Sistemas sociales. El sistema 
educativo es desde esta visión, efecto y sujeto 
de cambio en un  proceso dialéctico constante 
que lo transforma. En esta visión pierden im- 
portancia las caracteristicas internas del Siste- 
ma y la ganan los factores de cambio y de 
transformación. "La Historia" del Sistema no 
es sólo historia intrasistemicasino tambibn aná- 
lisis de  las fuerzas externas que posibilitan las 
transformaciones del mismo" lo. 
No queda, ni mucho menos, con lo dicho, 
enunciado el amplio c intrincado panorama de 
oroblemas aue  tiene ~lanteados la investiza- - 
ción histórico-pedagógica. Son necesarias aiin 
muchas monografias que incidan en estos pro- 
blemas. seria muv útil también la discusión de 
estos problemas a nivel de Congresos y Semi- 
narios. 
Ciudad de  Mallorca. 1978 
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